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emigran  para  América  como  á  una  tropilla  de  carneros  que 
se  guían  con  un  pedazo  de  pan.  Los  emigrados  que  se 
dirigen  al  Río  de  la  Plata,  señor  redactor,  sobre  todo  los 
que  se  dirigen  á  la  República  del  Uruguay,  no  corren  esas 
terribles  vicisitudes  á  que  alude  el  señor  Mazarredo. 

No  es  allí,  por  cierto,  donde  e!  vascongado  hambriento  y 
enfermo  se  presenta  en  las  cancillerías  de  España  deman' 
dando  un  remedio  á  sus  males. 

No  es  allf  tampoco,  ni  es  el  gobierno  de  aquel  país,  ni  es 
la  comisión  de  inmigración,  ni  ninguna  asociación  particu- 
lar, la  que  concede  esos  premios  infames,  que  dice  e! 
señor  Mazarredo  se  conceden  á  mujeres  que  lleguen  próxi- 
mas á  dar  á  luz  hijos  que  sean  orientales. 

El  gobierno  de  aquel  país,  é  individualmente  cada  uno 
de  sus  hijos,  tienen  más  altura  de  pensamiento,  más  digni- 
dad/más  honra  que  la  que  el  señor  MazarreJo  le  quiere 
conceder. 

La  Repijblica  Oriental  del  Uruguay  es  una  de  las  más 
1  'cas,  más  prósperas,  y  más  moralizadas  que  hay  en  el 
I  onttnente  americano. 

^.^a  emigración  europea  afluye  en  número  considerable,  y 
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como  su  clima  es  igual  al  de  Andalucía,  esas  emigracio- 
nes se  aclimatan  perfectamente  bien. 

Los  vascongados  viven  allí  sanos,  robustos,  fuertes,  y  su 
natural  despejado,  su  aplicación  al  trabajo,  por  su  docilidad 
misma,  hace  que  esa  emigración  sea  mirada  en  aquel  país 
con  preferencia  bien  determinada. 

Conociendo  el  carácter  vascongado,  conociendo  su 
independencia,  ¿  cómo  puede  el  señor  Salazar  suponer  que 
esos  vascongados  sufran  fuera  de  su  país  la  cadena  del 
esclavo  ? 

A  nosotros  nos  duele,  tanto  como  al  señor  Mazar  redo» 
la  emigración  de  los  vascongados,  pero  conocemos  tanto 
como  los  demás,  la  situación  de  las  provincias  vascongadas, 
y  vemos  que  están  pictóricas  de  población ;  pero  desde 
que  tengan  que  abandonar  su  país,  porque  no  se  les  dé 
trabajo  y  no  quieran  romperse  esas  soledades  á  la  ameri- 
cana que  hay  en  el  corazón  de  España,  que  se  vayan  á 
Montevideo,  que  vayan  allí  y  encontrarán  lo  que  buscaron 
quizás  inútilmente  en  su  patria:  ancho  campo  para  la 
actividad  y  para  el  trabajo. 

En  las  cuestiones  americanas  que  ha  tratado  hasta  hoy 
el  señor  Salazar  y  Mazarredo  ha  sido  muy  feliz  y  hemos 
simpatizado  ardientemente  con  sus  procedimientos;  pero 
perdónenos  hoy  que  tengamos  que  reprocharle  su  falta  de 
exactitud.  Concluiremos  diciéndole  en  ese  lenguaje  que 
no  tiene  parecido  en  el  globo,  porque  es  el  lenguaje  de  la 
verdad,  diciendo  siempre  la  verdad. 

Si  usted,  señor  director,  quiere  dar  lugar  en  las  columnas 
de  su  estimable  diario  á  la  presente  carta^  lo  agradecerá 
su  S.  S. 

D.  Ordoñana. 

Barcelona,  Noviembre  6  de  1867. 


icDios  ae  campo  y  en  las  poDiaciones 
emia  constante,  un  flagelo  que  nos 
imbra  al  cuerpo  y  que  se  adhiere  á 
}mo  el  periostio  á  los  huesos.  Lsa  epi- 
sa  víbora  de  cascabel,  es  la  falange  de 
n  ó  invalidan  irresponsablemente  por 
ladie  les  diga  oste  ni  moste.  j  Y  quién 
)  va  á  decir? 

esos  curanderos  raya  en  lo  increíble, 
iteiigentes  curanderos  que  conocimos 
e  por  sus  relaciones  con  los  aboríge- 
aicurú,  la  yerba  dei  mate,  la  papilla  y 
^  cortezas  de  árboles,  tienen  indis- 
ción  oportuna  en  muchas  enferme- 
ifan  corazón  y  religión,  y  cuando  su 
:1a  en  la  marcha  de  una  enfermedad, 

se  hacían  espectadores  silenciosos, 
:ribir,  hacían  lo  mismo  que  Hipócrates 
hace  dos  mil  años  allá  en  el  fondo  del 
es  que  los  curanderos  de  hoy  son  de 
:en  á  una  escuela  especial,   incierta, 

y  de  la  imperturbabilidad, 
jranderos  de  algunas  botellas  de  Pa- 
urgantes  y  vomitivos,  llevan  una  vida 
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vínculos  de  parentesco,  ni  hasta  dónde  se  respeta  eso  que 
se  llama  la  sangre. 

Yo  no  quiero,  ni  puedo  decirle  más  de  esta  materia, 
porque  si  hay  degradación  en  las  uniones  consanguíneas 
tratándose  de  animales,  ^  qué  degradación,  qué  horrible 
degradación  no  habrá  tratándose  de  la  especie  humana  ? 
Usted  piense  y  piense  serenamente  sobre  este  tópico. 

Las  escuelas  y  la  instrucción  elevan  al  hombre,  le  digni- 
ñcan,  le  dan  la  razón  de  su  propio  ser,  le  enseñan  que  la 
libertad  es  el  mayor  de  los  dones  concedidos  por  Dios  al 
hombre,  según  Cervantes;  pero  antes  que  vaya  á  la 
escuela,  antes  de  adquirir  la  instrucción  de  hombre,  fué 
niño,  y  allí,  cerca  del  regazo  materno,  es  donde  debiera 
adquirir  el  conocimiento  del  respeto  que  debe  á  los  otros 
seres;  donde  habituado  á  respetar  los  vínculos  de  la 
sangre,  llegaría,  siendo  hombre,  á  saber  respetar  la  vida  y 
aun  las  vacas  agenas. 

Usted  comprenderá,  amigo  mío,  que  es  delicado,  muy 
delicado,  lo  que  atañe  al  clero.  Yo  no  puedo  comprender, 
me  devano  los  sesos  cuando  veo  á  personas  serias  desde  • 
fiar  á  los  que  revisten  ese  alto  carácter.  No  encuentro  otro 
motivo,  y  es  motivo  harto  serio  para  ello  y  hasta  verda- 
dero también,  el  que  esos  hombres  salj^an  de  familias  poco 
acomodadas  (hablo  salvando  honorables  excepciones)  y 
que,  cuando  son  extranjeros,  los  más  no  saben  el  caste* 
llano,  y  los  más  son  sacerdotes  por  coima  y  carecen  hasta 
de  educación  preparatoria. 

Todas  las  tendencias  del  siglo,  todas  las  tendencias  de 
los  hombres  pensadores,  toHos  los  esfuerzos  del  democra- 
tismo puro,  se  vienen  dirigiendo  á  educar  al  pueblo,  á  mo- 
ralizarle, á  enseñarle  la  razón  de  sus  derechos  ;  pero  eso  no 
se  puede  conseguir,  no  se  consigue,  no  se  conseguirá  sin 
que  los  directores  de  conciencia,  sin  que  los  consejeros 
íntimos  de  la  mujer  se  acorazonen  en  los  altos  principios 
que  aquel  hijo  de  Dios,  Jesucristo,  dejó  tan  bien  sentados 
en  su  libérrima  y  educadora  doctrina. 

Yo  pienso  así,  y  pienso  también  que  es  preciso  empezai 
por  educar,  siquiera  religiosamente,  á  esa  mujer  que  ha  d< 
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en  circunstancias  apremiantes,  muy  apremiantes,  comoias 
presentes^  nos  dé  un  peso  á  baja  tasa 

Sin  periódico  que  difunda  nuevos  rayos  de  luz,  no  saldré- 
mos  prontamente  del  empirismo  en  que  seguimos  andando. 

Y  por  último,  sin  código  rural,  seguiremos  teniendo 
campo  para  todos,  produciendo  pasto  para  otros ;  sopor- 
tando cuestiones  en  que  no  vence  el  derecho,  en  que  no 
impera  la  razón,  sino  la  voluntariedad. 

Pero  es  preciso  hacer  algo  por  sacudir  esta  situación 
letárgica;  es  preciso  signiñcar  algo  en  la  marcha  económi- 
ca del  país.  Es  preciso  también  hacer  conocer  que  nosotros 
somos  la  producción,  que  nosotros  somos  la  renta,  que 
nosotros,  en  ñn,  somos  el  sustento  directo  de  la  vida  nació-' 
nal ;  que  á  más  de  ser  todo  eso,  somos  también  como  el 
ave  de  la  fábula,  que  después  de  dar  sus  propias  plumas  á 
los  hijos,  concluyen  éátos  por  arrancarle  ios  músculos. 


IV 


Los  periódicos  dicen  que  se  trata  de  la  formación  de  un 
jardín  botánico^  contribuyendo  el  Gobierno  con  una  parte 
de  los  gastos,  sea  directa  ó  indirectamente. 

No  sé,  no  comprendo  qué  interés  nacional  se  tenga  pre- 
sente para  hacer  esa  erogación. 

Jardines  botánicos  más  ó  menos  completos  hay  ya  en  el 
país  más  de  uno ;  el  del  señor  Buschental,  el  del  señor 
Castro,  el  del  señor  Gómez  y  el  del  señor  Margat.  Pero 
los  jardines  botánicos  tienen  un  objeto  fijo,  determinado  : 
el  de  alimentar  plantas  de  zonas  análogas  y  de  zonas  uni- 
versales ;  pero  antes  que  los  jardines  botánicos  están  los 
viveros  nacionales. 

En  esos  viveros  se  van  agrupando  los  árboles  y  arbustos 
propios  del  país;  en  ellos  se  estudia  su  utilidad  y  conve- 
niencia y  se  hace  seguidamente  la  propaganda  multiplica- 
dora  para  todo  el  país  y  aun  para  la  exportación. 

El  viajero  que  llegue  á  Montevideo  y  quiera,  por  lo  que 
vea  allí,  juzgar  de  la  vigorosa  variedad  arbórea  indígena, 
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arboricultura  indígena,  compaftera  inseparable  de  la  agri- 
cultura. Reflexionando  rápidamente  con  la  pluma  sobre  el 
papel,  acerca  de  esta  fracción  botánica,  encuentro  una 
razón  que  á  la  verdad  debe  imperar  é  impera  sobre  todas 
las  razones  que  militan  para  que  se  vengan  prefiriendo  las 
aclimataciones  de  plantas  extranjeras  á  los  cultivos  de  los 
árboles  y  arbustos  indígenas. 

Esa  razón  ó  ese  montón  de  razones,  esa  vaguedad,  ese 
desdeñamiento  de  lo  propio  por  lo  extraño,  viene,  senci- 
llámente,  ^e  que  carecemos  hasta  hoy,  no  de  mtíz.  flora 
oriental,  que  sería  pedir  mucho,  pero  de  una  geografía 
botánica,  que  sería  lo  menos  que  podría  esperarse  de  un 
país  que  cuenta,  de  hijos  propios,  cien  doctores  en  leyes, 
diecinueve  médicos  y  unos  cincuenta  farmacéuticos,  con-- 
tándose  entre  los  segundos  dos  inteligencias  esclarecidas, 
dos  lumbreras  no  sólo  de  la  ciencia  médica,  sino  de  la 
ciencia  que  con  ella  se  roza,  llamada  historia  natural.  Le 
hablo  á  usted  de  los  señores  doctores  Vidal  y  Méndez. 
Ellos  deberían  llevar  la  palabra  para  la  fundación  de  la 
escuela  de  medicina.  El  prefacio  de  la  geografía  botánica, 
está  ya  escrito,  ¿y  sabe  usted  por  quién?  por  el  licenciado 
don  Francisco  Salazar.  Antes  de  él  nadie,  después  de  él 
tampoco. 

El  libro  ahí  está  abierto,  ese  libro  espera  lo  que  espera 
todo  lo  principiado;  que  se  continúe;  pero  ese  libro  espe» 
ra  una  inteligencia  ó  una  combinación  de  inteligencias, 
nativas  del  mismo  suelo,  ambiciosas  de  la  vida  nacional, 
para  arrancar  á  esta  variada  y  lujosa  vegetación  oriental 
el  provecho  que  entrañan  en  sí.  Usted  observará  que  yo 
recalco  mucho  sobre  elementos  nacionales,  sobre  vida 
nacional,  y  esto  lo  digo,  por  que  está  observado  que  deben 
ser  nacionales,  todo  lo  indígena  posible,  los  que,  sin  entren- 
veros,  formen  el  escudo  de  la  nación,  porque  sino  no  es 
nación;  es  un  conjunto  de  conjuntos  extranjeros  y  nada 
más.  Para  esto  sería  preciso  menos  vida  política  y  menos 
baratear  con  la  política.  Adiós,  querido  gerente.  Ahí  tiene 
usted  una  condensación  de  ideas  y  de  necesidades.  No  me 
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protestan  un  día  y  otro  día  del  abandono  en  que  se  les 
tiene  y  de  la  indiferencia  con  que  se  les  mira. 

Las  ventajas  de  la  situación  geográfica  de  Palmira  nc 
están  bastante  estudiadas,  ni  son  tan  conocidas  como  Ic 
merecen. 

Palmira  es  el  corazón  de  un  inmenso  cuerpo  fluvial 
cuyas  venas  son  esos  canales  de  agua  que  inútilmente 
llevan  hoy  su  pensamiento  y  que  la  retornan  como  Is 
sangre  por  las  arterias,  con  sus  válvulas  que  son  puebloj 
de  sus  riberas,  y  sus  aurículas  que  son  sus  imaginado! 
Docks  y  sus  ventajas  de  puerto  franco,  de  puerto  libre 
cosmopolita,  mejor  dicho. 

i  No  conoce  usted  esta  localidad  ?  Pues  bien  : 

De  Palmira  á  Matto-Grosso  se  puede  seguir  viaje  ei 
una  batea  de  sauce,  y  de  Matto  -  Grosso  á  Amazonas  3 
sus  afluentes  podrá  seguirse  también  cuando  estén  limpia 
esas  cabeceras  del  Arinos  y  rota  esa  estrecha  muralla  d( 
tierra  que  separa  á  los  dos  gigantescos  rios,  continuando 
así  por  todo  el  corazón  de  la  América  Meridional,  dándos 
la  mano  con  el  Perú  y  con  Venezuela  mismo. 

Y  eso  tiene  que  llegar,  porque  tal  es  la  ley  del  progresa 
constante. 

Pero  para  que  eso  llegue,  tiene  que  nacer,  tiene  qu 
venir  otra  navegación  que  no  conocemos ;  tiene  que  veni 
la  navegación  de  arrastre,  que  es  la  navegación  barata,  1 
que  guarda  bien  las  relaciones  económicas,  la  que  hace  lo 
Estados  Unidos,  la  que  se  hace  en  el  Rhin,  en  el  Volga,  c 
el  Danuvio  y  hasta  en  el  Rhóne  y  Sena. 

Pero  esa  navegación  de  arrastre  no  puede  salir,  no  sal 
de  los  ríos ;  por  eso  en  las  bocas  ó  puntos  accesibles  á  1 
navegación  ultramarina  se  fundan  las  grandes  Lonjas,  s 
encuentran  los  Rotterdam,  los  üdessa  y  les  Nueva  Orleáns 
por  eso  ios  presidentes  y  gobernadores  de  la  Repúblic 
Argentina  se  disputan  el  honor  de  llevar  la  palabra  práctic 
en  la  construcción  de  sus  muelles,  en  la  canalización  d 
algunas  arterias  del  Delta,  en  telégrafos  eléctricos^  e 
tender  rieles  para  dar  esa  facilidad,  esa  rapidez  de  movi 
mientos  que  la  vida  comercial  de  este  siglo  viene  demao 
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fuego  y  olvidando  que  la  campaña  vive  pendiente  de  suj 
querellas  y  que  hay  algo  más  que  el  presente ;  entonce 
eche  usted  la  capa  al  toro,  entonces  cierre  usted  los  ojoi 
pensando  en  el  porvenir,  y  verá  lo  que  nunca  pensarían  ve 
aquellos  homéricos  Treinta  y  Tres  cuya  modesta  columm 
tengo  á  cada  momento  ante  mis  ojos :  usted  verá  un  puebl< 
favorecido  grandemente,  á  manos  llenas,  en  el  reparto  di 
bienes  terrenales,  empobrecido  y  chiquito  entre  dos  jigan< 

cCS*  •   •   • 

I  Quién  tendrá  la  culpa  ?  Usted  lo  dirá,  y  sino  lo  dirá  e 
ciego  de  Río  Janeiro. 

Su  afectísimo  S.  S* 

D.  OrdoSana. 


Las  aguas  de  Mercedes^  Departamento  de  Sorianc 

Señor  don  Melchor  Cameiro   M.  Franco,   Cónsul  Genetal  del  Brasil  a 
Montevideo, 

Palmilla,  Casa  Blancaj  Enero  31  de  1870.' 
Muy  setLor  mío  y  amigo : 

He  leído  con  gran  interés  la  importante  Memoria  qu^ 
ha  dirigido  usted  al  Gobierno  Imperial  sobre  asuntoi 
prácticos  de  la  Zona  Oriental  del  Uruguay. 
.  En  lo  que  atañe  á  la  topografía  de  Mercedes  y  aguas  ái 
Río  Negro,  encuentro  en  el  artículo  de  usted  el  trabaj< 
la  paciencia,  la  observación  de  persona  muy  competente 
pero  así  mismo,  como  yo  participé  como  usted  de 
sospecha  inzurcible  de  esas  aguas,  las  llevé  al  análisis 
personas  competentes  en  Europa,  y  el  resultado  de  esl 
trabajo  es  el  siguiente : 


^ 
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De  la  descomposición  de  esas  aguas  resultan  sales  que, 
puestas  en  disolución  en  aguas  vivas,  dan  aguas  vegetales j 
que  tienen  sus  aplicaciones  cientíñcas.  No  sé  si  me  he 
explicado  bien. 

En  la  misma  zarzaparrilla,  encontró  el  químico  Dr. 
Simón  dna  sustancia  rebelde  á  todos  los  agentes  ordinarios, 
y  esta  sustancia,  á  quien  él  denomina  zarcina  y  que  es  la 
base  de  ese  importante  extracto  que  lleva  su  nombre,  la 
clasificó  él  como  un  vegeto  mineral. 

Lo  que  me  sorprende  mucho,  como  le  sorprende  á  usted, 
es  que  en  Mercedes  no  se  haya  comprendido  la  importan- 
cia vital  de  sus  aguas  y  hayan  descuidado  de  mejorar  las 
defectuosas  condiciones  higiénicas  de  su  población,  dotan* 
do  á  la  ciudad  de  paseos  arbolados,  cegando  los  baches  de 
sus  calles  y  haciendo  desaparecer  esas  graserias  y  salade- 
ros, que  son  una  protesta  continua  para  la  salud  de  sus 
habitantes  y  una  amenaza  para  los  que  buscan  recuperar* 
la  en  ellas. 

Perdone  usted  que  por  revindicar  á  las  aguas  de  Merce* 
des  algo  de  lo  que  usted  les  modiñca,  me  haya  tomado  la 
libertad  de  rectiñcarle ;  y  me  alegraría  que  por  la  publica- 
ción de  usted  y  por  la  escasa  y  pobre  corrección  mía,  aquel 
vecindario,  aquella  Municipalidad,  su  ilustrado  Jefe  Políti- 
co,  clavasen  aunadamente  su  pensamiento  en  reanudar  la 
corriente  de  bañistas,  que  antes  hacían  de  esa  ciudad  el 
Badén  del  Río  de  la  Plata. 

Mercedes  tiene  grandes  defectos  topográficos,  pero  tiene 
grandes  ventajas  climatéricas.  Su  suelo  seco,  su  aire  im- 
pregnado (salvo  el  de  los  saladeros)  de  los  aromas  de  sus 
variados  bosques,  dilatan  anchamente  los  pulmones. 

Podría  formarse,  y  se  formará  con  el  tiempo,  un  gran 
establecimiento  balneario,  con  médicos  balnearios,  con 
parques  ad^koc,  con  el  servicio,  en  fin,  que  aparejan  los 
establecimientos  de  ese  género  en  Europa. 

Hoy  por  hoy,  á  usted  le  ha  impresionado  mal,  y  mal  le 
ha  de  impresionar  á  todo  el  que  como  usted  conoce  prácti- 
camente lo  que  se  busca  en  las  casas  de  baños. 


■      I 
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porque  sobre  los  establecimientos  en  general  venían 
pesando  deudas  é  intereses  de  dinero,  que  cada  uno  se  vio 
en  la  necesidad  de  tomar  al  pronunciarse  la  baja  de  los 
productos,  para  ir  apuntalando  el  negocio  que  espera 
siempre  esa  alza  en  los  valores  y  esas  gorduras,  que  en 
tres  años  no  llegaron  ni  llegarán  en  el  presente. 

El  ilustrado  señor  Vaillant,  que  escribe  en  La  Tribuna, 
decía  en  uno  de  sus  lucidos  artículos,  «  que  los  estancieros 
argentinos  habían  sido  más  apercibidos  que  nosotros, 
porque  habían  redondeado  sus  negocios  de  ovejas,  conten- 
tándose con  la  grasa  y  la  piel  para  los  gastos  >. 

El  señor  Vaillant  no  tuvo  presente  una  multitud  de 
consideraciones  que  han  venido  haciendo  nuestra  vida 
pastoril  mucho  más  laboriosa,  mucho  más  cara ;  que  no 
tuvimos  jamás  tan  buena  relación  económica  como  aque- 
llos hacendados.  Que  además,  nuestros  pastos  no  son 
generalmente  tan  dulces  y  digestibles  como  los  de  las 
planicies  de  Buenos  Aires,  por  cuya  sola  circunstancia  allí 
adquiercyi  las  ovejas  gorduras  de  dobles  rebaños,  que  jamás 
hemos  visto  aquí.  Que  allí  el  cultivo  de  las  lanas  ha  sido 
una  industria,  puede  decirse,  nacional :  que  pasaron  de  la 
cría  equina  á  la  cría  ovina  sin  violencia,  cediendo  terreno 
á  sus  propios  procreos  y  mejorando  cada  vez  sus  castas. 

Aquí,  por  el  contrario,  al  surgir  el  negocio  se  emplearon 
capitales  de  consideración,  haciendo  valer  á  los  animales 
que  se  empezaron  á  traer  de  Buenos  Aires,  precios  iguales 
á  los  que  valían  en  Europa. 

Empleáronse  después  en  la  organización  de  los  estable- 
cimientos, personas  de  muy  poca  competencia  (hasta  sin 
conocer  el  ramo  que  tenían  que  cultivar)  y  siguiendo  des- 
pués haciéndonos  perder  esa  relación  económica  de  que 
siempre  le  he  hablado,  pues  en  el  deseo  de  hacer  bellos 
e3tablecimientos,  levantáronlos  sueldos  délos  peones  á  una 
altura  desconocida  para  nosotros,  qjue  con  la  boca  abierta 
no  comprendimos  al  principio  qué  era  lo  que  pasaba, 
hasta  que  fuimos  por  ñn  arrebatados  y  enredados  en  ese 
impalpable  tejido,  que  también  se  tejía  con  el  vellocino  de 
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Por  esa  creencia,  muchos  países  se  han  hecho  represen* 
tar  en  las  dos  últimas  Exposiciones  de  Londres  y  de  París, 
de  una  manera  tan  imperfecta  como  primitiva,  enviando 
petriñcaciones,  huesos  de  animales  antidiluvianos,  plantas 
y  raíces  sin  explicación  alguna,  vestidos  y  armas  de  los 
indios  y  hasta  pieles  de  animales  salvajes.  Todos  estos 
objetos  son  muy  propios  de  un  gabinete  de  historia  natural, 
y  allí  es  su  lugar,  y  allí  tiene  su  colocación,  demostrando 
las  producciones  aborígenes. 

Las  exposiciones  no  son  otra  cosa  que  grandes  ferias  en 
que  se  van  á  exponer,  para  vender  ó  para  hacer  conocer, 
productos  de  aplicación  en  la  Ganadería,  en  la  Agricultura 
ó  en  la  Industria. 

Los  productos  accidentales,  como  por  ejemplo  una  bata- 
ta monstruo,  un  zapallo^  una  mazorca  de  maíz  ó  un  animal 
raro,  fenomenal,  tampoco  son  exponibles.  ¿Qué  mérito 
hay,  qué  importancia  tiene  para  el  progreso  constante  el 
que  se  presenten  productos  que  por  combinaciones  natura- 
les, sin  intervención  del  hombre  han  salido  de  la  cuenca 
vulgar  de  la  producción  ?  Yo  no  encuentro  ninguna. 

Lo  que  se  busca  en  los  certámenes  exposicionales,  es  el 
camino  ya  hecho  ó  el  sendero  cuando  menos  que  á  él 
conduzca.  Lo  que  se  busca  allí^  son  luchas  de  inteligencia 
práctica,  batallas  de  trabajo  constante;  se  busca  el  esfuerzo, 
la  paciencia  que  día  á  día,  hora  por  hora,  el  hombre  emplea 
para  arrancar  un  producto,  ó  una  máquina  de  la  vulgaridad 
de  la  maquinaria,  presentándola  más  adelantada,  más  per- 
feccionada, más  en  armonía  con  esa  necesidad  siempre 
creciente  de  progresar  mejorando.  Preséntanse  también  en 
las  Exposiciones  objetos  propios  naturales,  expontáneos, 
que  aunque  sin  explotación,  que  aunque  sin  cultivo,  se 
pueden  explotar  y  multiplicar  á  su  turno  ó  á  su  tiempo  por 
el  provecho  que  arrojan  de  sí. 

Por  las  consideraciones  qu.e  anteceden,  me  atrevo  á 
decir  á  usted  que  en  la  próxima  Exposición  Universal  de 
Buenos  Aires,  los  de  la  Oriental  no  debemos  caer,  no 
caigamos  en  la  vulgaridad  en  que  cayeran  muchos  expo  > 
nentes  americanos,   tanto   en    Londres    como  en  París, 
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yal,  estanciero  de  Treinta  y  Tres,  que  el  autorizar  la 
extracción  de  animales  ágenos  de  los  rodeos,  era  en  cierto 
modo  autorizar  el  robo  ;  corromper  esa  moral  inmaculada, 
ese  respeto  por  lo  ageno,  que  debe  imprimirse  en  los 
capataces  y  peones;  porque,  agregaba,  robando  á  otros  se 
acostumbran  á  robarle  á  su  mismo  patrón. 

Debe  también,  en  esos  casos  de  turbulencias  como  los 
presentes,  impedirse  las  marcaciones ;  porque,  como  dije 
más  arriba,  los  hijos  del  país  abandonan  generalmente  sus 
estancias  y  quedan  sus  animales  en  el  más  libre  albedrío  y 
es  fácil  que  aunque  haya  honradez  en  el  vecino  que  dispone 
de  más  medios,  le  marque  animales  contra  su  propia 
voluntad. 

El  Jefe  Político  de  Paysandú  ha  expedido  un  edicto  á 
este  respecto. 

Pagúense  ó  no  loa  animales  que  se  consuman,  siempre 
debía  darse  un  recibo,  porque  los  capataces  ó  mayordo- 
mos tienen  que  dar  sus  cuentas. 

Los  cueros  y  sebos  debían  entregarse  al  dueño  del 
ganado  y  recomendar  á  los  soldados  que  pidan  siempre 
oportunamente  las  caronas  y  maneadores  que  vayan  nece- 
sitando. 

Se  necesitaría  además  regularizar  las  carneadas,  porque 
aunque  es  de  práctica  dar  una  res  para  40  hombres  en 
rancho,  para  churrasquear  y  llevar  fiambres  es  suficiente 
una  para  cada  25,  y  esa  reguiarización  es  precisa,  porque 
muchas  veces  se  mata  doble  ó  triple  número  de  animales, 
de  los  que  decentemente  se  necesitan  para  una  partida  ó 
para  una  división. 

Con  los  caballos  se  viene  usando  también  una  práctica 
perniciosa. 

¿  Porqué  se  ha  de  dejar  al  estanciero  con  las  piernas 
tronchadas,  privado  como  queda  de  todo  elemento  de 
movilidad  ? 

¿Porqué  se  le  ha  de  quitar  hasta  la  esperanza  de  reco- 
brar unos  animales  que  son  de  su  propiedad,  que  llevan 
su  marca,  que  nadie  se  los  pagó  y  se  hace  dueño  el  Estadc 
cortándoles  la  oreja  ? 
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Si  se  necesitan  los  caballos  goi  dos  y  sanos  para  operacio- 
nes militares,  nada  se  hace  más  natural  que  llevarlos,  como 
elemento  de  guerra,  como  elemento  preciso  é  indispensa- 
ble; pero  podría  disminuirse  una  parte  del  mal  que  eso 
produce  al  estanciero,  dejándole  siempre  los  caballos  flacos 
y  maltratados  que  los  soldados  dejan  rastreando  en  sus 
marchas.  Estos  mismos  caballos,  renovables  de  tiempo  en 
tiempo,  servirían  sucesivamente  para  trabajos  de  estancia 
y  para  patriar. 

Yo  no  sé  qué  carallería  especial  ni  qué  ministerio  desem« 
peñamos  los  estancieros.  A  nosotros  todos  tienen  el  dere* 
dio  de  tratamos  como  ganado  orejano;  todos  pueden 
ponemos  marca  de  propiedad,  usando  libremente  de  lo 
nuestro  sin  decir  agua  va.  Si  algún  jefe  bastante  discreto, 
bastante  bueno,  como  hay  muchos,  deja  un  boleto  por 
animales  de  que  ha  dispuesto,  ese  .boleto  es  un  papel 
mojado  para  pago  de  contribución,  un  garabato  en  lengua 
hebrea  que  no  se  quiere  comprender  en  ninguna  parte.  •  •  • 

Le  he  hablado  á  usted  de  contribución  directa,  y  á  la 
verdad  que  teniendo  ya  la  orden  de  pago  encima,  no  sé 
cómo  podremos  el  gremio  de  ganaderos  responder  á  su 
llamado. 

Estancieros  hay  que  con  lo  poco  que  les  ha  quedado  des- 
pués de  las  tres  plagas  que  pasaron  y  la  cuarta  que  ya  se  des- 
arrolla,  escasamente  podrán  pagar  la  mitad  de  las  deudas 
contraídas;  y  hay  otros  —  y  ^n  los  más  —  que  después 
de  todas  las  economías  que  la  mezquindad  del  negocio  ha 
demandado,  muy  escasamente  podrán  llenar  las  dos  terce- 
ras partes  del  presupuesto  de  gastos. 

El  superior  Gobierno  haría,  pues,  un  gran  acto  de  justicia 
nacional,  perdonando  por  este  año  el  pago  de  una  contri- 
bución difícil  de  amillarar,  difícil  de  cobrar,  más  difícil 
^'davía  de  poder  pagar.  La  campaña  unánimemente  res- 
indecía  con  su  agradecimiento  á   disposiciones  no  sólo 

iiitativas  y  eminentemente  justicieras,  sino  altamente 

líticas.   . 

V  propósito  de  esto  ya  hizo  oir  su  autorizada  voz 

'^^buna  del  9  del  presente,  con  estas  sensatas  palabras : 
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€  Las  contribuciones  deben  revestir  siempre  el  sello  de  la 
mayor  equidad,  para  no  hacerse  odiosas  ».  Esta  es  la  ver- 
dad, y  si  se  hacía  sentir  esa  odiosidad  tratándose  de  las 
tierras  de  Pando»  .que  al  fin  son  inamovibles,  j  qué  se  pue- 
de decir  hoy,  convergiendo  sobre  ganados,  sobre  esa  rique* 
za  semoviente  que  está  á disposición  del  primero  que  llega? 
Se  puede  decir  tanto  y  tan  sólidamente,  tanto  y  tan  ajus* 
tado  á  la  justicia,  que  se  llegaría  á  lo  inifinita. 

Las  disposiciones  de  esta  clase,  generalmente  se  suplicaa 
por  las  asociaciones  rurales,  las  industriales  ó  mercantiles; 
pero  como  esas  asociaciones  todavía  son  un  mito  i>ara 
nosotros,  tenemos  que  hablar  aisladamente  así,  sin  la  fuer- 
za, sin  el  nervio,  sin  la  impresión  que  se  necesita. 

Que  no  tengamos  ya  una  asociación  rural,  una  represen- 
tación legítima  bastante  poderosa  para  hacernos  sentir  en 
lasN  regiones  del  poder,  es  una  de  esas  cosas  que  no  se 
comprenden  por  su  rareza.  En  esa  asociación  cabrían  todos 
esos  hacendados  militares  que  constituirían  la  parte  moral 
y  práctica  de  nuestro  pensamiento ;  sin  embargo,  saltan  á 
la  vista  ejemplos  diarios  del  poder  legislador  que  tienen 
esas  asociaciones.  Tenemos  al  gremio  de  ganaderos  norte- 
americanos, pidiendo  y  obteniendo  recargo  de  derechos 
sobre  nuestras  lanas;  los  franceses  pidiendo  lo  mismo;  en 
fin,  los  australienses  haciendo  producir  derivaciones  al 
sesudo  gobierno  inglés. 

Yo  creo,  pues,  apasionadamente,  que  depende  de  nuestra 
aunada  signiñcación,  de  nuestro  propio  esfuerzo,  el  que  se 
nos  tenga  más  en  cuenta  y  el  que  se  nuliñque  esa  moral 
reyuna  que  hace  de  lo  nuestro  una  propiedad  caprichosa  y 
emblemática,  sujeta  á  la  marcialidad  del  primero  que  llega 
arrastrando  una  charrasca. 

Los  gobiernos,  por  sabios  y  buena  voluntad  que  tengan, 
no  pueden  ser  enciclopédicos,  ni  sus  ojos  pueden  descansar 
en  todas  las  necesidades,  ni  dar  en  el  quidáe,  cada  necesi-* 
dad.  Por  eso  es  que  en  muchos  casos,  su  indiferencia  ó  falta 
de  tacto  se  hace  disculpable. 

De  este  inmenso  ecéano  que  se  llama  campaña,  es  pre- 
ciso hacer  desaparecer  la  perpetua  situación  vagorosa  ;  e;~ 
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Señ<n'  director  de  La  Tribuna. 

Es  desesperante  la  condición  á  que  nos  vemos  reducidos 
los  que  teniendo  nuestros  establecimientos  en  la  circuns- 
cripción de  Palmira,  hacemos  nuestro  comercio  por  aque- 
lla zona  aduanera. 

Más  desesperante  todavía  hoy,  que  las  esquilas  se  aproxi- 
man y  que  las  graserias  y  saladeros  deben  empezar  á 
funcionar,  si  no  se  quiere  anonadar  todo,  todo,  con  la 
seca  y  con  la  guerra. 

£n  la  misma  zona  hay  caleras  que  alimentan  un  activo 
comercio,  hay  grandes  cortes  de  leña,  carbonerías  y  en  fin 
hasta  exportaciones  de  arena  para  Buenos  Aires. 

No  se  puede  comprender,  después  de  lo  que  usted  tan 
oportunamente  dijo  días  pasados  y  después  de  lo  que  per- 
sonalmente dijimos  al  señor  presidente  de  la  República, 
qué  grandes  intereses  políticos/ qué  pensamiento  prove- 
choso se  apacenta  en  la  clausura  incondicional  de  Palmira, 
que  tan  grandes  perturbaciones  trae  al  comercio  legal  y 
honrado. 

Si  es  por  las  invasiones  que  de  Buenos  Aires  vienen, 
ahí  están  las  llegadas  últimamente,  demostrando  palpable- 
mente que  en  ese  litoral  ni  la  escuadra  inglesa  pudo  evitar 
que  Liniers  invadiese  aquel  territorio  desde  la  Colonia, 
ni  la  nota  brasileña  el  que  los  33  libertadores  tomasen 
tierra  en  la  Agraciada. 

A  usted,  señor  director,  que  en  estas  cosas  no  habla  á 
humo  de  paja  y  que  sabe  los  caminos,  le  ruego  haga 
algo  por  los  pueblos  de  Palmira  y  Carmelo,  seguro  que 
aquel  vecindario  se  lo  tendrá  en  cuenta,  lo  mismo  que  su 
afectísimo  y  S.  S. 

Domingo  Ordoñana. 

Octubre  de  1870. 
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Desde  que  nos  agrupásemos  una  vez,  estábamos  ya  á  dos 
dedos  de  la  Asociación  Rural,  cuya  institución  y  cuya 
importancia  nadie  pondrá  en  duda,  teniendo  presente, 
cuando  menos,  que  nuestra  ganadería  es  la  minma  de  los 
tiempos  de  Lucio  Junio  Columela  y  que  nuestra  agricultu- 
ra es  la  rutinaria  agricultura  de  los  primeros  colonos. 

Pero  como  las  asociaciones  de  este  orden  no  pueden 
vivir  bien  en  esferas  bélicas,  porque  no  son  expeculatívas 
y  porque  no  tienen  más  que  los  ^o\os  progreso  y  garantías, 
tendría  que  sujetarse  en  estos  tiempos  simplemente  á  lo 
que  dije  anteriormente:  á  gritar  y  gritar  mucho  pidien- 
do paz,  porque  con  la  paz  haremos  progreso;  agran- 
daremos las  rentas  produciendo  frutos  multíplices,  traba» 
jando  hasta  en  el  mejoramiento  de  esta  gente  del  campo, 
que  vive  hoy  en  la  condición  más  reyuna,  más  patria  que 
el  mancarr  m  de  que  ha  tomado  su  nombre. 

Cuando  decía  trabajar  por  la  paz,  g^ritar  por  la  paz,  es 
porque  me  acompañan  convicciones  íntimas  sobre  esa 
importante  pero  perentoria  y  primera  necesidad  para  d 
país. 

Las  poblaciones  del  campo  no  quieren  guerra ;  raro  es 
el  individuo  gaucho,  muy  desgraciado  será  el  Martín  Curú 
que  alimente  hoy  esa  aspiración,  porque  la  moral  de  los 
partidos  se  ha  gastado  á  fuerza  de  tanto .  usarla  y  por- 
que el  prestigio  individual,  que  era  el  que  arrastraba  en 
otros  tiempos,  tampoco  existe  hoy  revelado  de  algún 
modo :  esos  prestigios  se  enterraron  en  la  Matriz  y  San 
^ustín. 

Los  principios  que  sustentaron  los  Abd-el-EIader  de 
los  dos  partidos,  han  desaparecido  ya,  por  esa  lenta  obra 
de  los  tiempos ;  y  estos  sacudimientos  políticos,  este  revivir 
de  las  divisas,  no  hace  más  que  galvanizar  los  despojos,  ya 
desmenuzados  por  la  vejez,  de  los  que  con  tanto  ardimien- 
to vinieron  á  la  vida. 

Los  partidos  viejos  han  hecho  su  camino  en  este  país ; 
los  partidos  nuevos  tienen  que  venir,  no  á  impulsos  de  las 
convulsiones  políticas,  de  las  contracciones  violentas,  sino 


J 


"^ 


—  40  — 

za,  sin  que  tenga  nada  de  nuevo  el  que  las  sociedades 
industríales  pidan  garantías  para  su  industria. 
Le  saluda  con  este  motivo  su  afectüsimo  S.  S.  y  amigo. 

Domingo  Ordoñana. 


La  paz 


Señor  éUrector  de  La  Tribuna  : 

En  el  número  de  su  periódico  correspondiente  á  esta 
fecha,  reanuda  usted  el  roto  pensamiento  de  la  paz,  que 
El  Ferro»  Carril  y  algún  otro  periódico  de  elevadas  ideas 
y  de  sesudo  sentimiento  han  venido  sustentando  en  estos 
días,  aquí  donde  la  paz  se  siente  como  necesidad  capilar  y 
donde  se  tapan  los  ojos  y  se  cierran  los  oídos  al  grito 
herido  de  la  campaña,  que  es  la  que  llora  y  sufre  los  males 
y  la  que  vive  entre  el  terror  del  que  se  va  y  el  pavor  del 
que  viene,  no  sintiendo  los  intereses  que  se  desmenuzan, 
que  se  dispersan  y  que  se  pierden,  porque  el  sentimiento 
de  la  propia  conservación  está  muy  arriba  del  interés 
material  que  perdió  su  prestigio  hace  tiempo. 

Aquí  se  siente  la  necesidad  de  la  paz,  porque  no  dismi  • 
nuye  el  sentimiento  urbano  que  es  de  lujo  y  de  fausto;  y 
porque  al  ñn  se  viene  comprendiendo,  se  viene  abriendo 
paso,  se  impone  la  ley  moral  que  produce,  sobre  la  ley 
urbana  que  consume. 

Para  el  morador  rural  la  situación  que  atravesamos  no 
puede  ser  más  negra,  más  injusta.  Todo  se  viene  conju  - 
rando  en  estos  tiempos  contra  él :  luchó  con  la  baja  de  sus 
productos ;  luchó  con  las  epidemias  epizoóticas,  y  hoy  la 
lucha  dejó  su  campo,  porque  su  familia  se  dispersa,  sus 
ganados  se  comen  ó  se  acaban  á  lanzadas,  y  aquello  que 
tan  risueño  fué  en  otros  tiempos,  es  hoy  para  él  un 
inmenso  antro,  una  cuchilla  negra  abrasada  por  el  fuego 
de  la  guerra  fraternal. 
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Inz  de  las  Inces,  que  es  el  progreso  y  es  d  obedecimiento 
i  la  eterna  ley  del  adelanto  constante. 

La  mecánica  agrícola  viene  siguiendo  los  progresos  de 
la  química  orgánica,  porque  los  desmenuzamientos  quími- 
cos, ensefiando  las  teorías  de  la  producción,  hacían  necesa- 
rias fuerzas  más  rápidas,  combinaciones  más  prontas, 
aprovechamiento  más  real  del  esfuerzo  individual. 

Por  el  camino  trazado  ayer  y  acompañado  de  las  sim- 
patías que  parece  haber'^despertado  al  gremio  rural  esta 
asociación,  este  cuerpo  hará  la  revolución  económica,  la 
moralísima  revolución  de  torcer  esas  ideas  mordidas  siem- 
pre á  la  política  de  barrio;  por  aquellas  ideas  que 
Washington  aconsejaba  á  sus  compatriotas  y  que  son  la 
consecuencia  de  su  grandeza,  c  ideas  de  uniñcación  y  de 
protección  rural. 

Resueltamente  entramos  en  la  nueva  vida,  y  el  elemento 
joven  lo  comprende  así,  cuando  pronuncia  simpatías  por  lo 
que  viene  y  cuando  concurre  con  su  presencia  á  dar  nervio 
á  las  prácticas  que  motivaron  el  festival  de  ayer,  en  la 
quinta  de  la  seftora  dofla  Inés  de  Herrera,  á  quien  todos 
los  que  allí  nos  hallábamos  no  podemos  menos  de 
agradecer  las  infinitas  amabilidades  y  al  señor  don  E. 
Artagaveytia  la  iniciativa  de  esta  función. 

D.  Ordoñana. 

Monterideo,  5  de  Junio  de  187 1. 


Xnatituto  agronómico 

Desde  que  vimos  publicado  el  plan  del  señor  Cominges 

ra  la  formación  de  una  escuela  de  agricultura  en  Nueva 

mira,  dijimos  para  nosotros  mismos :   c  el  progreso  real 

-i,  y  como  diría  Bilbao,  la  luz  se  hace,  > 

'^e  dos  ó  tres  años  que  con  más  intención  que  compe* 
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tencia,  nos  permitimos  levantar  nuestra  voz  pidiendo  más 
preocupación  para  la  vida  rural,  más  atención  para  esa 
pobre  campaña  que  al  ñn,  al  ñn,  era  y  es  la  emitidora  de 
la  riqueza,  del  bienestar,  de  la  holgura  que  pueda  sentirse 
en  todas  las  ramifícaciones  de  ia  vida  social,  en  esta  ancha 
vida  urbana,  que  es  decir  vida  del  pueblo. 

Resueltamente  llegamos  á  ese  caso  y  cambiamos  el 
molde  de  nuestro  modo  de  ser,  precisamente  en  la  época 
misma,  al  tiempo  mismo  que  vienen  á  practicarlo  pueblos 
con  plétora  de  población:  la  reacción  hacia  la  vida  rural 
se  siente  en  los  viejos  pueblos,  en  las  nacionalidades  viejas; 
porque  el  aguijón  hambre  no  tiene  espera  y  porque  el 
gradual  aumento  de  población  demanda  gradual  aumento 
de  alimentos,  que  es  preciso  pedir  á  la  madre  tierra,  á  la 
nodriza  del  género  humano. 

Multiplicarlos  medios  de  subsistencia  y  pegar  el  hombre 
á  la  tierra,  es  allí  cuestión  de  seria  preocupación  para  los 
gobiernos  y  de  menudo  trabajo  para  las  combinaciones 
químicas,  que  buscan  con  ahinco  materias  fertilizantes  que 
hagan  producir  frutos,  á  la  paralela  siempre  de  la  pobla- 
ción que  sube  y  sube. 

Por  esto  es  que  las  Sociedades  agrícolas  son  cada  vez 
más  numerosas  y  el  estudio  de  la  agricultura  una  ciencia 
eminentemente  científica^  á  la  que  se  viene  dispensando 
alta  consideración,  alineando  á  sus  profesores  con  el  título 
de  Ingenieros  agrónomos. 

La  ciencia  y  el  arte  es  la  base  de  la  agricultura  en 
tierras  muertas,  que  han, sustentado  millones  y  millones  de 
seres,  y  en  que  todos  los  principios  de  fertilización  propia 
fueron  absorbidos  por  ellos;  pero  como  el  progreso  que 
camÍ7ia^  pero  que  no  salta^  es  en  el  mundo  moral  una  ley 
divina  de  fuerza  incontrastable,  ese  progreso  se  revela,  se 
viene  revelando  para  hacer,  más  que  el  entretenimiento,  la 
renovación  fertilizadora  de  lo  fatigado,  casi  muerto. 

Fuerzas  electro  vitales  imprimen  soplo  de  nueva  vida  á 

.lo  que  debía  caer  inanimado  y  debía  desaparecer  para 

siempre,  porque  tal  es  siempre  en  la  marcha  de  los  pueblos 

el  obedecimiento  á  las  secretas  leyes  de  la  Providencia. 
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Somos  casi  hijos  de  aquel  pueblo,  pero  no  nos  ciega  la 
pasión  para  ver  que  no  es  allí,  sino  aquí,  donde  esa  institu« 
don  debía  hacerse  y  es  el  Gobierno  el  que  debió  detenerle 
cerca  de  la  capital. 

Los  Gobiernos  previsores  deben  llevar  la  palabra  para 
institucio&es  de  esc  orden,  que  son  siempre  las  que  vienen 
á  servir  de  modelos  y  en  las  que  la  iniciativa  particular 
quiera  multiplicarse. 

D.  Ordoñana. 

Jimio  i8  de  1S71. 


Pensazmento  rural 

La  agricultura  y  la  ganadería  son  el  nervio  de  la  riqueza 
de  las  naciones,  y  son  el  origen,  el  manantial,  la  subsisten- 
cia del  hombre. 

Por  la  ganadería  y  la  agricultura  todos  vienen  sintiendo 
los  progresos  que  realmente  se  producen  en  la  República 
Argentina,  y  cuando  todos  los  sentimos  y  cuando  todos 
los  tocamos,  hasta  en  sus  mismas  raíces,  es  con  sentimiento 
de  dolor,  con  amargura,  con  tristeza  y  hasta  con  vergüen« 
za,  que  nos  miramos  á  nosotros  mismos,  que  seguímos 
envueltos  en  querellas  que  día  á  día  alejan  nuestra  prosperi- 
dad,  corrompen  la  moral  de  las  poblaciones  rurales,  des- 
moraUzan  su  futura  existencia  y,  por  fin,  hacen  abatir  y  caer 
las  ideas  de  alzamiento  y  recuperación  que  aun  conserva* 
mos  con  leal  patriotismo  unos  cuantos  mansos. 

Y  si  apesar  de  todo  se  persiguiese  en  estas  contiendas 
una  idea  sobre  todas  las  ideas,  un  pensamiento  sobre  todos 
los  pensamientos,  entonces  podríamos  esperar  el  ponernos 
más  arriba  de  la  paralela  Argentina,  ponernos  delante  de 
ella,  porque  la  riqueza  de  nuestros  pastos,  la  feracidad  de 

uestras  tierras  cultivables,  el  alumbramiento  natural  de  las 

^las  y  hasta  las  benéficas  y  variadas  influencias  del  clima, 
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están  aquí  más  ricamente  determinadas  que  allí»  y  podría-* 
mos  librar  el  fundo  de  nuestra  riqueza  á  la  ganadería 
perfeccionada  ahora  y  á  la  agricultura  inteligente  después. 

Pero  lo  que  no  está  determinado,  bien  apartado  aquí 
como  allí,  es  el  respeto  á  la  propiedad,  á  la  vida,  á  !a  fami* 
lia,  á  la  palabra,  en  fin,  de  un  estanciero  que  defiende  sus 
intereses  de  los  demoledores  que  arrastran  charrasca. 

Lo  que  aquí  está  mejor  determinado  que  allí,  es  el 
llegar  á  la  desbandada  á  las  estancias,  es  cuerear  las  vacas 
y  las  ovejas,  es  despellejar  las  cabras  angoras  y  robarse 
hasta  las  calderas  y  mates  de  las  cocinas,  Infundiendo  el 
terror  hasta  en  los  perros  que  cuidan  las  manadas. 

Esto  está  perfectamente  determinado,  y  los  periódicos 
no  debían  hablar  una  palabra,  una  sola  palabra  que  se 
relacione  con  el  progreso,  con  el  adelantamiento  argentino, 
porque  es  un  insulto,  ó  cuando  menos  un  epigrama  lanzado 
á  la  cara  de  los  que  sueñan  aquí  con  un  progreso  seme* 
j^te. 

Los  periódicos  deben  hablar  de  batallas  y  de  las  chispas 
que  se  desprenden  de  la  guerra ;  no  deben  decir  que  en  el 
Salto  el  tabaco  se  produce  soberbiamente,  ni  que  el  cáfía*, 
mo,  el  lino  y  la  cafta  de  azúcar  viven  y  prosperan  en  amis- 
tad y  compaftía  en  los  valles  de  la  Agraciada. 

Respirando  por  la  herida,  nos  apartamos  de  nuestro 
pensamiento.    •• 

La  agricultura  y  la  ganadería  constituyen  la  felicidad 
real  de  los  pueblos,  y  el  comercio  y  la  industria  sólo  pros* 
peran  como  auxiliares  de  ella. 

El  comercio  estriba  generalmente  en  la  base  poco  sólida 
del  crédito  y  ocasiona  frecuentes  perturbaciones. 

La  industria  emplea  sus  fuerzas  en  artículos  que  no  son 
de  primera  necesidad  y  ocasiona  á  menudo  los  males  que 
acompañan  la  plétora,  estableciendo  también  esa  rivalidad 
que  hay  entre  fabricante  y  obrero  que,  exacerbándose, 
produce  esas  crisis  espantosas  que  con  el  nombre  de  socia- 
listas, traen  asustada  la  Europa  y  hacen  levantar  la 
cabeza  al  Grobierno  americano. 
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sisteocia  y   aguante,   que   tanto   ensalzó   César  en   sus 
omcntarios. 

Llevando  nuestro  pensamiento  derecho  á  nuestros  caba- 
os, es  decir  á  los  caballos  que  sirven  tan  admirabktnen- 
;  parapairz'ar,  les  encontramos  su  origen  y  su  tronco,  allí 
onde  los  sentó  Sptius;  y  de  su  aguante,  de  su  valor,  de  su 
aratura  y  resistencia,  se  encontrarán  por  esos  campos  mil 
'^"lo  César  que  los  ensalcen  sin  comentarios  ni  palabreos, 
.os  árabes  españoles  llevaron  á  gran  perlección  su  gana- 
a  y  su  agricultura,  y  de  esa  manera  se  puede  explicar 
|ue  mantuviesen  población  tan  numerosa  y  compacta 
ido  los   cristianos   fueron  arrinconándolos  en  algunos 
'^os  de  Andalucía. 
'  Tna  los  árabes  muchos  escritores  agrónomos,  pero 
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distinguiéndose  el  Ebn  el  Awan  y  el  Awe-roes,  que  escri- 
bieron en  los  siglos  once  y  doce,  y  más  adelante  Abenoe- 
nif  que  tanto  sirvió  á  Alonso  Herrera  para  su  Agricultura 
General, 

Después  de  eso,  la  agricultura  rutinaria  ha  hecho  largo 
camino  en  Europa  y  en  una  especie  de  parálisis  ha  perma- 
necido hasta  principios  de  este  siglo,  en  que  la  ciencia, 
reflejada  por  la  química,  empieza  á  ensayarse  con  éxito 
sorprendente,  desmenuzando  y  conglutinando  lo  mismo  el 
calor  que  el  frío,  lo  mismo  la  tierra  que  el  agua. 

La  agricultura  es  hoy  toda  una  ciencia  más  ó  menos 
adelantada,  y  la  ganadería  otra  ciencia  zootécnica  que  funde 
y  refunde  las  especies  y  animales  como  se  funden  y  se 
refunden  los  metales. 

La  ciencia  agronómica  tiene  hoy  sus  grandes  escuelas, 
aquellas  escuelas  tanto  tiempo  pensadas  por  el  sabio  abate 
Rozicr,  que  se  vienen  ya  tornando  en  institutos,  con  sus 
museos,  sus  herbarios,  sus  rtiagníficos  gabinetes  de  anato- 
mía comparada ;  con  profesores  como  el  sabio  Liebig,  que 
sorprenden  á  la  naturaleza  en  sus  movimientos  y  la  obligan 
á  vegetar  á  su  voluntad  y  capricho,  y  con  zootecnistas 
como  Sansón,  que  de  combinación  en  combinación  y  de 
cruzamiento  en  cruzamiento,  hace  producir  y  produce 
animales  nuevísimos. 

Aquí  llegamos  al  período  agrario  que  el  señor  dea 
Adolfo  Vaillant  sospechaba  hace  dos  aftos;  nos  acer- 
camos al  período  agrícola,  pero  nos  acercamos  con  violen- 
cia, arrastrados  por  las  contiendas  y  sin  que  la  ganadería 
haya  recorrido  sus  escalas,  sus  perfeccionamientos  á  gran 
detalle. 

Las  transiciones  nos  cuestan  siempre  caras,  y  la  memo  - 
rabie  transición  á  las  ovejas  arrastró  á  la  ruina  capitales 
inmensos,  por  el  desconocimiento  y  precipitación  de  un 
negocio  que  no  conocíamos  sino  muy  someramente. 

Si  realmente  llegamos  á  la  vida  agrícola,  es  preciso,  es 
necesario,  es  indispensable  que  lo  hagamos  prudentemente» 
si  individual  y  colectivamente  queremos  ver  el  provecho 
que  pueda  arrojar. 


*  1 
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Discurso  pronunciado  en  la  inauguración  de  la  Asodap 

ción  Rural  del  Uruguay 

Octubre  3  de  187^ 

Señores : 

La  necesidad  de  una  asociación  rural  se  venía  sintíen» 
do  entre  nosotros,  moradores  de  un  país  eminentemente 
agro  zootécnico  y  en  que  la  calidad  urbana  desaparece 
pronto  en  el  encasque  de  la  grandes  poblaciones  y  en  las 
veredas  y  vecindades  que  asestan  sus  nutrídoras  indus- 
trias. 

Tan  unlversalizada  es  nuestra  condición  rural»  que  el 
comercio  de  las  villas,  de  las  barracas,  de  los  saladeros  y 
graserias  no  son  otra  cosa  que  desprendimientos  rurales, 
válvulas  de  industria  rural,  por  donde  salen,  para  entrar  en 
el  movimiento  del  mundo,  los  productos  que  los  hacenda- 
dos en  materias  primas  les  envían  á  ellos,  que  son  los 
agentes  de  ese  movimiento,  los  que  confeccionan  y  dan 
formas  aparentes,  los  pistones  ó  manos  que  reciben  ó  dan 
los  signos  convencionales  del  comercio. 

Por  eso  los  que  nos  hallamos  en  este  sitio  somos  ramas 
del  árbol  rural  cuyo  tronco  plantamos,  pero  cuyas  raíces, 
capilarizándose  por  la  campaña,  tienen  que  llevar  y  traer 
la  savia  que  lo  ha  de  hacer  fnictiñcar. 

Trabajoso,  lento  será  el  arraigue,  el  movimiento  impal- 
pable por  mucho  tiempo ;  pero  tenemos  derecho  á  esperar 
que  los  hortelanos  de  la  inteligencia,  presentes  en  este  acto, 
escalpelarán  los  muérdagos,  los  parásitos  que  se  superpon* 
gan,  y  como  dados  á  la  idea  rural,  escardillarán  las  yerbas 
malas  que  lo  embaracen  y  acoten. 

£1  espíritu  de  asociación  se  extiende  en  el  país  prodigio- 
sámente,  por  él  se  obran  maravillas,  pero  svt  poder  aumenta 
cuando  se  favorece  su  desarrollo  con  la  moralidad. 

El  capital,  la  actividad,  la  inteligencia,  son  elementos 
que  concurren  pero  que  no  aumentan ;  la  moralidad  cimen- 
ta tan  sólidamente,  que  no  ha  existido  ninguna  sociedad^ 


—  55  — 

tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  orden  físico,  que  baya 
sido  destruida  ó  anonadada,  sino  cuando  olvidó  la  ley 
moral  de  su  institución. 

Es,  pues,  la  asociación  el  medio  de  crear  grandes  fuerzas, 
y  nosotros,  que  hemos  apelado  á  ella  para  venir  privativa- 
mente hasta  este  punto,  imitamos  lo  que  se  practica  en 
Inglaterra  y  otros  países  en  que  las  asociaciones  de  nues- 
tro orden  se  adelantan  á  los  Gobiernos,  para  estudiar,  para 
indicar  el  camino  de  las  reformas ;  porque,  señores,  en  la 
promoción  de  los  intereses  materiales,  no  hay  Gobierno 
que  deje  de  abrazar  con  efusión  cualquier  proyecto,  cualquier 
idea  basada,  que  tienda  á  desarrollar  la  riqueza  pública  por 
el  seguro  camino  del  bienestar  individual. 

Nuestra  población  rural  esparza,  es  la  primera  que  asalta 
nuestros  sentidos:,  porque  esa  población  es  en  todas  partes 
y  fué  aquí  mismo  un  elemento  de  orden,  de  trabajo  y  de 
progreso  qye  ha  concluido  por  desmoralizarse,  casi  por 
desaparecer  á  esfuerzos  de  estas  contiendas  irradiadas  por 
la  campaña,  que  haciendo  la  oscuridad,  que  sembrando  la 
dzaña  y  la  división,  la  han  hecho  perder  el  sentimiento  de 
su  misma  independencia,  la  han  roto  los  lazos  de  la  familia, 
la  han  dispersado  el  hogar ;  y  de  la  moral  religiosa,  que  fué 
el  secreto  de  su  «fuerza  y  es  la  ligadura  de  la  familia  moral, 
sólo  tiene  vagarosa  noticia. 

No  hay  verdadero  progreso,  efectivo  progreso,  sin  la 
constitución  de  la  familia ;  y  aunque  nuestra  población 
aumenta  considerablemente,  la  nacionalidad  no  se  viene 
robusteciendo  al  lerdo  paso  de  la  multiplicación  de  familias 
propias,  que  tal  vez  tendiesen  á  la  rutina  y  al  quietismo ; 
la  nacionalidad,  no;  la  población  si,  viene  medrando  á 
saltos,  como  las  industrias  mecánicas  de  nuestros  tiempos  ; 
viene  por  agregaciones,  pero  sin  elementos  constitutivos  de 
familia,  que  pueden  traer  con  el  tiempo  la  degradación  ó  la 
absorción  de  lo  que  debe  sostenerse  típicamente  como 
carácter  nacional. 

Los  Estados  Unidos  nos  enseñan  cómo  se  evita  ese  peli- 
groso tránsito,  cómo  se  envuelven  allí,  cómo  se  trituran 
^lí  gradualmente  en  la  levadura  indígena,  los  elementos 
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Mientras  tanto,  nuestra  palabra,  libre  de  las  querellas 
que  agitan  al  país,  podría  salir  al  medio  con  la  altísima 
competencia  que  nos  da  nuestra  calidad  de  productores, 
pero  era  precifo  prevenir  y  se  han  previsto,  tiempos 
ardorosos  como  los  presentes,  en  que  la  parte  discusitiva 
intransigente  podría  hacer  perder  á  la  Asociación  su  carác- 
ter serio  de  cuerpo  agronómico,  y  por  eso  y  por  mantener 
la  autonomía  del  Cuerpo  lejos  de  la  acción  contundente  y 
divisionaria  de  los  partidos,  tenemos  ahí  presente  el  artícu- 
lo 2.**  de  los  Estatutos. 

Por  las  consideraciones  que  llevo  expuestas,  nuestra 
Asociación  era  reclamada  por  la  razón  y  el  buen  sentido; 
se  obedece  con  ella  á  la  eterna  ley  del  progreso  constante, 
se  traen  aun  mismo  crisol  las  dispersadas  ideas  de  los  que 
con  sosiego  piensan  en  los  intereses  ordenadamente  mora- 
les, sesudamente  prácticos  del  país ;  y  nosotros,  caudillos 
de  un  pensamiento  apacentado  por  todos,  deseamos 
ardientemente  que  los  caballeros  que  han  respondido  á 
nuestra  invitación  puedan  persuadirse  que  la  voluntad  de 
llenar  un  claro  es  la  única  que  ha  guiado  los  movimientos 
de  la  junta  iniciadora,  cuyo  nombre  me  tomo  la  libertad 
de  usar — que  compuesta  de  fuerzas  que  se  van  y  de  elemen- 
tos que  se  vienen,  reconoce  ella  misma  su  escasa  compe- 
tencia, su  poquísima  idoneidad,  y  al  presentarse  con  valor, 
provocando  esta  junción,  han  tenido  en  la  memoria  la 
humildad  con  que  nacieron  asociaciones  semejantes,  que 
son  hoy  poderosos  cuerpos  consultivos  de  los  gobiernos, 
el  molde  de  sus  primeros  hombres  de  Estado,  la  escuela 
de  donde  salieron  los  Washington,  los  Peel,  los  Sarmien- 
to  y  los  Olivera. 

He  dicho. 
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estos  países,  porque  ellos  están  muy  en  armonía  geográñca 
con  nosotros. 

España  está  dotada,  en  ciertas  circunscripciones,  de  admi- 
rable red  de  regadíos  y  grandes  canales ;  colosales  canales 
hacen  allí  desviaciones  completas  en  sus  ríos,  para  fertilizar 
dilatados  espacios. 

Las  presas  y  depósitos  que  sangran  al  río  Turia,  riegan 
las  15,000  hectáreas  de  terreno  que  componen  la  famosa 
huerta  de  Valencia  que,  fertilizada  de  este  modo,  da  hasta 
cuatro  cosechas  por  año.  Otro  río,  el  Jücar,  sangrado  en  la 
presa  real  Antella,  riega  las  costas  de  la  misma  provincia, 
dando  agua  á  270,000  cuadras  de  tierra  de  seguras  cose* 
chas. 

Alicante,  que  es  el  territorio  más  estéril  y  seco  de  Euro» 
pa,  es  un  verdadero  jardín^  debido  á  su  lamosa  presa  del 
Tibi  que,  recogiendo  las  aguas  del  Monasque,  las  ramiñca  en 
aquel  extenso  valle. 

Esta  presa  del  Tibi  es,  según  Mr.  Aymar,  la  obra  más 
colosal  y  más  importante  de  su  género  en  el  mundo,  com- 
parándola este  ingeniero  con  una  inmensa  pirámide  de 
4,800  metros  de  altura,  con  una  base  triangular  de  300, 
que  sostienen  3.690,000  metros  cúbicos  de  agua. 

En  Elche  hay  otra  extensión  de  120,000  hectáreas  rega- 
das por  las  aguas  del  río  Vinálopo  y  el  aspecto  de  aquella 
campiña,  constantemente  verde,  hizo  decir  al  americano  Wi- 
llan:  «Esto  es  creación  de  las  Hadas».  Cultívense  allí  la 
vid,  el  olivo,  la  caña  de  azúcar,  los  cereales  todos,  dejando 
un  espacio  de  120  hectáreas  para  bosque  de  palmas  dati^ 
líCeras. 

La  canalización  y  desviación  del  Ebro  por  el  gran  Pig- 
nately  y  los  menudísimos  trabajos  de  los  árabes  en  Murcia 
Y  en  Gjanada,  darían  materiales  de  largos  artículos,  que  de- 
jaremos para  entrar  á  la  consideración  de  dos  prodigios  de 
luestros  tiempos :  el  saneamiento  é  irrigación  de  las  Lan- 
as entre  Burdeos  y  Bayona  y  la  fertilización  del  istmo  de 

"ez,  campo  de  arenas  movedizas  y  ardientes  hasta  hace 

ro  en  que  el  pensamiento  Faraónico,  rejuvenecido  por 
'"•ns,  ha  realizado  allí  prodigios. 


^ 
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A  más  mutaciones  y  cambios  que  las  anteriores,  están 
sujetas  las  explotaciones  industríales,  y  su  valor  nunca  se 
puade  apreciar  por  la  renta  que  producen,  porque  en  el 
fondo  depe.'de  del  resultado  próspero  ó  adverso  de  la  espe- 
culación industrial  á  que  se  haya  destinado,  tratándose  sobre 
todo  de  oscilaciones  pecuarias. 

Partiendo  de  estas  bases,  es  evidente  y  claro  como  la  luz, 
que  la  garantía  más  sólida,  más  inconmovible  de  los  dine- 
ros está  en  la  tierra,  y  que  esa  garantid  se  solidifica  con  la 
multiplicación  d^  las  labores  y  la  inversión  sesuda  de  los 
dineros  baratos  y  sin  grande  apremio. 

Pero  en  las  tierras  mismas  hay  que  establecer  diferencias, 
segrún  la  naturaleza  del  suelo,  la  posición  topográfica,  el 
aprovechamiento  de  montes,  la  explotación  de  caleras,  las 
turbas,  tierras  plásticas,  etc. 

Es  indispensable  también  que  las  tierras  no  tengan  nin- 
gún gravamen  anterior  y  que  el  préstamo  se  efectúe  sobre 
primera  hipoteca. 

Sobre  este  importante  punto  debía  tenerse  presente  una 
aclaración,  no  sólo  necesaria  sino  indispensable  para  que  el 
crédito  territorial  produjese  los  resultados  que  de  él  se  pu- 
dieran esperar. 

En  efecto:  si  la  deuda  hipotecaria  que  pesa  sobre  nues- 
tra propiedad  ha  de  transformarse,  y  silos  contratos  usura- 
rios que  hoy  la  esquilman  y  la  aniquilan  han  de  convertirse 
en  transacciones  ventajosas  que  la  permitan  prosperar  y 
desenvolverse,  preciso  será  consignar  en  la  ley  el  principio 
de  la  subrogación. 

Las  leyes  subrogacionistas  tienen  que  ser  muy  claras  y 
muy  terminantes;  porque,  por  ejemplo:  un  propietario 
ha  necesitado  dinero  y  lo  ha  obtenido  á  un  interés  de  diez, 
doce  ó  quince  por  ciento  hipotecando  una  finca  rural.  Si  el 
principio  de  la  subrogación  no  formara  parte  muy  detalla- 
da de  la  ley  de  Crédito  territorial,  este  propietario  no 
podría  acudir  al  Banco  hipotecario,  ni  obtener  en  condi- 
ciones más  ventajosas  los  fondos  suficientes  para  librarse 
del  gravamen  primero,  porque  estando  ya  su  propiedad 


-69- 

hipotecada^  el  Banco  no  podría  admitirla  como  garantía  de 
su  préstamo. 

Éste  inconveniente  se  remediaría  con  la  subrogación, 
colocando  al  establecimiento  de  crédito  en  el  lugar  que 
ocupaba  el  banquero  prestamista,  satisfaciendo  á  éste  el 
importe  de  su  crédito  y  sustituyéndole  en  todos  sus  dere- 
chos y  acciones  sobre  la  ñnca  hipotecada,  con  la  diferencia 
importante  en  favor  del  deudor,  de  que  los  intereses  que 
haya  de  satisfacer  serían  menos  y  más  largo  el  plazo  en 
que  podría  estipularse  el  reintegro  de  la  cantidad  antici- 
pada. 

Las  ventajas  de  la  subrogación  son  tan  terminantes  y 
darás,  que  en  ellas  consiste  indudablemente  el  secreto  de 
las  instituciones  de  Crédito  territorial,  cuando  hay  bases 
serías  de  honradez  y  de  moralidad. 

Temía  el  señor  Villalba  que  el  abuso  de  la  hipoteca  trae- 
ría la  mina  de  la  gente  inexperta  de  !a  campaña ;  también 
lo  creemos  nosotros;  así  es  que  los  préstamos  no  debían 
exceder  en  ningún  caso  de  la  mitad  del  valor  de  sus  tie- 
rras ó  ñncas  hipotecadas,  no  dando  un  real  sobre  propie « 
dades  que  se  hallasen  proindivisas,  á  menos  y  esto  viendo 
daro»  que  constase  en  la  misma  escritura  el  consentimiento 
de  todos  los  condueños. 

Dificil  será  determinar  Ápriori  el  tipo  del  interés  á  que 
habían  de  efectuarse  los  préstamos,  porque  los  prestamis- 
tas habrían  de  querer  guardar  cierta  relación  con  la  sitúa* 
don  del  mercado. 

Si  el  interés  se  estableciese  muy  alto  y  superior  al  pro- 
ducto de  las  propiedades  hipotecadas,  clara  estaría  la 
usura  y  sólo  habría  variado  de  manos  y  de  forma,  y  el 
propietario  marchara  derechamente  á  su  ruina. 

Sería,  pues,  necesario  que  el  Banco  rural  ó  territorial, 
^n  su  carácter  hipotecario  y  con  su  voluntad  de  extensión^ 
nviese  presente  de  estatuir  que  el  interés,  la  amortización 

los  gastos  administrativos  no  excediesen  de  las  tres  cuar- 

Ls  partes  de  la  renta  de  la  tierra  ó  de  la  estancia  hipóte- 

^da. 

'^  esta  manera  el  propietario  se  reservaba  algo  propio 
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para  sus  gastos  especiales  y  las  cantidades  tomadas  á 
préstamo  podría  dirigirlas  con  holgura  y  sin  distracción  al 
mejoramiento  que  se  proponía  hacer,  sin  verse  en  el  duro 
conflicto  de  darle  otra  dirección  que  sin  duda  traería  su 
ruina. 

Aquí  habría  que  establecer  dos  categorías  de  Bancos 
agrarios,  que  tendrían  sus  instituciones  distintas;  hablamos 
de  los  Bancos  pecuarios,  apartados  de  los  agrarios,  que 
tienen  aquí  movimientos  distintos,  sin  roce  ni  tocamiento 
que  los  confunda. 

Esta  no  sería  cuestión  tecnológica:  los  Bancos  pecuarios 
serían  de  grande  importancia  entre  nosotros  y  se  desen- 
volverían prestando  dinero  directamente  sobre  los  gana- 
dos. El  interés  tendría  que  ser  más  alto  que  en  los  agra- 
rios, y  el  estanciero  podría  con  holgura  poblar  sus  valdíos 
y  entregarse  á  una  explotación  rápida  de  compra  y  venta, 
convirtiendo  una  parte  de  su  terreno  en  fábrica  de  carnes 
y  de  gorduras,  aplicándose  á  lo  que  venimos  llamando  vul- 
garmente la  invernada. 

A  esta  altura  acabamos  de  leer  un  importante  folleto 
que  acaba  de  publicar,  sobre  estas  materias,  el  señor  Euri- 
co;  pero  nosotros,  por  esta  ocasión,  no  podemos  alzar  núes* 
tro  pensamiento  á  un  examen  analítico,  reservándonos  ha*« 
cerlo  otra  vez. 

Marzo  de  1872. 


Analogías  geográficas 


La  agricultura  y  la  ganadería  que  olvidan  la  gran  ley  de 
analogías  geográficas,  olvidan  las  bases  esenciales  de  las 
leyes  naturales,  las  corrompe  y  confunde,  para  sufrir  desen- 
gaños tremendos,  con  pérdidas  de  tiempo  y  de  dinero. 

Humbold  fué  el  primero  de  los  naturalistas  que,  en  st^ 
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ascensión  á  los  Andes,  observó  allí  la  ley  luz  de  las  gra« 
dilaciones  que  la  natureleza  ha  venido  imponiendo  á  todos 
los  seres,  encontrando  líneas  botánicas,  líneas  zootécnicas 
que  detenían,  zona  por  zona,  todos  los  seres  orgánicos  en 
r^ones  y  en  circunscripciones  armonizadas  con  su  cons- 
titución. 

De  ahí  partió  su  doctrina  de  las  Analogías ^  que  desecha- 
da por  ios  unos  y  sostenida  por  los  otros,  fué  asida  deñ- 
nitivamente  por  el  zootecnista  francés  Mrí  Simón  y  el 
naturalista  español  señor  Navarro,  quienes  pronunciaron  su 
última  palabra  sobre  la  efectividad  del  principio  levantado 
por  el  sabio  Humbold. 

La  palabra  aclimatación  perdió  desde  este  momento  su 
dentífíca  significación. 

Awerves  y  Avenzenií  lo  habían  dicho  antes  que  Hum- 
bold, y  lo  habían  dicho  á  propósito  del  ganado  merino 
español,  porque  suponían  que  no  existía  ninguna  región  en 
el  mundo,  semejante  en  clima  y  en  pastos,  al  ponderado  de 
las  Hespérides, 

La  originalidad  del  pensamiento  pertenece,  pues,á  aque- 
llos sabios  árabes ;  pero  la  reconstrucción  de  ese  pensa- 
miento y  su  desenvolvimiento  científico  es,  lisa  y  llana- 
mente,  de  Humbold. 

Sansón  y  Navarro  sancionaron  su  pensamiento  en  el 
afamado  jardín  de  aclimatación  en  París,  bastándoles  fijarse 
en  sus  detalles ;  estudiar,  no  profunda,  sino  someramente 
sus  cultivos,  para  decir  terminantemente  :  t  la  palabra  acli- 
matación es  una  mentira  inventada  para  engañar  á  empí- 
ricos y  á  tontos,  y  sólo  debe  abrazarse  conrvo  palabra  de 
lujo  y  fausto,  desechándose  como  provecho  económico.  > 

Marchando  en  el  propósito  de  emitir  alguna  luz  y  abrir 
paso  al  examen  de  la  fría  razón,  las  ideas  de  analogías 
geográficas  debemos  tenerlas  muy  en  cuenta,  sobre  todo 
hoy  que  llevamos  el  propósito  de  arrojar  alguna  luz  en  el 
campo  de  la  ganadería  y  de  la  agricultura. 

Las  analogías  geográficas  obedecen  á  puntos  sencillos, 
^ero  ineludibles. 

A  los  grados  de  latitud. 


Dasaban  su  aserción  en  que  tuera  de  ese  país,  esto  es,  tuera 
del  territorio  en  que  se  formó  ^se  animal  por  combinacio-. 
Des  zootécnicas  y  por  desprendimientos  de  fuerzas  espon- 
toteas,  era,  decimos,  porque  ignoraban  que  se  podían  for- 
mar y  se  forman  aniaiales  artiñci^les  con  rapidez,  como  lo 
vienen  demostrando  los  ganados  agronómicos,  que  no  son 
otros  que  los  que  con  tanto  empeño  se  cultivan  en  Ingla- 
ten^,  en  Alemania  y  en  otras  partes. 

Pero,  si  bien  los  ganados  por  combinaciones  zootécnicas 
pueden  formarse  con  rapidez,  el  secreto  de  su  sostenimien- 
to y  la  fuerza  de  su  acción  existe  en  la  infusión  constante 
de  nueva  sangre,  antes  que  la  debilidad  y  los  elementos 
bastardizadores  que  más  arriba  hemos  dicho,  se  desenvuel  - 
van  retrogradando. 

A&n]  de  1873, 


Del  regadío 


randes  ventajas  proporciona  á  la  agricultura  la  irriga- 
j,  sadaodo  la  sed  de  las  tierras  con  la  oportunidad  y 
1  que  la  absorción  y  la  evaporación  demandan. 
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Las  tierras  con  regadío  perfeccionado  centuplican  su 
valor,  y  razonable  es  que  así  sea,  desde  que  se  disponga 
dd  sol  viviñcador  y  de  tierras  de  rica  composición. 

Los  gobiernos  se  preocupan  de  los  grandes  canales,  los 
particulares  se  preocupan  de  los  acequias  y  de  su  nume- 
rosa ramiñcación. 

Los  árabes,  es  decir,  los  maestros  de  la  agricultura  inte- 
ligente, fíguraban  la  necesidad  de  las  aguas  en  las  tierras, 
con  la  necesidad  de  las  ag^as  en  el  cuerpo  humano,  par- 
tiendo del  principio  de  la  traspiración  y  de  la  emisión. 

El  arte  de  hacer  irrigación  es  muy  antiguo,  y  la  fontefo* 
r amina  ó  arte  de  taladrar  la  tierra  perpendicularmente  fué 
conocido  de  los  asirlos  y  practicado  por  los  chinos  desde 
remotos  tiempos,  y  según  lo  refiere  Olimpiodoro,  es  de 
ellos  de  quienes  lo  aprendieiion  los  árabes. 

Las  irrigaciones  se  ejecutan  de  dos  maneras :  por  sumer- 
sión y  por  inundación. 

Las  aguas  se  obtienen  por  desviaciones  de  los  ríos  ó 
por  iluminaciones,  y  estas  iluminaciones  son  las  perfora- 
ciones  antiguas,  rejuvenecidas  y  perfeccionadas  en  núes» 
tros  tiempos,  con  los  nombres  de  pozos  artesianos  ó 
instantáneos. 

El  regadío  se  aplica  con  ventaja  en  aquellos  terrenos 
que  tienen  ligeras  pendientes  y  que  no  determinen  una 
permeabilidad  excesiva,  porque  si  esta  permeabilidad  es 
tanta  que  se  hagan  palpables  las  absorciones,  entonces  el 
ser  demasiado  cargados  de  limos  y  muy  amantillados, 
encarecerán  el  servicio  de  aguas,  rompiendo  su  relación 
económica. 

No  queremos  hablar  de  los  arenales  y  tierras  agrias 
que  han  de  convertirse  en  tierras  dulces  y  cultivables. 

Si  el  terreno  que  se  ha  de  regar,  dice  un  agrónomo  espa- 
ñol, es  muy  irregular  en  su  pendiente,  se  procurarán  levan- 
tar los  caballones  hasta  nivel  conveniente,  siempre  con 
relación  á  la  parte  más  alta  de  la  acequia  y  establecer  en 
ella  los  portillos  y  sangradores. 

Los  riegos  deben  establecerse  por  cuadros  ó  bancales 
escalonados,  haciendo  que  las  aguas  bajen  de  'superfic   \ 


—  n  — 

en  saperfíde,  observando  bien  las  corrientes  para  que 
remansen  en  los  bancales  que  quieran  regarse  y  dando 
salida  sucesiva  á  las  que  se  vayan  cargando  de  sedi- 
mentos. 

Se  establecen  también  riegos  simultáneos,  haciendo 
entrar  las  aguas  derechamente  á  cada  bancal  y  concillan- 
do las  desviaciones  á  roce  de  azada. 

En  el  entronque  de  K  acequia  matriz  con  el  canal  maes* 
tro,  es  necesario  establecer  un  estanque  ó  laguna,  á  fín  de 
que  el  agua  rompa  y  amanse  su  corriente  y  no  entre  en 
las  tierras  con  demasiada  velocidad  y  estrépito. 

Nuestros  ríos,  arroyos  y  cañadas  se  prestan  admira- 
blemente para  las  irrigaciones  parciales,  y  los  valles  que 
los  avecinan,  las  vegas  que  se  extienden  bordeándolos,  se 
componen  de  tierras  ricas  en  descomposiciones  orgánicas, 
que  descansan  en  lechos  calcáreos.  La  porosidad  de  estas 
tierras  no  es  tan  escasa  que  dejen  cribar  considerable  volu- 
men de  aguas. 

Todos  los  que  conozcan  medianamente  el  país,  deben 
haber  observado  que  la  pendiente  de  esas  corrientes,  ni 
son  demasiado  violentas,  ni  tan  mansas  que  parezcan  aguas 
muertas. 

Nacen  en  las  quebradas  de  las  grandes  cuchillas  y  en 
los  estribos  de  ellas,  y  estas  últimas  son  las  que  alimentan 
esos  millones  de  cañadas  que  encontramos  en  cada  pliegue 
de  terreno  y  que  engrosando  las  unas  en  las  otras  forman 
poco  después  los  ríos. 

Mientras  el  país  no  pueda  detener  las  grandes  masas  de 
agua  que  cursan  el  Río  Negro,  el  Yí  y  otros  ríos,  la  irriga- 
ción parcial  debe  nacer  entre  nosotros,  porque  es  irrigación 
barata  y  de  rápida  recuperación. 

Si  hemos  de  perfeccionar  nuestra  ganadería,  tenemos 
lecesidad  de  hacer  prados  artiñciales  de  imitar  á  lo  que 
practican  con  sus  potreros  los  estancieros  de  Mendoza  y 
le  San  Juan. 

Si  la  agricultura  ha  de  salir  de  la  rutina,  tiene  que  salir 

r  el  camino  de  la  irrigación,  pero  para  salir  airosamen- 
"^"ira  hacer  lucir  el  trabajo  y  la  dedicación,  nos  inclina- 
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riamos  primero  á  pequeñas  explotaciones :  á  marcha  r 
gradualmente  por  el  campo  de  la  práctica,  cediendo  sólo  á 
la  luz  de  los  hechos  que  se  consuman. 

Debemos  empezar  por  aprovechar  las  aguas  iluminadas 
en  las  cabeceras  de  las  cañadas,  levantándolas  sobre  su 
superficie  y  sangrándolas  para  las  tierras  paralelas  y  para 
las  que  estén  en  bancales  inclinados  y  con  cambio  desuper* 
ñcies. 

Cuando  después  querramos  extender  la  explotación, 
podremos  entrar  en  el  sistema  de  represas,  ensayadas  para 
bebederos  en  Entrerríos,  y  dando  anchura  á  los  cultivos, 
aprovechando  las  márgenes  todas  de  la  vega,  extendernos 
por  las  faldas  mismas  de  las  colinas  encañonadoras. 

Departamentos  tenemos,  como  Tacuarembó  y  otros,  en 
que  hay  corrientes  de  agua  en  los  altos  de  las  cerrilladas, 
que  se  precipitan  á  los  valles  impetuosamente  sin  aprove-» 
chamiento  alguno,  y  allí,  claro  és  como  la  luz,  los  aprove- 
chamientos para  las  irrigaciones  extensas  serían,  no  sólo 
de  fácil  ejecución,  sino  de  inmenso  provecho  económico. 

En  esos  departamentos  es  donde  primero  debía  nacer  la 
irrigación:  los  capitalistas,  los  Herosa,  harían  señaladísi* 
mos  servicios  al  país  ganando  eterno  renombre  si  dedica* 
sen  una  parte  de  su  dinero  y  una  parte  de  su  inteligencia 
á  estudios  y  prácticas  de  irrigación,  que  como  hemos 
dicho  más  arriba,  deben  cambiar  !a  índole  de  nuestro  géne- 
ro de  vida  y  deben  dar  matriz  á  la  verdadera  familia  agro* 
nómica. 

Las  hapidas  del  Río  Negro,  conocidas  con  el  nombre  de 
picadas  y  pasos ;  las  hapidas  del  Yí,  del  San  José,  del  Uru- 
guay y  otros,  deben  ser  con  el  tiempo  y  ser¿i^  cimiento  de 
glandes  diques  que  desvíen  cristalinas  aguas,  con  sangra- 
dores que  fertilicen  esas  inmensas  vegas  entregadas  hoy 
al  pasto  y  al  apacentamiento  de  ganados. 

Para  que  se  comprenda  á  golpe  de  vista  lo  que  multi- 
plica y  encasca  la  población  rural  el  riego  de  las  tierras, 
señalaremos  la  provincia  de  Valencia  con  289  leguas  cua- 
dradas de  supedicie,  conteniendo  una  población  de  617.997 
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Cuando  las  selvas  se  entregan  al  cuidado  de  guarda- 
bosques y  se  multiplican  por  la  cultura  de  las  selvas 
mismas,  entonces  se  ha  convenido  en  denominar  selvicul- 
tura. 

Nosotros,  hoy  por  hoy,  necesitamos  hacer  arboricultura 
indígena,  necesitamos  que  se  luzcan  en  las  plazas,  en  las 
calles  y  en  los  paseos,  esos  magníñcos  árboles  que  viene 
destruyendo  constantemente  el  hacha  del  leñador,  esos 
árboles  que  en  elegancia,  en  elevación,  en  frondosidad,  en 
aromas  y  en  la  perpetuidad  de  sus  hojas,  están  arriba  de 
toda  esa  ridicula  y  patrañosa  vegetación  exótica  que  tan 
pomposamente  se  ostenta  en  el  distrito  de  la  capital. . 

Es  necesario  que  esa  r&za  de  vivientes  mudos,  aborige* 
nes,  hijos  sin  consecuencia  de  este  mismo  suelo  y  sombrea- 
dores  y  nutrices  del  Charrúa^  del  Chana  y  del  Minuano 
vengan  aquí,  entren  aquí  en  la  corriente  de  este  movi  - 
miento  ascendente,  en  esta  savia  de  nueva  vida  que  se 
llama  civilización  y  que  nos  dispensen  su  perpetua  sombra, 
que  aromaticen  nuestro  aire,  que  depongan  sus  frutos  ea 
nuestras  manos,  que  nos  entreguen  sus  resinas  y  sus 
gomas  y  nos  revelen  los  secretos  de  sus  propiedades  medi- 
cinales. 

Es  preciso  que  los  ojos  del  extranjero  ilustrado  que 
arribe  á  estas  playas,  descansen  en  vegetación  frondosa  y 
desconocida  y  que  al  visitar  la  plaza,  paseo  de  la  capital, 
no  apunte  en  su  cartera :  c  este  país  carece  de  árboles 
propios:  en  la  plaza  principal  hay  unos  raquíticos cinamo* 
nos,  que  por  su  pobreza  y  desnudez  infunden  congoja  y 
tristeza». 

Es  indudable  que  impresiones  de  este  orden  habían 
propagado  la  idea  que  el  país  carecía  de  árboles  de  alguna 
importancia  y  que  ninguno  merecía  el  honor  de  lucirse  en 
los  parques  y  jardines  del  distrito  de  la  capital. 

Satisfactorio  y  honroso  es  para  nosotros  hacer  desapa- 
recer ese  error,  y  empezado  á  hacer  algo  en  obsequio  á  la 
vegetación  indígena,  sorprendiendo  las  semillas  de  30 
árboles  distintos  en  el  período  de  su  desprendimiento.  L? 
Asociación  Rural  posee  ya  esas  semillas  y  las  poseen  ta*'' 
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bien  algunos  amigos  del  progreso  que  llevan  directamente 
la  idea  por  los  semilleros  y  viveros. 

Pocos  años  pasarán  sin  que  se  señale  la  arboricultura 
ind^ena,  y  entonces  se  comprenderá  cuan  justa  y  levanta* 
da  es  la  idea,  fué  la  idea  de  los  que  se  preocuparon  en 
propagarla  con  toda  la  extensión  que  les  fué  posible. 

Tenemos  el  Moüe,  el  Aguiñandi,  el  Ayuiñe,  el  Arrayán 
6  Guaviyúy  el  Tarumán^  el  Inga,  el  Tambeterí  colorado 
y  blanco,  Chalchal,  Canelón,  Sombra  de  Toro^  Guayavo, 
Quebracho^  Quebrachillo,  los  gigantescos  Timbó  y  Uhapoy, 
y  tantos  otros  que  excusamos  enumerar  y  que  por  sus 
perpetuas  hojas  y  por  la  consistencia  de  sus  maderas, 
merecerían  estudiarse  y  propagarse. 

Muchos  árboles  y  arbustos  de  hojas  y  flores  raras  se 
encuentran  en  los  valles  del  Uruguay  y  del  Negro,  pero 
todos  ellos  necesitan  una  clasiñcación  cientíñca,  obede- 
ciendo  a  la  ciencia  botánica,  tan  desconocida  y  abandonada 
entre  nosotros. 

Y  en  verdad,  hay  necesidad  de  hacer  algo  en  este  senti- 
do, porque  no  son  conocidas  ni  lealmente  apreciadas  las 
condiciones  variadísimas  de  este  suelo,  ni  está  abierto  el 
campo  de  la  experiencia  por  preparación  ordenada,  que  es 
la  que  enseña  la  escala  de  los  cultivos. 

Si  no  se  estudia  y  clasiñca,  si  no  se  hace  luz  científíca, 
mal  puede  un  agricultor  práctico  y  estraño  al  país  lanzarse 
al  campo  de  las  aventuras,  porque  es  aventurado  depositar 
en  la  tierra  semillas  que  no  se  sabe  si  germinarán  y  si 
germinando  se  dilatarán  y  sí  el  sol  les  será  favorable  ó 
contrario. 

Los  naturalistas  que  han  visitado  el  país  lo  han  hecho 
á  vuelo  de  pájaro;  verdad  es  que  no  había  entre  ellos  nin- 
gún Mutis  y  así  sin  detenerse  ninguno  de  ellos  á  hacer 
estudios  serios ;  y  seriamente  hablando,  tenemos  motivos 
oara  sospechar  que  la  zona  que  ocupamos  contiene  inmen- 
tas  riquezas  vegetales  que  esperan  una  clasiñcación  cientí* 

ca   y  ordenada,   que   concluya    por  determinar  aquel 

'^struarío  que  debe  denominarse  herbario  nacional, 

^zara,  Bompland,  se  ocuparon  de  las  cabeceras  del 


^ 
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Paraná,  del  Uruguay  y  de  sus  afluentes;  pero  estrictamente 
de  este  país  poco  ó  nada  dijeron. 

El  licenciado  don  Francisco  Salazar  fué  indudablemente 
el  primero  que  se  preocupó  de  escribir  algo  de  geografía 
botánica,  y  sus  trabajos  los  vimos  en  consulta  cerca  del 
doctor  Spileman  y  aun  también  cerca  del  fínado  señor 
Larraflaga;  pero  después,  sea  por  las  perturbaciones  polí- 
ticas que  se  siguieron  ó  por  la  prematura  muerte  del  seftor 
Salazar,  creemos  que  aquellos  esfuerzos  fueron  infructuo* 
sos  y  perdidos  completamente. 

Julio  de  1872. 


El  Municipio 


En  el  número  tercero  de  este  periódico  (Revista 
de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay)  se  registra  un 
artículo  de  orden  municipal,  confeccionado  por  el  renace* 
dor  de  esa  magna  institución  entre  nosotros  y  por  el  que 
quiso  llevarla  á  extensiones  que  no  quisieron  compren- 
derse. Aludimos  al  seftor  don  Juan  Ramón  Gómez. 

Aquel  pensamiento  responde  á  necesidades  que  suben 
como  la  marea,  pues  sin  la  práctica  de  la  vida  municipal, 
sin  la  subdivisión  de  los  departamentos  en  parroquias, 
distritos  ó  merindades,  ni  puede  venir  la  regular  descen- 
tralización administrativa,  ni  dar  directamente  con  la 
mentada  y  sencilla  vida  democrática. 

El  cabildo  de  los  tiempos  hispánicos,  fué  la  viva  repre- 
sentación, la  matriz  de  los  municipios  actuales,  y  loS 
españoles  gozaron  de  esa  admirable  institución  antes  que 
ningún  otro  pueblo  del  mundo,  llevando  á  desconocida 
altura  el  gobierno  de  merindades  y  por  vecindades.  En  los 
campos  de  Villalar  quedaron  sepultadas  esas  regalías  para 
los  pueblos  castellanos  de  allá,  pero  la  América  ya  ten/ 
hecha  esa  institución ;  las  carabelas  mismas  que  condur^' 


-  83  - 

la  libertad.  Los  pueblos  que  no  conocen  los  enlaces  ínti- 
mos de  la  familia,  no  están  preparados  para  la  ancha  vida 
del  municipio,  porque  el  municipio  no  es  más  que  el 
gobierno  de  familia  por  la  familia,  j  Y  cuál  es  entre  nos- 
otros lo  que  extensivamente  puede  llamarse  el  consistorio 
de  la  familia  i 

La  familia  rural,  que  es  efectivamente  el  corazón  de  la 
sociedad,  no  la  conocemos  hoy  por  hoy;  la  conocíamos  en 
otros  tiempos;  pero  estas  contiendas,  este  infusionar 
sangre  consanguínea,  esta  ausencia  de  clero  nacional,  esta 
falta  de  escuelas,  la  han  disuelto,  la  han  dispersado  á  los 
cuatro  vientos  como  si  fceran  cuatro  razas  juramentadas. 

Para  organizar  el  municipio  con  la  extensión  que  lo  tiene 
ya  organizado  el  delantero  pueblo  de  Chile,  tenemos  que 
reconstituir  la  familia  rural,  haciendo  entrar  como  elemen- 
to de  primera  fuerza,  el  clero  hijo  del  país,  que  difunda  esa 
fuerza  de  moral  cristiana  lióre  y  desinteresada,  en  que 
rayaron  tan  alto  los  Larrañaga  y  los  Castellanos. 

Un  pueblo  sin  clero  nacional,  sin  medicina  nacional,  sin 
ninguna  de  esas  señales,  en  f  n,  que  determinan  la  fuerza  y 
elevación  propia,  no  puede  estar  preparado  ni  está  prepa- 
rado para  usar  anchamente  de  las  regalías  autonómicas,  y 
nosotros  debemos  desvestirnos  de  toda  pasión  circunscrip- 
tiva  y  marchar  resueltamente  á  difundir  luz  rural  fundada 
en  la  constitución  de  la  familia,  que,  como  ha  dicho  un 
notable  escritor  de  nuestros  tiempos,  ees  ella  la  que  guarda, 
la  que  mejora,  la  que  perfecciona  las  costumbres  y  deter^ 
mina  la  índole  de  los  pueblos  >. 

La  cuestión  de  la  multiplicación  humana  es  tan  sencilla 
como  la  multiplicación  zoónica,  pero  la  cuestión  no  debe 
ser  de  multiplicar  mucha  gente  sin  orden:  la  gran  cuestión 
délos  pueblos  que  quieran  subir  ordenadamente,   es  de 

aralelar  los  elementos  físicos  con  los  morales. 

Julio  de  1872. 
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moral,  la  cooperación  abierta  del  vecindario,  porque  el 
vecindario  es  el  sustentador  de  sus  disposiciones  y  el  que 
dilata  ó  estrecha  el  círculo  de  su  poder  y  el  que  embarrera 
ó  da  ampliaciones  á,  su  administración. 

Nosotros  somos  departamentist&s,  porque  por  la  vida 
del  Departamento  iremos  á  la  vida  del  distrito  y  en  el  dís  - 
trito  encontramos  esa  vida  de  municipio  rural,  que  se  capi* 
lariza  en  la  familia  y  q je  debe  ser  la  aspiración  legítima 
de  los  que  miran  al  sol  vivificando  lo  mismo  en  el  valle 
que  en  la  montaña.  Hoy  por  hoy  nos  asustamos  de  núes* 
tras  mismas  ideas,  reflexionando  los  pocos  elementos 
morales,  la  poca  cohesión,  y  más  que  todo,  la  falta  de  ele- 
mentos indígenas  que  hay  en  ellos,  para  que  haciendo 
vida  política  la  nación  hiciese  tacto  de  codos  para  la  vida 
del  Departamento. 

Pero  volviendo  á  las  marcas  y  sus  archivos,  nos  encoa* 
tramos  con  un  verdadero  infierno  de  dudas  y  de  complica- 
ciones, porque  no  se  ha  obedecido  jamás  á  un  pensamiento 
único  y  que  debía  ser  en  este  caso  centralizador. 

Lo  mismo  que  se  nota  y  pasa  en  el  Departamento  de 
Soríano,  se  nota  y  observa  en  los  demás  de  la  República^ 
viniendo  á  ser  este  enmarañado  asunto  una  olla  sin  fin,  una 
hidra  cuyas  cabezas  están  en  el  caprichoso  martillo  del 
herrero,  que  lo  mismo  las  hace  rectas  que  curvas. 

Las  complicaciones  de  las  marcas  vienen  hasta  por  las 
semejanzas  de  las  unas  con  las  otras;  pero  la  complicacióa 
matriz  de  todas  las  complicaciones,  está  en  que  una  misma 
marca«  perteneciendo  á  distintos  dueños,  está  archivada 
en  distintos  departamentos,  es  decir  en  aquellos  en  que  no 
es  morador  y  tiene  sus  haciendas.  De  aquí  vienen  mil 
dudas,  mil  disgustos,  en  que  generalmente  salen  mal  para* 
dos  los  honrados,  quedando  siempre  arriba  los  picaros,  y 
cuidado  que  nunca  les  faltan  compadres  de  lance  y  oca- 
sión. 

Distintas  son  las  ideas  que  se  cruzan  para  remediar  este 
gravísimo  mal,  pero  nosotros  no  esperamos  su  verdadero 
remedio  hasta  que  se  trate  directamente  por  la  Asociaciói 
Rural  con  el  tino  práctico  que  ha  observado  en  Bue^^ 
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Aires  la  Rural  Argentina,  excusándonos  por  esto  mismo 
de  emitir  juicios  que  tal  vez  serían  inoportunos  y  adelan- 
tados. 

Sentimos  cada  vez  más  la  necesidad  del  Código  Rural, 
para  dar  á  cada  cosa  su  nombre,  á  cada  nombre  su  aplica- 
dóo  y  á  la  aplicación  aquellas  formas  consistentes  é  impe- 
recederas que  hacen  de  aquellos  libros  verdaderos  monu- 
mentos de  perpetuidad. 

Volviendo  la  vista  á  los  periódicos  de  los  Departamen* 
tos,  les  excitamos  á  trabajar  en  vida  práctica,  en  hacer 
moral  práctica,  y  en  detenerse  en  ellos,  infundiendo  can» 
fianza  en  el  porvenir ^  á  esos  estancieros  descorazonados 
que  vienen  á  las  ciudades  buscando  el  sosiego  y  el  res- 
peto que  no  encontraron  hasta  ahora  en  la  esparcida  vida 
de  los  campos. 

La  Asociación  Rural  quiere  trabajar  y  trabajará  en  este 
sentido,  porque  no  puede  mirar  sin  dolor  el  que  la  vida 
constantemente  política  absorba  las  fuerzas  vivas  del  país 
/  mate  hasta  el  pensamiento  de  recuperación.  •  •  •  hacien* 
do  la  desazón  y  el  desasosiego,  allí  donde  el  sosiego  y  la 
razón  fría  y  serena  deben  tener  sus  reales. 

Agosto  de  1872. 


El  fiandú 


MEMORIA  PRESENTADA  k  LA  JUNTA  DIRECTIVA  DE  LA  ASOCIA- 
aÓN  RURAL  DEL  URUGUAY,  POR  EL  DOCTOR  DON  DOMINGO 
ORDOftAKA. 

£1  fiandü,  llamado  por  los  naturalistas  Rhea  Americana, 
una  especie  distinta  al  Avestruz  africano,  del  cual  difiere 

\x  conformación  anatómica  y  más  sencillamente  porque 
Sandú  tiene  tres  dedos  y  el  avestruz  no  tiene  más  que 
^  además  la  pezufia  hendida  coma  los  camellos. 
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La  hembra  arregla  el  nido  que  recubre  con  algunas 
plumas,  en  el  cual  depone  desde  dieciocho  hasta  veinti- 
cuatro huevos,  de  más  peso  y  volumen  que  los  dd 
Casoar,  pero  de  menos  peso  y  volumen  que  los  del  aves^ 
truz  africano.  Para  determinar  con  precisión  absoluta  los 
huevos  que  depone  una  ftanduza,  tenemos  recogido  un  caso 
en  estos  últimos  meses  en  el  Departamento  de  Soriano  y 
que  nos  lo  ha  referido  don  Manuel  Iglesias. 

El  señor  don  Francisco  Paz,  estanciero  de  la  costa  del 
Vizcocho.  tiene  una  ftanduza  que  empezó  á  poner  en  el 
mes  de  Octubre  del  año  pasado,  continuando  así  hasta 
Junio  último  en  que  cesó.  En  los  nueve  meses  ha  emitido 
ciento  cuatro  huevos,  que  puestos  en  las  piezas  interiores 
de  la  estancia,  han  podido  ser  contados  por  el  observador 
señor  Paz. 

La  curiosa  observación  de  ese  estanciero  se  adelanta 
hasta  determinar  que  la  ftanduza  ha  depuesto  sus  huevos 
sin  set*  saltada  por  ningún  macho,  porque  ninguno  se  en- 
cuentra libre  en  aquella  circunscripción.  Antes  de  anidarse, 
la  ftanduza  ha  puesto  treinta  ó  cuarenta  huevos  aislados, 
que  son  los  que  conocemos  con  el  nombre  de  guachos ; 
pero  cuando  se  siente  con  el  calor  incubatriz,  entonces  es 
que  busca  el  nido  y  depone  los  huevos  que  determinamos, 
sucediendo  algunas  veces,  muy  frecuentes,  que  en  un 
mismo  nido  ponen  sus  huevos  dos  ó  más  fianduzas  y 
entonces,  por  un  acuerdo  tácito,  los  empollan  altemati* 
vamente. 

El  naturalista  Le  Vaillan  hizo  esta  observación  espiando 
cuatro  días  consecutivos  un  nido  de  avestruces  empollado 
por  cuatro  hembras  alternativamente  y  cuando  publicó 
esta  observación  se  tuvo  al  principio  por  inverosímil, 
hasta  que  nuevas  observaciones  mandadas  hacer  al  doctor 
Jobert  por  la  Sociedad  Zoológica  francesa,  confirmaron  sus 
observaciones. 

Lo  que  parece  indudable  es  que  el  macho  se  parea  al 
llegar  la  época  del  celo,  disputando  á  otros  los  cariños  de 
la  hembra. 

Las  fatigas    de  la  incubación   duran  seis  semanas, 
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Nosotros  tenemos  que  hacer  algo  con  decisión  y 
valentía. 

Por  el  orden  de  consideraciones  y  noticias  que  ante- 
ceden, comprendemos  y  se  comprenderá  la  practicabilidad 
de  someter  el  ftandú  á  la  misma  domesticación  de  nuestras 
ovejas  y  venir  ai  aprovechamiento  de  las  plumas,  de  las 
grasas  y  por  ñn  de  esa  pepsina  tan  buscada  para  dar 
energía  á  nuestros  órganos  digestivos,  tan  gastados  por  las 
combinaciones  de  los  alimentos. 

Por 'lo  pronto,  preciso  es  detener  con  enérgicas  medidas, 
con  responsabilidades  administrativas,  la  derecha  des* 
trucción  de  esas  aves,  imponiendo  castigos  severos  y 
multas  de  consideración  á  los  que  tienen  por  oñcio  ser 
ñanducidas. 

La  Asociación  no  puede  permanecer  impasible  ni  puede 
cruzarse  de  brazos,  hoy  que  la  escala  de  los  perfecciona- 
mientos agrozoónicos  se  vienen  haciendo  sentir  en  todas 
partes  del  mundo  civilizado,  y  debe  salvar  también  su 
inmensa  responsabilidad  ante  las  venideras  edades,  que 
tacharán  de  ignorancia,  de  incuria  y  de  abandono  el  que 
no  le  trasmitamos  una  ave  indígena  de  índole  pacífica,  de 
inclinación  doméstica  y  de  grandes  é  indisputables  pro- 
vechos, que  pudo  salvarse  y  no  se  salvó  de  la  rapacidad  de 
los  tiempos  que  atravesamos. 

Preciso  es,(pues,  señores,  que  nuestra  decisión  sea  bien 
activa  y  resuelta  para  detener  una  riqueza  que  se  va,  y  para 
hacer  luz  en  tan  importante  materia,  para  llegar  áello 
debemos:  Representar  una,  dos  y  tres  veces  cerca  del  Su« 
perior  Gobierno,  pidiendo  se  expidan  órdenes  claras  y  ter* 
minantes  á  los  Jefes  Políticos  de  los  Departamentos  para 
que  se  declare :  — 

i.^  Que  nadie  pueda  matar  ñanduces,  tomar  huevos  ni 
ejercer  el  oficio  de  ñanducero,  sin  que  esté  acompañado  de 
un  permiso  especial  del  propietario  del  campo  en  que  ellos 
pasten. 

2.^  Los  infractores  de  esta  disposición^  serán  penados 
con  una  multa  de  50  pesos  por  cada  fiandú  que  maten  y  5 
pesos  por  cada  huevo  de  nidada. 
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Debemos  además,  por  cuenta  de  la  Asociación  Rural, 
estímular  la  acción  individual  al  estudio  y  propagación  de 
esos  animales,  y  excitando  las  fuerzas  cooperativas  de  los 
que  simpaticen  con  nuestros  propósitos,  poner  en  ejecución 
d  medio  siguiente: 

Art  i.^  La  Asociación  Rural  ofrece  trescientos  pesos 
de  premio  al  que  en  el  plazo  de  dos  años  presente  mayor 
número  de  fianduces,  con  el  mínimun  de  cien,  en  perfecta 
domestícidad  y  obedeciendo  á  un  sonido. 

Art.  2.®  Poniendo  los  huevos  en  determinados  nidos. 

Art.  3.^  Practicando  el  desplume  por  el  medio  más 
conveniente,  sea  el  corte  ó  el  desprendimiento. 

Art.  4.®  Dando  exacta  noticia  de  la  cantidad  y  calidad 
del  alimento  empleado. 

Art.  5.®  Presentando  en  una  memoria  detallada  todo  lo 
que  antecede  y  demás  observaciones  sobre  la  vida  y  cos- 
tumbres del  animal. 

Septiembre  de  1872. 


Ganadería  y  agricultura 

Conferencia  dada  por  el  docot  don  Domingo  Ordoñana 
en  el  salón  de  la  asociación  rural  del  uruguay, 
EL  7  DE  Septiembre  de  1872. 

Señores : 

Cuando  toma  uno  el  Ferrocarril  Central^  alejándose  de  la 
ciudad,  impresiones  distintas  se  suceden  en  unos  cuantos 
minutos. 

A  los  magniñcos  parques  á  la  inglesa  y  trenes  del  mismo 
rden  del  Paso  del  Molino,  se  suceden  los  rutinarios  culti« 

o  de  trigo  y  maiz  á  campo  abierto,  y  poco  después  el 

lierto  con  sus  ganados  libres,  el  gaucho  con  lazo  y  bolea- 
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ZOOTÉCNICA    ESPECIAL 

La  ganadería  y  la  agricultura,  dicen  los  tratadistas  mo- 
dernoSy  son  dos  ramos  enteramente  distintos,  y  distinto  es 
el  arte  de  su  producción  y  distinto  y  separado  es  el  tramo 
de  su  historia. 

La  agricultura  no  tiene  más  que  la  signiñcación  material 
del  cultivo  de  k  tierra,  con  los  animales  comprendidos  en 
la  labor,  lo  mismo  que  la  ganadería  no  tiene  más  que  la 
signifícación  del  oñcio  mecánico  y  corporal  del  pastor,  que 
consiste  meramente  en  sostener  y  multiplicar  los  ganados, 
y  á  lo  que  patronalmente  llamamos  estancieros. 

La  industria  que  une  la  ganadería  á  la  agricultura,  se 
denomina  agronomía  por  los  franceses,  agrozoomía  por  los 
castellanos,  porque  viven  alternando  en  el  rastrojo  y  en  el 
potrero,  auxiliándose  mutuamente,  y  mutua  y  constante* 
mente  produciendo. 

De  esta  ganadería  dependen  las  fábricas  de  quesos  y 
mantecas  y  aquellos  abonos  que  hacen  restituir  á  la  tierra 
las  fuerzas  mismas  que  desprenden. 

Aludiendo  á  esto  mismo  Columela,  decía  hace  diecio- 
cho siglcs.  cEl  medio  de  tener  en  buen  estado  los  campos 
es  tener  buenos  pastos  ;  el  de  tenerlos  en  mediano  esta- 
do, es  con  medianos  pastos  y  el  que  se  esterilizasen  com- 
pletamente, el  no  tener  pastos.» 

Lo  dijo  después  el  sabio  Abencemt,  y  por  ñn  Mr.  Gaspa-^ 
rín  acaba  de  publicar  una  obra  de  fisiología  general,  san» 
Clonando  los  principios  axiomáticos  de  Columela  y  expli- 
cando simultáneamente  las  funciones  vitales  de  los  animales 
y  de  las  plantas,  con  el  objeto  de  persuadir  al  agricultor 
á  que  considere  la  ganadería  como  parte  integrante  é  inse- 
parable de  la  agricultura,  que  es,  como  hemos  dicho,  su 
fábrica  de  fuerzas  reconstituyentes. 

Nosotros  no  hemos  entrado  en  esta  categoría,  que  e? 
sencillamente  de  explotación  de  la  granja,  que  se  ocupa  es 
las  industrias  rurales  más  menudas  con  la  constante  ceb; 
de  animales  para  el  mercado.  Somos  aún  ganaderos  libi 
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yno  estamos  enlazados  con  la  agricultura  que  necesita 
extensos  potreros,  roturación  de  tierras,  praderas  arS! 

^cZ S:Z\V''"'°'  sencillamente  agfopccSrios  pat 
t,endo  de  las  latmas  a^er  agri,  campo,  y p^ecuarzum\^. 

h  Í^/^h'"'^'^^."  ^°y  P*""  ^""y  ""«stra  poderosa  fuerza  y 
la  agncultura  enlazada  será  después  fuerza  de  consecueSa 

Consideremos,  pues,  la  industria  ganadera-    "'^*'"*"*"^- 

*-n  sus  relaciones  con  el  comercio. 

Con  Jas  artes. 

Con  la  producción  de  la  tierra. 

Con  la  comodidad  y  recreo. 

tZZJntl^A  f"^^.'  ''°"  '^'   *í"^  atendemos  nuestras 
pnmeras  necesidades,  las  reses  nos  ofrecen  otras  materias 

?  al  comerSr"^''"'  ''"  "'^  ' ''  '"'"^^"^'  '  '-  -"« 

El  ganado  lanar  da   la  lana  y  las  pieles ;  el  vacuno  las 

Pieles  y  las  guampas,  el  caballar  las  pieles  y  cerdas;  vSd? 

ínu^''     Kr^'  *"P'''  "^^^'°^'  ^^"í«  y  eLrementos  nía 
innumerables  usos,  entre  los  cuales  la  abonización  d^ía 

V  Sf  Z^f^  ^'l^'  ""i^""'  "  °"&^"  ^«  ""a  industria, 
y  «da  una  de  estas  industrias  da  trabajo  á  una  multitud 
de  familias  y  aumenta  el  bienestar  de  la  sociedad 
la  n™Tr^"?  '"^^^  ''^  '^  influencia  de  este 'ramo  en 

ocammar  é  indagar  las  operaciones  á  que  tienen  que  some- 
terse  estas  materias  desde  el  instante  que  se  separan  de  la 
imef^H *^"^  '^  fesentan  en  productos  manufacturados 
Odones      ^  P''°*'S^'^s  después  en  sus  numerosas  raraifi- 

La  lana,  por  ejemplo,  pasa  por  las  manos  del  esquilador 
iJrrí'';  ^  *^««?°tador,  cardador,  tintorero,  hilador.' 
jedor,  batanero  y  del  comerciante :  las  tripas,  guampas 
'esos  y  pieles,  se  sometan  á  infinitas  operaciones  hasta 
rse  é  ir  al  instrunrento  del  músico,  cocerse  y  adornar  en 
'-  de  peine  la  cabeza  de  las  señoras,  triturarse  y  extraer 
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el  fósforo,  adobarse  y  preservar  nuestros  pies  del  rigor  de 
la  intemperie;  sin  exageración  puede  decirse  que  las  dos 
terceras  partes  de  la  población  del  mundo  están  ocupadas 
en  manufacturar  y  vender  materias  de  la  ganadería. 

El  crecimiento  de  la  población  en  Europa  amenaza  día 
á  día  la  roturación  de  las  tierras  destinadas  hasta  hoy  á  la 
ganadería  agrozoónica,  porque  aquel  continente  está  en  su 
período  absorbentemente  agrícola :  es  la  gran  cuestión  de 
estómagos  multiplicados  que  piden  directamente  á  la 
madre  tierra  los  jugos  para  su  nutrición. 

Nosotros  no  hemos  llegado  á  lo  que  se  llama  el  período 
agrícola  de  los  pueblos,  y  para  llegar  á  esc  período,  teñe* 
mos  que  hacer  A  fomento  de  población  agrícola  á  grandes 
detalles,  que  es  saliendo  del  centro  á  la  circunferencia : 
recorrer  la  escala  de  los  perfeccionamientos  pecuarios, 
producir  muchas  de  esas  materias  primas  que  hemos  deter- 
minado, hasta  dejar  la  ganadería  libre  entregada  al  potrero 
con  pastos  artificiales,  que  es  en  verdad  la  fábrica  de  aní^ 
males  que  la  Inglaterra  y  la  Francia,  la  Alemania  y  la  Bél- 
gica, lucen  arriba  de  todos  los  pueblos  del  Universo,  pero 
que  tienden  á  desaparecer,  en  presencia  de  esas  bocas 
humanas  constantemente  abiertas  en  dirección  de  la  tierra. 

Nosotros  debemos  ser  naturales  herederos  de  todo  lo 
que  aquellos  países  tienen  que  venir  abandonando,  y  aque- 
llos potreros  constantemente  verdes  de  las  planicies  de 
Holanda,  aquella  lujosa  y  sucesiva  vegetación  de  Sajonia, 
aquellas  jugosas  plantas  de  Flandes,  tienen  que  venir  á  este 
suelo,  menudear  las  industrias  que  se  desprendan  de  ellas 
y  hacer  nacer  esa  nobilísima  y  práctica  familia  rural,  que 
es  la  esperanza  de  los  que  miramos  el  porvenir  de  este 
suelo,  arrasado  siete  veces  por  las  contiendas  políticas  y 
luego  y  siempre  levantarse  por  las  suculentas  gramillas  de 
nuestros  campos. 

Si,  pues,  la  ganadería  es  el  primer  elemento  de  fuerza 
en  los  pueblos  que  pueden  desenvolverla,  nosotros,  qi  ^ 
somos  ganaderos  por  excelencki,  marchemos  por  d  camit  \ 
de  los  perfeccionamientos  gradualea.' 

Hagamos  ganadería  s^onómica,  rápidamente  respo«*    - 
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híbridos,  que  tienen  á  veces  la  facultad  de  reproducirse 
por  una  ó  dos  generaciones  —  según  las  circunstancias  — 
pero  que  jamás  han  pasado  de  un  limitado  número  de 
generaciones  y  nunca  han  podido  formar  nueva  raza. 

Mucho  tiene  de  fantástico  y  de  imaginativo  esto  que  se 
llama  sangres  poras ;  pero  así  mismo,  tomada  como  ñgura 
para  determinar  razas,  lo  mismo  humana  que  zoónicamen- 
te,  se  admite  y  se  acepta  por  los  zootecnistas  modernos. 

Pero  hablemos  de  sangre. 

En  tiempos  no  muy  antiguos,  las  clases  que  se  llamaban 
privilegiadas,  traían  aparejados  á  sus  armas  y  á  sus  escudos 
los  pergaminos  de  sangre  pura,  limpieza  de  sangre,  como 
determinando  que  no  habían  entrado  en  su  familia  sangres 
heterogéneas  que  perturbasen  la  pureza  constante  de  ellas. 

Sin  embargo,  para  dar  principio  á  la  sangre  pura,  nece* 
sario  fué  partir  de  dos  orígenes,  y  que  después  las  familias 
cuidasen  de  que  los  individuos  que  entrasen  á  cruzar  en 
ellas  aparejasen  orígenes  claros  y  continuados. 

Tuvo  su  origen  esta  humana  fantasía  cuando  las  razas 
africanas  invadieron  la  Europa  Meridional,  en  que  las 
familias  indígenas  y  de  origen  caucasiano  qoisiepn  conser- 
var puras  y  apartadas  sus  sangres  de  las  razas  invasoras. 
Es  lo  mismo  que  decir  que  los  charrúas  y  los  aymará,  los 
minuanos  y  los  quichuas  hubieran  querido  conservar  y 
conservaron  aquí  la  pureza  de  su  raza,  lejos  de  aquella 
movediza,  conquistadora  y  absorbente  raza  hispánica. 

De  la  especie  humana,  la  sangre  pura  pasó  á  la  pecuaria, 
y  tomó  carta  de  autoridad  cuando  estas  rasras  empezaron  á 
cruzarse  y  cuando  el  desenvolvimiento  de  nuevas  razas 
aumentaron  y  modificaron  y  dieron  nuevas  aptitudes  á  los 
animales,  y  fué  Aberroes  el  primero  que  habló  de  sangres 
azules  y  pardas,  en  su  libro  de  obis  '  capra. 

La  sangre  no  es  para  nosotros  más  que  la  semilla,  tanto 
en  el  orden  vegetal  como  en  el  animal,  después,  como  dicen 
Garagarza,  Sansón  y  Wekerleyn,  la  concurrencia  de  las 
fuerzasexpontaneasy  asimilantes,  y  el  alimento  y  la  higiene, 
que  son  las  matrices  de  la  organoplastia  higiénica,  son  las 
que  mantienen,  sostienen  y  mejoran  las  especies  vivientes  * 


—  103  — 

y  esto  es  claro  como  la  luz,  porque  si  los  vegetales  toman 
sus  calidades  y  sus  aptitudes  de  las  tierras  de  cuyos  jugos 
se  alimentan,  los  animales  á  su  vez  deben  de  tomar  y 
toman  sus  caracteres  constantes  ó  de  variabilidad  de  las 
calidades  de  los  vegetales  con  que  se  sustentan. 

Las  sangres  puras  habrán  partido  siempre  de  dos  oríge- 
nes cnalquiera,  y  después,  manteniendo  esa  sangre  siempre 
dentro  de  elementos  semejantes,  han  hecho  y  harán,  siem- 
pre  que  se  quiera,  la  sangre  pura. 

Pero  la  sangre  por  sí  misma  no  obra  independiente  de  la 
confonnación  de  los  órganos  y  de  la  disposición  de  los  te* 
jidos;  así  es  que  cuestión  de  sangres  debía  ser  también 
cuestión  de  linfa,  pues  ella  es  la  que  se  encuentra  menu« 
damente  ramificada  en  todos  los  órganos,  y  es  ella  la  ver- 
dadera agente,  si  no  del  volumen,  al  menos  de  las  crasitudes 
y  íiierzas  de  los  animales. 

¿Hay  algún  signo  que  nos  haga  conocer,  algún  medio 
con  que  se  pueda  analizar  la  sangre  pura  para  conocer  sus 
altas  y  nobles  propiedades  ? 

En  verdad,  que  hay  mucho  de  vago,  mucho  de  vaporoso 
en  las  tecnologías,  y  en  este  caso  es  más  que  vago,  es 
abuso  de  palabra  el  alce  y  sostenimiento  de  ellas. 

£1  calificativo  sangre  pura  no  tiene  importancia  real 
si  no  parte  de  asiento  genealógico  en  que,  bajo  la  fe  de  un 
libro,  consten  los  padres,  el  día  de  su  acoplamiento,  el  día 
en  que  nació  el  producto  y,  antes  que  todo,  los  orígenes 
constantes  y  sin  roces  con  razas  estrañas  á  ella,  sin  cuyas 
circunstancias  es  imposible  hablar  con  propiedad  de 
sangre  pura. 

La  misma  vaguedad  de  la  palabra  viene  para  las  medias 
sangres,  para  las  cuarteronas  y  quintonas. 

^o  hay  ningún  signo  exterior  ni  interior  que  nos  deter- 

tnine  la  sangre  pura,  y  si  el  portador  ó  vendedor  de  un 

uiimal  no  nos  presenta  un  documento  con  las  formalidades 

|ue  hemos  indicado  desde  su  origen,  siguiendo  consecuti- 

08  esclarecimientos,  con  consecutivas  generaciones,  puede 

gañamos  con  la  mayor  facilidad. 
9  ingleses  y  los  árabes  practican  para  sus  razas  de 
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que  asombra  al  espectador  imperito,  pues    con  aquellas 
reglas  tendríamos  aquí  los  mismos  efectos. 

Comprendemos  la  sangre  y  su  esfuerzo  para  cambiar  el 
molde  de  nuestros  ganados ;  pero,  repetimos,  sin  los 
influjos  nutritivos  de  nuestros  pastos,  no  la  comprendemos 
ni  la  admitimos. 

Agreguemos  los  desprendimientos  de  fuerzas  expon- 
táneas,  de  que  hemos  hablado  3ra,  las  combinaciones, 
armonías  y  aptitudes  de  naturaleza  en  el  suelo  mismo  del 
pab,  y  se  observará  cuan  poderosos  son  los  elementos 
nutritivos^  independientes  de  la  sangre,  para  atraerse  las 
modiñcaciones. 

Con  propósito  observamos  en  este  mismo  suelo,  que 
mientras  en  unos  campos  las  terneras  fecundizan  á  los  16 
meses  de  edad,  en  otros  necesitan  30  y  40  para  recibir  el 
másculo,  observándose  también  en  los  ganados  menores  la 
misma  regla  zootécnica. 

Hemos  dicho  que  las  reglas  de  economía  hereditaria 
rompen  aquí  las  leyes  precisas  á  que  están  sujetas  en  otros 
países,  y  cuando  tengamos  intención  de  modificar  nuestras 
haciendas,  no  contrariemos  aquellas  que  nos  prescribe  la 
naturaleza  misma  y  admitamos  y  entremos  con  gran  reser- 
va en  los  cruzamientos  y  en  las  absorciones,  sin  violentar- 
nos gran  cosa  en  infusionar  nuevas  sangres  cuando  no 
procedan  ellas  de  conocidos  orígenes  y  cuando  no  seduz- 
can por  conformación  perfecta. 

Zootécnicamente  hablando,  las  razas  se  han  separado 

hoy  de  lo  que  eran  ó  de  lo  que  fueron  en  su  origen ;  esto 

se  entendení  que  es  tratando  de  las  artificiales;  y  artificiales 

son  todas  las  que  conocemos  aquí,  y  gracias  á  los  recursos 

de  que  el  hombre  dispone  se  les  han  comunicado  otros 

caracteres.  Así  es  que  la  raza  vacuna  destinada  para  emitir 

che,  no  es  la  que  se  alimenta  y  cuida  para  el  engorde,  ni 

tta  es  igual  tampoco  á  la  destinada  al  trabajo.   De  ahí  el 

>mbre  mismo  ha  venido  á  contrarrestar  el  animal  de  la 

turaleza,  para    formar  y  utilizar   procedentes  de  otros 

"nros  que  vengan  á  satisfacer  ampliamente  sus  variadas 

— icias.  Pero  á  esta  deformación  artificial,  á  este  cam- 
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Variedad  de  caracteres  ó  cualidades  especiales  de  iami- 
lia  ó  raza,  siempre  ciertas,  jamás  faltan  en  los  descendientes 
en  seis  generaciones  sucesivas. 

Otro  día  trataremos  de  la  generación^ 

Septiembre  de  1872. 


De  policias  rurales 


Distinguida  en  todos  conceptos  es  la  «nota  del  Jefe  Poli* 
tico  del  Departamento  de  Soríano  al  presidente  de  la 
Asociación  Rural,  publicada  en  el  número  siete  de  este 
periódico. 

Con  mesura,  con  habilidad  y  tacto,  el  señor  Fígueroa  ha 
llevado  la  mano  á  las  diversas  llagas  que  traen  constante- 
mente  enfermo  ese  inmenso  cuerpo  rural,  cuyo  vértice  se 
encuentra  á  dos  kilómetros  de  la  capital  del  Estado. 

Nos  place  que  los  jetes  políticos  encuentren  en  nuestra 
Asociación  aquella  válvula  respiratoria  que  azarosamente 
buscaron  en  otro  tiempo  los  Villalba  y  los  Fregeiro,  los 
Reiles  y  los  Mac  * Eachen,  válvula  precisa,  necesaria,  in- 
dispensable mientras  no  tengamos  un  Departamento  de 
Agricultura  como  en  la  Argentina ;  para  que  las  ideas,  los 
trabajos  perpetuamente  detenidos  en  los  lindes  de  los 
Departamentos,  ó  estrechados  en  el  pecho  mismo  de  las 
jefes  políticos,  puedan  dilatarse  fuera  de  la  zona  política 
y  en  la  zona  de  las  necesidades  prácticas  y,  como  quien 
dice  en  la  conñanza  y  amistad  de  familia. 

Grande,  muy  patricia  tiene  que  ser  la  voluntad  de  los 
jefes  políticos  que  quieran  cumplir  con  los  deberes  de  sa 
posición  y  de  su  conciencia ;  porque  se  hace  lujo  de  minar 
el  principio  de  su  autoridad,  de  contrarrestar  sus  disposi- 
ciones y  de  oponer  á  cada  uno  de  sus  edictos  una  barrerr 
infranqueable,  que  aipilane  y  limite  su  espíritu  al  estrecfai 
simo  círculo  de  su  morada. 


J 


—  III  — 

Y  esto  tiene  que  continuar  así,  como  lo  dice  el  Jefe 
Político  de  Soriano,  mientras  leyes  claras^  sencillas  y  termi- 
nantes, no  determinen  las  vallas  hasta  las  cuales  tienen  el 
deber  ineludible  de  llegar,  y  cada  uno  por  su  camino,  aque- 
llos que  sean  agentes  de  las  mismas  leyes  y  ejecutores  de 
505  preceptos. 

£1  mal  de  todos  los  males  está  por  ahora  y  por  siempre 
en  la  constitución  de  las  policías,  que  no  obedecen  á  nin  • 
gún  pensamiento  único  y  contra  el  cual  se  estréllala  bue- 
na voluntad  del  representante  de  la  autoridad^  que  no 
puede  formar  el  hombre  para  la  policía,  por  la  estrechez 
de  las  asignaciones  y  la  falta  de  escalas. 

En  Francia,  en  Inglaterra  y  España,  las  policías,  sean  las 
urbanas  ó  rurales,  son  cuerpos  ñjos  y  de  carrera,  y  por  ella 
un  buen  servidor,  un  inteligente  policiano  puede  llegar  á 
ser  un  excelente  comisario  y  un  idóneo  jefe  político  ó  auto- 
ridad de  su  índole. 

Aquellos  cuerpos  atraviesan  imperturbablemente  las  agi- 
taciones políticas,  y  deslumhran  poco  después  por  su  espí- 
ritu de  orden  y  de  moralidad,  entrenando  moderadamente 
á  los  mismos  perturbadores,  que  tienen  entrañada  la  idea, 
que  no  pueden  destruir  sin  suicidarse,  aquella  piedra  angu- 
lar del  ediñcio  de  la  sociedad  que  tranquilamente  descansa 
en  las  policías  o  guardas  de  seguridad. 

Por  buena  que  sea  la  voluntad,  por  decidido  que  sea  el 
empeño  de  nuestros  jefes  políticos  en   cumplir  y  hacer 
cumplir  sus  deberes,  se  tienen  que  estrellar  siempre  en  la 
iaIta,como  hemos  dicho,  del  hombre  para  la  policía,  porque 
ese  hombre,  como  el  hombre  del  municipio,  tiene  que  hacer- 
se, modelarse  especialmente  para  el  cargo,  levantándole 
la  vista  para  el  porvenir,  asegurándole  en  las  condiciones 
de  servidor  ennoblecido,  que  puede  esperar  retiro  pensio- 
nado después  de  un  período  de  constantes  servicios,  y  que 
su  mujer  y  sus  hijos,  si  él  perece  en  el  trabajo,  gozarán  de 
leter  minado  sueldo  y  de  consideraciones  especiales. 
Además,  ciertos  premios  bien  distribuidos  todos  lósanos, 
los  que  por  su  conducta  y  valor  en  el  servicio  se  seña- 
len, á  los  que  por  su  moralidad  y  disciplina  se  hubiesen 
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distinguido  ^ntre  sus  compañeros,  alzarían  el  espíritu  de 
emulación  que  tiende  á  perfeccionar. 

Hoy  el  hombre  que  hace  la  policía  es  uno  de  esós  seres 
desgraciados,  que  viven  haciendo  ese  servicio  casi  á  la  fuer* 
za,  ó  cuando  menos,  por  simpatía  ó  por  favor  y  amistad  al 
comisario  ó  sargento  del  pago.  — ¿Qué  se  puede  esperar 
de  este  hombre? 

Pero  hay  un  apéndice  todavía  :  .este  apéndice  es  el  de 
los  retenes  policiales  con  casa  propia. 

Distritos  conocemos  en  que  tienen  que  agregarse  á  la 
casa  de,.a]gúii  vecino  para  tener  morada,  teniendo  que  vivir, 
como  quien  dice,  sobre  la  casa  que  habitan,  que  no  siempre 
es  la  más  señalada  por  noeiítas  de  moralidad.  Esto  debía 
de  remediarse  haciendo  casas  para  la  policía,  que  llevarían 
la  ventaja  también  de  saberse  invariablemente  dónde  se 
encuentra  d  comisario,  ó  el  retenero  que  reciba  y  trasmi- 
ta las  novedades  y  en  donde  todos  con  seguridad  podría- 
mos llevar  nuestras  quejas  ó  dar  aviso  de  los  aconteci- 
mientos. 

Hoy,  en  cualquier  caso,  concluye  uno  por  decir:  j  dónde 
andará  el  comisario  í 

Otro  día  ampliaremos  nuestras  ideas. 

Octubre  de  1872. 


Datos  estadísticos  sobre  la  riqueza 


La  directiva  rural  ha  puesto  en  práctica  un  deseo  ma- 
nifestado por  todos  los  amigos  del  país,  cual  es  conocer 
positivamente  lo  que  compone,  en  todas  sus  variedades,  kt 
riqueza  nacional. 

Sin  datos  estadísticos  ciertos  ó  cuando  menos  aproxi 
mados,  no  hay  buena  repartición  en  las  contribuciones,  ^ 
los  economistas  no  tienen  asidero  para  apreciar  debid' 
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mente  el  valor  de  una  localidad  ó  de  una  región  más  ó 
menos  extensa. 

La  base  de  nuestra  producción  es  la  riqueza  pecuaria,  y 
coando  menos  de  ella  esperamos  datos  semejantes  á  los 
que  encontramos  en  un  periódico  agrícola  español,  á  pro- 
pósito de  ocuparse  hoy  de  trabajos  semejantes. 

<  Con  ansia  esperamos,  dice  ese  periódico,  el  resumen 
del  ganado  existente,  pues  las  tablas  de.  1859  y  186$ 
arrojan  una  inmensa  prosperidad,  cuyos  totales  son  los 
luientes: 

CLASES  1859  1865 

I.*  ganado  caballar      cabezas         582,009  680,575, 


3.*  >  molar 

3.*  »  asnal 

4.*  »  vacuno 

5.*  >  lanar 

6/  »  cabrío 

7.*  >  cerdos 

8.®  >  camellos 


605,172  1.021,512 

750,007  1.288,334 

1.869,148  2.981,305 

17.592,558  22.468,969 

3.145,100  4.451,228 

1.698,203  4.351.736 

2,436  4,347 


Sumas  .     .    ,    26.244,633     37.248,006 


El  aumento  fué  de  gran  consideración  en  sólo  seis  años 
7  casi  equivalente  á  una  tercera  parte  más  del  1859. 

España  tenía  el  año  65  una  cabeza  de  ganado  lanar  por 
cada  T^  de  almas ;  un  vacuno  por  cada  5  habitantes ;  un 
cabrío  por  cada  3 ;  uno  de  cerda  por  cada  4 ;  un  asnal  por 
cada  12;  un  mular  por  cada  15;  un  caballar  por  cada  25. 

£1  censo  manifiesta  que  el  ganado  lanar  ocupaba  4.43 1, 
43  por  kilómetro  cuadrado,  y  que  el  número  máximum  lo 
ocupaba  Badajoz  y  el  mínimum  Guipúzcoa. 

£1  ganado  cabrío  ocupaba   893,67  por  kilómetro  cuadrado 
£1  vacuno  585,32     »  »  » 

El  asnal  256,06     »  »  » 

El  mular  201,47     >  »  » 

El  caballar  I34ii8     »  »  » 

Nosotros  estamos  lejos  de  pretender  exactitudes  como 
'i'xe  anteceden,  porque  después  de  las  confusiones  de  la 
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guerra  y  de  las  secas,  no  podemos  hoy  por  hoy  aspirar  á 
otra  cosa  que  á  dejar  señalado  el  camino  que  podemos 
reconocer  después  gradualmente,  hasta  llevar  la  estadística 
á  la  categoría  que  le  asignan  los  pueblos  regularmente 
administrados. 

Que  los  jefes  políticos,  que  las  dependencias  todas  se 
persuadan  que  queremos  hacer  un  señalado  servicio, 
demostrando  al  mundo  esa  riqueza  pecuaria,  mitológica- 
mente apreciada  por  muchos. 

Noviembre  de  1872. 


La  Exposición  Nacional  en  relación  con  las  necesidades 

modernas 


Ningún  siglo  ha  presentado,  como  el  nuestro,  un  espec- 
táculo tan  admirable  y  grandioso,  considerado  con  relación 
á  los  progresos  de  la  inteligencia  humana. 

En  ningún  tiempo  se  han  dado  pasos  tan  gigantescos 
hacia  la  perfección  moral  y  material  de  las  naciones.  En 
ninguna  época  los  esfuerzos  del  hombre  han  sido  corona- 
dos como  ahora  con  resultados  tan  útiles  como  maravi- 
llosos. 

Agentes  desconocidos  hasta  hace  pocos  años,  cambian 
rápidamente  la  faz  de  las  naciones  con  su  acción  poderosa. 
Los  pueblos  más  apartados  se  reúnen,  se  reconocen,  crean 
relaciones  íntimas,  vínculos  estrechos  de  amistad,  y  la 
humanidad  entera  camina,  como  una  chispa  eléctrica,  hada 
esa  unidad  de  miras  y  de  intereses,  que  se  miraba  en  otros 
tiempos  como  extravagantes  delirios. 

¿Cuál  es  la  causa  de  este  cambio  repentino,  de  es 'a 
transformación  instantánea  que  imprime  un  nuevo  carác'  :r 
ala  civilización  y  á  las  sociedades  nueva  vida?  Las  ai    • 
guas  instituciones  de  los  pueblos,  mezcladas  con  preo 
paciones  nocivas,  no  son  ciertamente  las  que  han  pro^     i- 
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do  esta  revolución :  tampoco  los  principios  flosófícos  de 
las  antiguas  escuelas,  envueltos  en  el  error,  en  la  oscuridad 
yen  el  misterio,  han  conducido  ala  sociedad  moderna  al 
estado  en  que  hoy  se  encuentra :  la  verdadera  causa  de  ios 
adelantos  presentes  hay  que  buscarla  en  la  extensión  y 
desarrollo  que  han  tomado  los  conocimientos  cientíñcos  y 
en  las  aplicaciones  que  se  han  hecho  de  los  principios 
teóricos  á  la  práctica  de  las  artes  útiles^  entre  las  cuales  la 
agricultura  y  ganadería  perfeccionada 

Los  genios  de  las  ciencias  y  de  las  artes  se  han  dado  la 
mano,  marchan  unidos  para  civilizar  el  mundo :  la  indus- 
tria^ impulsada  por  ellos,  derrama  por  todas  partes  la 
riqueza,  la  prosperidad  y  la  cultura. 

En  esta  unión  íntima  de  la  ciencia  y  del  arte,  de  la  teoría 
y  la  práctica ;  en  esta  noble  lucha  de  la  inteligencia  y  del 
trabajo,  es  en  donde  hay  que  estucliar  el  carácter  y  las 
tendencias  de  nuestro  siglo  y  en  donde  se  encuentra  la 
solución  del  gran  problema  é^  nuestro  estado  social.  Las 
ciencias  estudian  las  leyes  físicas  del  Universo ;  observan 
la  naturaleza  y  la  sorprenden,  y  apoderándose  de  sus 
secretos,  ordenan  los  hechos  recogidos  por  la  observación 
y  forman  teorías  que  facilitan  el  estudio  y  las  aplicaciones 
prácticas  de  suf^  luminosas  verdades. 

Pero  mientras  los  principios  cientíñcos  permanecen  ais- 
lados de  la  esfera  especulativa,  no  producen  ventajas 
inmediatas  á  la  sociedad :  satisfacen  en  este  estado  á  la 
razón  y  á  la  inteligencia  humana,  que  ve  en  ellas  una 
verdadera  conquista  intelectual :  pero  no  se  percibe  ni  el 
poder,  ni  la  influencia  de  las  ciencias,  hasta  que,  apoderán- 
dose el  arte  de  sus  principios,  acomoda  sus  procedimientos 
á  las  leyes  que  aquéllas  les  prescriben. 

£n  este  punto  es  en  donde  el  arte  á  su  vez  deja  de  ser 
1 1  empirismo  ciego,  una  rutina  vulgar  que  camina  sin  guía 
s  gura  á  donde  la  casualidad  le  conduce.  Las  verdades  de 
1  i  ciencias  han  facilitado  á  las  artes  medios  de  conseguir 
I  atados  seguros  y  directos,  y  las  arles  perfeccionadas 
I  r  la  ciencia,  nos  suministran  luego  aparatos  sencillos  y 
i    ^  para  la  demostración  de  las  leyes  naturales  y  de  las 
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verdades  cien  tincas,  surgiendo  el  pensamiento  de  las  expo- 
siciones y  concursos  para  que  se  hiciese  la  competencia  de 
los  pueblos  y  de  los  individuos  con  la  demostración  prác^ 
tica. 

Y  por  este  encadenamiento  de  cosas,  las  naciones  todas 
de  la  tierra  concurrieron  con  su  ofrenda  á  los  templos 
exposicionales  de  París  y  Londres,  para  ostentar  en  ellos 
los  productos  de  su  genio  industrial  y  los  productos,  la 
riqueza  de  su  suelo. 

Allí  las  naciones  reputadas  por  bárbaras  presentaron 
objetos  construidos  con  la  mayor  perfección,  dando  paso 
á  rectifícar  los  juicios  inexactos  relatados  por  observadores 
ligeros. 

Los  climas  helados  de  los  polos,  lo  mismo  que  las  zoaas 
templadas  y  las  tórridas,  cruzaron  el  espacio  llevando  á  las 
exposiciones  cuanto  la  naturaleza  y  el  arte  han  producido 
de  más  útil,  más  raro  y  sorprendente. 

En  las  exposiciones  todos  aprenden :  lo  mismo  el 
ganadero  que  el  filósofo,  el  agricultor  que  el  artista,  porque 
se  ve  y  se  compara,  se  torma  juicio  preciso  de  lo  que  se 
conoce  y  de  lo  que  nos  era  estrafto,  y  se  modifican  nues- 
tros juicios  adelantando  la  profesión  ó  el  arte  que  ejer- 
cemos. 

Las  asociaciones  rurales  han  mostrado  y  vienen  mos- 
trando su  actividad  y  movimiento,  provocando  exposiciones 
y  concursos  de  su  índole,  estableciendo  premios,  menciones 
honorables  y  todo  cuanto  pueda  estimular  al  hombre  á 
ingeniarle  en  un  perfeccionamiento  más,  que  adelante, 
caunque  sea  en  unas  pulgadas»,  lo  que  bastaba  para  su 
premio  de  hoy. 

La  Rural  del  Uruguay  no  podía  permanecer  Inactiva  y 
ha  salido  valiente  en  provocar  una  primera  exposición 
nacional,  que  estamos  segurísimos  se  realizará,  que  le 
sobrará  medios  para  efectuarla  y  que  el  país  tiene  sobrados 
elementos  para  que  sea  tan  lucida,  tan  variada,  tan  com* 
pleta  como  lo  demanda  lo  variado  de  este  suelo  y  1^ 
variadas  industrias  rurales  que  sustenta. 

Por  Dios,  que  todos   se  preparen  á  llevar  su  continir'^    \c, 


—  Il8  — 

der  á  los  que  conozcan  la  historia  de  la  vacuna  en  América, 
es  que  los  gobiernos  y  pueblos  libres  ha3^n  desatendido 
su  propagación,  cuando  el  gobierno  metropolitano,  el 
gobierno  español  hacía  poderosos  esfuerzos  por  llevarla  á 
las  mismas  tribus  salvajes  de  los  bosques  y  pampas, 
cuando  llegó  la  Independencia. 

jY  cómo  vino  esta  linfa  vacuna  al  suelo  americano? 
j  Quién  hizo  ese  presente,  ese  invaluable  regalo  al  Nuevo 
Mundo  ? 

El  que  hizo  ese  presente  fué  el  calumniado  Godoy,  Fría* 
cipe  de  la  Paz. 

El  descubrimiento  del  doctor  Jenner  se  hallaba  en  Euro- 
pa combatido  por  el  fanatismo  y  la  ignorancia;  sin  embargo, 
el  30  de  Noviembre  de  1803  partía  de  la  Corufta  la  filan- 
trópica expedición  de  la  vacuna  en  la  corbeta  la  María 
Pita. 

La  expedición  se  componía  de: 

12  profesores  de  medicina. 
6  cirujanos. 
24  practicantes. 
36  niños  con  sus  nodrizas. 

La  comisión  científica  estaba  á  las  órdenes  del  sabio 
Balmis  y  su  primera  escala  fué  en  Míssisipi ;  refrescando 
allí  en  nuevos  niños^  se  despachó  la  primera  subdivisión 
para  el  Plata,  en  la  cual  vinieron  dos  conocidos:  Spielmou 
y  González. 

Balmis  siguió  á  Puerto  Rico  y  la  Habana,  entró  en  fin 
en  el  caído  Imperio  de  Motezuma  y  allí  se  vieron  mara- 
villas, se  vieron  y  palparon  en  los  dos  continentes,  rami- 
ficándose desde  la  ciudad  á  la  aldea  y  desde  la  aldea  á  las 
reducciones:  fué  entonces  que  el  insigne  Quintana  dio 
aquella  rica  composición  que  suspira : 

Virgen  del  mundo,  América  inocente. 

La  expedición  subdividida  abocó  al  Pacífico  y  una  d  \ 
ellas  tomó  al  Perú  á  las  órdenes  del  mivmo  Balmis,  q^  \ 
atravesó  la  Oceanía,  tocó  en  sus  mil  islas,  dejando 
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todas  y  hasta  en  Filipinas  y  Marianas  aquel  preservativo 
de  la  viruela,  que  al  llegar  al  imperio  chino,  había  de  hacer 
iablar  al  mismo  Confucio,  según  lo  dice  Quintana  salu- 
dando á  Balmis : 

Es  fama,  que  en  su  tumba  respetada, 
Por  verle  alzó  la  venerable  frente 
Confucio,  que  exclamaba  en  su  sorpresa: 
Digna  de  mi  virtud  es  esta  empresa. 

Las  observaciones  del  seftor  Balmis,  la  relación  científi- 
ca de  su  viaje  al  rededor  del  mundo,  es  uno  de  los  libros 
más  interesantes  de  su  género  y  el  primero  y  más  lucido 
de  los  que  posee  la  biblioteca  médica  española. 

Para  dejar  más  evidenciadas  las  ventajas  de  la  vacuna  y 
revacuna,  transcribimos  á  continuación  el  extracto  de  un 
interesante  y  oportuno  trabajo  publicado  en  la  Reformé^ 
Médica  de  Madrid,  por  nuestro  distinguido  amigo  el  doctor 

López  de  la  Vecra. 

Según  las  tablas  del  doctor  Ballard,  de  Londres,  dice  el 
«flor  Vega,  en  la  mortalidad  absoluta  de  aquella  gran 
ciudad  desde  el  año  de  1750  á  1800,  correspondía  a  la 
viruela  el  9,6  por  100.  Después,  á  medida  que  la  vacuna 
se  ha  ido  generalizando,  ese  tanto  por  ciento  de  mortan- 
dad ha  disminuido  del  modo  siguiente: 

Desde  el  afto  1810  á  1820  bajó  á  4,2  % 
»  »     1820  >  1830      »     >  3*2  » 

9  »     1830  »  1840      >     >  2,3  > 

»  »     1840  »  1850      *     »  1,8  > 

>  >     1850  >  1860      >     »  1,2  > 

En  Austria,  Prusia,  Francia,  Dinamarca,  España  é  Islas 
Británicas,  por  igual  concepto  ha  sido  mucho  más  notable 
"Sta  disminución. 

Hablando  después  de  las  seguridades  de  la  revacuna- 
ron, dice :  ,     1.  u     ^ 

En  Wirtcmburgo,  durante  cinco  años,  sólo  hubo  dos 

'y}s  de  viruela  entre  81,248  adultos  revacunados  \  en 
^o  que  durante  igual  período  de  tiempo  hubo  1,058 
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atacados  de  la  misma  enfermedad,  entre  363,298  adultos 
vacunados,  pero  no  revacunados  después.  Probado  está 
ya  sobradamente  que  para  librarse  perpetuamente  de  la 
peste  de  viruela,  es  indispensable  vacunarse  en  la  niñez  y 
revacunarse  en  la  juventud,  pero  una  y  otra  vez  con  éxito 
comprobado,  de  manera  que  las  cicatrices  vacunadas  sean 
siempre  visibles  y  perfectas. 

'Durante  el  tercer  trimestre  de  1870,  sólo  hubo  en  toda 
la  Irlanda  un  sólo  caso  de  viruela  funesto. 

De  Iqs  estados  de  nacidos  y  vacunados,  que  la  Junta  de 
Sanidad  de  Dublín  publica  cada  trimestre,  resulta  que  en 
aquel  país  todas  las  clases  de  la  sociedad  vacunan  á  sus 
hijos  antes  de  cumplir  40  días  de  nacidos. 

Allí,  sobre  que  la  vacunación  es  obligatoria  por  la  ley,  el 
clero  la  recomienda  eficazmente  desde  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo,  así  es  que  si  en  Irlanda  no  hay  viruela,  en  cam- 
bio sobra  la  vacuna. 

Rogamos  al  ilustrado  redactor  de  La  Tribuna  rectiñ- 
que  el  achaque  de  indiferentismo  cpn  que  saludó  en  un 
número  del  mes  pasado  á  las  colectividades  del  país  que 
tan  poco  se  preocupan  de  la  vacuna.  La  Asociación  Rural 
se  quiere  apartar  de  ese  reproche. 

Diciembre  de  1872. 


Plantaciones  forestales  alineadas 


En  el  número  anterior  se  publicó  una  representación  de 
la  Sociedad  de  Agricultura  portuguesa  á  las  cortes  del 
mismo  país^  demandando  la  repoblación  arbórea  de  los 
yermos  de  aqueUa  nación. 

La  exposición  es  sencilla,  clara  y  terminante,  y  las  con- 
sideraciones son  de  aquellas  que  no  admiten  répUca  ni 
observación ;  tale<)  y  tan  profundas,  tales  y  tan  intenciona* 
les  son  todas  ellas. 
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En  diversas  ocasiones  hemos  hablado  también  nosotros 
sobre  d  mismo  asunto,  y  hemos  hecho  consideraciones  sobre 
la  necesidad  de  clavar  la  vista  en  el  porvenir  y  detenerse  en 
pensar  lo  que  será  el  país  sin  árboles.  Hemos  dicho  tam« 
bien  que  para  las  plantaciones  deben  preferirse  los  árboles 
iod^enas  á  los  exóticos,  y  aun  fuimos  más  adelante,  dicien- 
do á  los  creyentes  de  grandes  bosques  naturales  :  f  señor 
res :  aquí  no  tenemos  más  bosques  que  las  dds  fajas  que 
bandean  los  ríos  y  éstos  son  de  tan  moderna  formación 
y  marchamos  tan  á  prisa  á  su  total  destrucción,  que  un 
8^k>  más  adelante  no  habrá  ni  raíces  que  revelen  su  exis- 
tencia actual.» 

Tenemos  la  demostración  de  lo  que  es  talar  en  los 
bosques  que  bordeaban  al  Miguelete  hace  ico  aftos  y  en 
los  que  bordeaban  al  Santa  Lucia  hace  20,  de  los  cuales 
no  vienen  quedando  más  que  las  raices  madres  para  roidijo 
ó  diaparros. 

Las  plantaciones  alineadas  son  las  primeras  compañeras 
de  la  agricultura,  para  determinar  la  propiedad,  para  acotar 
los  términos  y  para  defender  las  plantaciones  subalternas, 
y  modiñcar  la  acción  del  aire,  la  acción  del  sol  y  las  impre- 
siones del  frío. 

En  muchos  departamentos  de  Francia,  todas  las  pose- 
siones se  hallan  rodeadas  y  limitadas  por  árboles  de  sombra; 
y  en  los  prados  artiñciales  de  Bélgica  y  Suiza  los  lados 
dd  Norte  y  Oeste,  que  son  los  rumbos  del  cierzo,  los  amu^ 
rallan  con  árboles  gigantescos,  que  rompen  las  corrientes 
frbs,  iavoredendo  al  mismo  tiempo  la  influenda  de  los 
rayos  solares  que  se  aprovechan  de  lleno. 

En  todas  circunstancias,  los  árboles  nos  dispensan  bene-* 
ficios  como  adorno,  como  punto  de  vista,  como  abrigo  y 
como  salubridad.  Su  importancia  acrece,  si  atendemos  á  la 
'antidad  de  madera  que  nos  producen,  escalonándose  en  la 

xina  y  concluyendo  en  las  grandes  construcciones. 

Francia  es  un  país  admirablemente   aprovechado   en 

antadones  arbóreas,  y  Napoleón  III  hizo  lujo  de  dis* 

osar  preferente  atendón  á  este  ramo  de  administración, 
la  Francia,  en  1858,  79.760,000  metros  de  carre* 
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teras  de  primero  y  segundo  orden  y  de  canales  de  irrigación 
y  navegación;  en  estas  vías  había,  el  afío  65,  15.140,000 
árboles  plantados,  que  vienen  representando  hoy  una 
equivalencia,  sin  solución  de  continuidad,  de  37.850  hec- 
táreas de  muy  bu^n  bosque,  que  es  como  decir  la  28.^ 
parte  de  los  montes  de  Francia,  y  esto  independiente  de  lo 
emprendido  en  gran  parte  de  las  iandas. 

Las  plantaciones  alineadas  debían  hacerse  obligatorias 
entre  nosotros,  empezando  por  todas  las  tierras  declaradas 
át  predio  agrario,  de  todas  las  que  se  ven  en  los  departa- 
mentos más  inmediatos  de  la  capital  y  zonas  de  los  pue- 
blos rurales. 

Varias  luchas  y  cuestiones  tendrían  su  término,  y  la 
propiedad  quedaría  al  fin  bien  determinada. 

Pero  hemos  dicho  mal :  el  ejemplo  de  las  plantaciones 
alineadas  debían  darlo  las  municipalidades  estableciendo 
viveros,  bordeando  los  caminos  con  árboles  de  ostentación 
y  provecho,  y  entonces  hacer  obligatorias  las  plantaciones 
de  canales  de  desagüe,  de  cáíladas,  de  sendas  y  veredas 
vecinales. 

Varias  condiciones  de  orden  indispensable  han  de  Henar* 
se  para  las  plantaciones  que  nos  ocupan  : 

I.*  Notable  crecimiento  en  altura. 

2.^  Hojas  anchas  y  abundantes  para  que  produzcan 
buena  sombra. 

3.*  Fuerza  y  rusticidad  para  resistir  las  influencias 
atmosféricas, 

4.^  Madera  de  buena  calidad,  puesto  que  es  uno  de  los 
primeros  objetos. 

Cuando  hemos  hablado  de  analogías  geogpráficas,  ya 
hemos  dicho  que  no  puede  contrariarse  la  naturaleza  ni 
hacerle  ninguna  violencia,  y  á  este  propósito  encontramos 
un  lucido  artículo  en  un  periódico  español,  debido  á  la 
pluma  del  señor  Blanco  Fernández,  cuyas  conclusiones  son 
las  siguientes : 

cEn  vano  se  intentará  que  los  árboles  del  Mediodía 
prosperen  en  el  Norte,  ni  que  los  del  Norte  medren  en  e 
Mediodía,  ni  que  los  terrenos  compactos  se  acomoden 
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los  silíceos,  ni  que  los  de  las  laderas  nortes  de  una  mon- 
taña v^;eten  en  las  abrasadoras  vertientes  meridionales....» 
'  Conduímos  como  empezamos,  llamando  la  atención  hacia 
la  solicitud  de  la  representación  portuguesa,  y  pidiendo  á 
los  caballeros  que  han  sido  honrados  con  el  cargo  de  dipu* 
lados  para  las  próximas  Cámaras,  que  por  amor  al  orde* 
nado  progreso  del  país^  se  ocupen  de  dotarle  de  tanto 
como  le  &lta  para  desplegar  anchamente  sus  velas. 

EDero  de  1873. 


La  sarna  ó  morrifia  del  ganado  lanar 


Don  Eugenio  Qairíán  ha  hecho  un  verdadero  servicio 
entregándonos  el  tratado  que  se  sigue  publicando  en  este 
periódico,  y  que  llena  un  gran  espacio  en  la  zootecnia. 

La  sama  llamada  morriña  por  los  pastores  españoles, 
ha  hecho  desde  tiempo  inmemorial  la  desesperación  de  los 
grandes  ganaderos,  porque  ella  no  sólo  destruye  la  lana 
en  el  cuerpo  mismo  del  animal,  sino  porque  el  enña- 
quedmiento,  el  marasmo  y  la  muerte  son  su  inevitable 
consecuenda. 

Los  árabes,  como  grandes  é  inteligentes  agro  pecuarios, 
practicaban  mil  remedios  más  ó  menos  eficaces,  y  desde 
d  aceite  de  enebro  á  la  sal  ordinaria,  todo  lo  empleaban 
con  más  ó  menos  éxito  para  combatir  una  enfermedad 
osyz,  rebeldía  y  obstinación  acababa  con  el  cercenamiento 
de  los  animales  enfermos. 

Leyes  especiales  obligaban  á  los  ganaderos  á  curar  ó 
matar  sus  ganados,  y  Awe-rroes  cita  como  fundamento  de 
estas  leyes  una  epizootia  cuyo  punto  de  partida  fué  una 
norriña  gangrenosa  que  destruyó  en  pocos  días  más  de 
^00,000  animales  que  sé  apacentaban  en  las  vegas  y  eoli- 
as de  Armijo  y  que  no  se  conjuró,    ni  se  limitó    sino 
*^do  todas  las  ovejas  de  la  comarca. 


—   124  — 

Se  produce  la  sarna  por  la  presencia  de  un  parásito 
microscópico f  cuyo  nombre  latino  de  Acarus  aceptan  los 
escritores  franceses,  pero  que  nosotros  denominamos 
arador  en  nuestra  rejuvenecida  lengua  castellana,  porque 
efectivamente  el  arador  traza  surcos  como  el  arado. 

Este  parásito  vive  y  se  multiplica  por  millares  á  espensas 
de  las  especies  ovinas  y  caprinas  en  cuya  piel  destruye 
primero  por  la  cutícula^  y  profundizándose  en  la  piel  U^a 
al  tejido  celular,  roe  las  raices  del  pelo  ó  lana  y,  anidada 
en  las  superficies  porosas,  produce  en  el  aninoal  la  inquietad 
manifestada  en  las  ganas  de  rascarse,  el  desasosi^o,  la 
ñebre,  la  demacración  y  por  ñn  la  muerte. 

Cuando  se  desenvuelve  la  morriña  en  uno  ó  dos  animales 
y  no  se  curan  á  tiempo,  rápidamente  se  extiende  por  todo 
un  rebaño,  por  numeroso  que  sea,  confirmando  esto  la 
opinión  emitida  por  los  naturalistas  que  asignan  á  cada 
parásito  8  ó  lo  mil  huevos  de  deposición,  que  se  incuban 
con  el  calor  de  la  lana  y  la  crasitud  porosa  en  que  se 
encuentran. 

Suponen  algunos  que  la  presencia  de  la  sarna  es  debida, 
en  muchos  casos,  al  estado  de  flacura  en  que  se  encuentran 
los  rebaños  en  ciertas  estaciones  del  año.  Suponen  otros, 
como  el  señor  Pérez  Mendoza,  que  los  alimentos  de  mala 
calidad,  la  falta  de  agua,  los  grandes  calores  como  los 
grandes  fríos,  predisponen  y  son  causas  suficientes  para 
producir  la  sama. 

Estas  afirmaciones,  aunque  fundadas  en  la  práctica  de 
cada  día  y  en  la  vista  de  ojos,  se  oponen  á  las  leyes  zoo« 
técnicas,  y  lo  único  que  podríamos  admitir  como  título 
indisputable,  es  la  transición  de  una  enfermedad  cutánea 
cualquiera,  sirviendo  de  camino  y  puente  para  dar  paso  á 
la  sarna  verdadera. 

Se  confunden  en  el  nombre  de  sarna  multitud  de  enfer* 
medades  de  carácter  y  tendencias  erisipelatosas,  que  se 
desarrollan  ordinariamente  en  primavera  y  otoño  y  que 
cambian  de  molde  según  las  influencias  atmosféricas  y 
según  la  riqueza  y  variedad  de  la  alimentación  que  alcan« 
cen. 
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Es  para  nosotros  cuestión  de  alta  y  merecida  importan» 
cia,  pero  los  zootecnistas  están  mudos  sobre  ella. 

Mientras  tanto,  el  problema  de  la  curación  de  la  sarna 
práctica  y  ejecutivamente  está  resuelto,  y  el  establecimien» 
to  de  Nueva  Alemania  tiene  entre  nosotros  el  indisputable 
honor  de  ser  la  maestra,  y  el  señor  Clairián  él  maestro. 

La  curación  de  la  sarna,  su  desaparición  completa  im- 
porta al  mundo  entero,  y  el  tratado  de  su  curación  será 
leído  con  gran  interés  por  todas  las  asociaciones  rurales 
del  mundo,  porque  en  todas  el  ganado  ovino  está  sujeto  al 
mismo  flagelo. 

Enero  de  1873. 


Zootecnia  especial 


LA   SARNA 


No  nos  fatigaremos  de  hablar  y  llamar  la  atención  sobre 
la  enfermedad  epidémica  llamada  sarna,  porque  interesa  á 
los  intereses  directos  del  criador  y  á  los  pechos  y  gabelas 
con  que  el  Estado  carga  su  producción  y  exportación. 

Muchos  años  hemos  pasado  entregados  á  la  fatalidad 
árabe  de:  Dios  lo  manda^  sin  atrevernos  á  contrarrestar  los 
efectos  de  unos  parásitos  más  ó  menos  numerosos,  que 
han  aumentado  ó  disminuido  la  cantidad  y  valor  de  nues- 
tras lanas,  según  la  cantidad  y  calidad  voraz  de  los  ara  • 
dores. 

Hoy  es  otra  cosa  I  la  acción  debe  ser  um'forme  y  resueU 
ta ;  todos  debemos  entregarnos  á  la  anonadación  de  ese 
piojo,  para  cuya  destrucción  tenemos  la  enseñanza  de 
Nueva  Alemania,  que  se  puede  todavía  perfeccionar  dis- 
minuyendo una  parte  de  sus  complicaciones,  sobre  todo 
descendiendo  á  detalles  de  pequeños  establecimientos. 

El  señor  Clairián  dice,  en  la  última  parte  de  su  traban' 
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Entonces  les  referí  el  método  que  dejo  manifestado  y  en 
aquel  mismo  momento  formé  la  resolución  de  dirigirme  á 
V.  E.  para  poner  en  su  conocimiento  este  descubrimiento 
que  tan  útil  é  importante  es  para  nuestra  ganadería  ovina. 

El  modo  de  usar  la  sal  es  el  siguiente: 

Á  una  cantidad  de  agua  común,  según  el  número  de 
,  cabezas  que  haya  que  curar,  se  le  pone  sal  en  cantidad 
bastante  para  qde  quede  bien  saturada  y  poniéndola  al 
fuego  para  que» se  caliente  bien,  se  fricciona  con  la  res  en 
el  sitio  que  lo  necesita,  repitiendo  la  operación  hasta  que 
quede  completamente  curada,  que  según  mis  observacio- 
nes ni  se  repetirá  muchas  veces  ni  por  mucho  tiempo. 

Todo  lo  expuesto  puedo  probarlo  con  el  testimonio  de 
mis  peones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Javier  Alonso  Yánez. 

Después  de  lo  que  antecede,  estamos  en  camino  de  llevar 
á  práctica  decisiva  el  baño  de  sal,  con  la  aplicación  más 
sencilla  y  económica  que  nos  sea  posible,  y  prometemos 
para  la  primavera  próxima  publicar  todo  cuanto  tenga 
relación  con  este  importante  asunto. 

Sin  esfuerzo  se  comprenderá  la  Importancia  que  tendrá 
para  nosotros  el  que  las  saturaciones  de  sal  curen  por  sí 
solas  la  sarna,  porque  además  de  la  economía  que  de  ello 
nos  resulta,  hay  la  practicabilidad,  la  facilidad  de  que 
cualquiera  pueda  hacer  el  trabajo  sin  grandes  combinado* 
nes,  pues  son  ellas  y  los  braceros  empleados  en  ellas  los 
que  encarecen  y  hacen  las  insalvables  murallas  de  las  diñ« 
cultades  en  todo  y  por  todo. 

Suplicamos  á  los  que  también  se  ocupen  en  trabajos 
semejantes  nos  envíen  el  resultado  de  sus  observaciones. 

Marzo  de  1873. 
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cada  vez  más  numeroso  el  ir  y  venir  de  pasajeros»  porque, 
independiente  de  otras  ventajas,  tendríamos  la  de  embar- 
carnos  de  día  en  todos  los  puntos  del  litoral,  saliendo  el 
vapor  al  oscurecer  del  Salto,  amaneciendo  en  Paysandú 
y  descendiendo  para  las  cuatro  ó  cinco  de  la  tarde  hasta 
Palmira. 

La  facilidad  de  los  embarques  y  desembarques  á  la  clara 
luz  del  día,  aumentaría  considerablemente  el  número  de 
pasajeros,  porque  sabemos  de  muchos  que  se  detienen 
por  temor  á  las  violencias  que  ocasionan  las  aproximacio- 
nes á  las  once  ó  doce  de  la  noche 

Con  la  navegación  directa,  la  cruzada  para  Montevideo 
se  podría  hacer  desembarazadamente  de  noche,  de  manera 
que  los  pasajeros  del  Salto  llegarían  al  término  de  su  viaje 
en  36  horas,  para  lo  que  necesitan  hoy  80. 

Creemos  que  hasta  por  decoro  nacional  debe  tratarse 
este  punto. 

Frecuentemente  encontramos  en  nuestros  viajes  sol- 
dados sueltos  y  mutilados ;  mujeres  viudas,  etc.,  que  hacen 
viajes  á  la  capital  en  procura  de  socorros,  y  estas  pobres 
gentes,  cuando  los  vapores  hacen  escala  en  Buenos  Aires, 
ó  se  van  á  tierra  á  contar  sus  cuitas,  ó  se  quedan  á  bordo 
haciendo  la  historia  pasada  y  presente  de  su  borrascosa 
vida,  envuelta  en  las  bullas  de  su  país. 

Excitamos  á  los  periodistas  del  litoral  á  estudiar  el  punto 
y  sus  conveniencias. 

Marzo  de  1873. 


Señor  director: 


Carta  rural  para  cEl  Siglo» 

Agraciada,  Marzo  21  de  1873. 


En  El  Siglo  del  1 3  del  corriente  he  leído  un  importanti 
artículo  de  usted,  en  el  cual  discurre  extensamente  sob 
los  comisarios,  las  policías  y  los  vagos  de  la  campaña 
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Ya  hizo  usted,  antes  de  ahora  y  con  motivo  de  su  viaje 
al  Durazno,  las  mismas  observaciones  como  ministro;  pero 
yo,  morador  constante  de  la  campafia  y  dado  á  observar 
las  condiciones  fisiológicas  de  estas  gentes,  me  tomo  la 
libertad  de  hacerle  algunas  observaciones  que  tal  vez  mo- 
difiquen sus  rurales  ideas. 

La  vagancia  no  es  un  deh'to,  dice  usted,  t  pero  el  robo, 
como  el  homicidio,  deben  ser  castigados,  probados  eviden- 
temente los    hechos  >. 

En  Roma,  «  se  podría  presumir  á  todos  los  hombres 
honrados  mientras  no  se  probase  lo  contrario»,  pero 
Roma  tenia  población  uniforme  antes  de  hacerse  invasora; 
eran  poblaciones  compactas  dadas  á  la  industria  agraria, 
qae  es  la  que  sujeta  y  dulcifica  los  temperamentos  y  ensi- 
misman al  hombre  hasta  confundirle  con  las  yuntas  que 
cruzan  sus  tierras. 

Pero  aquí,  ¿  qué  punto  de  contacto  tenemos  con  Roma, 
con  nuestro  lazo,  boleadoras  y  melenas?. .  • 

Allí  las  víaSf  los  canales  y  los  puentes,  hacían  de  las 
villas,  de  los  pueblos  y  de  las  aldeas,  vecindades  rurales 
enveredadas  á  la  metrópoli. 

Aquí  el  desierto,  la  soledad,  el  estanciero  entregado  á 
sos  propias  fuerzas  y  confiado  en  su  propia  energía. 

Allí  el  municipal  con  su  justiciera  vara  de  avellano  im* 
poniendo  anticipado  respeto.  Aquí  ¿  quién  tiene  en  sus 
manos  esa  vara  justiciera,  que  tan  alta  se  muestra  en  los 
valles  y  en  las  colinas,  y  que  se  enreda  oportunamente  en 
el  desarrollado  lazo  de  un  gaucho  ladrón,  ó  en  los  ramales 
de  ios  cuatreros  de  ovejas  y  de  potrillos  ? 

Todo  marcha  por  períodos.  Las  sociedades  no  tienen  la 
Qüiformidad  de  ideas  y  de  sentimientos  que  se  les  asignan, 
7  es  por  esta  razón  que  dolorosamente  se  quiere  confundir 
;  le  quieren  aplicar  las  leyes  que  sirven  admirablemente 
e  las  unas,  para  otras  que  se  hallan  en  orden  distinto  de 
li  modelo. 

.AS  condiciones  físicas  de  los  individuos  y  de  los  pueblos 
q  emigran,  son  por  algún  tiempo  y  obedecen  por  algún 
ti    "•^  á  la  raza  á  que  pertenecen,  pero  poco  después,  sea 


\ 
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cokno  algunos  suponen  por  efecto  de  los  cruzamientos /<;r 
afuera  ó  por  la  zona  geográfica  en  que  se  encuentran,  la 
modiñcáción  física  es  clara  y,  como  su  consecuencia  natu* 
ral,  la  modificación  délos  sentimientos  también  es  evidente, 
obedeciendo  á  ese  justo  medio  que  tanto  enlsalzan  loa 
fisiólogos  zootecnistas  modernos. 

Y  si  los  cruzamientos  y  las  zonas  imprimen  el  carácter 
y  las  tendencias  á  las  razas,  claro  es  que  las  leyes  á  que 
han  de  obedecer  serán  en  armonía  con  las  tendencias  de 
su  carácter  y  con  la  variabilidad  que  vayan  imprimiéndole 
las  nuevas  agregaciones,  llegando  por  fin  al  gran  principio 
c  de  que  las  leyes  deben  ser  según  los  pueblos^  y  no  el 
molde  de  los  pueblos  según  las  leyes  >. 

La  especie  humana,  como  todas  las  especies  zoónicas, 
no  es  de  una  uniformidad  absoluta :  son  tribus  distintas 
con  índoles  distintas  y  en  que  influencíonan  el  alimento,  la 
higiene,  el  aire,  etc,  para  ajustarse  siempre  á  la  jurisdicción 
geográfica  que  ocupan;  así  es  que  no  puede  darse  la  misma 
dirección  ni  obligar  á  las  mismas  leyes  á  un  pueblo  que 
vive  trabajosamente  á  70  grados,  como  á  otro  que  se  ha 
formado  y  mora  cómodamente  á  los  30. 

Este  es  el  gran  secreto  de  las  civilizaciones  nacidas  por 
necesidad  en  los  flancos  del  Cáucaso  y  del  Chimboraio,  y 
descendidas  á  modificarse  y  á  perfeccionarse  en  las 
llanuras.    |  Perdone  usted  estas  infusiones  zootécnicas  I 

Nosotros  somos,  lisa  y  llanamente,  un  pueblo  de  pastores 
ricos,  pero  rutinarios ;  escasas  luces  de  necesidad  alumbran 
nuestra  inteligencia,  y  el  fondo  de  costumbres  hechas  en 
que  se  enlastran  los  pueblos  viejos,  no  tiene  plaza  entre 
nosotros,  que  tenemos  que  continuar  por  mucho  tiempo 
envolviéndonos  en  las  agregaciones  de  esas  gentes  que 
todos  los  días  llegan  á  nuestros  puertos,  imponiéndonos  su 
carácter  infusionador,  hasta  dejamos  en  la  vida  agrícola. 

Luego,  pues,  la  heredada  nobleza  del  paisanaje  indige- 
nizado,  la  sencillez  de  sus  costumbres  con  los  respetos  de 
sangre^  las  condiciones  de  vida,  que  hacían  antes  de  cada 
morada  rural  un  principio  de  aldea  cristíanai  vienen  des 
apareciendo  á  zanco  de  parejero,  entrando  en  su  espacv 


probar  loa  robos  y  los  asesinatos  sino  partiendo  de  las 
inducciones. 

Necesario  es,  señor,  que  la  diputación  á  que  usted  perte* 

iKce  haga  leyes  practicables,  porque  muchas  de  las  que 

basta  hoy  se  vienen  emitiendo,  caen  en  desuso,  por  iipprac- 

ticabiiidad,  al  día  siguiente  de  su  promulgación,  y  de  ahí 

el  desprestigio  de  los  jefes  políticos,  la  dejadez  y  abando- 

10  de  los  mismos,  qué  con  el  marasmo  dan  en  el  ridiculo. 

Las  policías  y  los  policianos,  los  comisarios  y  subcomi* 

¡arios   no  llenan  ni  pueden  llenar  el  pensamiento   de  su 

QStitución,  porque  los  tiempos  pasan,  )a  población  se  muU 

jplica,  se  modtñcan  los  temperamentos  y  las  índoles,  pero 

í  mismo,  hasta  que  no  se  establezca  otra  que  armonice  con 

das  nuestras  necesidades,  sostengamos  la  institución  tal 

■al  está  hecha,  temblando  por  las  implantaciones  á  golpe 

bombo. 

~)on    Eduardo  Fregeiro,  como  Jefe  Político   de   este 
"Ttamento,  aimpltñcó  y  digniñcó  el  servicio  de  policías. 
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El  afiU 


El  añil,  dicen  los  botánicos,  es  una  sustancia  colorante 
que  se  extrae  de  ciertas  plantas  leguminosas,  cultivadas 
especialmente  en  las  Indias  Orientales,  en  el  Egipto,  Sene- 
gal,  Guatemala  y  algunas  extremidades  de  España  é  Italia. 

Conócese  el  vegetal  con  el  nombre  de  índigo,  y  extraída 
la  materia  tintórea  por  el  sencillo  método  de  las  macera- 
dones  y  trasegaciones,  toma  ese  nombre  de  añil  que  tan 
distinguido  papel  desempeña  en  la  industria  fabril  y  tinto* 
rera. 

El  añil  de  Guatemala  y  el  superñno  de  Bengala  ocupan 
la  primera  escala  en  el  comercio. 

La  República  Argentina  produce  también  añiles,  y  Cata- 
marca  y  Tucumán  expiden  algunos  zorrones  todos  los 
años.  Y  según  se  dice  es  de  muy  buena  calidad.  Tucumán 
debe  el  conocimiento  de  este  importante  ramo  de  agricul- 
tura al  vascongado  Mendilarce,  que  hizo  grandes  planta- 
ciones allí,  y  enseñó  al  mismo  tiempo  la  manera  de  extraer 
y  panificar  el  tinte. 

Aquí  se  decía  que  existía  el  añil  silvestre,  pero  nunca 
pudimos  hallar  una  persona  que  le  conociese  ni  supiera 
darnos  razón  de  la  zona  en  que  se  hallaba. 

La  casualidad,  madre  de  los  descubrimientos  y  las  obser- 
vaciones, nos  lo  ha  enseñado  lozano  y  abundante,  pudiendo 
desde  ya  lucirse  nuestras  materias  tintóreas  indígenas; 
la  rubia,  Isl  gualda,  el  achiote  purpurina  vegetal,  y  por  fin 
este  añil,  cuyo  descubrimiento  estimamos  más  que  una 
mina  de  zafiros,  porque  entrará  en  adelante  en  la  corriente 
del  comercio  y  déla  industria,  y  el  país,  este  país  tan  favo- 
recido en  dones  providenciales,  podrá  menudear  vanidosa- 
nente  su  agricultura,  haciéndola  industrial  y  mecánica. 

Siempre  hemos  dicho  que  la  gran  ventaja  de  un  país 

insiste  en  la  variedad  de  zonas,  porque  cada  una  de  ellas 
sde  tener  una  explotación  ó  más  explotaciones  distintas, 
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haciendo  entonces  de  un  pueblo  una  comarca  enciclopé- 
dica. 

Nosotros  asignamos  grande  importancia  á  cada  uno  de 
los  descubrimientos  que  se  vayan  haciendo,  porque  aunque 
su  explotación  se  haga  imposible  y  es'  imposible  por  la 
escasez,  por  la  mala  voluntad  con  que  luchamos  hoy  por 
hoy  con  los  braceros,  quedan  constatadas  las  produccio* 
nes  espontáneas,  las  zonas  en  que  se  encuentran  y  la 
demostración  de  cada  una  de  ellas,  en  ese  museo  herbariú 
de  la  Asocíadón  Rural,  que  nosotros  ponemos  muy  arriba 
de  la  mejor  galería  de  pinturas. 

£1  museo  herbario  en  un  país  nuevísimo  y  desconocido 
como  este,  es  llevar  la  convicción  y  alumbrar  la  i^ta  y  la 
inteligencia  á  los  que  han  de  venir  preguntando:  ¿  qué  es  lo 
que  se  produce  en  este  suelo  y  dónde  y  en  qué  condicio- 
nes económicas  ? 

No  es  lo  mismo  presentar  pruebas,  que  remitirse  á  ensa- 
yos y  á  la  vlolendfa  y  mentira  de  las  aclimataciones,  siem- 
pre cargadas  de  la  duda  y  de  la  vagarosidad  del  que  prhi- 
cipia  una  explotación. 

No  queremos  concluir  este  artículo  sin  hacer  conocer 
dos  productos  más  que  también  se  producen  espontáneos 
en  estas  vegas :  tales  son  el  mani  llamado  cacahuet  en 
Europa  y  Xd^esparcita  blanca  y  colorada. 

Del  cacahuet  se  extrae  un  aceite  de  muchas  aplicaciones» 
y  Valencia,  en  España,  hace  un  gran  comercio  de  este 
producto  agrícola  con  Marsella  y  Lión. 

Las  esparcitas  tienen  plaza  entre  los  forrages  de  primí^ 
orden«  pero  hoy  la  industria  del  papel  ha  encontrado  en 
ese  producto  una  materia  prima  que  deja  muy  atnis  «d 
esparto  mismo  que  se  venía  considerando  en  primera  plasa. 

Trabajemos,  trabajemos»  hermanos  rurales,  rcon  fe»  con 
entusiasmo,  con  esa  constancia,  con  esa  fe  ciega  que  .guió 
en  todos  tiempos  y  en  todas  apocas  á  los  de  nuestro  gre- 
mio, á  los  que  hicieron  de  Egipto,  de  Greda  y  de  Roma, 
grandes  pueblos;  y  á  ios  que  han  hecho  de  esa  nobilísima 
Francia,  después  de  sus  inmerecidos  desastres,  un  pueblo 
grande,  ejemplar  y  digno.  Dígase  lo  que  se  quiera. 
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Yo  Deoesito  ahora  un  arado  zanjeador  como  los  que  he 
visto  usar  en  algunos  puntos  de  Inglaterra,  en  Bélgica  y 
Holanda  para  canales  de  desagüe  y  para  drenages,  y  qui- 
siera rogarles  á  ustedes  se  sirvieran  decirme  cuál  es  el  más 
adelantado  que  ustedes  tienen,  la  fuerza  que  necesita,  la 
profundidad  y  ancnura  del  surco  y  el  precio  del  instru- 
mento. 

Les  saluda  con  este  motivo  su  afectísimo. 


rurales 

Agraciada,  Mayo  2  de  1873. 
Señar  doctor  dan  José  Pedro  Ramiriu, 

Muy  icfior  mío: 

Por  el  interés  que  siempre  se  ha  tomado  usted  por  la 
campaña  y  por  el  espacio  que  siempre  ha  dejado  usted  en 
las  hojas  de£/  Siglo  ^i^  tratar  de  intereses  rurales,  yo 
encuentro  un  flanco  á  mi  disposición  para  dirigirme  á  usted 
una  vez  más  sobre  esos  mismos  intereses,  que  con  aplauso 
de  todos  los  productores,  viene  siendo  una  de  las  constantes 
ocupaciones  de  la  Cámara  á  que  usted  pertenece  como 
diputado. 

En  las  policías  y  policianos  se  han  reasumido  los 
pensamientos,  han  detenido  su  aliento  los  que,  como  los 
sefiores  Villalba,  Reiles  y  Caravia,  piensan  y  conocen 
serenamente  la  situación  de  la  campaña.  Estos  caba- 
lleros quieren  poner  el  dedo  en  la  hiposténíca  llaga  que 
sos  roe,  pero  yo  me  permitiré  decirles  con  la  autoridad  de 
autoridades  prácticas  y  con  la  mía  propia,  que  no  vale  un 
ardite,  que  trabajan  por  la  superficie  y  que  en  el  fondo  no 
son  las  policías  transformadas  las  que  necesitamos,  sino 
las  leyes  á  que  ellas  han  de  obedecer,  siendo  por  lo  mismo 

Tas,  fáciles  de  ejecución  y  de  incontrarrestables  efectos. 


u, 
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Las  policías  debeo  ser  ramas  de  ese  árbol  modelo  cuyo 
.tronco  es  el  Código  Rural  tan  inútilmente  redamado  haee 
diez  años  por  los  que  estimamos  el  progreso,  no  á  saltos, 
sino  por  escalones. 

El  Jefe  Político  de  este  Departamento,  señor  Figueroa, 
dijo,  con  este  mismo  propósito,  terminantes  palabras  al 
Presidente  de  la  Asociación  Rural,  en  nota  que  se  publicó 
en  Septiembre  último.  cLa  medida,  dice  el  señor  Figueroa, 
más  urgentemente  reclamada  para  que  la  policía  pueda 
prestar  una  efícaz  protección  á  los  intereses  rurales,  es  un 
Código  Rural. 

»  Mientras  leyes  claras  y  terminantes  no  deslinden  los 
derechos  de  los  propietarios  de  campaña,  así  como  los 
límites  hasta  dónde  le  es  dado  llegar  á  la  autoridad  para 
dar  lugar  á  la  justicia  ordinaria,  todo  será  confusión,  y  los 
jefes  políticos,  con  la  mejor  voluntad  del  mundoj  pueden 
cometer  una  despótica  arbitrariedad ;  y*no  es  sólo  para 
asegurar  los  intereses  de  los  estancieros  para  lo  que  se 
necesitan  esas  leyes,  sino  para  el  adelanto  y  mejora  de  la 
riqu*eza  rural,  j  Qué  propietario  de  ganados  querrá  hacer 
los  grandes  gastos  que  demanda  la*  mejora  de  la  raza 
vacuna,  por  ejemplo,  si  sus  rodeos  estarán  siempre  mee- 
ciados  con  los  de  un  vecino  que,  con  campo  para  cien 
vacas,  tiene  mil  ? 

»  Y  esta  desproporción  entre  el  campo  de  un  estanciero 
y  los  ganados  que  tiene,  no  sólo  es  un  obstáculo  para  que 
los  que  puedan  se  ocupen  de  la  mejora  de  las  razas,  sino 
que  es  también  el  origen  de  innumerables  disputas  y  de 
sangrientos  episodios.» 

Hasta  aquíla  verdad  verdadera  é  indispensable  del  señor 
Figueroa ;  verdad  señalada  ya  por  el  ex  -jefe  Político  don 
Tomás  Villalba  que  encontró  los  mismos  claros ;  verdades 
conocidas  por  don  Plácido  Laguna  en  el  Departamento  de 
la  Colonia,  que  llevaron  á  este  señor  al  pensamiento  de 
escribir  unreglamento pastoril^  que  consultado  con  muchos 
estancieros  y  sometido  después  á  la  aprobación  de  las 
Cámaras,  vino  á  quedar  enredado  en  los  esparabeles  del 
archivo  del  Senado. 


—  143  — 

dos,  no  á pastorear,  sino  á  roturar;  no  á  levantar  la  cabeza 
para  admirar  los  corcobos  de  un  potro,  sino  á  bajarla 
para  admirar  una  germinación. 

Usted  es  uno  de  los  fundadores  de  la  Asociación  Rural 
del  Uruguay,  y  en  el  mismo  caso  y  en  la  misma  línea  se 
encuentran  los  Lapido,  los  Herrera,  los  Carve  y  otros  que 
se  sientan  en  los  escaños  de  la  diputación;  y  para  emitir 
leyes  que  tan  estrechamente  deben  rozarse  con  la  agrupa- 
ción á  que  quisieron  pertenecer  y  á  que  pertenecen,  nada 
más  natural  que  ponerse  á  tacto  de  codos  con  ella,  haciendo 
chispear  algunas  de  sus  ideas  en  el  periódico  que  lleva  á 
su  frente  estas  significativas  palabras : 

Asociación  Rural  del  Uruguay,  Periódico  dedicado  á  la 
defensa  de  los  derechos  é  intereses  rurales,  y  á  propagar 
conocimientos  útiles  en  la  ganadería  y  agricultura. 

Don  Juan  Ramón  Grómez,  presidente  de  la  Asociación, 
pide  la  concurrencia  de  todos  los  rurales ;  quiere  luz  en 
materias  tan  delicadas  como  las  que  motivan  esta  carta, 
produciendo,  mientras  tanto,  artículos  valientes  é  incisivos 
como  el  que  vio  la  luz  el  1 5  del  pasado. 

No  os  justo,  pues,  que  la  nieguen  ustedes  que  están  arriba, 
ni  dejemos  de  concurrir  el  pipiolaje  que  estamos  por  abajo. 

Le  saluda  con  este  motivo  S.  S. 


De  código  rural 

Agraciada,  Mayo  30  de  1873. 
SeSkor  don  Julio  Herrera  y  Obes,  direttor  de  El  Siglo. 
Muy  señor  mío: 

Los  conceptos  con  que  se  sirvió  usted  favorecerme  con 
lotivo  de  mi  carta  al  señor  Ramírez,  los  estimo  como 
rocedentes  de  la  buena  voluntad  de  usted,  y  ellos  me 

'«nulan  á  discurrir  algo  más  y  con  ampliaciones,  sobre 
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Luego,  pues,  nuestros  pensamientos  y  nuestras  tenden- 
cias no  pueden  ser  por  ahora  á  la  extensión  de  la  población 
por  colonias,  sino  á  fijar  una  parte  de  nuestras,  fuerzas  en 
el  desmenuzamiento  de  la  tierra,  que  es  la  nutriz  infinitesi- 
mal dd  género  humano,  y  la  que  multiplica  los  estómagos, 
hasta  llegar  al  tripotage  del  señor  Gómez  ¿  Qué  significan 
esas  30  ó  40  poblaciones  esparcidas  en  una  suerte  de  cam  • 
po,  cada  una  con  un  rebaño  de  ovejas  y  un  rodeo  de  vacas? 

Significa  la  subdivisión  de  esa  tierra  en  los  miembros 
multiplicados  de  una  misma  familia,  continuando  con  la 
misma  explotación  de  100  años. 

Significa  la  libertad  de  usar  del  campo  del  vecino  como 
campo  de  propios,  y  de  entegarse  á  la  molicie  y  al  aban*^ 
dono,  al  abrigo  de  ese  rancho  que  llama  pomposamente  su 
estancia  y  desde  cuyo  corral  desafía  las  vivezas  y  sorpre* 
sas  del  comisario  del  pago  y  el  del  terrateniente  ganadero 
vecino  suyo  que  se  dormita  en  la  confianza. 

Con  el  predio  agrario  venimos  derechamente  al  cierro 
de  la  propiedad,  tan  ensalzada  en  Buenos  Aires  por  el 
gran  Sarmiento, 

Con  el  cierro  de  la  propiedad  venimos  al  renacimiento 
de  las  industrias  rurales^  que  bin  señalados  trabajos  hacían 
en  otro  tiempo;  volverán  los  quesos  y  la  manteca,  los 
tejidos  de  jergas,  mantas  y  vicharaces,  los  cribos  y  bandas, 
el  almidón,  las  velas  y  jabón,  y  volverá  á  lucirse  aquella 
familia  rural  tan  noble,  tan  caritativa,  tan  honrada  como 
la  que  sustentó  en  otro  tiempo  y  cuyos  representantes  van 
ya  desapareciendo. 

El  Código  Rural  y  las  policías  rurales  obedeciendo  á 
sus  leyes,  son  las  que  deben  traer  las  revindicaciones  que 
por  peldaños  demandan  nuestras  crecientes  necesidades. 

I Y  los  años  pasan  y  la  población  se  mu!  tiplica  y  las 
condiciones  morales  de  las  gentes  esparzas  retrogradan ; 
fuerza  es,  pues,  aparearle  elementos  que  dignifiquen  y 
levanten  y  que  le  enseñen  á  distinguir  los  deberes  de  la 
familia,  con  los  deberes  que  actualmente  debe  á  la  socie- 
dad y  á  la  patria  1 

Hora  es  también  de  que  los  rurales  hablemos  sencí^ 
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mente  nuestro  lenguaje  del  terruño  y  la  dehesa,  usando 
como  debemos  la  grandi  locuafaba  hispánica^  para  decir: 
que  epizoóticos  efectos  deben  producirse  entre  nosotros, 
8i  no  se  quiere  rayar  y  no  se  raya  ese  artículo  73  del  Pro- 
yecto del  señor  Vedía  1 
Con  este  motivo  saluda  á  usted  atentamente  S.  S. 


•  t 


El  buhonerismo  y  las  sociedades  rurales 


Con  la  más  viva  satisfacción  hemos  leído  en  estos  días 
las  revistas  de  las  sociedades  rurales  congregadas  en  Alba- 
ny,  Angulema,  Valencia  y  Santander. 

Cada  una  por  su  estilo  y  cada  una  obedeciendo  á  las 
necesidades  más  perentorias  de  su  país,  todas  han  estado 
uniformes  en  sus  manifestaciones ;y»j//W>ra^  en  la  aprecia- 
ción de  las  diversas  memorias^  y  espléndidas  en  la  distri* 
htción  de  premios  acordados. 

En  la  de  Albany  y  Angulema  se  habló  de  nuestra  socie- 
dad rural,  y  en  la  primera  se  leyó  el  trabajo  sobre  el  ñandú, 
enviando  una  mención  honorable  á  los  que  se  ocuparon  de 
ella. 

Mientras  tanto,  la  Sociedad  Rural  Argentina,  que  tan 
señalados  servicios  prestó  á  su  país,  la  vemos  languidecer, 
y  la  palabra  siempre  ejecutiva  y  práctica  de  loa  Olivera  y 
Martínez  de  Hoz,  perderse  en  los  peldaños  de  las  escaleras 
de  la  casa  central,  sin  haber  podido,  sin  haberse  hecho 
entender  estos  milicianos  del  progreso  argentino  en  todos 
los  radios  de  su  vastísimo  territorio. 

Verdad  es  que  allí  se  cometió  una  falta. 

Verdad  es  que  alU,  por  adelantar  en  un  día  lo  que  es 
uestión  de  tiempo,  cuestión  de  costumbre,  cuestión  de 

íad,  se  dio  entrada  al  buhonerismo,  y  el  buhonerismo  es 

i  verdadera  peste  en  estos  países,  que  lo  mismo  se 
-ifica  vendiendo  latas  y  comprando  pieles  robadas  en 


^ 
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la  campaña,  que  estudiando  signiñcatívamente  á  los  comi* 
sarios  y  jefes  políticos,  como  haciéndose  sentir  en  las  mis- 
mas regiones  administrativas  de  los  gobiernos,  con  moti* 
vos  siempre  presentados  de  conveniencia  nacional. 

El  buhonerismo,  en  sus  diversas  manifestaciones,  tiende 
á  tomar  carta  de  vecindad  entre  nosotros ;  pequeños  serán 
los  ojos  y  estrecho  será  el  pensamiento  para  descubrirlo 
en  sus  multiplicadas  manifestaciones. 

Se  signiñca  ya  en  la  prensa,  haciendo  salir  á  la  superñ*» 
cié  un  individuo  que  ayer  nadie  conocía,  un  negocio  en 
que  nadie  pensaba,  una  invención  que  pasó  de  invención 
por  su  inaplicabilidad  ó  por  estar  cien  años  adelante  de  las 
necesidades  del  país ;  y  todo,  por  supuesto,  bien  cubierto 
con  un  parapeto  de  bombos  en  cuyo  vértice  se  coloca 
el  espejismo. 

El  buhonerismo  ha  llamado  ya  varias  veces  á  las  puertas 
de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay,  y  el  reconocerlo  y 
repelerlo  nos  ha  costado  á  nosotros  mismos  un  poco  de 
energía  y  un  poco  de  resolución.  ¿Pero  qué  es  el  buhone- 
rismo en  relación  con  las  funciones  agronómicas  ?  Es  la 
muerte,  la  muerte  porque  tiende  á  la  disolución,  y  tiende 
á  la  disolución  por  la  incisiva  cuestión  de  las  apreciaciones. 

El  uno  dice :  c  este  organillero  que  me  permito  presen- 
tar, toca  el  cielito  y  el  pericón  de  una  manera  no  conocí* 
da  entre  nosotros,  y  como  es  un  progreso  para  la  campaña, 
porque  se  suprime  la  guitarra,  yo  creo  que  debemos  de 
favorecerlo.» 

Viene  otro  y  dice :  c  este  señor  que  me  permito  presen- 
tar, trae  una  nueva  industria  que  se  relaciona  con  la  eco* 
nomía  rural :  trae  el  secreto  de  cuajar  la  leche  para  los 
quesos  americanos ;  yo  creo  que  la  Sociedad  debe  prote- 
jerlo  porque  es  un  gran  progreso.» 

Este  es  el  buhonerismo. 

Este  y  no  otro  es  el  buhonerismo  que  debilitó  á  la  Rural 
Argentina,  y  el  que  nos  matará  á  nosotros  —  pero  veloz- 
mente —  si  no  nos  apercibimos  á  tiempo. 

¿  Y  quién  ha  dicho,  quién  pretende  decir  que  estas  son 
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llevarse  el  viento  y  de  tanta  humedad  y  de  tanta  calor 
como  se  gasta  inútilmente  sin  germinación. 

Las  asociaciones  como  la  nuestra,  en  que  no  se  trabaja 
por  pane  lucrado  individual^  deben  ser  expansivas  y 
francas,  deben  ser  tolerantes,  deben  ser  apacibles  y  sumi  • 
sas,  como  sereno  y  apacible  es  el  espacio  que  tienen  que 
recorrer,  atravesando  siglos  y  períodos  nebulosos  y  claros. 


Señor  don  Lucas  Herrera  y  Obes. 

Apreciado  ¿migo:  He  correspondido  á  los  deseos  de 
usted  saliendo  á  señalar  la  Asociación  Rural  en  periódi- 
cos que  no  son  por  cierto  rurales,  pero  que  tienen  la  vea- 
taja  de  ser  leídos  por  tirios  y  troyanos. 

Yo  he  creído  deber  marchar  más  adelante  que  las  capi- 
tulaciones policiales,  que  no  son  más  que  un  accidente  del 
Código  que  debe  garantirnos  en  el  pleno  goce  de  nuestra 
propiedad. 

He  creído  una  vez  por  todas,  que  debemos  despojarnos 
de  esa  mal  entendida  cortedad,  que  es  la  madre  del 
egoísmo,  para  decir  en  letras  bien  claras :  c  no  tenemos, 
no  conocemos,  no  estudiamos  economía  rural,  que  no  es 
por  cierto  la  última  sino  la  primera  délas  necesidades  de 
los  países  que  tienen  que  recorrer  todas  las  gradaciones 
de  la  vida  práctica  ». 

Con  decir  que  la  campaña  es  una  hija  bastarda  y  una 
desheredada,  y  con  palabrear  sobre  este  comisario  y  aquel 
teniente  alcalde  >  aquel  caudillo,  no  adelantamos  medio 
estudio,  ni  nos  encarrilamos  al  encuentro  del  verdadero 
mal  que  nos  apesta,  que  no  es  otro  que  la  cerrazón,  que  la 
densa  niebla  que  nos  impide  ver  que  faltan  leyes  de 
oportunidad. 

Estamos,  amigo  mío,  en  uno  de  esos  grandes  períodos, 
en   que  los  pueblos    transitan  velozmente   al  campo  de 
las  mutaciones,  y  los  que  nos  preciamos  de  conocer,  y  ioí 
que  nos  preciamos  de  observar  en  qué  tierra  se  gertub 
más  íácilmente  la  humanidad,  no  podemos  ni  debéis 


—  151  — 

querer  que  la  inactividad  y  la  iadíferencia  conduzcan  las 
cosas  por  rumbos  que  al  llegar  á  ciertas  distancias  y  en  la 
vista  de  ciertos  arrecifes,  sea  preciso  retrogradar  para 
empezar  nuevamente  la  estrada. 

Pero  para  esto  es  necesario  crear  ideas,  enriquecer  pen- 
samientos y  formar  una  moral  rural  en  armonía  no  sólo 
con  las  crecientes,  crecientísimas  necesidades  del  país, 
sino  en  armonía  con  las  necesidades  modernas,  que  son, 
hablando  á  la  llana,  necesidades  de  estómago. 

Tenemos  que  cambiar  la  índole  de  una  población  que 
se  va  por  exceso  de  número,  la  pecuaria ;  tenemos,  pues, 
que  a]l^;arle  lo  que  necesita  para  hacerlo  sin  violencia. 

Tenemos  que  crear,  que  agrupar  esa  misma  población 
para  que  sirva  de  ciñuelo ;  y  clar9  es  que  al  agruparla  le 
acerquemos  la  luz  para  que  vea  claro  el  radio  de  su  estrc'- 
chado  horizonte. 

Se  necesitan  tres  cosas  indispensables  para  detener  esa 
gente: 

£1  médico,  que  la  cure  de  sus  males. 

El  maestro  de  escuela,  que  curta  su  natural  rudeza. 

£1  sacerdote,  que  le  ensefte  la  moral  cristiana  y  su  prác- 
tica, que  es  ley  rural  indispensable. 

De  la  reunión  de  todo  esto,  nace  por  sí  misma  y  sin 
provocación,  la  regalía  del  predio,  manifestada  en  el 
municipio,  que  hace  ya  los  caminos  vecinales  y  se  dirige 
á  la  distribución  de  las  aguas  iluminadas  y  á  la  plantación 
arbórea  alineada. 

Pero  me  he  extendido  demasiado  para  decirle  que  he 
correspondido  á  sus  deseos  y  que  siempre  tendré  gusto  en 
llamarme  su  afectísimo  S.  S, 

Casa  Blanca,  Junto  6  de  1873. 
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vecinos  de  la  Agraciada,  estableciendo  ellos,  con  casa 
propia  y  con  recursos  propios,  dos  escuelas  primarias  que 
harán  hoy  luz  donde  no  ha  reinado  más  que  la  oscuridad  y 
el  silencio. 

Concluyo  agradeciendo  á  usted  el  interés  con  que  tomó 
mis  indicaciones,  con  cuyo  motivo  soy  de  usted  atento 
y  S.  S. 

Julio  de  1873. 


La  sama  en  el  ganado  ovino 


Se  publicó  hace  algunos  meses  el  método  práctico  de 
curar  esta  terrible  enfermedad  llamada  sarna  y  se  dio  la 
receta  y  se  imprimieron  láminas  que  hiciesen  más  com- 
prensible el  método  curativo. 

La  desconñanza  y  más  que  todo  la  rutina^  que  es  la 
negra  luz  á  que  obedecemos  las  razas  meridionales,  hizo 
que  las  explicaciones  que  debieron  llevar  el  convencí* 
miento  y  salvar  la  barrera  de  dudas,  quedasen  entregadas 
al  silencio  de  las  páginas. 

Mientras  tanto,  en  la  sarna  y  no  en  otras  causas  debe- 
mos encontrar  el  motivo  de  esas  mortandades  que  afto  por 
año  diezman  nuestros  rebaftos,  trasmitiendo  á  sus  genera* 
ciones  sangre  enferma,  alterada  por  la  fíebre  continua  y 
por  todos  sics  viciosos  desprendimientos. 

Numerosas  observaciones  han  fundado  las  causas  de  esa 
enfermedad,  encontrándola  siempre  en  lo  que  los  latinos 
llamaron  acarus  y  los  españoles  arador^  hasta  f  jarla  los 
antiguos  como  enfermedad  endémica  del  litoral  del  Medir 
terráneo. 

Aristóteles,  Columela,Varrón  y  Plinio,  proponen  medios 
semejantes  para  la  destrucción  de  los  acarus,  pero  Colu- 
mela,  adelantándose  á  los  demás  y  como  zootécnico,  dice 
que  las  pastoras  iberianas  destruían  los  parásitos,  extirpan 
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dolos  uno  á  uno  con  unas  pinzas  agujas  que  tenían  para  el 
dedo. 

Los  árabes  fueron  más  adelante  todavía  que  los  romanos, 
y  Aben-  Zoar,  después  de  describir  menudamente  la  forma 
del  arador,  concluye  de  este  modo :  c  los  assoad  son, 
pues,  unos  pequeñísimo.^  animales  que  taladran  la  piel  de 
los  animales  y  que  viven  y  se  multiplican  á  expensas  de 
dios,  especisümente  en  las  cabras  y  ovejas,  produciendo 
grandes  extragos  en  los  rebaños  que  sufren  su  invasión. 

Haumar,  Rirchen  y  Solano,  evidenciaron  con  el  micros- 
copio  los  principios  que  fijaron  Columela  y  Aben  -  Zoar, 
10  siglos  antes  de  ellos. 

Después  de  lo  que  antecede,  nuestros  propósitos  tienden 
á  determinar  la  reconocida  y  constante  causa  que  sostiene 
la  sama,  viniendo  directamente  á  llamar  la  atención  de  los 
estancieros  para  que  se  ñjen  en  el  reconocido  remedio 
probado  en  la  estancia  de  Nueva  Alemania  que  con  tanta 
voluntad  dieron  noticia  oñcial  á  la  Asociación  Rural. 

La  receta  de  Nueva  Alemania  es  la  siguiente : 
Cal  viva. . .  •     una  parte. 
Soda.  •••••.     una  parte. 

Azufre cuatro  partes. 

Agua, dieciocho  partes. 

Apagada  la  cal  con  agua  en  una  tina  de  madera,  se 
pasa  á  un  tacho  de  fierro  para  mezclarle  la  soda,  agregan  • 
dolé  inmediatamente,  el  agua  y  poco  después  el  azufre 
correspondiente,  dando  inmediatamente  fuego  á  la  hor« 
nalla. 

Mientras  tanto  se  revolverá  el  todo  con  una  palita  para 
que  se  disuelvan  y  confundan  todas  las  materias,  mante  - 
niendo  el  todo  en  hervor  por  espacio  de  tres  ó  cuatro 
horas. 

Ya  entonces  el  remedio  está  pronto  y  para  bañar  pre  • 
dsa  un  grado  de  calor  de  grados  36,  que  es,  como  quien 
dice,  más  que  templado  y  menos  que  caliente,  que  se  com- 
prenda que  no  pueda  quemar  la  piel  de  los  animales. 

Para  bañar  ]ra  se  ha  dado  el  método  sencillamente 
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Para  bañar  con  economía  es  necesario  que  cada  uno 
imagine  lo  que  sea  más  fácil,  porque  el  secreto  del  remedio 
está  en  aplicarlo  baratamente  y  que  las  ovejas  reciban  un 
buen  baño,  sea  en  un  cajón  de  madera  ó  pileta  de  ladríllo 
en  que  entren  por  un  lado  y  salgan  por  ei  otro  á  los 
escurridores. 

Próximamente  pondremos  modelos  en  la  Asociación 
Rural  que  facilitarán  el  trabajo  de  comprender  las  diversas 
maneras  de  dar  el  baño. 

Octubre  de  i873. 


Progresos  agropecuarios 


Fecundo  ha  sido  el  año  que  concluye,  en  congresos,  en 
exposiciones  y  certámenes  agrícolas  en  Europa  y  Estados- 
Unidos. 

Ni  la  situación  excepcional  porque  pasa  la  Francia,  ni  la 
turbulenta  porque  la  España  viene  pasando,  han  impedido 
que  aquellos  pueblos  hayan  concurrido  á  lucirse  en  la 
Exposición  Universal  de  Viena,  y  á  efectuar  las  regiona- 
les que  son,  en  nuestro  modo  de  pensar  y  en  el  pensar  de 
los  prácticos,  las  que  llevan  con  rapidez  las  modificaciones 
en  los  cultivos  de  la  tierra  y  las  infusiones  y  cruzamientos 
de  nuevas  sangres  en  los  animales  domésticos. 

Vivimos  en  un  siglo  en  que  las  cuestiones  políticas  de 
orden  evolucionador  tienen  su  centro  en  el  estómago,  y 
cada  cual  en  su  estera,  todos  nos  sentimos  contagiados  de 
una  actividad  y  de  una  iniciativa  de  reformas  y  de  perfec- 
ciones, que  no  se  conoció  en  pasados  tiempos. 

i  Qué  significan  las  ferias  de  Belfort,  las  exposiciones 
de  Lyón,  los  congresos  agrícolas  de  d'Angen  y  otros  cott 
que  se  festeja  la  partida  de  los  soldados  prusianos  í 

i  Qué  significa  la  exposición  pecuaria  de  Santander,  tro- 
nando  el  cañón  y  demoliendo  ciudades  de  su  territorio  > 
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Sígniñca  lo  que  hemos  dicho  más  arriba :  que  los  pueblos 
sienten  en  si  mismos  desconocida  actividad  y  buscan 
fuerzas  recuperativas  que  converjan  hacia  ella. 

Notable  ha  sido  en  todos  conceptos  la  feria  exposición 
que  acaba  de  tener  lugar  en  Santander,  y  por  el  número  y 
variedad  de  ganados  vacunos  es  la  primera  que  ha  tenido 
lugar  en  el  Mediodía  de  Europa. 

En  ese  certamen  se  han  presentado  287  cabezas  de 
diversas  razas  puras  y  cruzadas,  sobresaliendo  las  Durham, 
Shorthorn,  Friburgo,  Suffortk  en  sangres  puras  y  mestiza- 
das con  las  indígenas  de  Campo,  Cabuérniga  y  Tudomga, 
que  s^^n  el  veredicto  del  consejo  de  competencia,  han 
dado  maravillosas  consecuencias  en  sólo  dos  cruzamientos 
íntercurrentes. 

Apropósito  de  este  juicio,  los  ganaderos  han  podido 
convencerse  á  vista  de  ojos,  de  la  necesidad  de  ir  gradual- 
mente abandonando  las  praderas  con  pastos  naturales,  por 
pastos  ó  forrajes  cultivados,  siguiendo  el  ejemplo,  dice  el 
jurí,  €  de  comarcas  como  la  de  Cambray,  que  no  sostenían 
más  de  700  cabezas  vacunas  en  pastos  libres,  y  sostienen 
y  engordan  hoy  más  de  12,000  en  roturadas  y  con  forrajes 
intermitentes.  • . .  > 

En  los  Estados  Unidos  la  Asociación  Rural  de  Cincinati 
efectuó  la  décimacuarta  reunión  anual  de  la  Sociedad,  el 
día  18  de  Abril  del  corriente  año,  concurriendo  á  ella  los 
delegados  de  las  secciones  rurales  del  Estado  de  Ohio  en 
número  no  menor  de  564  individuos. 

El  señor  Houdson,  en  nombre  y  por  representación  de 
algunas  sociedades  del  Mixouri,  pronunció  un  discurso  de 
buena  llegada,  en  el  que  mencionó  el  maravilloso  progreso 
de  la  agricultura  americana,  especializándose  en  la  necesi- 
dad de  esforzarse  en  adelantar  la  ganadería  mecánica,  fun- 
diendo, dijo,  si  eca  posible,  las  dos  industrias  en  una 
misma. 

El  primer  asunto  á  la  orden  del  día  fué  la  elección  de 
fiíncionarios  para  la  Junta  Directiva,  eligiendo  seguida- 
tiente: 
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Presidente 
Dos  vicepresidentes 
Dos  secretarios. 
Un  tesorero 

Las  secciones  de  la  asamblea,  —  y  esto  caracteriza  la 
actividad  del  pueblo  norteamericano  —  se  dividieron  en 
vespertinas  y  matutinas. 

En  la  I  .^  sesión  vespertina  se  hizo,  por  orden  de  suerte, 
el  informe  de  la  comisión  de  química  mineral,  aplicada  á 
la  agricultura. 

En  la  2.*  sesión  matutina  del  mismo  día,  la  de  agrología. 

En  la  3.^  vespertina,  de  la  epirreología  ó  enfermedades 
de  las  plantas. 

En  la  4.*  matutina,  de  forrajes  exóticos. 

En  la  5.*  matutina,  de  escuelas  agrícolas  y  prácticas 
rurales. 

6.^  vespertina,  de  legislación  pecuaria. 

7.*  matutina,  de  discusión  del  código  de  escuelas  prima- 
rías rurales. 

8.*  matutina,  discusión  de  imprenta  y  publicaciones  de 
la  asociación. 

Concluida  la  lectura  de  las  diversas  memorias,  se  dispen- 
saron los  premios  y  menciones  acordadas,  y  se  fijaron  los 
puntos  de  estudio  para  la  asamblea  del  año  venidero. 

Se  cerró  la  asamblea  nombrando  los  delegados  de  la 
Sociedad  para  el  Congreso  Agrícola  de  Nueva  York  y 
para  la  Exposición  de  Viena. 

Octubre  de  1873. 


La  instrucción  primaria  rural 


La  educación  del  hombre  empieza  al  abrir  los  ojos  á  la 
luz  y  continúa  hasta  que  viene  á  cerrarlos  al  ^uefio  de  la 
muerte. 
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En  la  infancia,  en  la  adolescencia,  en  la  juventud,  hasta 
en  la  edad  madura  y  en  la  vejez,  se  presenta  un  vasto  y 
desconocido  campo  en  que  ocupar  el  entendimiento,  con 
nuevas  reglas  para  reprimir  los  impulsos  del  corazón. 

Pero  la  sociedad  nunca  se  podrá  regenerar,  ni  los  ins- 
tintos podrán  cambiar  de  molde  sin  tomar  á  los  hombres 
en  la  niñez,  porque  es  en  la  infancia  cuando  el  cuerpo 
empieza  á  ejecutar  sus  primeros  movimientos,  y  es  en  la 
infancia  cuando  por  las  impresiones  del  mundo  externo, 
empiezan  á  usar  ^e  sus  facultades.  Sentadas,  pues,  las  bases 
de  la  sociedad  en  la  educación  de  los  niños,  claro  es  que 
esa  sociedad  debe  tender  á  dirigir  ordenadamente  su 
entendimiento,  enseñándole  por  su  propio  esfuerzo  á  con- 
trarrestar sus  naturales  instintos  para  dirigirlos  al  provecho 
de  la  familia  y  de  la  patria. 

La  instrucción  primaria  deja  ya  entre  nosotros  las 
barreras  que  la  detenían  en  los  pueblos ;  salta  ella,  por  su 
propio  esfuerzo  y  por  la  voluntad  de  algunos  rurales,  á  los 
distritos  y  pagos  que  no  han  tenido  hasta  hoy  este  signo 
de  civilización  y  que  por  lo  mismo  han  sido  recargados 
con  el  peso  de  todas  las  contiendas  y  arrastrados  por  todos 
los  caudillos. 

Con  la  instrucción  primaría  rural,  saldrán  de  h  oscuridad 
y  de  la  impotencia  multitud  de  talentos  que  se  pierden 
hoy;  germinarán  ciudadanos  para  los  comicios  con  cono- 
cimiento de  lo  que  hacen ;  y  el  hombre  para  el  municipio  y 
policía  rural,  dejará  el  rancho  que  le  detiene  en  la  molicie 
y  condición  de  árabe. 

La  transformación  que  debe  operarse  es  para  nosotros 
tan  clara  como  la  misma  luz  que  ha  de  hacerla,  y  es  por 
esto  que  nos  preocupamos  de  pensar  en  los  elementos  que 
deben  concurrir  á  que  esa  transformación  responda  digna- 
mente á  las  necesidades  modernas;  y  mucho  más  tratan «• 
dose  de  pueblos  como  el  nuestro  en  que  es  necesario  hacer 
levadura  de  nacionalidad,  para  ir  fundiendo  las  constantes 
agregaciones  estrañas  que  concurren  á  subir  rápidamente 

población. 

^To  somos  levíticos  en  la  extensión  que  le  dan  los  libre 
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pensadores,  pero  somos  de  aquellos  que  vienen  encontran- 
do en  la  marcha  de  las  civilizaciones  un  freno  de  donm 
que  se  llama  moral,  y  una  rienda  que  se  llama  religión;  y 
encontramos  también  en  el  tondo  de  la  historia  lo  que  dice 
Castelar  haber  encontrado,  —  áDios  sobre  todas  las  cosas^ 

Luego,  pues,  si  el  hombre  ha  de  responder  á  las  nece- 
sidades propias  y  á  los  respetos  propios  de  la  familia  y  para 
con  la  familia,  apartándose  de  las  uniones  consangul* 
neas^  preciso  es  enseñarle  cómo  se  forma  la  familia,  qué 
respetos  merece  la  familia,  y  cómo  por  las  famiÜas 
congregadas  se  hace  la  patria,  sin  necesidad  de  robar 
sabinas  ó  puesteras. 

Se  trata  nada  menos  que  de  alumbrar  la  inteligencia  de 
20,000  ciudadanos  que  dentro  de  diez  años  imprimirán 
talvez  una  nueva  y  desconocida  marcha  al  país ;  preciso  es» 
pues,  uniformar  !á  educación  haciéndola  obedecerá  textos 
iguales,  con  libros  iguales,  con  igual  moral,  con  senti- 
mientos cristianos. 

Después  hablaremos  de  las  perturbaciones  ocasionadas 
por  los  malos  libros. 

Octubre  de  1873. 


La  instrucción  primaria  rural 


Sin  esfuerzo  se  comprende  en  la  vida  de  los  campos,  la 
influencia  que  ejercen  los  malos  libros  en  imaginaciones 
nuevas,  j  Qué  sustancia  quedará  en  una  de  esas  cabezas 
después  de  leer  un  libro  de  Jorge  Sand  ?  Y  sin  citar  otros 
autores,  difícilmente  se  encontrará  un  novelista  que  haya 
producido  mayores  males  á  la  sociedad  que  la  llamada 
Mme.  Dudevant  disfrazada  con  el  machongo  nombre  de 
Jorge  Sand. 

El  reniego  que  esta  mujer  hizo  de  su  nombre  contribuyó 
á  una  parte  de  su  celebridad,  no  porque  el  pseudónip*' 
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Nuestras  tendencias  son  morales,  y  como  nuestros  pro- 
pósitos y  nuestros  pensamientos  se  clavan  siempre  en  las 
poblaciones  de  su  orden,  y  como  las  condiciones  de  esas 
gentes  han  de  cambiar  con  la  savia  de  nueva  vida  que  ha 
de  afroiitar  la  instrucción  primaria,  quisiéramos  espantar  de 
ella  hasta  el  más  disfrazado  veneno  y  enviarle  en  canabio 
corrientes  que  se  armonicen  con  la  moral. 

Por  eso  hemos  hablado  del  veneno  de  los  libros,  por  eso 
hemos  dicho  que  hay  necesidad  de  uniformar  la  enseñanza 
y  de  ver,  con  cien  ojos,  qué  libros  han  de  formar  las  biblio- 
tecas rurales,  porque  el  excepticismo  llevado  á  la  vida 
moral,  marchitaría  las  ilusiones,  convertiría  al  joven  en 
decrépito,  mataría  el  sencillo  corazón  del  campesino, 
secándole  paulatinamente;  y  la  tormenta  de  la  duda,  que  es 
la  más  grande  de  las  desgracias,  le  harían  dudar  de  la 
familia,  de  la  sinceridad  del  amigo  más  leal  y  hasta  de  la 
luz  de  los  ojos  que  le  enseñan  el  horizonte  de  su  pago. 

Noviembre  de  1873. 


Granjas  modelos 


Se  viene  abusando  de  esta  denominación  para  ñjar  una 
idea  quje,  buscando  un  punto  de  seguridad,  sirva  de  apoyo 
á  la  imaginación  de  Jos  que  queremos  progreso  efectivo  y 
práctico, 

Pero  las  granjas  modelos,  como  modelos  simplemente, 
han  caído  ya  en  desuso,  porque  no  respondían  á  esa  nece- 
sidad que  sienten  los  pueblos  de  ver,  de  hacer  y  de  trabajar. 

Los  modelos  servían  en  los  primeros  pasos  de  es  e 
siglo  como  un  tramo  de  descanso  para  llegar  á  las  escue*  s 
de  agricultura  y  como  motivos  también  de  lujo  en  opulent  s 
ciudades  y  en  opulentas  y  caprichosas  individualidad  l 
Después  y  hace  muy  pocos  años,  el  nunca  y  bien  pon<  - 
rado  Mr.  André  Sanssón  dio  á  esos  establecimient  ~ 


—  i63  — 

verdadero  nombre  y  cambió  el  molde  de  las  ideas  que 
militaban  para  su  sostenimiento. 

cEsos  establecimientos  no  constituyen  (dice  él)  un 
valor  económico,  ni  son  un  provecho  para  los  Estados, 
son  poco  más  ó  menos  de  la  escala  del  jardín  imperial 
zoológico,  que  ha  gastado  el  dinero  de  una  poderosa 
asociación  sólo  por  el  capricho  y  la  fantasía  de  Mr.  Geofroy 
Saint  Hilaire.  > 

Las  granjas  modelos,  como  su  mismo  nombre  lo  deter- 
mina, servían  para  modelos  de  cultivos  especiales,  para 
aclimatación  de  nuevas  plantas,  y  en  ñn,  para  sostener 
animales  tipos  que  sirviesen  de  modelos, 

Pero  no  es  este  el  caso  en  que  nosotros  nos  encontra- 
mos, ni  es  esta  la  necesidad  ó  el  claro  que  nos  proponemos 
llenar. 

Queremos  llegar  de  un  salto  á  la  granja  escuela,  que  es 
la  necesidad  á  que  tenemos  que  responder  y  que  es  el  mo- 
delo de  nuestras  ideas  y  la  última  expresión  de  nuestros 
pensamientos.  ^ 

La  granja  escuela  es,  con  otro  nombre,  la  escuela  de 
peritos  agrónomos,  ó  más  bien  dicho,  capaces  de  explota- 
don,  y  en  estas  granjas  es  donde  debemos  encontrar  ese 
hombre,  tan  inútilmente  buscado  entre  nosotros,  para 
dirigir  la  marcha  ordenada  de  una  gran  chacra,  siendo  él 
mismo  el  primer  peón. 

La  formación  de  una  granja  escuela  modelo  vascongada 
es  bien  sencilla,  obedeciendo  á  estos  puntos : 

!.•  La  tierra. 

2.®  La  pe  blación  compuesta  de  edifícios  sencillos. 

3.^  La  dotación  de  instrumentos  agrícolas, 

4.*  Las  semillas  de  ensayo  y  de  conocimiento. 

5.*^  Braceros,  que  son  los  mismos  discípulos  enviados 
or  los  departamentos  y  que  vuelven  á  ellos  después  de 
echo  el  aprendizaje. 

6.^  Apéndice   de  conocimientos  zootécnicos  prácticos, 

irtiendo  de  la  orteología  y  variaciones   especiales,   las 

lecies  y  razas. 

""stas,  invariablemente,  son  las  reglas  que  deben  servir 
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« 
de  base  á  una  granja  como  la  que  nos  proponemos;  y  salir 
de  ella,  lanzarse  en  el  campo  de  la  imaginación,  del  lujo  y 
de  la  vanidad,  no  han  de  traernos  otra  cosa  que  amargos 
desengaños. 

No  lleguemos  á  las  exageraciones  del  Perú  y  tampoco  á 
la  vaciedad  de  algunas  de  Francia;  lleguemos  directamente 
al  objeto  esencialmente  práctico  que  nos  proponemos,  apar- 
tándonos de  la  fantasía. 

Los  discípulos  de  las  grandes  escuelas  de  ingenieros 
agrónomos,  como  la  de  Palmira,  serán  ingenieros  especia- 
les, maestros  para  desviar  los  ríos,  para  sanear  los  bañados, 
para  multiplicar  la  riqueza  forestal,  para  determinar  y  deslin- 
dar los  caminos  generales  y  rurales,  la  ciencia  en  ñn  de  la:i 
propiedades  rurales;  pero  esos  jóvenes  nunca  podrán  des- 
cender al  trabajo  manual  del  arado  ni  á  dirigir  las  locomo- 
toras que  rotulan  las  tierras,  aventen  y  limpien  los  granos 
y  hagan  el  movimiento  de  los  manubrios. 

Llegamos  á  un  período  de  vida  que  los  pueblos  recorren 
con  lentitud  pero  llegamos  nosotros,  no  por  el  esfuerzo  de 
nuestras  combinaciones  ni  por  el  trabajo  de  ordenadas  ideas, 
sino  por  el  esfuerzo  de  esa  población  que  se  multiplica,  de 
esas  zonas  que  se  estrechan  y  de  esa  división  de  la  propic  - 
dad  á  que  obliga  la  circunscripción  del  territorio. 

Diciembre  de  1873. 


De  cirujanos  rurales 


La  Asociación  Rural  viene  preocupándose  hace  tiempo 
del  modo  de  allegar  la  vacuna  á  los  predios  rurales,  por- 
que la  viruela  se  hace  cada  vez  más  frecuente,  y  sus  efectfl 
y  su  carácter  son  cada  vez  más  aterradores. 

Además  de  que  la  humanidad  lo  reclama,  la  Sociedí 
Rural  no  puede  en  este  país  detenerse  en  los  límites  <"    ■ 
se  asignan  en  otros  á  agrupaciones  semejantes,  por 
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Los  cirujanos  rurales  en  este  país,  lo  mismo  que  en  la 
Ai^entina  y  otros  pueblos  americanos,  responden  á  las 
necesidades  de  las  poblaciones  esparcidas,  y  sólo  por 
espíritu  de  fantasía  ó  de  vana  imitación  se  empezó  por 
escuelas  técnicas  ó,  mas  bien  dicho,  de  arriba  abajo,  que 
están  perfectamente  bien  para  las  poblaciones  encascadas, 
pero  malísimamente  mal  para  donde  los  espacios  no  tienen 
horizonte. 

En  Francia,  en  España  y  Estados  Unidos,  se  encuentran 
los  modelos  de  las  escuelas  que  mencionamos,  y  en  Espa- 
fia,  sobre  todo,  donde  la  población  está  más  apartada  y 
menos  compacta  que  en  otros  puntos,  los  médico- cirujanos 
rurales  son  admirables  en  su  práctica. 

La  escuela  de  estos  cirujanos  no  se  opone  al  estable- 
cimiento de  estudios  clásicos  en  la  gran  ciencia  médica,  y 
podrían  considerarse  en  el  orden  de  peritos  en  las  escuelas 
de  ingenieros  agrónomos,  de  agrimensores,  en  la  de  inge- 
nieros civiles,  y  de  escribanos  en  los  colegios  de  abogados 
á  los  cuales  sirven  de  estribos. 

Sería  una  carrera  más  para  los  hijos  de  las  familias 
menos  acomodadas,  y  en  el  ejercicio  de  su  profesión 
encontrarían  plaza  gran  cantidad  de  jóvenes  que  se  pierden 
hoy  por  falta  de  ocupación,  y  de  algunos  de  ellos  podrían 
esp  erarse  hasta  ingenios  que  dieran  á  conocer  los  secretos 
que  entrafía  y  seguirá  entrañando  la  campaña. 

Los  que  tengan  pensamiento  de  extensión,  podrían  estu- 
diar el  punto  que  motiva  este  artículo,  haciendo  vida  de 
campo,  transportándose  al  distrito,  pernoctando  en  los 
pagos,  entrando  derechamente  á  los  ranchos,  pues  en  ellos 
encontrarían  la  verdad  bien  evidenciada  de  que  la  ediñca-* 
ción  debe  venir  de  abajo  arriba  y  la  luz  irradiarse  del  centro 
ala  circunferencia. 

El  gran  Rivadavia  decía  en  sus  últimos  años  c  que  su 
ecado  capital  había  sido  querer  ediñcar  con  piedra  sillería 

\  edificio  que  no  necesitaba  más  que  adobes  > ;  es  decir, 

le  se  había  adelantado  á  su  tiempo  y  que  el  progreso  que 
es  gradual  es  siempre  retrospectivo. 

~  ir  lo  demás,  la  vida  de  estas  pobres  poblaciones  rurales 
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no  puede  ser  más  triste  y  azarosa,  porque  vislumbran  el 
forzado  abandono  de  la  industria  pecuaria,  que  es  su  pasa- 
do, si  son  cercados  por  todas  partes,  estrechados  á  los 
límites  de  algunas  cuadras  de  terreno,  y  la  transición  á  la 
vida  agraria,  que  es  consecuencia  natural  de  su  multiplica-  • 
cíón  y  de  la  división  de  la  tierra,  se  les  presenta  como  un 
fantasma  aterrador. 

Preciso  es,  pues,  alumbrarles  el  camino  y  hacerles  dato 
el  trazado  de  la  nueva  vida,  evitando  así  las  sangrientas 
contiendas  que  forman  el  fondo  de  la  historia  en  pueUos         ¡ 
fronterizos. 

Diciembre  de  1873. 


La  razón  rural  se  hace  paso 


En  el  número  24  de  la  Asociación  Rural  se  ha  publicado 
una  nota  del  ex  *  ministro  señor  Pérez  Gomar,  en  que  ama 
al  presidente  de  la  Asociación  su  partida  para  Europa. 

Esa  nota  es  de  aquellas  que  levantan,  impulsan  y  hacen 
marchar  á  sociedades  de  nuestro  orden,  cuando  llevan  trar 
bajosa  vida  de  recanocitmento  y  cuando  el  secreto  de  la 
institución  no  está  limitada  al  estudio  de  los  estatutos  para 
seguir  llanamente  sus  prescripciones,  sino  para  buscar 
todos  los  propósitos  y  en  hacer  todas  las  combinaciones 
que  se  armonicen  con  ellos,  dándoles  extensión  ajustada  á 
las  necesidades  de  los  tiempos. 

En  este  concepto,  la  nota  del  señor  Pérez  Gomar  es  la 
verdadera  ampliación  de  la  Asociación  Rural,  llevada  al 
gran  campo  de  las  junciones  económicas,  y  de  hoy  más 
podemos  contar  y  contamos  con  un  hombre  de  Estado,  con 
un  economista  maestro  déla  Universidad,  que  es  ya  un 
hermano  rural,  que  ofrece  c  á  su  regreso  ser  uno  de  loa 
socios  asiduos  para  cooperar  á  los  trabajos  de  la  Asocia- 
ción.». 
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este  elemento  es  el  sacerdote,  porque  entre  las  sencillas 
gentes  de  los  campos,  la  primera  semilla  debe  llamarse 
virtud,  desinteris  y  después  las  demás,  que  difícil  es  encon* 
trar  en  personas  de  pensamiento  de  regreso,  que  en 
general  arreglan  á  ese  pensamiento  su  conducta. 

Eoero  de  1874. 


Pensamiento  rural 


En  nuestro  artículo  anterior  publicado  en  el  periódico  de 
la  Asociación  Rural,  tributamos  un  justo  pero  merecido 
elogio  al  manifestado  sentimiento  del  señor  Pérez  Gomar, 
porque  al  fin  vivimos  en  un  período  de  activad  en  que 
todos  deben  concurrir  á  dar  impulso  y  desarrollo  á  los 
intereses  rurales. 

Mientras  los  hombres  eminentes  en  ciencias  y  en  políti- 
ca no  se  esfuercen  en  fijar  la  suerte  del  país,  en  mejorar  la 
condición  de  las  poblaciones  rurales,  en  aumentar  la  pro* 
ducción  con  los  mismos  gastos  y  facilitar  la  instrucción  á 
los  habitantes  de  las  más  apartadas  soledades,  los  esfuerzos 
de  los  pocos  nada  significarán;  porque  las  fuerzas  de  un 
país  no  se  pueden  dirigir  á  un  fin  humanitario  y  patriótico, 
ni  ese  fin  se  alcanza  nunca,  ni  la  sociedad  da  pasos  en  el 
camino  de  su  bienestar  y  de  su  grandeza,  sino  por  el  auna- 
miento  de  los  inteligentes  y  de  los  buenos  patricios. 

En  Francia  las  asociaciones  rurales  no  dejan  de  ser 
numerosas,  pues  así  mismo  el  año  70  se  presentó  en  el 
Cuerpo  Legislativo  un  proyecto  de  ley  con  objeto  de  orga  * 
nizar  la  representación  de  la  agricultura,  y  entre  los  firman- 
tes de  esa  petición  se  encuentran  los  nombres  esclarecidos 
ie  Ernesto  P2card,Jules  Simón,  Jules  Favrey  Saint  -Hilaire. 

En  ese  proyecto  se  establecían  comicios  ó  juntas  agro- 

'cuarías,  consejos  generales  agrícolas  y  cámaras  ó  cortes 
^'^cultura.  El  carácter  que  se  asignaba  á  esas  asam- 
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bleas  era  esencialmente  consultivo  para  todos  los  asuntos 
relativos  á  la  legislación  rural  y  esp^iaimente  al  estable- 
cimiento de  ferias  y  exposiciones»  á  la  distribución  de  los 
fondos  públicos  destinados  al  fomento  agrícola»  al  estable- 
cimiento de  granjas  modelo,  á  las  tarifas  de  aduana  sobre 
las  primeras  materias,  á  la/)¿?//V/¿7r«ra/,  á  la  medicina  ruraJ 
y  al  aprovechamiento  de  las  aguas  para  «1  riego  de  los 
campos. 

La  iniciativa  privada  puede  mucho,  pero  puede  mucho 
más  cuando  marcha  en  consonancia  con  la  acción  del  Esta- 
do, y  cuando  estimula  ¿I  al  e9t»djo  y  discusión,  ciertos 
asuntos  capitalísimos  para  la  prosperidad  de  los  pueblos, 
I  qué  razón  hay  para  que  no  se  estudien  con  predilección 
merecida,  por  sus  propios  interesados,  los  asuntos  que  se 
relacionan  con  la  riqueza  rural  ? 

Mientras  el  país  no  se  sienta  contagiado  por  la  añclón  á 
la  vida  de  campo,  nuestros  esfuerzos  no  pasarán  de  cierto 
límite;  es  por  eso  necesario  emularla,  fomentarla  cada  cual 
á  su  manera,  y  que  el  lujo,  las  obras  de  caridad,  las  diver- 
siones, las  costumbres  domésticas,  adquieran  un  carácter 
campestre,  porque  deja  él  un  sello  de  sosiego  y  de  mora- 
lidad mucho  más  pronunciado  que  la  mayor  parte  de  las 
aficiones  que  descuellan  en  las  grandes  ciudades. 

Afortunadamente,  la  idea  rural  y  el  pensamiento  de  su 
asociación  viene  tomando  su  carta  de  vecindad  en  los 
eapacios  de  su  competencia,  y  las  comisiones  de  Paysandú 
y  Minas,  San  José  y  Canelones  nos  hacen  esperar  que 
servirán  de  modelo. á  los  demás  pueblos  de  la  República^ 
en  los  cuales  son,  hasta  por  política»  una  necesidad  las 
junciones  apacibles  y  serenas  en  que  se  encuentran  los 
hombres,  libres  de  la  acción  contundente  y  divisionaria 
de  los  partidos. 

En  medio  de  la  última  contienda  que  asoló  ál  país, 
nosotros  ya  dimos  el  ejemplo  de  hablar  d  grito  herido^ 
porque  nos  sentíamos  hasta  avergonzados  de  dejamos 
imponer  por  los  menos ;  en  medio  de  la  paz  y  del  sosiego 
que  reina  hoy,  nada  debe  excusarnos  de  decir  las  cosas 
por  su  propio  nombre,  llevando  hasta  fuerzas  de  refresca 
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que  marasmáticamente  hemos  vivido.  Los  partidos  se  con- 
funden;  los  hombres,  amagalmando  sus  ideas,  vienen  todos 
á  un  nuevo  crisol,  y  sean  cuales  sean  los  nuevos  nombres 
de  esos  partidos,  ninguno  de  ellos  ha  de  tener  ni  podrá  te- 
ner la  voluntad  de  contrarrestar  el  progreso  que  se  viene. 

El  fomento  y  el  desarrollo  de  la  producción  nacional,  es 
la  grande  y  la  perentoria  necesidad,  y  todos  debemos 
sentirnos  contagiados  de  producir  materias  primas  y  de 
multiplicar  los  medios  de  detener  y  de  atraer  capitales, 
que  son  Id  primera  necesidad  de  las  explotaciones  rurales. 

Las  medidas  del  gobierno  deben  dirigirse  á  estimular  la 
producción  y  á  disminuir  el  fausto  ;  y  los  esfuerzos  de  los 
ciudadanos  debían  tender  á  secundar  esos  propósitos, 
porque  todo  hombre  que  no  aprovecha  ó  no  hace  aprove- 
char los  elementos  de  que  dispone,  es  un  desgraciado  que 
falta  á  Dios,  á  la  patria  y  á  la  sociedad. 

El  que  produce  ó  estimula  á  producir,  cumple  con  aque- 
llos deberes,  porque,  como  dijo  Buffón,  c  al  lado  de  su  pan 
se  produce  otro  pan,  y  de  un  pan  en  otro,  se  produce  al 
fin  y  viene  y  nace  un  hombre,  y  el  que  consigue  hacer 
brotar  dos  plantas,  donde  sólo  crecía  una,  hace  un 
señalado  servicio  á  la  humanidad  ». 

Las  cuestiones  políticas  y  económicas  entre  nosotros, 
deben  redondearse  en  el  estómago,  y  producir  y  relacio- 
narse con  la  patria,  que  exige  preferente  atención,  y,  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  hay  población  que  se 
viene  y  población  que  se  cambia,  comoloh^mos  manifes 
tado  en  artículos  antericres. 

La  cuestión  es  también  de  la  inversión  reproductiva  de 
los  dineros,  porque  con  los  capitales  que  se  han  invertido 
en  estos  últimos  años,  en  casas  y  jardines  en  las  inmedia- 
cienes  de  h  capital,  podrían  haberse   llevado  hasta  Santa 
Lucía  líneas  de  p¿antaciones  florestales,  verdaderos  par- 
ques y  granjas  en  que  poder  espaciar  la  vista,  recrear  e! 
entendimiento,  ampliar  la  producción,  hacer  rentas  d 
hacendados  en  haciendas  acotadas^  y  en  fin  modifica 
prácticamente    el    clima,    salubrificando    una    atmósfc 
demasiado  cansada  de  materias  deletéreas. 
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£1  despoblado,  la  soledad  arbórea,  el  yermo,  habrían 
desaparecido,  y  esos  pobladores  egipcios  que  roturan  y 
viven  como  en  los  tiempos  faraónicos,  habrían  sido  absor  - 
bidos  ó  habrían  tenido  que  marchar  de  frente,  empujados 
por  el  espíritu  moderno,  que  es  el  enemigo  de  la  rutina  y 
del  empirismo.  Si  algunos  que  no  tenemos  más  que  volun- 
tad ni  otro  norte  que  el  progreso,  hemos  saneado  baña- 
dos, descuajado  montes,  plantado  arboledas,  observado 
mil  plantas,  j  qué  sería  hoy  del  pais  con  la  aplicación  de 
todos  los  capitales  muertos  para  la  renta,  enterrados  en 
ese  inmenso  otero  llamado  el  Miguelete  ? 

¿Adonde  estaría  el  país  si  con  extensión  de  ideas,  todos 
y  cada  uno  hubieran  seguido  el  plan  trazado  por  Buschen  • 
thal,  seguido  por  Guiot,  de  grandes  zonas  roturadas  con 
plantaciones  y  forrages  ? 

En  Francia  es  inseparable  la  idea  de  disfrutar  del  campo 
con  la  de  labrar  la  tierra,  y  por  eso  es  que  nació  la  maisón 
rustique,  en  que  el  propietario  tiene  su  morada  de  tempo- 
rada, llegando  los  que  tienen  más  fuerza  á  la  ferme,  ó 
campo  de  producción  agropecuaria. 

Los  ingleses  tienen  sus  espaciosos  parques,  los  españo  - 
les  sus  posesiones  ó  fincas,  y  aquí  no  se  comprende  otra 
cosa  que  la  baratura  de  la  tierra  está  graduada  por  los 
minutos  del  íerrocarril,  y  no  se  comprende,  repetimos,  que 
se  limiten  los  pensamientos  de  campos  á  unas  cuantas 
varas  de  tierra. 

No  se  comprende,  tampoco,  que  haya  estufas  para  el 
cultivo  de  unos  yuyos  exóticos,  aquí  en  que  tal  vez  son 
expontáneos,  y  qje  tal  vez  vienen  y  se  multiplican  en  este 
suelo,  que  tiene  sed  de  agua  y  no  de  sombra  ni  de  calor. 

No  se  comprende  que  millares  de  arroyos  confundan  sus 
aguas  en  el  mar,  aquí  donde  el  presidente  de  la  Asociación 
Rural  acaba  de  decir  que  se  necesitan  quesos  de  Holan- 
da, manteca  de  Inglaterra,  frijoles  de  Chile,  maíz  del  Bra- 
sil, tocino  de  Estados  Unidos ;  —  aquí  donde  la  tierra 
9obra,  pero  donde  falta  la  voluntad  y  el  amaño  1 

No  se  comprende  que  esas  aguas,  que  son  sangre  de  la 

^rra,  no  sean  asociadamente  desviadas,  encauzadas  en 
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acequias  y  dirigidas  á  algún  valle,  al  menos  por  ensayo  de 
producción  constante,  y  que  uno,  Artagaveitia,  que  lucha 
con  las  contrariedades  de  los  tiempos,  resuelva  el  plantea- 
do problema  hace  algunos  aftos. 

No  se  comprende  que  en  medio  de  tanto  lujo,  tanto 
fausto,  tanto  urbanizar,  no  se  haya  clavado  la  idea 
del  campo  por  el  campo,  de  los  bancos  rurales  por 
ellos  y  para  ellos,  y  de  llegar  siquiera  en  auxilio  de  los  que 
luchamos  años  tras  años,  porque  la  sombra  de  la  nueva 
vida  la  vislumbren  las  desheredíadas  gentes  de  los  campos. 

La  América  es  un  regazo  de  Europa,  pero  Europa  nos 
viene  dando,  con  su  perfeccionada  civilización,  el  perfec* 
cionamiento  de  su  lujo  y  todo  lo  que  tiene  relación  con  el 
aumento  siempre  creciente  de  gastos,  cuya  menuda  y  disi- 
mulada manifestación,  la  tenemos  hasta  en  los  aguinaldos 
inventados  modestamente  en  estos  tiempos. 

Mientras  las  economías  no  se  aglomeren  para  formar 
capital,  y  los  hábitos  de  previsión  no  echen  profundas 
raíces,  es  en  vano  pensar  en  fuerzas  recuperativas  y  en 
progreso  irretrospcctible;  y  mientras  en  la  metrópoli  se 
distraiga  é  inactive  una  parte  de  inmigración,  nada  se  hará 
tampoco  en  provecho  de  ella,  porque  irá  y  volverá  con  la 
fugacidad  de  las  flores  que  cultivan,  haciendo  desaparecer 
para  bolsillos  estraftos  una  masa  de  dinero  que  en  verdad 
nada  dio  de  sí  para  provechos  futuros  del  país. 

Quisiéramos  que  se  comprendiese  en  Montevideo,  que 
hay  en  el  país  inmensas  aplicaciones  para  el  dinero  con 
provechos  positivos.  Para  movilizar,  para  dar  vuelo  á  los 
capitales  hay  necesidad  de  extenderse  á  lo  largo  de  los 
caminos  de  plaza,  formar  grandes  propiedades  cercadas  y 
hacer  divisiones  de  las  aguas,  sangrando  los  ríos,  plantando 
grandes  montes  alineados,  y  formar,  en  fin,  el  verdadero 
predio  agrario,  que  es  la  finca  rural  de  renta,  para  as^urar 
la  suerte  de  las  sucesiones,  que  no  la  pueden  esperar  con 
flores  y  arbustos  cultivados  en  algunas  varas  de  tierra. 

Las  señoras  deben  concurrir  á  esta  revolución. 

Marzo  de  1874. 
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Las  abejas  y  los  colmenares 


Entre  todos  los  seres  que  ocupan  privilegiado  lugar- en 
este  espacio  llamado  naturaleza,  hay  uno  que,  sobre  todos 
los  demás,  hace  fijar  y  detener  la  mirada  del  hombre,  ensi- 
mismando  al  sabio  en  largas  y  profundas  meditaciones. 

Este  distinguido  individuo  es  la  abeja,  que  podría  en  sus 
colmenas  darnos  lecciones  prácticas  de  economía,  de  ocu- 
pación, de  prosperidad  y  de  grandeza  ;  enseñándonos  cómo 
existen  Repúblyas  donde  no  es  conocida  la  envidia,  donde 
el  Gobierno  es  celoso  de  su  deber,  la  policía  severa,  frater- 
nal la  división  de  los  trabajos,  atinado  el  discernimiento 
para  edificar  y  vivir  en  comunidad,  en  medio  de  la  paz  y  de 
la  abundancia. 

Desde  los  más  remotos  tiempos  los  observadores  hicie- 
ron, con  curiosidad  minuciosa,  el  estudio  especial  de  las 
abejas,  pero  aunque  Aristódamo  pasó  58  años  en  observa- 
ciones constantes,  y  Filipo  de  Francia  vivió  perpetuamente 
en  los  bosques,  nada  más  pudieron  decir  que  lo  que  ya 
habían  dicho  Aristóteles,  Plinio  y  Columela. 

La  invención  de  la  campana  de  cristal  por  Maraldi,  con 
los  perfeccionamientos  de  Reaumur  y  Humber  dieron  vuelo 
á  los  conocimientos,  hasta Jlegar  al  punto  en  que  los  han 
dejado  Escalera  y  Latreille. 

Las  variedades  de  la  especie  abeja  son  numerosas,  y  las 
calidades  de  la  miel  responden  á  ellas,  porque  es  entera  * 
mente  distinto  el  elemento  de  que  se  sirven  para  su  fábrica, 
como  lo  notó  Xenofonte  en  su  retirada,  diciéndonos :  c  que 
perdió  numerosos  soldados  de  cólicos  y  diarreas  >  por 
k  )er  comido  miel  de  abejas  silvestres ;  y  Flinio  agrega : 
qi  ^  Pompeyo  vio  desaparecer  tres  de  sus  cohortes,  por 
he  erse  alimentado  de  miel  de  abejas  que  se  sustentaban 
d<  lores  de  azalea  Panuca. 

3tre  nosotros,  es  decir,  en  el  río  de  la  Plata,  no  consta 
qi       '-^iesen  antes  de  la  conquista  las  familias  producto- 
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dücen  los  materiales  para  el  polen  que  convierten  en  cera 
y  miel,  y  porque  el  propoleo  que  necesitan  para  charolar 
el  interior  de  sus  habitaciones  y  embalsamar  las  que 
mueren,  lo  encuentran  con  facilidad  en  las  aromáticas 
resinas  del  Molle  chirca  y  guarapiñú. 

¡Según  el  señor  Escalera,  las  abejas  tienen  dos  estómagos 
y  dos  sacos  en  los  muslos,  y  el  polen  que,  como  hemos 
dicho,  es  la  materia  bruta  que  extraen  de  las  plantas,  la 
convierten  en  cera  después  de  una  secreción  en  que  se 
mantienen  algunas  horas  suspendidas  del  techo  las  unas, 
y  agarradas  de  las  patas  las  otras  formando  festón.  Durante 
el  tiempo  que  están  en  reposo,  la  operación  química  se 
efectúa  en  el  estómago,  y  la  cera  queda  hecha,  empezando 
seguidamente  á  formar  el  panal,  dando  principio  en  la 
bóveda  de  la  colmena,  sirviéndose  alternativamente  de  las 
tenacillas  que  tienen  en  las  patas,  boca  y  lengua. 

Como  la  materia  viscosa  que  necesitan  para  empezar 
sus  trabajos,  es  tan  consistente  en  los  montes  del  Uruguay, 
no  estrañamos  en  encontrar  frecuentemente  colmenas  en 
las  ramas  gruesas  de  los  árboles,  en  las  cortezas  de  los 
mismos,  cubiertas  siempre  de  un  charolado  glutinoso  que 
las  preserva  de  la  humedad,  dándoles  apariencia  de  gran* 
des  agáricos. 

Si  no  se  multiplican  más  las  colmenas  silvestres,  es  por- 
que tropiezan  con  la  misma  mano  que  mata  el  ñandú  y  es 
pajaricida. 

Los  colmenares  no  pueden  existir  en  las  zonas  de  los 
pueblos,  porque  secan  los  nectarios  de  las  flores. 

Marzo  de  1874. 


De  propiedad  forestal 


Hace  tiempo  que  hablamos  de  la  necesidad  de  hace 
cada  uno  como  pudiera,  plantaciones  forestales  alinead' 
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can  á  la  instrucción,  no  responden  más  que  á  las  necesida- 
des de  los  suscritores,  quedando  fuera  una  gran  parte  de 
los  que,  como  hemos  dicho,  no  disponen  de  los  medios 
para  ingresar  en  ellos. 

Los  vecinos  de  la  Agraciada,  que  tienen  pensamientos 
de  extensión,  han  tocado  desde  ya  este  inconveniente,  y 
para  remediarlo  y  para  dar  estímulo  y  obligar  también 
suavemente  á  los  remolones,  se  han  dirigido  á  la  Junta 
Económica  del  Departamento  con  la  siguiente  petición : 

€  Seílpres  de  la  ywtía  Econümico-AdmimHrcUvua  del  Departamento, 

« 

>  Por  la  iniciativa  de  los  vecinos  que  firmamos  la  pre- 
sente y  con  los  recursos  que  colectivamente  proporcio* 
Hamos,  se  hizo  un  ediñcio  para  escuela  primaría  del  dis' 
frito  y  &e  sostiene  ella  educando  á  muchos  niños,  mediante 
una  suscripción  mensual. 

>  Pero  la  dispensación  de  la  educación  no  ha  podido 
hasta  hoy  hacerse  más  extensiva  y  llevarse  hasta  las  clases 
más  pobres  ó  menos  acomodadas,  porque  no  lo  permite  la 
estrechez  del  edificio,  concurrido  por  los  hijos  de  los  sus- 
críptores  y  por  la  reducción  del  extipendio  acordado  á  los 
maestros  de  niños  y  niñas. 

>  En  virtud  de  las  consideraciones  que  someramente 
llevamos  expuestas,  el  vecindario  de  la  Agraciada  se  dirige 
á  su  representación  municipal,  que  es  la  Junta  Econóinica^ 
pidiendo  haga  extensivas  para  este  distrito  rural  las  rega- 
lias  acordadas  á  las  escuelas  urbanas  de  los  pueblos  que 
son  subvencionadas,  subvencionando  también  la  nuestra  en 
la  forma  que  los  señores  de  la  Junta  Económico  Adminis- 
trativa  lo  encuentren  conveniente. 

Dios  guarde,  etc.  > 

En  el  fondo  de  esta  petición  se  encuentra  un  pensamiento 

e  que  participamos  iodos  los  que  queremos  la  vida  para 

dos^  señalándose  el  camino  que  conduce  á  la   descen- 

'lización  y  á  la  vida  del  distrito,  que  es  la  necesidad  de 

pueblos  que  suben  ordenadamente. 
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Ea  el  ganado  vacuno  descansa  la  agricultura,  apesar  de 
haber  algunos  países  que  dan  cierta  preferencia  á  los  gana- 
dos equinos;  son» sin  embargo,  en  tan  pequeña  escala,  que 
su  significación  se  hace  imperceptible. 

Con  la  denominación  ganado  agronómico,  se  conoce  á 
los  que  sostienen  con  su  trabajo  el  movimiento  de  las 
tierras,  y  que  viviendo  de  sus  despojos  y  forrajes,  aseguran 
con  masas  de  estiércoles  la  constante  fertilidad  del  suelo, 
haciéndolas  manantial  seguro  de  riquezas  y  prosperidad. 

La  manutención  de  estos  ganados,  es  sumamente 
barata,  atendida  la  relación  económica  de  sus  provechos, 
pero  mucho  más  si  se  aplica  el  sistema  de  prados  artificia  - 
les  con  irrigación,  á  los  cuales  tenemos  que  marchar  dere- 
chamente desde  que  se  resuelvan  los  problemas  de  los 
buques  establos  y  adquieran  más  volumen  las  exportacio* 
nes  de  carnes  australienses  que  preparan  los  señores 
Herrera  y  Obes  y  Barón  de  Mauá. 

Pero  nuestras  tendencias  deben  dirigirse  á  fijar  las  razas 
para  los  provechos  que  nos  proponemos,  porque  es  indis* 
putable  la  determinación  de  que  hay  ganados  que  con  la 
mitad  de  alimentos  que  otros,  llegan,  sin  embargo,  al 
mismo  grado  de  gordura  ó  emiten  doble  cantidad  de 
leche. 

Razas  vacunas  hay  que  no  sirven  ni  para  el  trabajo  ni 
para  la  ceba,  pero  que  son  admirables  como  fuentes  de 
leche,  y  en  este  caso  está  el  ganado  bretañés,  chico  de 
euerpo,  que  no  necesita  ni  el  ternero  para  prodigar  su 
emisión. 

Las  buenas  vacas  lecheras  de  las  diversas  razas,  no 
i^Murentan  belleza  porque  son  generalmente  delgadas: 
tienen  la  piel  blanda  y  elástica,  el  esqueleto  ligero,  el  pelo 
muy  fino,  muy  pronunciadas  las  venas  de  las  ubres  que 
K>n  blandas  y  gruesas. 

En  r^la  general,  son  los  franceses  y  suizos  los  que 
)oseen  las  mejores  razas  lecheras,  los  ingleses  las  propias 
lara  gordura,  y  los  españoles  las  de  fuerza  y  resistencia. 

?or  medio  de  cruzamientos  se  obtienen  con  facilidad 

^íficadones    parciales,    pero    hemos    observado    con 
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esmero,  que  las  que  tienen  analogía  con  el  reino  vegetal, 
como  son  la  lana,  los  pelos,  las  astas  y  pezuftas,  son  mis 
modiñcables  que  los  huesos  y  los  músculos,  en  los  cuales 
es  admirable  la  depresión  que  sufren  los  unos,  la  dilatación 
que  sufren  los  otros,  hasta  detenerse  en  un  punto  en  que 
se  detienen  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  modificante,  ó  d 
término  medio  de  la  zona  geográfica  á  que  tienen  que 
obedecer. 

Las  depresiones  se  manifiestan:  primero  en  el  cráneo, 
después  en  las  regiones  toráxicas,  sigue  en  la  región  iliaca 
para  terminar  en  las  extremidades  inferiores. 

Para  la  reproducción,  que  es  una  cosa  distinta  de  la 
absorción  y  del  cruzamiento,  deben  escogerse  para  padrear 
individuos  que  tengan  voluminosa  la  cabeza,  cortas  las 
astas,  negros  los  ojos,  ancho  y  fornido  el  pecho,  anchas  y 
llanas  la  espalda  y  ancas,  rectas  y  nervudas  las  piernas,  y 
lisa  la  piel. 

Los  naturalistas  han  dado  gran  importancia  al  color  de 
los  animales,  diciendo  que  tal  pelo  designa  fibra,  y  tal 
otro  molicie,  y  han  venido  á  esta  consecuencia  partiendo 
de  la  especie  humana,  en  que  se  observa  que  el  pelo  ntp<^ 
es  indicio  de  temperamento  bilioso,  el  castafto  sang^neo, 
y  el  rubio  linfático 

Los  zootécnicos  no  admiten  incondicionalmente  estas 
conclusiones,  fijando  en  la  linEsi  las  tendencias  de  los  ani- 
males; pero  como  el  macho  es  el  que  influye  en  las  formas 
y  la  hembra  en  las  alzadas,  claro  es  que  se  debe  procurar 
que  los  individuos  que  se  quieren  aparear  no  presenten 
oposición  marcada  ni  un  contraste  chocante,  porque 
entonces  las  consecuencias  del  salto  serían  amalgamas 
disparatadas  é  informes. 

Abril  de  1874. 
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Los  ramiaxites  y  los  mercados  de  carne 


Ya  hemos  dicho  que  los  rumiantes  han  ejercido  grande 
influencia  en  la  marcha  de  las  civilizaciones,  y  que  el  prin- 
cipio de  indigenización  que  ellos  supieron  imprimirse 
adquiriendo  constantividad,  hicieron  mucho  más  fácil  la 
absorción  de  todo  lo  ind^ena  que  era  propio  de  este  suelo 
americano. 

Nos  falta  ahora  descender  á  la  carne  de  los  rumiantes  y 
dirigimos  á  los  mercados  de  producción  y  de  consumo, 
para  encontrarnos  con  una  de  esas  monstruosidades  á  que 
se  someten  los  pueblos,  sin  darse  cueiita  real  de  cómo  se 
hacen  mansos  tributarios  de  imposiciones  que  no  tienen 
raíz  capilarizada,  y  que,  sin  embargo,  obedecen  por  obe- 
decer, como  en  los  tributos  del  marchamo. 

El  corresponsal  de  un  periódico  francés  se  preguntaba 
hace  dos  meses,  refiriéndose  á  esta  ciudad  :  j  Dónde  esa 
ponderada  baratura  déla  carne,  dónde  esos  mercados  cuyos 
despojos  en  visceras  constituyen  el  alimento  regalado  á 
los  pobres  ?  £1  corresponsal  hablaba  así  porque  fué  conoci- 
da en  el  mundo  entero  y  fué  llevada  en  alas  de  la  ¿ama  la 
vieja  noticia  de  que  la  República  Oriental  es  el  país  que 
más  rumiantes  produce,  y  en  que  la  carne,  como  consecuen«« 
da,  sea  más  barata. 

Pero  este  hizo  su  camino ;  pasó  el  tiempo  en  que  los 
ganados  se  abrían  en  los  caminos  y  senderos  para  dar  paso 
á  los  caminantes  y  en  que  los  estancieros  lucían  sus  nume  - 
rosos  rodeos  por  pelos,  más  que  por  señales  y  marcas. 

Las  guerras  por  una  parte,  y  los  temores  siempre  funda- 
dos de  otras  nuevas  y  el  aumento  de  población  que  crece 
'itre  .nosotros  á  saltos,  han  venido  á  modiñcar  el  pensa- 
liento  de  progreso  pecuario,  por  el  de  progreso  urbano ; 

aquellos  que  en  otros  tiempos  miraban  de  todos  lados 

a  vaca  antes  de  venderla  ó  la  vendían  por  vieja  ó  por 

>chorra»hoy  la  venden  al  primer  tropero  que  se  presenta, 
lue  su  pensamiento  no  está  en  la  estancia,  está  en  el 
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terreno  que  ha  comprado  en  el  pueblo  inmediato  y  en  la 
casa  que  debe  construir  en  él  para  retirarse. 

Esta  es  la  muerte  del  progreso  de  la  ganadería;  esta  es 
la  causa  de  la  espantosa  disminución  del  ganado  mayor; 
esta  es  otra  de  las  causas  de  la  crisis  que  los  economistas 
especiales  buscan  en  los  lindes  de  las  ciudades,  pero  que 
para  los  ruraks  es  fácil  encontrar  en  la  disminución  de  las 
primeras  materias,  que  son  todas  aquellas  que  se  desprenden 
de  la  economía  rural. 

Pero  nos  apartamos  de  nuestro  pensamiento,  que  hoy 
por  hoy  es  de  carne  y  de  carne  barata  y  al  alcance  de  las 
clases  pobres  menos  acomodadas. 

Cuando  se  visitan  los  mercados  de  esta  ciudad  y  se 
detiene  uno  en  la  contemplación  de  las  grandes  divisio- 
nes á  que  se  vende  la  carne,  se  cree  uno  transportado  á  los 
rastros  de  Europa  y  á  los  mercados  aquellos  en  que  se 
desmenuzan  los  huesos  á  mazo  para  venderlos  á  las  gentes 
que  viven  en  aquellos  pueblos  siempre  bajo  el  mazo  de  la 
necesidad. 

Se  vé  y  no  se  cree  uno  en  el  mismo  país  que  dobla  sus 
ganados  en  dos  años,  y  en  el  que  las  multiplicaciones  de 
las  especies  rumiantes  rompen  con  todas  las  leyes  de  la 
economía  hereditaria. 

I  Cómo  es,  pues,  que  viene  á  producirse  el  fenómeno- de 
la  carne  cara  ? 

I  Cómo  es  que  nadie  ha  dado  en  estudiar  punto  tan  im- 
portante y  de  tanto  roce  con  la  buena  administración 
municipal? 

En  nuestra  opinión,  la  sujeción  á  que  se  someten  los 
ganados  que  deben  abastecer  la  capital,  abatiéndolos  en 
mataderos  especiales,  contrarrestan  la  libertad,  matan  el 
estímulo  de  producir  más  y  mejor,  disminuyendo  el  valor 
en  primera  mano,  y  sujetan  al  capricho  de  revendedores  el 
establecer  precios  discrecionales  en  la  producción  y  en  el 
consumo. 

Téngase  presente  lo  que  se  paga  por  un  animal  en  h 
estancia,  sígasele  después  hasta  encontrarle  en  el  mercad' , 
vendiéndose  á  gran  detalle  y  en  pedacitos  dividida    L 
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picto,  siempre  le  han  servido  .como  elemento  de  fuerza, 
como  alimento  y  como  productor  de  materias  para  ves- 
tirse. 

La  América  es  la  que  menos  iavor  recibió  en  el  reparto 
de  aquellos  útilísimos  animales,  pues  si  exceptuamos  de  los 
bovinos  el  bisonte  y  toro  almizclado,  6074/  ntusque,  distin- 
guidos así  mismo  por  la  escasez  de  leche  y  por  la  dificul- 
tad de  su  domesticación,  ningunos  otros  han  podido  entrar 
el  línea  como  de  provecho  económico. 

La  vicuña  y  la  alpaca  no  debieron  tampoco  prestarse  á 
una  domesticidad  y  á  una  multiplicación  mansa  y  ordenada, 
porque  los  habitantes  de  los  Andes  no  tenían  rebaños,  no 
bebian  leche,  no  hicieron  nunca  explotaciones,  ni  fueron 
pastores  jam^,  por  lo  que  se  deduce  que  la  civilización  del 
hnperio  de  Manco  ~  Capac  no  vino  preparada  por  el  cuida- 
do de  los  ganados,  ni  por  hábitos  de  vida  pastoril,  sino  que 
directamente  descendió  á  la  agricultura,  forzada  por  la 
multiplicación  de  una  población  de  condiciones  apacibles, 
obedeciendo  á  la  religión  serena  que  dispensaban  al  Sol. 

Indudable  es,  pues,  y  por  inducción  se  comprende,  que 
la  civilización  en  este  continente  no  se  hubiese  desarrollado 
con  la  energía  y  fuerza  que  presentó  en  el  viejo  mundo,  si 
la  Providencia  no  hubiera  dotado  al  suelo  americano  dé 
los  rumiantes  que,  transportados  de  España  en  su  tiempo, 
habían  de  facilitar  la  conquista  y  servir  de  levadura  á  una 
civilización  nueva,  á  un  pueblo  nuevo,  que  había  de  infu- 
sionar  y  absorber  todo  lo  que  tenía  carácter  primitivo  y 
propio  de  su  suelo. 

Providencialmente  los  conquistadores  fueron  de  una  zona 

semejante  á  la  zona  americana,  y  ellos  sin  esfuerzo,  y  los 

animales  que  los  acompañaban  sin  violencia  y  sin  contrariar 

8u  temperamento  ó  idiosincracia,  se  encontraron  más  y 

nejor  en  las  planicies  americanas  que  en  las  mismas  de  la 

beri2. 

No  dejaron,  sin  embargo,  de  sufrir  grandes  contrariedades 
»s  primeros   pastores  y  criadores  españoles,  tanto  que 

Ibano  Hoz  que  formó  la  primera  estancia  en  Puerto  Rico, 

13 
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medios  y  recursos  como  nosotros,  según  lo  ha  manifestado 
el  tesorero  señor  Arocena ;  porque  ingeniaron  una  renta  en 
el  alquiler  de  los  bancos,  para  formar  un  fondo  comunal 
que  sirviese  de  préstamo  6  anticipo  á  los  ganaderos  y 
labradores  pobres  de  la  comarca. 

Este  es,  pues,  el  principio  de  los  Bancos  Rurales ;  y  el 
derecho  de  ser  banquero,  por  el  derecho  de  sentarse  en  los 
bancos,  empezó  á  venderse;  y  el  derecho  de  correr  en 
busca  de  marchantes  para  ligar  voluntades  y  para  facilitar 
las  transacciones,  empezó  á  venderse  también,  por  los  carri'- 
aedores,  ó  que  servían  de  intermediarios,  para  llevar  á  los 
transaccionistas  á  un  banco  en  que  ñnalizaban  las  opera- 
dones  ó  daban  signos  que  lo  acreditaban,  y  que  fueron, 
antes  que  el  papel,  lo  que  tuvo  representación  de  moneda. 

Los  Bancos,  como  se  sabe,  han  tomado  después  diversas 
denominaciones  y  son  hoy  la  mancera  del  mundo ;  pero  su 
punto  de  partida,  con  todas  sus  ventajas,  está  en  una 
Sociedad  Rural  y  en  un  Banco  Rural  que,  con  economías 
aglomeradas,  fué  en  auxilio  de  los  labradores  que  reclama- 
ban su  protección. 

Los  Silos  fueron  también  inventados  para  ir  en  favor  de 
las  clases  trabajadoras  de  los  campos,  y  aunque  su  origen 
se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  de  Sesostris  y  se 
eocuentran  en  los  de  Trajano  y  Carlos  III,  siempre  acredi- 
tan ellos  que  la  agricultura  y  la  ganadería  necesitó  de  pro- 
tección y  de  ayuda,  porque  ninguna  industria  como  ella 
está  sujeta  á  las  contrariedades  atmosféricas  y  á  que  un 
minuto  de  mal  humor  en  el  espacio  mate  un  centenar  de 
días  de  trabajo. 

Francia  es  hasta  hoy  el  cerebro  del  mundo  agropecuario, 
pero  allí  nunca  se  olvidan  los  intereses  rurales  por  las 
cuestiones  de  filosofía  ni  de  política  candente;  y  las  corpo* 
ndones  científicas,  las  asociaciones  del  ramo,  sean  moví  - 
(  as  del  interés  ó  de  la  gloria,  se  ocupan  en  promover  y 
I  ittentar  la  producción,  que  Napoleón  III  preció  en  categó- 

as  palabras,  en  el  último  concurso  de  Fois,  cuando  dijo : 
c  La  prosperidad  ó  decadencia  de  los  pueblos,  datan  de 
prosperi<bd  ó  decadencia  de  su  ganadería  y  agricultura. » 
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perlecciona miento  de  las  razas,  haciéndolas  masas  de  cera, 
amoldabies  á  la  voluntad  y  necesidades  del  hombre. 

Pero  la  ganadería  pratense  no  vive  sin  el  cierro  de  la 
propiedad  y  sin  las  divisiones  á  gran  detalle,  de  la  misma, 
porque  es  ella  la  que  facilita  el  aparte  y  clasificación  de  las 
razas,  la  que  evita  las  confusiones  consanguíneas,  la  que 
hace  medrar  y  aumentar  los  volúmenes,  y  la  que,  obede- 
ciendo al  gran  principio  de  las  selecciones,  que  tan  oportu- 
namente ha  scñaladoel  señorjuanicó,  fija  la  constantividad, 
que  es  la  consecuencia  de  las  indigenizaciones. 

El  cierro  de  la  propiedad  determinará  muy  pronto  al 
que  tiene  del  que  no  tiene,  al  que  trabaja  del  que  no 
trabaja;  y  esto  nos  llevará  derechamente  al  encuentro  de 
CSC  vago^  cuya  posición  en  la  vida  rural  se  ha  determinado 
en  dos  sesiones,  pero  cuya  definitiva  suerte  no  se  ha 
fijado,  ni  se  puede  fijar  con  manifestaciones  de  buena 
voluntad,  ni  con  artículos  de  fe  liberalísima. 

Con  el  cierro  de  la  propiedad,  la  población  nacional, 
bien  numerosa,  por  cierto,  que  se  mantiene  inactiva  hasta 
hoy,  tiene  que  tomar  alguna  dirección  y  fijar  su  definitiva 
suerte;  tiene  que  resolverse  á  perder,  para  siempre,  la 
esperanza  de  ser  pastoril,  que  es  la  historia  de  su  pasado, 
y  bajar  derechamente  á  la  cabeza  y  posar  su  mano  en  la 
mancera  de  un  arado,  convirtiendo  ese  lazo  húngaro,  des* 
gastado  por  el  tiempo,  en  coyunda  de  sujetar  bueyes. 

La  población  nacional,  sin  propiedad  y  sin  un  pedazo 
de  tierra,  es  más  numerosa  de  lo  que  generalmente  se 
supone;  y  es  aquella  cuyo  origen  se  encuentra  en  el  cruza- 
miento de  los  esclavos  etiópicos  con  gentes  indígenas  y 
las  mismas  gentes  escapadas  al  episodio  de  Salsipuedes. 

Hay  también  otra  clase  de  población,  que  no  es  tan 
pobre  ni  desgraciada,  y  es  aquella  que  ha  venido  viviendo 
en  campos  enfitéuticos,  que  creyeron  suyos  por  derecho 
c't  posesión,  y  de  los  que  son  arrojados  uno  á  uno,  por 
i  jcrituras  de  Ineses  antes  al  de  su  ocupación,  no  sin  haber 
1  chado  y  promovido  sangrientas  contiendas. 

Falta  todavía  otra  población,  que  no  es  tan  desgraciada 
1    ^obre  como  las  que  anteceden,  y  es  aquella  que  procede 
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esos  movimientos,  haciéndonos  conocer  la  población  de 
cada  comarca,  la  situación  geográñca,  los  ríos  y  arroyos 
que  la  cruzan,  el  número  de  ganados,  la  zona  agrícola 
propiamente  dicha,  la  riqueza  florestal,  y  por  ññ,  ese  saber 
del  movimiento  general  que  tanto  ensalza  y  tan  justamen-  • 
te  precisa  el  ilustrado  señor  Vaillant. 

La  agricultura,  como  ha  dicho  el  seAor  Mortet,  está 
entre  nosotros  en  la  infancia  de  su  civilización ;  y  el  trigo 
y  ei  maíz,  con  la  instrumentación  egipcia,  son  sus  únicas . 
manifestaciones.  * 

Sin  embargo,  tenemos  campo  para  todos  los  cultivos; 
aire,  calor,  frío,  humedad,  para  producir  «cáñamo,^  lino, 
tabaco,  caña  dulce,  cactus  para  la  cochinilla,  césamo  y 
aigán  para  el  aceite,  los  alcohólicos  todos,  todas  las  plan- 
tas filamentosas,  tintóreas  y  forrajeras,  que  hacen  la  rique- 
za de  los  países  meridionales  de  Europa. 

Pero  falta  el  elemento  de  vida  y  de  movimiento,  que  es 
el  dinero  barato,  para  hacer  las  explotaciones,  cuyos  pro* 
vechos  y  consecuencia  jamás  se  ven  inmediatamente 
aunque  se  aunen  la  ciencia  y  el  trabajo. 

Y  ios  caminos  que  enlacen  á  las  explotaciones  con  los 
pueblos  y  entre  sí  y  con  las  vías  férreas,  y  los  puentes  que 
supriman  las  distancias,  y  la  elevación  de  las  aguas  para 
las  irrigaciones^  resolviendo  el  problema  agrario,  vendrán 
lu^o  para  hacernos  ricos,  florecientes  belgas  americanos. 

Concluyo,  sefiores,  por  donde  empecé— por  los  Bancos 
—que  si  los  rurales  de  Medina  fundaron  antes  que  Genova, 
que  Alemania,  y  que  ningún  otro  pueblo,  para  ayudar  al 
progreso  del  mundo,  seamos  también  nosotros  más  prác- 
ticos que  parlantes»  y  hagamos  brotar  de  esta  Asamblea 
General  el  pensamiento  de  un  Banco  de  aliento,  con  rami- 
ficaciones rurales,  que  impulsen  al  país  á  multiplicar  sus 
producciones,  y  para  que  los  40  millones  de  pesos  que 
valen  las  4,000  leguas  de  tierra  que  improductivamente 
tenemos  hoy,  sean  ai  fín  puestas  en  movimiento,  merced 
1  dinero  barato,  con   las  condiciones   equitativas  en  que 

samos  nuestro  primer  artículo,  en  el  primer  número  del 
íódico  de  la  Asociación. 
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dorffy  si  no  conociéramos  hace  mucho  tiempo  la  compe- 
tencia zootécnica  de  ese  nombre,  nos  bastaría  él  para  reco- 
nocerle. 

Este  artículo  responde  á  nuestras  necesidades,  que  son 
tes  mjsmas  y  talvea  mayores  que  las  que  se  sienten  en 
üuenos  Aires,  porque  también  aquí,  ccon  el  constante 
reímaoiiento  con  sangre  merina,  nuestras  ovejas  han  sufri- 
do  un  detenoro  serio,  tanto  en  el  rendimiento  de  la  lana 
como  en  la  conformación  de  los  animales  y  hasta  en  deera- 
daaón.»  ** 

Cultivamos  hace  diez  años  la  raza  Mauchamp ;  nuestra 
tena  ha  merecido  diploma  de  honor  en  la  exposición  de 
Viena;  estamos,  pues,  en  aptitud  personal  y  propia  de  tratar 
sobre  esta  importante  raza,  que  hace  diez  años  vislumbra- 
bamos  como  la  oveja  del  porvenir  en  el  Plata, 

La  raza  Mauchamp  Uruguaya,  sea  por  la  influencia  de 
agentes  mgnorados  ó  por  los  términos  medios,  es  mucho 
más  poderosa  que  la  originaria  de  Mr.  Graux,  de  la  cual  se 
na  diferenciado  aumentando  el  volumen,  y  porque  las 
vedijas,  en  lugar  de  presentar,  como  aquéllas,  continuidad 
de  inflexión,  se  presentan  aquí  en  ligeras  ondulaciones  que 
se  aproximan  más  á  la  seda  blanca  y  brillante. 

Para  el  comisarista  de  Francia  en  la  Exposición  de  Viena 
no  pasa  desapercibida  esta  circunstancia,  y  demandó  noti- 
cia ofiaal  de  la  modificación  y  de  la  manera  como  se  pro- 
oujo  ella.  ^ 

Nuestro  Mauchamp  es  también  incornuto.  y  esto  concuer- 
da con  las  observaciones  de  Mr.  Magne,  qae  pide  la  pros- 
cnpciondclos  cuernos  en  los  sementales  ovinos,  como 
apéndices  perturbadores  que  distraen  una  parte  de  las  fuer- 
zas destinadas  á  dar  nervio  á  las  lanas  y  consistencia  á  los 
músculos. 

Es  la  oveja  Mauchamp  de  condición  apacible  y  de  resis- 

tenaa  para  los  bruscos  cambios  de  tiempo,  y  el  cordero, 

revestido  de  pelo  como  viene  al  mundo,  sufre  mejor  que 

ningún  otro  las  inclemencias  y  frialdades  de  los  inviernos 

Sea,  como  hemos  dicho  ya,  por  desprendimento  de  fuer- 

'^  espontáneas,  ó  por  agentes  ignorados,  ó  por  términos 
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ha  sido  su  procedencia  alemana,  porque  en  Alemania  la 
oveja  merina  no  está  indijenizada  más  que  por  los  medios 
que  proporcionan  la  ciencia  y  el  trabajo,  y  es  bien  sabido 
que  la  ciencia,  el  trabajo  y  la  sangre  fresca  buscada  en  los 
orígenes,  no  son  más  que  medios  artificiales  de  los  cuales 
se  venga  la  naturaleza  cuando  se  la  entrega  á  sus  propios 
elementos. 

Si  por  algo  hacemos  valer  nuestra  oveja  Mauchamp,  es 
precisamente  porque  procediendo  de  semillas  impuras 
traídas  por  nosotros  del  Escorial,  donde  se  hicieron  cruza- 
mientos con  la  oveja  curiel,  que  es  la  legítima  merina 
estambrera  española,  se  ha  modificado  y  perfeccionado 
aquí  formando,  puede  decirse,  un  animal  enteramente  nuevo 
con  todo  el  vigor  y  lozanía  que  se  asigna  á  las  especies 
aborígenes. 

Nuestras  observaciones  sobre  la  Mauchamp  y  sobre 
otras  razas,  y  el  perfecto  conocimiento  que  tenemos  de  la 
variedad  de  zonas  que  hay  en  la  República,  que  no  han 
sido  ni  estudiadas  ni  atendidas  hasta  hoy,  nos  inducen  á 
creer  que  ha  llegado  el  tiempo  en  que  los  ganaderos  para 
fijar  razas,  y  los  agricultores  para  hacer  agricultura,  no 
rutinaria  sino  industrial,  deben,  entendida  y  concienzuda- 
mente, observar,  modificar  y  cambiar,  ajustándose  á  los 
términos  medios,  que  sin  retrogradar  y  más  bien  perfec- 
cionando y  fijando,  son  los  que  en  Europa  señalan  los  pro- 
ductos agropecuarios  con  los  nombres  de  la  zona  á  que 
corresponden. 

Julio  de  1874. 


Caracteres  específicos  de  las  razas  de  caballos 

La  Francia  puede  vanagloriarse  de  haber  dado   á  luz 

UDo  de  esos  hombres  eminentes  que  de  tiempo  en  tiempo 

•icen  en  los  pueblos,  para  contrarrestar  las  invasiones  de 
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fecta  entre  la  repartición  de  las  razas  humanas  y  las  especies 
de  animales  domésticos  que  llevaron  consigo. 

La  nomenclatura  de  las  razas  caballares  se  ha  dividido 
en  ocho  partes,  haciendo  dos  sub-especies,  ó  sean  cuatro 
bracycefalas  y  cuatro  dolicocéfalas. 

Las  bracycefalas  son :  I.®  El  coballus  asiático,  originario 
de  la  planicie  central  del  Asia,  que  se  introdujo  y  estableció 
en  todos  los  países  indo  -  europeos.  A  esta  raza  pertenece 
el  árabe  del  norte,  el  inglés  de  carrera  y  muchas  varieda- 
des en  el  occidente  de  Europa. 

El  Caballo  Africano  es  originario  del  nordeste  de  África, 
probablemente  de  la  Nubia,  y  se  distingue  de  los  demás 
por  tener  una  vértebra  menos  en  la  región  lumbal.  Esta 
raza  se  mezcló  después  con  el  tipo  asiático  y  fué  introdu- 
cida en  España,  mediodía  y  centro  de  Francia,  por  los 
moros,  y  sus  variedades  son  los  caballos  berberiscos,  an  - 
daliiceSy  navarros  y  limosines, 

Caballus  hibernicus,  originario  de  Irlanda  y  País  de 
Grales  que  aun  habitan. 

Sus  variedades  son  los  poneys  irlandeses  y  bretones. 

Caballus  británicus,  originario  de  la  antigua  Britania  y 
su  raza  subsiste  en  el  litoral  del  estrecho  de  Calais  y  se 
reconoce  en  Inglaterra  con  el  nombre  de  caballo  negro, 
y  en  Francia  con  el  de  raza  Bolonesa. 

2.^  Sub  especie  dolicocéfala  —  Caballus  gerniánicus, 
originario  de  los  ducados  é  islas  danesas,  se  extendió  por 
toda  la  Alemania  del  Norte  y  acompañó  á  los  bárbaros  en 
sus  invasiones. 

Este  caballo  ha  dado  origen  á  las  multiplicadas  varieda- 
des de  caballos  alemanes,  ingleses  de  tiro  y  nonnandos,  y 
en  la  actualidad  están  cruzados  con  toda  clase  de  caballos 
de  silla. 

Caballus  frisins:  originario  de  la  Frisia,  habita  hoy  en 
Holanda  y  es  conocida  con  el  nombre  de  raza  flamenca, 

Caballus  belgius:  originario  de  la  Bélgica,  habita  hoy 
en  Namurs,  Suiza,  Luxemburgo,  el  Brabante,  llevando  el 
nombre  de  esas  provincias. 

^aballíis  sequanus:  es   originario  de  la  cuenca  parí- 
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siense  del  Sena  y  se  ha  reproducido  constantemente  al 
oeste  de  París  y  es  conocido  hoy  con  el  nombre  de  raza 
percherona, 

Segün  la  reseña  que  acabamos  de  hacer,  hay  dos  especies 
distintas  de  caballos,  y  después  otras  razas  que  se  for- 
maron con  el  tiempo  y  bajo  la  influencia  de  ios  medios 
naturales  y  de  las  modifícaciones  sufridas  por  aptitudes 
fisiológicas,  que  dejaron,  sin  embargo,  intacto  el  tipo 
osteológico. 

Los  caballos  que  tenemos  en  el  país  pertenecen  á  la 
raza  africana  de  Arabia,  cruzada  en  Espafta  por  los  árabes 
con  la  asiática,  que  vino  á  formar,  en  manos  de  aquellos 
inteligentes  ganaderos,  una  nueva  raza,  la  andaluza^  que  en 
sufrimiento,  en  gallardía  y  en  inteligencia  superaron,  segün 
Awe-rroes,  á  los  mejores  tipos  de  Arabia  llevados  por  los 
Abderramanes. 

Nuestra  raza  de  caballos  es  buena  en  todo  sentido ;  su 
ascendencia  no  puede  ser  mejor,  y  la  zona  geográfica,  los 
términos  medios,  todo  en  fin,  concurre  á  que  por  medio  de 
selecciones  premeditadas,  con  tantos  y  buenos  alimentos, 
podamos  llegar  á  dar  á  esos  animales  mejores  formas 
anatómicas,  mayor  alzada  y  desenvolverle  mayores  apti* 
tudes. 

Los  españoles  que  conquistaron  este  continente,  se 
hicieron  acompañar  y  se  hicieron  seguir  de  los  animales 
domésticos  de  su  tierra,  y  el  caballo  fué,  no  solamente  uno 
de  sus  primeros  elementos  de  guerra  para  la  conquista, 
sino  que,  entregado  inmediatamente  á  la  reproducción  en 
Puerto  Rico,  él  había  de  facilitar  las  exploraciones  de  los 
Alvarado  y  los  Almagro  y  asegurar  las  operaciones  de  los 
Valdivia  y  los  Cabrera. 

En  los  llanos  de  Amanac,  el  caballo  mejicano  forma  ya 
un  tipo  especial  notable  por  su  alzada,  y  en  los  de  Torata, 
en  Colombia,  por  el  contrario,  ha  disminuido  ella  por  la 
disminución  de  los  remos  y  en  cambio  han  aumentado  los 
volúmenes  musculares. 

Los  naturalistas  en  Europa  han  asignado  mutacionf 
mentadas  por  los  viajeros,  á  las  yeguadas  alzadas  que  e^*' 
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tian  hasta  hace  poco  en  el  Paraguay  y  Corrientes;  nosotros 
hemos  podido  satisfacer  á  vista  de  ojos  el  deseo  de  cono* 
cer  esas  mutaciones;  pero  nada,  absolutamente  nada,  hemos 
encontrado  digno  de  consignarse  como  novedad  zootécni- 
ca, ni  como  una  modificación  parcial  que  les  aparte  de  las 
que  conocemos. 

Agosto  de  i874« 


Pensamiento  rural 


La  decadencia  en  que  se  encuentra  la  ganadería  nacio« 
nal,  muy  reducida  de  lo  que  fué  hace  algunos  años,  trae 
contristado  el  ánimo  de«  los  moradores  de  los  campos, 
contristándose  más  y  más  ante  la  consideración  de  que 
una  parte  del  descendimiento  se  debe  al  descuido  en  que 
se  han  tenido  los  intereses  rurales,  que  son  en  otros  pue- 
blos la  principal  preocupación  de  sus  parlamentos  y 
gobiernos. 

La  crisis  económica  que  el  país  atraviesa,  el  abatimiento 
que  sufre  el  comercio  y  la  disminución  gradual  de  las  ren- 
tas, no  tienen  por  causa  raíz  más  que  la  desvia- 
ción de  capitales  de  la  industria  rural  con  todas  sus 
inseguridades ^  traídos  á  la  seguridad  y  fantasía  urbana» 
para  mostrarse  espléndidos  y  poderosos  en  el  lujo  y  fausto 
desús  poblaciones. 

La  crisis  económica  tiene  su  manifestación  sencilla  en 
los  detalles  de  la  vida  de  familia,  cuando  lajefe^  olvidando 
los  principios  de  economía  doméstica  que  la  sujetan  al 
presupuesto  de  una  renta  positiva,  salva  caprichosamente 
BUS  lindes  y  entrega  su  sosiego  y  el  reposo  de  su  marido 
S  un  fausto  tonto,  á  un  espejismo  impuesto  por  los  mues- 
rarios  de  las  lujosas  tiendas  del  25. . .    Si  hemos  dicho 

~^  en  otros  pueblos  los  detalles  de  la  vida  rural  constitu- 

14 
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yen  la  principal  preocupación  de  sus  gobiernos,  no  es  pdt 
que  esos  gobiernos  desciendan  ni  tengan  que  descender  á 
dar  cierto  impulso  á  las  industrias,  sino  para  alentarlas 
removiendo  los  obstáculos  que  detengan  su  progreso,  por- 
que el  genio  del  pueblo  se  hace  contagioso  cuando  el 
gobierno  se  propone  emularlo  y  fomentarlo. 

Las  familias  y  los  pueblos  obedecen  á  Índoles  de  raza, 
mis  6  menos  modificadas  por  los  términos  medios,  y  esto 
hace  que  cada  una  de  ellas  tengan  su  modo  de  ser  espe* 
dal. 

Tratándose  del  movimiento  de  las  sociedades  hermanas, 
se  observa,  por  lo  mismo,  que  algunas  necesitan  recibir 
impulso  estraño  para  dirigirse  ál  trabajo,  como  en  Franciav 
por  ejemplo,  en  que  la  iniciativa  siempre  ha  tenido  que 
partir  de  sus  parlamentos  y  gobiernos,  comprendiendo 
que  la  riqueza  pública  no  es  más  que  la  misma  riqueza  de 
los  asociados  y  por  eso  la  dispensaran  espléndida  y  pode- 
rosa. 

Ni  aun  la  política  que  todo  lo  absorbe,  que  todo  lo 
agota  y  que  tan  vivamente  preocupa  hoy  mismo  al  pueblo 
francés,  es  bastante  poderosa  para  desviar  la  atención  de  su 
Grobierno  y  Asamblea,  de  los  intereses  de  la  vida  rural,  eb 
la  cual  descansa  su  porvenir  y  poderío  y  en  la  que  se  sos* 
tienen  y  prestigian  sus  más  grandes  oradores. 

En  Inglaterra  no  pasan  las  cosas  en  el  mismo  orden, 
porque  el  Gobierno  abandona  á  los  particulares  la  inida* 
tiva  en  las  reformas,  y  los  particulares,  movidos  por  su 
interés,  no  se  descuidan  en  tomarlas. 

El  sistema  inglés  es  talvez  el  más  radonal  y  justo  tra- 
tándose de  pequeños  movimientos,  porque  lo  más  natural 
es  que  el  individuo  atienda  y  fomente  sus  intereses  si  sabe 
hacerlo  con  juido^  con  ilustración  y  perseverancia ;  pero 
tratándose  de  grandes  estímulos  y  del  movimiento  de 
grandes  fuerzas  de  interés  nacional^  el  mismo  Gobierno  se 
adelantará  á  la  iniciativa  particular,  como  se  observa  en  los 
enlaces  de  sus  ríos  y  canales  en  la  metrópoli  y  en  los  diez 
mil  kilómetros  de  acequias  y  canales  de  derívadón  qu' 
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tan  ánimo  vigorozo  y  esforzado ;  pero  para  que  trabajen 
con  voluntad,  suprimiendo  y  allanando  los  obstáculos  que 
cruzan  y  detienen  su  esfuerzo,  se  necesita  dinero  barato, 
alimento  barato,  brazo  barato. 

Mientras  se  piensa  en  millones  para  saldar  deudas,  se 
piensa  en  el  aumento  de  contribuciones  impuestas  á  las 
exportaciones  de  nuestros  productos,  como  si  ellas  no  fue- 
sen á  herir  al  productor  con  la  merma  relativa  de  los  valo» 
res  en  venta  de  primera  mano. 

Y  siendo  esto  así,  y  siendo  cada  vez  más  sentida  la 
necesidad  de  aumentar  la  produccic^n,  ¿  qué  se  piensa,  qué 
institución  de  crédito  se  estudia  y  propone  que  pueda  faci~ 
litar  los  aumentos  de  la  producción  ? 

Las  contribuciones,  para  que  no  sirvan  de  ruina,  deben 
tener  algo  de  suntuosas,  deben  recaer  principalmente  sobre 
lo  que  signiñca  lujo  y  ostentación. 

£1  gravamen  sobre  Id  producción  que  no  aumenta,  ani- 
quila las  fuerzas  productoras ;  pero  el  gravamen  sóbrelo 
superfluo,  merma  las  comodidades  y  ataca  el  mal  ejemplo 
en  la  prodigalidad,  en  el  vicio  y  en  la  mentira 

Los  gravámenes  que  se  imponen  á  los  productores  dejan 
de  ser  gravámenes,  cuando  en  casas  de  crédito  encuentran 
dinero  á  equitativo  interés  y  largos  plazos,  y  pueden, 
mediante  ellos,  hacer  multiplicación  de  reses  que  íntegra- 
mente ocupen  su  propiedad,  ó  en  mejorar  las  razas  con 
nuevos  sementales,  ó  en  hacer  en  agricultura  mayores 
roturaciones,  ó  en  llevar  al  ensayo  detallado  nuevas  plan- 
tas que  sirvan  de  base  á  las  industrias  mecánicas  de  la  vida 
rural. 

La  falta  de  instituciones  ó  las  instituciones  que  ha  teni- 
do el  país  para  uso  y  provecho  de  elementos  urbanos,  no 
han  hecho  más  que  centralizar,  llevar  á  manos  de  unos 
pocos  de  crédito  personal^  lo  que  debió  servir  para  detener 
en  este  suelo  esa  inmigración  vaporosa  que  plantó  y  culti« 
vó  los  jardines  del  predio  florícola  de  la  capital,  y  volvió 
'uego  con  los  bolsillos  llenos  para  las  quebradas  de  su  pro- 
cedencia, sin  que  el  país  productor  hubiese   reportado 
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Plantadoxies  fiorestale» 


Los  árboles  sirven  para  atraer  las  lluvias  y  detener  su 
rápida  evaporación,  pero  sirven  también  en  la  economí|^ 
rural  como  elementos  de  fuerza  y  como  abrigo  y  protefc- 
dón  de  las  plantas  inferiores.  \ 

Hoy  los  árboles,  estudiados  convenientemente  en  su 
.  organización  y  en  sus  condiciones  especiales,  pueblan  espa- 
des en  Europa,  que  tal  voz  siempre  estuvieron  calvos  de 
vegetación  arbórea;  pero  allí  no  ha  sido  el  ciego  empirismo 
el  que  guió  la  mano  del  plantador  en  las  especies  elegidas, 
y  el  terreno  y  la  exposición  debían  responder  con  el  clima 
á  la  constitución  fisiológica  de  las  plantas. 

Las  plantas,  lo  mismo  que  los  animales,  se  hallan  orga^ 
nizadas  para  vivir  en  circunstancias  determinadas,  fuera  de 
las  cuales  ó  se  deterioran  ó  perecen,  apesar  de  los  esfuer- 
zos del  hombre  para  modifícar  su  naturaleza. 

En  vano  se  intentará  que  los  árboles  del  Mediodía  vivan 
en  el  Norte,  que  los  de  terrenos  compactos  se  acomoden  á 
los  demasiado  silíceos,  ni  que  los  de  las  colinas  y  laderas 
prosperen  en  los  valles  húmedos  ó  pantanosos. 

Por  todo  esto  se  observan  en  Europa  los  radios  de  las 
plantaciones  perfectamente  determinadas  y  se  ven,  por 
ejemplo,  en  el  norte,  especies  resinosas  y  especies  no  resi- 
nosas propias  de  aquella  zona,  y  en  el  Mediodía,  otras 
especies  resinosas  y  no  resinosas  propias  también  de  su 
zona. 

Cuando  varías  especies  pueden  acomodarse  á  vivir  en 
un  mismo  clima  y  en  una  tierra  análoga,  la  variedad  hace 
la  riqueza  y  ñja  las  especies  predilectas. 

Se  ha  observado  que  los  pueblos  en  sus  plantaciones 
orestales  han  preferido  siempre  los  árboles  indígenas  á  los 
xóticos,  y  que  después  han  seguido  dando  paso  á  los 
^trafios  que  llanamente  se  han  ajustado  á  los  términos  me- 

'sde  su  nueva  patria,  sin  hacerse  para  ello  gran  vio- 
•a. 
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Rogamos  al  señor  Tomkinson  y  rogainos  á  todos  los 
que  no  conocen  las  maderas  y  árboles  del  país»  visiten  el 
museo  de  la  Asociación  Rural,  para  convencerse  que  el 
paisano  del  Rio  Negro  dijo  bien  cuando  dijo:  que  el  país 
tenia  en  sus  bosques  árboles  qne  nada  tenían  que  envidiar 
á  los  más  favorecidos  en  zonas  semejantes. 


Noviembre  de  1874. 


Comiaioiies  rurales 


Los  que  no  han  hecho  un  detenido  estudio  de  nuestra 
Asociación,  han  de  creer  que  se  la  puede  llevar  por  la 
misma  dirección  que  las  sociedades  especulativas,  y  este 
error  ha  de  hacer  correr  peligros  á  la  institución,  si  los 
qoe  la  comprenden,  la  siguen  y  la  estudian,  no  hacen  de 
tiempo  en  tiempo  alguna  luz. 

Las  asociaciones  que  hay  en  otros  pueblos  no  pueden 
servimos  de  tipo  ni  de  escuela,  porque  ellas  no  han  tenido 
qoe  hacer  emisiones  de  luz  en  casi  todas  las  materias» 
porque  las  municipalidades  y  gobiernos  son  bastante 
competentes  para  no  dejarse  adelantar  en  ninguna  de  las 
que  son  propias  de  su  administración. 

Nuestra  Sociedad  vino  al  mundo  en  un  período  en  que 
la  propiedad  rural  estaba  abierta  á  los  desmanes  de  una 
guerra  que  nunca  dio  cuartel  al  ganadero  y  á  quien  trató 
riempre  como  trata  el  beduino  á  las  pacíñcas  caravanas 
que  viajan  por  los  desiertos. 

Defender  la  propiedad  en  todos  los  terrenos  y  hacer 
comprender  que,  si  faltaban  leyes,  había  derechos  para  los 
moradores  de  los  campos,  y  después  hacer  luz  en  todas  las 
materias  que  se   relacionan  con  la  campaña,  y  hablar  y 

Kdbir  y  representar,  es  lo  que  se  propuso  ella  hacer,  y 

lo  hizo  y  si  lo  ha  hecho  bien  ó  medianamente,  lo  dirán 

que  no   sean  apartadistas  intencionales,  de  que  en 
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ráis  que  esa  directiva  administra  un  canonicato?  pues 
venid  al  trabajo^  todos  podéis  ser  presidentes  y  tesoreros^ 
secretarios  y  contadores  y  todos  podéis  tomar  parte  en  la 
direcdón  normal  de  la  Sociedad  y  hacer  vida  práctica. 

Es  necesario  que  todos  trabajemos,  pero  es  necesario 
que  se  comprenda  que  los  que  trabajan  necesitan,  siquiera, 
h  satisfacción  de  que  se  les  diga  si  cumplen  bien  su  deber, 
si  deben  continuar  sus  servidos  al  país,  ó  si  deben  ceder 
el  paso  á  otros  que  hagan  más  y  mejor. 

Didembte  de  1874, 


Fomento  forestal 


En  d  número  24  de  la  revista  de  la  Asociación  Rural  y 
antes  también  de  ella,  llamamos  la  atención  sobre  la 
necesidad  de  fomentar  el  arbolado  y  de  estudiar  conve- 
nientemente los  indígenas  como  medio  de  hacer  su  propa- 
gación. 

Nunca  hemos  dicho  que  debían  desecharse  los  árboles 
exóticos  que  fácilmente  se  aclimatasen  á  la  naturaleza  de 
este  suelo,  porque  eso  sería  negar  paso  al  progreso  y  em- 
barazar la  marcha  que  siguen  todos  los  seres  en  el  movi- 
miento de  los  pueblos. 

En  los  árboles  indígenas  los  hay  de  mérito  indisputable, 
y  no  son  enzarzados  en  los  matorrales  y  mezclados  y  opri- 
midos por  lianas  como  se  puede  hacer  su  estudio  y  com- 
paración ;  es  apartándolos  de  allí  y  haciéndolos  entrar  en 
los  parques,  dehesas  y  viveros,  como  ese  estudio  es  fácil 
y  de  provecho — y  es  por  eso  que  gobiernos  advertidos 
como  los  del  Brasil,  acuerdan  y  fundan,  en  la  capital  de  su 
imperio,  dehesas  nacionales  para  el  estudio  de  los  árboles, 
irbustos  y  yerbas  que  componen  la  flora  fauna  de  la 
'ación. 
A.ntes  que  en  el  imperio  del  Brasil  y  á  principios  de  este 
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siglo,  el  Godoy  de  La  Faz  fundó  en  San  Lúcar  de  Barra- 
meda  la  famosa  Huerta  grande^  en  que  se  reunieron  la 
mayor  parte  de  lais  plantas  útiles  que  se  concderon  en  el 
vastísimo  imperio  español,  no  faltando  allí  ni  los  cocote* 
ros  de  Mindanao,  ni  los  quinos  de  Solivia,  ni  las  tacuaras 
del  PBraguay,  ni  las  chirímojras  del  Perú. 

Se  reunieron  también  en  aquel  vastísimo  campo  bs 
chinchillas  de  Salta,  las  vicuñas  de  Solivia,  las  alpacas  y 
guanacos  de  las  faldas  de  los  Andes,  y  para  quenada  fiíl* 
tase,  multiplicáronse  también  los  ñanduces  y  quirquinchos 
del  virreynato  de  Buenos  Aires. 

En  nuestros  días  el  gran  jardín  de  aclimatación  en  París 
no  obedece  á  otras  ideas  que  las  que  militaron  en  el  peo» 
samiento  de  Godoy,  aunque  le  es  contraría,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,:eSa'itin'zaraearetaf  y  vengadora  llamada 
Zona  geográfica. 

Pero  si  queremos  encontrar  á  los  pueblos  entr^^dos  al 
estudio  y  las  observaciones  de  sus  vegetales,  encontramos 
al  pueblo  árabe  en  sus  jardines  de  Damasco,  tan  admira- 
blemente estudiados  y  descriptos  por  Avioena,  y  al  pueblo 
asteca  en  sus  bosques  y  jardines  de  Chapultepek»  y  al 
pueblo  chino  con  aquellas  plantaciones  que  tanta  sorpresa 
y  admiración  causaron  al  gran  Marco  Polo. 

Todos  los  pueblos,  por  necesidades  ingénitas,  han  ten- 
dido á  reunir  en  espacios  cercanos  á  las  grandes  ciudades 
las  plantas  de  aplicaciones  industriales  y  medicinales,  y  la 
medicina  hizo  realmente  sus  soberbios  progresos,  cuando 
tuvo  jardines  botánicos  á  la  vista,  y  la  observación  de  los 
hombres  que  se  dirigían  á  la  ciencia  y  que  se  apartaban  de 
la  rutina  y  del  curanderismo  de  los  empíricos  que  les  ser- 
vían de  remora. 

A  los  que  visitamos  frecuentemente  los  bosques  natura- 
les, los  árboles  nos  inspiran  siempre  cariñosa  veneracién; 
ellos  nos  recuerdan  aquellos  impasibles  habitantes  indianos 
que  desaparecieron  para  dar  paso  á  una  raza  absorbente  y 
dominadora,  y  en  su  sagrada  inmovilidad,  esos  árboles»  que 
son  la  imagen  «del  tiempo,  nos  advierten  lo  fugaz  que-e  ' 
la  vida  del  hombre. 
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las  diverzas  zonas  y  regiones  vegetales,  expresando  sus 
respectivas  condiciones  de  producción  y  la  particular  de 
las  masas  de  bosques,  indicando  las  especies  dominantes  y 
subordinadas  que  las  pueblan  y  haciendo  reseña  de  bt 
geografía  física,  para  la  aplicación  discreta  de  los  cultivos. 

Para  que  se  estimen  intenciones  como  las  que  motivan 
nuestros  artículos  sobre  los  vegetales  del  país,  sin  negar 
paso  á  los  estraños,  es  necesario,  como  hemos  dicho  en  el 
fondo  de  este  artículo,  visitar  los  campos,  entrar  en  los 
bosques,  disfrutar  de  su  sombra  y  aspirar  sus  aromas. 

Hay  en  los  departamentos  un  espíritu  de  progreso  des- 
conocido hasta  hoy,  yas(como  la  municipalidad  de  la  capí* 
tal  hace  plantación  de  árboles  á  lo  largo  de  las  calles  y 
caminos  y  puebla  las  dehesas  municipales,  así  también  en 
aquéllos  ha  de  venir  á  desarrollarse  el  mismo  gusto  y  se 
han  de  hacer  ordenanzas  y  reglamentos,  como  los  ha  hecho 
la  progresista  de  Mercedes  para  la  conservación  de  la 
caza. 

Pero  tratándose  de  fomentar  el  arbolado,  y  teniendo 
cada  Departamento  entrañada  la  idea  de  su  necesidad, 
debía  empezarse  por  viveros  establecidos  en  una  cuadra 
de  terreno  de  mucho  fondo  y  en  condiciones  regables. 
A  este  terreno,  perfectamente  cerrado  y  bajo  la  dirección 
de  un  hombre  inteligente,  tácilmente  podríase  llevar  plan- 
tones de  los  árboles  silvestres  más  señalados  por  las  calí* 
dades  de  sus  maderas  por  la  constancia  de  sus  hojas,  por 
la  belleza  de  sus  ñores  y  por  su  elevación  y  frondosidad. 
Además,  las  semillas  recogidas  en  su  tiempo  servirían  para 
los  semilleros  y  para  hacer  desde  ellos  las  observaciones  y 
comparaciones  necesarias. 

En  una  cuadra  de  terreno  y  con  un  hombre  perito  arbo« 
lista,  poco  se  puede  gastar,  y  en  cambio  estaría  cada 
Departamento  representado  con  árboles  propios  de  su 
suelo,  que  en  sus  plazas  y  caminos  se  alternarían  con  los 
estraños  al  país,  viniendo  á  formar  así  esas  florestas  alinea- 
das que  tan  bello  efecto  producen  en  las  entradas  y  salida  í 
de  las  ciudades. 

Los  viveros  municipales,  formados  en  condiciones  moc*'   • 


—  236  — 

Los  periódicos  cientiñcos  de  Alemania,  pero  se  entiende, 
los  periódicos  científicos  de  agricultura,  han  citado  nume- 
rosos ejemplos  de  avena  transformada  en  centeno. 

Fhiilips  dice,  en  su  Millón  de  hechos^  que  la  cebada 
degenera  en  avena  en  los  años  lluviosos,  y  que  la  avena  se 
cambia  en  cebada  en  los  años  secos. 

M.  RaspaiU  asegura  haber  visto  «n  hermoso  trigo  sem- 
brado en  un  terreno  infértil,  degradado  hasta  el  punto  de 
tomar  las  formas  silvestres  de  la  grama  ú  otro  producto  de 
esta  especie,  y  agrega  que  aun  el  trigo  más  perfeccionado 
por  el  cultivo  no  tarda  en  degenerar  en  cuanto  el  hombre 
le  abandona  á  sus  tendencias  especiales. 

Mr.  Latapis,  de  Burdet  s,  dice  que  había  logrado  trans- 
formar, por  medio  del  cultivo,  una  grama  vulgar,  oegylops^ 
en  trigo:  y  al  mismo  tiempo  Mr.  Víctor  Meunier  ha  publi- 
cado los  detalles  de  una  experiencia  de  este  género,  llevada 
á  cabo  con  una  admirable  perseverancia  por  Mr.  Fabrí, 
que  obtuvo  los  más  sorprendentes  resultados, 

Mr.  Fabri,  que  es  conocido  de  los  botánicos  por  otros 
trabajos  recomendables,  admite  dos  especies  de  oegylops: 
una,  oegylops  ovaia,  que  tiene  de  veinte  á  veinticinco 
centímetros  de  altura  y  cuyos  granos,  salvo  su  pequenez, 
se  parecen  mucho  á  los  del  trigo,  y  otra,  oegylops  íriaris- 
tata,  de  treinta  á  treinta  y  cinco  centímetros  de  altura, 
cada  cual  de  estas  dos  especies  produce  una  variedad 
triticoida,  esto  es,  análoga  al  trigo  de  los  latinos,  triticum. 

Las  variedades  que  anteceden  son  mayores  que  los 
mismos  tipos  específicos,  pues  sus  espigas  son  más  largas 
y  contienen  mayor  número  de  espiguetas,  que  á  su  vez  son 
también  más  productivas  y  dan  dos  ó  tres  flores  fértiles. 

Mr.  Fabri  ha  comenzado  las  experiencias  en  1839  J 
concluidas  en  185 1,  fueron  hechas  sobre  la  variedad 
triticoida  oegylops  ovata. 

Durante  siete  años  las  plantas  fueron  cultivadas  en  un 
terreno  cercado  de  altas  tapias,  pero  después  el  cultivo  Sf 
hizo  al  aire  libre  y  las  experiencias  consistieron  en  sembrai 
los  granos  recogidos  por  primera  vez  en  la  planta  silvest*" 
y  los  que  se  obtuvieron  en  las  cosechas  sucesivas.  De  f 
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Las  majadas  norteamericanas  son,  en  su  mayor  parte,  de 
razas  inglesas,  pero  hace  algunos  afios  que  en  los  Estados 
de  ^rginia,  Nueva  York  y  Kentukey  se  propaga  la  meri- 
na estambrera  española  con  sangre  pura  buscada  en  los 
or^enes,y  Nueva  York,  especialmente,  tiene  más  de  la  mi- 
tad de  sus  ovejas  cambiadas  ya  completamente  de  zalea, 
pero  disminuyendo  el  volumen. 

Abrü  de  1875. 


Bconomia  rural 


Entre  las  cuestiones  que  más  han  agitado  y  agitan  la 
Europa  moderna,  ninguna  ha  suscitado  controversias  más 
apasionadas  que  las  que  ataften  á  la  agronomía,  pues  á 
eUa  eatá  enlazada  la  suerte  de  una  gran  masa  de  población, 
y  es  por  ella  y  en  nombre  de  su  mejor  estar  por  la  que  se 
ban  suscitado  contiendas  sangrientas. 

Los  unos  dicen:  es  necesario  favorecer  la  subdivisión  de 
la  tierra,  para  hacer  mayor  número  de  propietarios  y  dar 
ifidependencia  á  mayor  número  de  familias. 

Los  otros  dicen :  la  subdivisión  de  la  tierra  es  la  miseria 
fraccionada,  porque  si  es  cierto  que  por  ella  se  obtienen 
mayor  número  de  productos,  es  también  cierto  que  ella  los 
encarece  considerablemente,  porque  no  se  presta  al  empleo 
de  esas  máquinas  agrícolas  que  día  á  día  salen  de  los  talle- 
res mecánicos,  y  porque  la  ganadería  agronómica,  que  es  el 
auxiliar  más  poderoso  de  la  agricultura  y  es  su  fábrica  de 
abono,  no  puede  vivir  ni  vive  en  reducidos  espacios. 

La  gran  propiedad,  dicen  éstos,  puede  realizar  rápida  y 
i  x>nómicamente  los  progresos  agrícolas,  transformando  las 
1  arismas  y  bañados,  en  secanos  fértiles  y  regables  en  vas* 
1  s  extensiones,  plantar  bosques,  conservando  y  mejorando 
1  t  naturales,  y  alimentar  ganados  numerosos  y  mejorar 
] 


L 
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recría  y  oebo»  y  en  I06  instrumentos  para  la  tierra  y  las 
industrias  que  de  ella  dependen. 

Majo  de  1875. 


La  producción  nacional 


Hace  tiempo  que  empezamos  á  encarecer  la  convenien- 
cia de  preocuparnos  de  conjurar  la  crisis  que  nos  amena* 
zaba  y  redoblar  los  esfuerzos  para  aumentar  la  producción, 
neutralizando  la  penuria  que  se  vislumbraba. 

Decíamos  entonces :  c  la  ganadería  decrece  considera- 
blemente, porque  faltan  conocimientos  especiales  en  los 
nuevos  ramos  de  procreación  ¡  falta  relación  económica 
entre  los  gastos  y  las  entradas,  y  el  lujo  de  los  establecí-- 
mientes,  que  es  capital  muerto,  y  el  aumento  de  sueldos 
innecesarios  á  los  peones,  nos  van  á  poner  á  todos  en  el 
caso  de  una  liquidación  genera!. 

Desgraciadamente,  los  sucesos  favorecieron  nuestros 
pensamientos,  y  la  baja  repentina  de  los  productos,  alg^una 
que  otra  revolución  y  las  epizootias  inesperadas,  hicieron 
tabla  raza  con  estancias  valiosísimas,  en  las  cuales  se  divi- 
san hoy,  en  los  jardines  que  fueron,  espléndidos  matorrales 
de  cepa  caballo  y  quina  -  quina. 

Hoy  ha  vuelto  la  reacción  para  los  campos,  y  una  espe  • 
riencia  que  nosotros  no  llamaremos  dolorosa,  porque  pare- 
ce obedecer  á  designios  de  la  Providencia,  nos  ha  hecho 
cautos  previsores  y  económicos,  pero  tenemos  que  llevar 
y  llevamos  una  vida  lángui^la,  porque  las  fuerzas  recupera* 
tivas  no  van  de  donde  debían  ir,  y  el  progreso  tiene  que 
ser  por  continuación,  que  es  el  más  rutinario  y  lento  de  los 
progresos  humanos. 

Los  que  no  conocen  el  país  más  que  de  oídas  ó  relacio 
nes  fantásticas,  han  creído  que  podía  demandársele  más  d 
lo  que  naturalmente  podría  dar,  y  un  mal  entendido  patr«'^ 


■> 
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tismo  y  una  ignorancia  completa  do  la  realidad  de  las  cosas, 
han  hecho  pr^onar  la  riqueza  extraordinaria  del  suelo,  la 
dulzura  y  suavidad  del  clima,  la  abundancia  inagotable  de 
nuestros  pastos  y  el  bienestar  de  las  poblaciones  rurales. 

Todo  esto,  siendo  una  verdad,  es  desgraciadamente  una 
exageración,  porque  de  nada  sirven  los  elementos  naturales 
y  los  favores  en  la  repartición  de  bienes,  si  todo  ha  de  estar 
abandonado  á  los  esfuerzos  individuales,  y  los  datos  esta- 
dísticos, el  movimiento  del  comercio  y  una  vista  de  ojos 
por  los  campos,  prueban  que  tenemos  una  población  sin 
hogar,  sin  instrucción,  sin  estímulo,  y  que  el  país  productor 
está  empobrecido  por  las  razones  que  explicamos  más 
arriba,  y  por  las  absorciones  de  laxapital,  que  ha  paraliza- 
do y  muerto  para  la  producción  y  para  la  renta,  dineros 
más  que  suficientes  para  concretar  de  ganados  los  campos, 
cerrar  y  dividir  las  propiedades  y  enlazar  los  pueblos  entre 
sí  y  con  la  capital,  con  puentes,  caminos  y  carreteras. 

Atravesamos  en  los  momentos  actuales  una  crisis  angus- 
tiosa, cuyos  resultados  no  es  posible  preveer.  Se  sienten 
hoy  en  la  capital  los  efectos,  pero  las  causas  que  vienen 
de  atrás,  deben  buscarse  en  la  campaña,  donde  los  propie- 
tarios rurales,  faltos  de  dinero  para  reponer  las  disminucio- 
nes, tienen  en  baldío  más  de  la  mitad  del  territorio  de  la 
República,  que  es  cuanto  hay  que  decir  para  evidenciar  la 
causa  real  de  la  azorada  situación,  que  todos  presenciamos. 

Inglaterra  era  hace  algunos  siglos,  país  frío  y  húmedo, 
con  sus  montaíias  coronadas  de  nieve  perpetua.  Alemania, 
cerrada  por  bosques  vírgenes,  ofrecía  el  espectáculo  que 
nos  presenta  hoy  el  gran  Chaco,  y  en  Francia,  como  dice 
César,  las  viñas  no  podían  cultivarse  por  el  frío  intenso.  El 
trabajo  lo  ha  cambiado  todo ;  Inglaterra  es  un  vergel,  Ale- 
mania un  país  templado  y  rico  y  Francia  un  viñedo  sin  ñn. 

Pero  si  el  trabajo  hace  maravillas,  esas  maravillas  no 
tueden  realizarse  sino  por  el  curso  de  los  años  y  por  el 
idelanto  y  facilidad  de  capital,  y  para  nosotros  la  cuestión 

•  de  dinero  en  condiciones  que  faciliten  ese  cierro  de  la 

>piedad  de  que  hemos  hablado  ya,  para  hacer  de  la 
"«deríá  libre,  que    es   ganadería  primitiva,   industria 
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agregado,  que  ha  venido  viviendo  en  la  costa  de  uoa 
cañada  cualquiera,  con  permiso  del  duefto  del  campo. 

Pero  como  las  distancias  se  vienen  estrechando,  por  los 
muchos  hijos  que  tiene  ese  dueño,  el  agregado  tiene  qae 
agregarse  á  otra  parte,  y  se  agregó  al  terreno  de  un  com- 
padre ;  pero  como  ese  compadre  tiene  hijos  también  y 
quieren  ser  estancieros,  con  casa  afarte,  claro  es  que  el 
agregado  tiene  que  volver  á  salir  y  agregarse  en  otra 
parte. 

Este  agregado  no  es  pobre,  porque  no  le  faltan  caballos, 
tiene  manaditas  de  yeguas,  algunas  lecheras  y  espacio  por 
delante. 

Ahora  bien :  ¿  cuál  es  el  misterioso  porvenir  de  este 
hombre  que  no  conoce  otro  género  de  vida,  y  cuyo  cuerpo 
no  está  en  verdad  habituado  á  trabajos  fuertes  ? 

Dónde  fijarán  él  y  su  familia  la  última  residencia,  ellos 
que  no  tienen  un  pedazo  de  terreno  donde  posar  la  cabeza? 

Y  ese  período  se  acerca  rápidamente  y  esa  cabeza  y  esos 
cuerpos  deben  ñjarse  en  los  predios  agrarios,  dictados  por 
quienes  corresponda. 

La  multiplicación  de  la  población  rural  rompe  en  este 
país  las  leyes  generales  de  la  economía  hereditaria ;  y  esto 
se  comprende  por  la  falta  de  los  respetos  que  sangre  con- 
sanguínea impone,  cuando  hay  cercanos  focos  de  moral; 
pero  cuando  todo  esto  falta  y  las  pasiones  marchan  sin 
freno  y  desbocadas  por  su  propio  ímpetu,  entonces  se 
marcha  á  saltos  y  sin  rumbo  ni  dirección;  y  por  eso 
cuando  hemos  hablado  de  siglo  y  medio  de  vida  civilizada, 
y  miramos  asombrados  el  camino  que  se  ha  recorrido, 
nuestra  imaginación  se  adelanta  un  siglo  más  allá  y  se 
detiene  en  la  contemplación  de  los  progresos  que  se 
habrán  realizado,  si,  como  es  de  esperar,  se  empiezan  á 
allegar  todos  los  elementos  que  deben  concurrir  á  formar 
una  sociedad  bien  organizada,  cuyas  nobles  aspiraciones 
laten  en  el  seno  de  la  Asociación  Rural  del  Urugu€^. 

Junio  de  1875. 
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La  agricultura  no  puede  prosperar  entre  nosotros  sin 
que  se  la  proteja  de  una  otianera  decidida  y  resuelta,  y 
esta  protección  debe  manifestarse  con  facilidades  de  capital 
y  con  ventajas  en  el  comercio  de  sus  productos. 

Las  industrias  dependientes  de  la  ganadería  y  agricul- 
tura no  pueden  tomar  alce,  porque  no  pueden  sostener  las 
concurrencias  extranferas,  y  en  el  mismo  caso,  en  la  misma 
línea  están  las  industrias  urbanas,  que  no  existen  sino 
languideciendo  por  su  competencia  con  las  extrañas  que 
entran  en  concurrencia  por  las  facilidades  y  ventajas  Que 
ofrecen  las  leyes  arancelarias. 

Las  zapaterías,  sastrería»,  carpinterías  y,  en  ño,  todas 
las  industrias  propias  de  poblaciones  urbanas,  debían  estar 
pobladas  de  jóvenes  hijos  del  país  que  viniesen  á  ser 
industriales  criollos  y  que  respondiesen  á  sus  necesidades 
futuras,  y  de  este  modo  se  apartarían  de  la  vida  vagarosa 
que  tienen  y  han  de  tener  esos  numerosos  muchachos  que 
andan  por  nuestras  calles  vendiendo  números  de  lotería. 
El  Uruguay  y  El  Ferro*  CarriL 

No  es  este  el  caso  de  discutir  acerca  de  si  el  sistema 
librecambista  ofrece  ventajas  sobre  el  proteccionista  ó  éste 
sobre  aquél ;  ó  si  es  preferible  el  mixto,  absorbiendo  el 
antagonismo  que  existe  entre  ellos  y  que  armonicen  esas 
dos  escuelas  basadas  en  principios  opuestos. 

No  es  nuestro  objeto  el  lübordar  cuestiones  de  este 
orden,  pero  sentimos  y  deseamos  buscar  el  medio  más 
eficaz  para  remediar  los  males  que  nos  aquejan,  y  creemos 
que  cada  principio  económico  tiene  Su  período  de  aplica* 
ción,  y  que  en  el  que  atravesamos  se  debe  aplicar  aqod 
que  más  fácilmente  nos  lleve  á  la  producción  en  todas  sus 
manifestaciones. 

El  país  necesita  alzarse,  y  es  mentira,  es  engaño,  creer 
que  pueda  eso  suceder  por  su  propia  virtud  y  sin  que  se  le 
hiciltten  muletillas  de  apojro. 

Es  necesario  suprimir  esas  entradas  de  productos  indus- 
tríales que  hacen  terrible  competencia  á  los  propios,  qoe 
no  pueden  luchar  por  las  fadiidades  y  baratura  de  los  capjr 
tales  y  brazos  de  su  procedencia,  entre  las  cuales  no  poc^'^ 
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períodos  y  se  desirróUa  en  los. rebaños  por  causas  idéntí* 
cas,  como  son  tíos-  contactos  con  rebaños  variolosos,  ó  las 
mezclas  de  ovejas  escarriadas. 

La  transmisión  á  los  pastores  la  fadlita  d  movimiento 
de  las  pieles,  de  la  lana  y  hasta  laaspkación  de  los  estiér  - 
odes,  y  aun  se  ha. observado  que  los  miasmas  variolosos 
transportados  por  el  aire,. pueden  infestar  á  las  personas: 
rurales  á  utia  distancia  de  seis  ú  odio  cuadras. 

Se  ha  observado  también  qcfe  en  el  periodo  de  suputa- 
don  es  más  transmisible  la  ^idemia,  porque  los  pastórei 
se  enferman  entonces  y  los  corderos  caen  tnmediatameiite 
con  las  madres  y  mucho  más  si  están  en  lactancia. 

Todo  esto  es  á  través  de  la  razón  zootécnica,  y  á  través 
de  la  misma  hemos  observado  que  la  marcha  del  contagio 
varioloso  en  los  rebaños  tiene  un  carácter  particular  que 
consiste  en  la  división  casi  regular  de  tres  períodos  drferen  • 
tes,  cada  uno  de  los  cuales  dura  un  mes. 

Durante  el  primer  período  se  vé  atacado  un  vasto  núme- 
ro de  animales  y  casi  no  muere  ninguno. 

En  el  segunda,  <ís^;ei)iérálrd  número  de  aíiimales  inva- 
didos, pero  insigniñcante  el  número  de  cabezas  que  pe- 
rece. 

En  el  tercer  período,  se  enferma  casi  todo  el  rebaño  y 
en  él  son  acometidas  las  reses  que  han  resistido  á  los  perto* 
dos  anteriores  y  raro  es  que  se  escape  alguna  cabeza  dd 
contagio.  Como  no  intentamos  dar  ninguna  teoría  soUre 
las  causas^  porque  las  narraciones  ningún  provecho  aca- 
rrean, seguiremos  coa  la  ¡práctica  de  la  inoculadón  de  la 
viruela  en  el  ganado  ovino,  que  es  una  de  las  novedades  de 
nuestros  tiempos; 

Citamos  la  práctica  deesa  inoculación,  no  para  qoe sirva 
de  naoddó,  sino  para  que  se  comprenda  que,  no  sólo  én  la 
especie  bumtina  sino  en  los  animales  misau>s,  la  vacuna  0 
predsa  é  indispensable  para  ^preservarse  de  las  inva^one 
déla  viruela. 

La  viruela  ha  hecho  daro  en  los  distritos  rurales,  coíac' 
diendo  con  la  industria  lanar,  que  hB,ot  14  años  empez< 
lucirse  entre  nosotros.  Independiente  de  las   causas 
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noientras  tanto,  á  decir  á  los  caballeros  Balparda,  Martínez 
y  Rodríguez,  autores  de  un  estudioso  informe  dirigido  á  la 
Junta  Directiva  en  Diciembre  de  1873,  que  sus  deseos  y 
aspiraciones  no  han  sido  olvidados  en  el  Código  Rural. 

Septiembre  de  1875. 


Previsiones  rurales 

VACUNA,    CÓDIGO,  ESCUELA  MÉDICA,   CLERO,  ETC. 

En  el  número  anterior  expusimos  algunas  ideas  sobre  las 
causas  que,  en  nuestro  concepto,  producían  hoy  muchos 
casos  de  viruela  en  la  campaña,  y  después  hemos  tenido 
que  ratificarnos  con  las  observaciones  del  doctor,  Kin  que 
administra  una  estancia  de  grande  importancia  en  el  país. 

Las  diversas  gestiones  que  la  Asociación  Rural  hizo  á 
su  tiempo  para  formar  el  conservatorio,  fueron  estimuladas 
por  personas  de  competencia  como  el  señor  don  Tomás 
Martínez,  de  Porongos,  el  doctor  Rivas  y  el  señor  Ara- 
mendi,  de  Mercedes,  y  las  sesudas  y  científicas  narraciones 
del  doctor  Rappaz  á  nuestro  amigo  el  señor  Balparda,  que 
se  concretaron  por  él  en  uno  de  esos  lucidos  informes  que 
hablan  á  los  sentidos. 

Todos  trajeron  sus  ideas  á  un  crisol,  al  crisol  que  sirve 
hoy  á  la  comisión  de  vacunación  oficial  en  Buenos  Aires, 
para  decir  al  Gobierno  estas  sentenciosas  palabras : 

<  La  viruela  confluente  sigue  aún  haciendo  sus  víctimas 
diarias,  por  la  notable  omisión  de  las  madres  de  familia  y 
tutores  de  pupilos,  que  no  llevan  á  sus  hijos  y  pupilos  á 
recibir  el  eficaz  profiláctico  que  la  municipalidad  les  brinda 
gratuitamente. 

<En  vista  de  tal  abandono  ó  criminal  apatía,  toca  á 
nuestros  legisladores  dictar  una  ley  que  haga  obligatoria  la 
vacunación,  porque,  de  lo  contrario,  la  viruela  ha  de  seguir 
haciendo  estragos  sin  que  pueda  oponérsele  barrera  alguna.» 

Lo  que  pide  la  Comisión  Argentina  fué  demostradt 
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como  necesidad  perentoria  entre  nosotros,  y  el  Código 
Rural,  código  de  leyes  de  aplicaciones  prácticas,  ha  podido 
comprender  la  vacunaciÓ7i  obligatoria  como  una  de  esas 
conquistas  que  la  civilización  impone  á  la  barbarie,  y  de 
hoy  en  adelante,  comprendiendo  también  el  reglamento  de 
su  índole  que  confeccionaron  en  oportunidad  el  Consejo  de 
Higiene  y  la  Asociación  Rural,  la  vacuna  se  dispensará  en 
las  ciudades  lo  mismo  que  en  los  campos,  sin  que  pueda 
detener  la  actividad  de  su  higiénico  movimiento  la  resis- 
tencia que  le  oponía  ia  ignorancia  y  la  sencillez. 

Quisiéramos  que  los  miembros  del  Consejo  de  Higiene, 
cuyas  competencias  nadie  puede  poner  en  duda,  se  sintie- 
ran contagiados  de  los  pensamientos  de  extensión  que 
hacen  el  fondo  de  nuestras  ideas  y,  espaciándose  en  las 
crecientes  necesidades  del  país,  se  preocuparan"  de  la 
Escuela  de  Medicina  (i)  para  dotar  á  la  campaña  de  ciru- 
janos rurales  que  contrarresten  los  esfuerzos  de  esa  cría  de 
curanderos,  cuya  persecución  está  encomendada  en  el  Códi- 
go Rural  á  la  policía  rural. 

Sólo  en  este  concepto,  la  adelantada  prescripción  del 
Código  será  práctica  en  la  campaña,  y  sólo  así  la  medicina, 
en  lugar  de  ser  una  ciencia  fantástica  al  alcance  de  bolsillos 
repletos,  descenderá  al  cumplimiento  moralísimo  de  la 
ciencia,  buscando  al  enfermo  en  todas  las  esferas  y  en 
todos  los  radios 

A  su  tiempo  hablaremos  del  clero  nacional  como  necesi- 
dad de  civilización,  porque  no  es  posible  ser  impasible 
espectador  de  un  modo  de  ser  primitivo  y  en  que  los  lazos 
de  sangre  no  sirven  de  barrera  ni  de  muro  de  seguridad 
para  confusiones  inmoralísimas,  cuyas  consecuencias  son 
los  seres  más  abyectos,  más  ruines  y  más  desgraciados  que 
la  naturaleza  puede  presentar  en  sus  degradaciones. 

Septiembre  de  1875. 


(i)  El  deseo  del  doctor  Ordoñana,  maniícstado   en  sus  artículos  desde 
'Ó9,  se  vieron  al  ñn  satisfechos,  pues   hoy  existe  la   Facultad   de  Me- 
"    —  (Nota  dt  los  editores )• 
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tina  de  la  exposición  de  animales  extraños  que  no  entraron 
en  concurso,  con  los  que  hacen  su  fortuna  y  movimiento? 

Las  exposiciones  de  este  orden  son  verdaderas  escuelas 
de  comparación,  y  las  sangres  puras  propias  y  extrañas  y 
las  consecuencias  de  sus  cruzamientos  y  las  absorciones 
hechas,  se  ponen,  como  quien  dice,  á  tacto  de  paleta,  y  así 
son  objeto  de  estudio,  se  buscan  aplicaciones,  fácilmente  se 
lleva  el  convencimiento  á  las  clases  productoras  de  los 
campos,  que  son  el  objetivo  de  estas  exposiciones. 

El  ganado  vacuno  indígena  en  toda  su  pureza  no  ha 
estado  tampoco  representado,  y  nada  más  natural  que  esos 
ganados  hubieran  entrado  en  concurso  con  las  razas  extran- 
jeras puras  y  meztizadas,  porque,  lo  mismo  que  hemos 
dicho  por  los  caballos,  en  el  ganado  vacuno  era  y  es  nece- 
sario comparar  y  probar  los  animales  para  trabajo,  para 
leche,  para  engorde  y  para  recría. 

.  Repetimos  que  esto  es  el  provecho  de  estas  exposício* 
nes,  y  aunque  en  los  animnles  expuestos  había  tipos  corni- 
cortos,  bellísimos  por  las  formas  y  por  volumen,  sin  la  clasi- 
ñcación  de  sus  aptitudes  difícil  era  formar  acertado  juicio 
de  ojos,  tratándose  sobre  todo  de  razas  extrañas  al  suelo 
y  razas  indígenas,  j Quién  estudió  las  variadas  aptitudes? 
jQuién  se  ñjó  en  las  modiñcaciones  de  Palantelen  y  del 
Tordillo? 

Las  ovejas  pampas  tampoco  han  tenido  plaza  en  el 
concurso,  y  nosotros  que  las  conocemos  como  hijas  lejíti- 
mas  y  perfeccionadas  de  aquellas  churras  extremeñas 
traídas  por  Maldonado,  creemos  que  hubieran  estado  en  su 
lugar  en  chiqueros  inmediatos  á  los  que  ocupan  las  Lin- 
coln y  SMS  meztizas. 

El  ganado  asnino  no  estuvo  representado,  sin  embargo 
que  en  la  provincia  hay  garañones  de  talla. 

La  muía  tubiana,  que  representaba  el  ganado  mular,  nada 
tenía  de  particular  más  que  el  color,  porque  las  formas  no 
podían  ser  más  imperfectas,  y  en  cuanto  á  la  talla  las  hay 
aún  mejores  en  los  carros  y  tranvías  de  la  ciudad. 

En  los  conejos,  creímos    encontrarnos  con  los  famosc 
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lq>óridos  de  Roux»  tales  y  tan  grandes  eran  los  que  se 
mostraban  en  la  exposición. 

Los  demás  animales  que  allí  se  ostentaron  en  ovejas  y 
alpacas,  cerdos  y  aves  de  corral,  las  demostraciones  fueron 
buenas  en  todos  conceptos. 

Como  objetos  de  industria,  la  miel,  los  quesos  parmesa- 
nos  fabricados  en  los  Tapiales,  llamaban  la  atención  por  la 
excelencia  de  su  masa  y  por  su  volumen;  y  la  manteca,  el 
vino  de  los  Olivos,  tinto  y  blanco,*  los  alcoholes  de  naranja 
y  de  maíz,  con  las  chufas,  los  camotes,  los  zapallos,  las 
peras  y  otros  productos  agrícolas,  formaban  un  conjunto 
bellísimo  en  la  galería  central,  confundidos  con  los  mohair 
Angora,  con  la  estera  trabajada  en  el  asilo  del  Buen  Pas- 
tor, con  las  crineras  blancas  de  caballo  y  los  jarrones  y 
macetas  del  señor  Ballrich. 

No  detallaremos  más. 

Los  premios  asignados  á  los  objetos  expuestos,  han  sido, 
en  nuestro  concepto,  acertadísimos,  y  los  jurados  han  mos  • 
trado  en  este  caso  la  competencia  y  la  independencia  que 
se  necesita  para  ser  justicieros;  sin  embargo,  algo  más 
hubiéramos  pedido  nosotros  para  Polux,  Castor  y  el 
Ivanhoe. 

Las  ventajas  que  ha  tenido  la  Exposición  Rural  de  Bue 
nos  Aires,  es  la  de  fijar  el  camino  de  todos  los  productores 
para  dirigirse  ala  nueva  que  quedó  acordada,  y  que  estamos 
seguros  será  tan  completa  como  es  de  esperarse  en  una 
provincia  rica  en  producciones  agropecuarias,  indígenas  ó 
indigenizadas. 

La  Sociedad  Rural  ha  roto  las  vallas  que  detenían  su 
verdadero  progreso,  y  á  su  iniciativa  ha  de  deber  aquel 
país  el  verdadero  conocimiento  de  lo  que  posee,  lo  que 
tiene  necesidad  de  crear,  las  modificaciones  que  haya  de 

frir,  tanto  la  ganadería  como  la  agricultura,   apartándola 

fin,  de  la  vanidad  de  los  que  viven  en  los  espacios  de  la 

oital,  desde  la  cual  creen  hacer  mucho  por  sus  intereses 

1  algunos  tipos  traídos  del  otro  lado  de  los  mares, 
a  Directiva  Argentina,   en  el  seno  de  su   magnífico 
.  encareice  la  necesidad  de  prestigiar  esta  clase  de 


i 
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tpaQÍ£;stacíonea  y  4ice  que  al  ser  conoqida^  por  el  may^ 
número  posible  de  visitantes,  se  facilita,  el  medio  de  divulr. 
gar  el  conocimiento  de  las  cosas  sobresalientes  y  saber 
aprecifirlas  para  el  estudio  comparativa  que  de  ella3  ae 
puede  hacer  sobre  el  terreno. 

En  el  fondo  de  estas  ideas  est4n  tarpbién  nuestras  idfois, 
y  encontramos  mucha  levadura  en  ellas,  pero  no  es  e9e  di 
práctico,  el  positivo  resultado,  ni  la  magna  consecueaoisb 
de  esta  clase  de  exposiciones,  que  se  concretan : 

i.^  A  manifestar  el  estado  en  qvie  se  encuentran.  Ips 
productos  brutos. 

2,^  A  manifestar  los  perfeccionamientos  obtenidos  esi 
aquéllos  por  combinaciones  del  ingenio, 

3.^  A  presenta^  otros  semejantes  que  con  el  nusmp 
gasto,  con  el  mismo  trabajo,  sin  mayor  esfuerzo»  les  ^veO' 
tajen  en  todas  las  relaciones  económicas. 

Las  exposiciones,  sobre  todo  las  regionales,  son  canvic* 
ciones  que  prácticamente  se  llevan  á  esa  turba  de  incrédu- 
los, de  rutinarios,  de  empíriqos  y  de  fatalistas,  que  tienen 
el  don  de  la  contradicción  y  la  negra  duda  en  sus  labios 
para  todos  y  cada  uno  de  los  progresos  que  quieran  realir 
zarse. 

Lo  que  se  atiende  y  tiene  plaza  en  estas  exposicionf^ 
como  lo  dice  muy  bien  el  señor  Eduardp  Torroja  de  Sal»^ 
manca,  son  las  manifestaciones  de  los  esfuerzos  naturales  y 
los  esfuerzos  que  cada  uno  hace  por  mejorar  la  clase  que 
presenta. 

En  el  informe  que  observamos  encontramos  una  gran 
novedad  zootécnica,  que  tenemos  que  contradecir,  no  por 
espíritu  de  contradicción,  sino  por  amor  á  la  ciencia,  tal  e9 
lo  que  se  reñere  al  famoso  Alpa  -  vicuña  que  se  presenta 
como  novedad. 

El  Alpa  •  vicuña  es  el  chavino,  es  decir,  es  un  producíto 
semejante  al  que  se  obtiene  del  cruzamiento  del  cabro  coa 
la  oveja,  subsistiendo  para  esto  bien  deternoinado  el  aupru. 
hircus  de  los  naturalistas. 

No  es  exacta  la  referencia  á  lo  observado  en  las  mubs 
pues  consta  que  muchos  criaron  y  recriaron^  sin  poder  p 


•I 
t 


—  267  — 

« 

esto  formar  una  raza  ó  especie  intermediaría,  quedando  en 
ios  lindes  que  les  ajus^.l^  fi^nqióf^.QyuIar,  que  se  manifiesta 
potente  por  una  ó  dos  generaciones,  para  quedar  al  fin 
detenida  en  los  lindes  ajustados  á  la  hibridez. 

Las  cr^  Alpa  •  vipuftas  no  son  fecundas,  según  lo  tiene 
explicado  el  sabio  jesuita  Echechuri  en  su  libro  de  Animen 
lis  Indianos,  y  aunque  los  frailes  franciscanos  de  Chuqui- 
saca  logcaron  en  el  siglp  pasado  tener  más  de  200  Alpar. 
vicufias  y  aunque  algunos  ejeiriplares  pasaron  á  España,  y 
se  lucier;on  ea  Ara^juez,  no  se  consiguieron  fecundaciones 
constantes»  apesar  de  todo  el  ingenio  y  de  toda  la  habilidad 
qiie  desplegaron  Azaróla  y  Chppena,  pues  las  fecundado* 
Bes  d^apai;ecieron,  la  hibridez  preponderó  y  los  Alpa*  yIi 
cufias  se  perdieron  cpmo  heridos  de  la  impotencia  genera- 
tijiz. 

Sin  embargo,  si  la  Rural  Argentina  pudiera  presentar  un 
animal  intermediario  en  las  condiciones  que  le  asigna  la 
iDemoi;ia«  hacía  un  señalado  servicio  á  la  industria  pecuaria 
y  merecería  se  le  asignase  el  más  señalado  de  los  premios 
acordados  á  la  sorpresa  de  los  secretos  de  la  naturaleza. 

No  negamos  totalmente  la  positibilidad,  pero  abrimos 
paso  á  la  duda. 

Saludamos  cordialmente  á  nuestros  hermanos  bisplati- 
nos,  á  quienes  deseamos  sosiego  y  tranquilidad  de 
espíritu,  para  continuar  propendiendo  al  progreso  real  de 
la  humanidad. 

Octnbre  de  1875. 
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Código  Rural 


El  Código  Rural  ha  sido,  según  lo  dispone  el  artículo  4.° 
de  la  ley  de  su  referencia,  certificado  y  revisado  por  la 
comisión  res[jectiva,  depositando  al  efecto  los  dos  ejempla- 
res matrices  para  el  Ministerio  de  Gobierno  y  Biblioteca 
Nacional,  (i) 

La  importancia  del  Código  gue  empezará  á  rejir  desde 
el  18  de  Enero  próximo,  no  es  conocida  en  Montevideo; 
es  en  los  campos  en  donde  se  comprenderá  con  toda 
exactitud  y  en  toda  su  extensión  el  claro  que  se  ha  venido 
j  llenar  con  una  colección  de  leyes,  cuya  falta  daba  motivo 
á  constantes  querellas  y  obstaba  al  desenvolvimiento  de  un 
progreso  irretrospectible. 

La  situación  ha  cambiado  hoy ;  en  adelante  el  campo 
será  habitable  y  el  propietario  será  dueño  de  1q  que  le  per- 


(  I  )  El  20  de  Agosto  de  1873,  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  Dom. 
bró  en  Comisión  Especial  á  los  señores  don  Joaquín  Requena,  don  Daniel 
Zorrilla,  don  Domingo  Ordoftana  y  don  Francisco  X,  de  Acha,  para  la 
confección  del  proyecto  de  Código  Rural. 

Esta  Comisión  terminó  sus  trabajos  en  Agosto  20  de  1874,  disponiendo 
la  Junta  Directiva  su  impresión  y  publicación  á  fin  de  oir  las  observaciones 
que  sobre  dicho  trabajo  pudieran  hacer,  no  sólo  los  hombres  competentes 
en  derecho,  sino  los  prácticos  de  la  campafla,  principalmente  interesados 
en  el  asunto.  • 

Volvió  nuevamente  la  expresada  Comisión  á  reabrir  sus  sesiones  y  pro- 
cedió á  la  revisación  del  Código,  adoptando  todas  aquellas  reformas  qoe 
creyó  atendibles. 

El  1 1  de  Febrero  de  187$  la  Junta  Directiva  lo  elevó  á  la  considerición 
del  Gobierno,  y  éste,  á  su  vez,  en  Marro  1 6  del  mismo  afio,  lo  remitió  á 
las  HH.  Cámaras  para  su  aprobación,  la  que  tuvo  lugar  el  12  de  Julio  del 
referid  j  aflo  1875. 

Hemos  creído  oportuno  hacer  estos  recuerdos,  porque  el  doctor  Oni  - 
ftana  tiene  vinculado  su  nombre  al  Código  Rural,  no  sólo  por  haber  íl  - 
mado  parte  de  la  Comisión  Especial  que  lo  redactó,  sino  porque  e  1 
iniciativa  respondió  á  su  constante  propaganda  en  defensa  de  los  mtere  s 
de  la  campafia,  y  especialmente  porque  se  la  dotara  de  un  Código  Ru*'  J 
se  fundase  la  Asociación  Rural  del  Uruguay. 

(Nota  cU  los  editor i 
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tenece  y  los  agricultores  reformistas,  que  tanta  falta  nos 
hacen,  vivificarán,  con  el  empleo  de  capital,  las  desiertas 
campiñas,  desviarán  aguas,  acequiarán  los  valles,  y  poco  á 
poco,  apoyados  en  las  previsiones  de  ley,  podrán  hacer 
agrupaciones  de  familias,  haciendo  nacer  la  aldea,  que  es  el 
granero  de  los  pueblos,  la  caja,  las  economías  y  el  centro 
de  familia  nacional. 

Con  el  Código,  la  población  concretada  á  pueblos  y 
I  ciudades  se  irá  descentralizando,  se  hermosearán  los  sitios 
apacibles,  y  las  familias  más  acomodadas  servirán  de  mode* 
los  á  esas  pobres  gentes  que  viven  hasta  hoy  sin  un  rayo 
de  luz  que  las  ilumine  y  las  guíe  al  conocimiento  de  sus 
deberes  y  respetos. 

En  el  Código  se  ha  previsto  el  paso  que  dan  los  pueblos 
pastoriles  hacia  la  agricultura,  pero  así  mismo,  compren- 
diendo  cuanto  puede  esperarse  de  una  ganadería  perfeccio- 
nada en  el  potrero,  se  ha  favorecido  su  alce,  se  han  tenido 
presentes  los  sementales  extranjeros  y  se  ha  llevado  la 
previsión  hasta  las  consecuencias  de  los  cruzamientos 
obtenidos  furtivamente  con  animales  extraños  á  la  pro- 
piedad. 

La  Asociación  Rural  ha  cumplido  su  palabra  y  la  prin- 
cipal prescripción  de  sus  estatutos ;  fáltale  ahora  la  escuela 
práctica  de  agricultura,  de  la  que  se  ocupará  inme« 
diatamente  y  la  que  realzará  tan  pronto  como  reúna  los 
elementos  de  inteligencia,  más  que  de  capital,  que  se  nece  - 
sitan  para  esas  instituciones. 

Mucho  puede  la  iniciativa  privada,  pero  mucho  más 
puede  con  el  auxilio  y  protección  de  los  gobiernos  que  lo 
entiendan. 

NoTÍembre  de  1875. 
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vidad  de  movimiento  de  que  nos  sentimos  contagiados  los 
que  pensamos  en  el  mañana  del  país. 

La  humanidad  es  una  é  indivisible,  pero  as(  mismo,  las 
tendencias  de  las  razas,  como  lo  decíamos  antes,  son  siem- 
pre distintas,  y  es  por  esto  que  debe  ser  distinta  la  direc- 
ción que  debe  darse  á  la  educación,  distinto  el  modo  de 
hacer  el  gobierno,  como  distinta  la  administración  de  cada 
familia. 

El  empirismo  lo  confunde  todo,  porque  revestido  con 
un  ropaje  de  falsa  ciencia  ó  de  un  tecnicismo  de  Guirigay ^ 
hace  en  las  prácticas  un  daño  inmenso,  porque  detuvo  por 
meses  y  por  años  la  ejecución  de  ideas,  que  porque  no  se 
ajustan  á  su  ciencia,  dejan  de  ser  un  provecho  real  para  la 
comunidad,  perjudicando  con  esto  el  paso  que  debía  darse 
á  los  que  saben  como  se  hacen  prácticas  las  evoluciones  y 
como  se  sacan  productos  efectivos  manejando  directa- 
mente  los  objetos. 

La  educación  de  la  madre  de  familia,  ó  más  bien  dicho, 
la  niña  para  madre  de  familia,  debe  ser  sencilla,  más  prác- 
tica que  técnica;  debe  ser  más  de  demostración,  deben 
clavarse  en  su  imaginación  los  objetos  que  han  de  formar 
en  lo  futuro  su  trabajo  y  su  gobierno,  ha  de  saber  hacer  y 
enseñar  cómo  se  hacen  en  el  hogar  economías,  que  por 
aglomeraciones  forman  capital,  y  cómo  todas  deben  traba- 
jar para  esa  caja  de  economías,  que  hacen  su  efecto  cuando 
la  tempestad  sacude  los  árboles  y  destruye  los  frutos, 
anonada  las  mieses  y  espanta  las  colmenas ;  cuando  una 
partida  ó  más  partidas  se  comen  las  ovejas,  se  llevan  los 
caballos  y  se  arrean  las  vacas,  ó  cuando  los  gobiernos 
dejan  de  pagar  IííS  pensiones  á  que  viven  concretadas  tan- 
tas familias  como  horas  tiene  el  mes. 

La  educación  de  las  mujeres  que  han  de  formar  centro 
de  familia,  tiene  que  cambiar  de  rumbo ;  el  molde  para  las 
que  tienen  rentas  que  heredar  ó  posición  de  familia,  no 
puede  ser  el  mismo  que  el  de  aquellas  otras  que  no  tienen 
más  que  el  día  y  la  noche,  ni  más  esperanza  para  salir  de 
la  duda  del  porvenir,  que  algún  casamiento  ventajoso  ó  df 
fortuna. 
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millones  en  la  agricultura,  podían  en  realidad  satisfacer 
la  ansiedad  de  los  progresistas,  si  la  paz  hubiera  podido 
dispensarnos  sus  dones,  dándonos  á  la  vez  la  confianza  que 
necesitamos  para  repoblar  el  país,  cuyas  dos  terceras 
partes  están  en  absoluto  y  completo  baldío,  x 

La  guerra  extendida  por  la  campaña,  significa  la  pérdida 
de  las  reproducciones  y  significa  también  el  que  cada 
estanciero,  perdida  al  fin  la  confianza  y  con  la  confianza  la 
fuerza  moral  que  necesita  para  vivir  en  el  campo,  entrene 
á  vil  precio  sus  ganados  para  los  saladeros,  á  fin  de  dejar 
un  negocio  que  le  arruina  y  desmoraliza. 

En  la  guerra  que  atravesamos  se  han  perdido  todos  los 
respetos ;  se  carnea  con  cuero  y  se  roban  y  matan  las 
majadas  enteras,  sin  que  el  estanciero  tenga  ai  aun  el  dere- 
cho de  quejarse,  porque  se  expone  á  que  sus  quejas  sean 
las  últimas  que  pueda  articular  y  producir. 

Tal  estado  de  cosas  debía  llamar  la  atención  de  los 
hombres  que  tengan  sentimientos  humanitarios,  ya  que  los 
sentimientos  de  verdadero  y  desinteresado  patriotismo  se 
han  puesto  pared  por  medio  de  sus  verdaderas  conve- 
niencias y  de  las  conveniencias  del  país. 

Podríamos  citar  hechos,  señalar  estancias  en  que  se  han 
probado  el  alcance  de  los  remingtons  en  rodeos  tarquinos, 
en  que  se  han  muerto  garañones  asninos  procedentes  de 
Europa,  sólo  por  aprovechar  los  escrotos  en  forros  de 
boleadoras,  en  que  se  han  muerto  uno  á  uno,  tribus  de 
fianduces  sometidos  á  estabulación  y  estudio,  en  que  se 
han  despellejado  hatos  enteros  de  cabras  Tibet  y  Angora ; 
podríamos  citar  zonas  agrarias  en  que  se  comieron  todos 
los  bueyes  de  trabajo  y  las  lecheras  de  sustentos ;  podría* 
mos  citar  tropas  de  carretas  que  conducían  frutos  para  los 
mercados,  detenidas  en  los  caminos  porque  les  llevaron  los 
bueyes;  podríamos  citar  numerosas  tropas  de  ganado 
robadas  en  los  trayectos,  y  muchas  cosas  más  podríamos 
citar,  si  las  citas  influyesen  para  algo  bueno  y  señalado. 

Mientras  tanto,  el  año  es  bueno,  es  inmejorable,  es  añc 
de  fortuna,  año  de  aspiraciones  y  de  esperanzas,  sí  la  pa 
se  hace  lucir  y  extender  por  los  campos. 
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Los  periódicos  de  los  departamentos,  las  corresponden- 
cias de  toda  la  campafta,  una  vista  de  ojos  es  suñciente 
para  acreditar  y  convenir,  que  en  seis  meses  más  de  guerra 
y  de  guerra  como  se  hace  hoy  á  los  ganados  y  las  estancias, 
bastarán  para  dejar  el  campo  despoblado  completamente 
de  haciendas  y  para  convertirla  toda  ella  en  un  extenso 
campo  de  cimarrones. 

Diciembre  de  1875. 


Asociación    Rural 


Nuestra  Asociación  entra  en  su  quinto  año  de  existen- 
cia, y  por  la  extensión  de  sus  relaciones  y  por  los  numero- 
sos trabajos  que  ha  efectuado,  se  puede  creer  que  la 
intención  de  la  comisión  iniciadora  se  ha  llenado  cumplida- 
mente. 

Tal  vez  crean  los  impacientes  que  es  muy  poco  lo  que 

se  ha  hecho,  pero  en  recuerdo  que  la  Asociación  nació  en 

medio  de  una  guerra,  y  medio  á  medio  de  doctrinas  que  si 

no  contrariaban  las  que  venía  á  sustentar  la  Rural  chocaban 

con  ellas,  porque  venían  diciendo :  c  que  en  la  esfera  de  las 

teorías  todo  estaba  hecho,  y  que  de  artículos  cientíñcos  y 

de  discursos  académicos  teníamos  ya  hecha  una  colección 

más  numerosa  que  las  fanegas  de  trigo  que  se  cosechaban 

en  el  país  y  que  eran  prácticas  las  que  se  necesitaban,  y 

prácticos  los  conocimientos  que  era  necesario  llevar  á  las 

clases  productoras  del  país.»  Sirva  esto  de  esclarecimiento. 

Para  esta  clase  de  evoluciones  no  son  suficientes  los 

sfuerzos  individuales,  porque  el  hombre  aislado  jamás 

ispone  del  conjunto  de  medios  de  diversa  índole  para  llevar 

cabo  las  reformas,  y  es  por  eso  que  hasta  en  las  naciones 

nde  la  iniciativa  individual  es  más  vigorosa,  las  asocia* 

nea  han  sido  provocadas  por  los  gobiernos  como  ele- 

'^^o  de  consejo  y  para  hacer  conocer  los  ensayos  prac* 


r 
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los  engordes  de  los  ganados,  si  los  movimientos  son  difíci- 
les, caros  y  tardíos.  Se  ha  observado  que  los  países  que 
cuentan  con  más  medios  de  comunicación  y  con  arrastres 
más  baratos,  cuentan  con  una  agricultura  más  adelantada 
y  con  una  ganadería  más  perfecta,  porque  obedecen  al 
principio  de  los  cierros  y  de  las  estabulaciones. 

Es  por  esto  y  porque  la  facilidad  de  movimentos  abara* 
ta  los  productos^  por  lo  que  los  gobiernos  advertidos 
íadlitan,  provocan  y  prestigian  esas  construcciones,  no 
deteniéndose  ante  consideraciones  que  tienen  su  razón  de 
ser  en  pueblos  viejos,  pero  que  no  las  tienen  en  los  que  con 
sus  ffiíelos  vírgenes  se  esfuerzan  por  ocupar  la  paralela  de 
aquellos  que  se  van  para  no  volver. 

La  falta  de  puentes  en  los  grandes  ríos  que  avecinan  la 
capital  y  que  atraviesan  la  República  en  encontradas  direc- 
ciones, perturban  al  movimiento  general  y  obstan  al  pro* 
greso  de  muchos  pueblos  de  la  campaíia. 

Empezando  por  el  Santa  Lucía,  que  es  una  muralla  para 
Montevideo,  y  en  cuyas  márgenes  se  observan  tropas  de 
carretas  y  de  ganados  detenidos  por  las  crecientes,  y 
siguiendo  al  Río  Negro  que  divide  el  país  en  dos  grandes 
trozos,  y  después  el  Yí  y  todos  los  de  segundo  orden,  todos 
perturban  el  movimiento  del  comercio  y  encarecen  extra- 
ordinariamente los  productos,  porque  las  demoras  son 
grandes,  y  grandes  las  cargas  y  recargas  que  se  aparejan 
á  las  pernoctaciones  forzadas. 

No  bastan  para  la  prosperidad  de  los  pueblos  los 
medios  ordinarios  de  comunicación  y  de  conducción,  y  es 
por  eso  que  los  gobiernos  facilitan  y  enlazan  las  comunica- 
ciones, para  dar  vida  fácil  y  económica  á  las  conducciones, 
teniendo  presente  que  siempre  es  acto  de  gobierno  previ- 
sor el  enlazar  todos  los  territorios  y  distritos,  acercándoles 
i  los  mercados  de  consumo  ó  de  movimiento. 

Es  preciso  decir  la  verdad  y  demostrar  que  estamos  en 
I  infancia  de  los  pueblas  que  inspiran  su  marcha  á  buscar 

L  paralela  de  los  pueblos  civilizados ;  y  de  obras  públicas, 
t  es  una  manifestación  de  orden  y  de  progreso,  no 
•'-^oa  absolutamente  nada  hecho  hasta  hoy,  apesar  de 
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que  para  algunos  el  Ferrocarril  Central  sea  una  gran 
sfigniñcación  de  prosperidad,  que  no  lo  es  para  nosotros» 
desde  que  observamos,  como  ya  lo  hemos  dicho  más  arriba, 
á  todos  los  ríos  y  arroyos  de  la  República  sirviendo  de 
tranqueras.  El  problema  de  los  puentes  se  resolvería  fácil* 
mente,  estudiando  sencidamente  sus  asientos  y  categorías 
y  dividiéndolos,  como  lo  ha  hecho  el  Código  Rural  tratan* 
dose  de  caminos,  en  nacionales,  departamentales  y  vecina- 
les. Los  puentes  correspondientes  á  las  grandes  vías  | 
nacionales,  es  el  Gobierno  el  que  debiera  promover  sus 
construcciones,  y  en  cuanto  á  los  departamentales  y  veci- 
nales, las  municipalidades  de  los  departamentos. 

Las  construcciones  de  puentes  se  facilitarían  mediante 
una  ley  especial,  que  podría  tener  por  base  el  peage  y  el 
pontazgo,  determinando  el  cuánto  por  cada  animal, 
carro,  etc.,  que  le  atravesase  y  fijándoles  ra  Jios  y  períodos 
fijos  é  improrrogables. 

Concluidos  los  períodos,  la  nación  y  las  municipalidades 
tendrían  esas  rentas,  aunque  fuesen  de  simple  conserva- 
ción, para  extenderlas  á  las  cañadas  que  dividen  y  apartan 
los  distritos  ó  para  construir  los  arrecifes  de  las  grandes 
vías. 

Si  el  país  rural,  el  país  productor,  es  atendido  y  consi- 
derado como  parece  ser  la  idea  que  predomina  en  el  ánimo 
del  gobierno,  ese  país  responderá  á  todas  las  necesidades 
que  se  le  demanden. 

La  primera  necesidad  que  siente  la  can};>aña,  es  la  de 
seguridad  para  la  vida  y  la  propiedad,  y  esa  necesidad 
quedará  plenamente  satisfecha,  se  hará  justicia  á  las  aspi- 
raciones de  los  que  tenemos  hambre  y  sed  de  justicia,  si 
es  acertada  la  elección  de  los  jefes  políticos,  que,  verdade- 
ros gobernadores  de  Departamento,  tienen  simplificada  su 
administración  con  la  observancia  y  aplicación  del  Código 
Rural,  que  ha  determinado  los  límites  hasta  los  cuales 
debe  llegar  su  autoridad,  sin  los  roces  que  antes  ni  se 
prescribían  ni  se  determinaban. 

Hemos  encarecido  antes  de  ahora  la  necesidad  de  orga- 
nizar la  educación  agronómica  en  la  forma  que  está  est 
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la  industria  serícoh,  laa  cintas  y  tejidos,  la  vid  y  la  vini- 
cultura y  todos  los  aparejos  de  su  correspondencia. 

Cada  industria  tiene  sus  períodos,  con  el  período  de 
bracero,  que  surgen  de  la  oiultiplicación  y  de  las  necesidad- 
des  que  crea  ella. 

Paso,  pues,  á  la  ganadería  industrial  en  el  cierro  de  las 
estancias  y  en  las  divisiones  por  razas  y  por  combinaciones 
naturales. 

Necesitamos  respeto  y  seguridad  para  los  ganados 
entrq[ados  al  estudio  y  observaciones,  para  dar  paso  á  su 
vez  á  esa  agricultura  inteligente,  que  sepa  producir  y 
hacer  retrogradar  á  lo  que  nos  viene  de  afuera. 

Febrero  de  1876. 


La  campafia 


La  crisis  económica  y  ñnanciera  que  atraviesa  el  país  fué 
prevista  y  manifestada  por  nosotros  los  rurales,  hace  ya 
algunos  años,  y  no  era  necesario  un  gran  esfuerzo  de  ima« 
ginación  para  rendir  culto  á  la  verdad,  si  esa  verdad 
hobiera  sido  atendida,  tomada  en  cuenta,  analizada  por  los 
qne  como  gobierno,  como  administración  y  como  periodis- 
tas tenían  el  deber  de  hacerlo. 

Mientras  la  riqueza  en  la  campada  seguía  decreciendo  y 
tendían  á  despoblarse  los  campos,  la  ciudad,  la  población 
de  la  ciudad,  daba  alas  á  la  vanidad  y  á  la  fantasía,  y  las 
manifestaciones  de  lujo  en  los  jardines,  coches  y  saraos, 
acreditaban  que  una  masa  de  población  vivía  en  la  más 
eprensible  ignorancia  y  difundía  hasta  por  los  campos  sus 

ndencias  de  sibaritismo,  cambiando  por  la  enseñanza  de 
levas  necesidades  de  lujo  y  de  morosidad,  la  sencillez,  la 

^destia,  la  moral  de  sus  habitantes. 

'-as  consecuencias  de  semejante  confusión  y  de  locura, 
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La  campaña  y  la  dirección  agronómica 


La  campaña  ha  vivido  apartada  del  movimiento  vivifi- 
cador que  debía  imprimirle  la  capital,  porque  no  se  había 
comprendido  que  no  podía  vivirse  sin  la  producción  de  los 
campos  y  sin  que  á  esos  campos  se  les  rodeara  de  todo  lo 
que  pudiera  hacerla  más  habitable;  y  más  habitable 
hubiera  sido,  dotada  de  policías  para  el  respeto  de  la  vida 
y  la  propiedad,  más  escuelas  para  instruir  á  la  población 
rural,  más  puentes  y  caminos  para  facilitar  sus  movimien- 
tos, y  más  irrigación  ñscal  para  multiplicar  los  productos, 
haciéndolos  tan  variados  ó  enciclopédicos  como  lo  deman-- 
da  este  suelo. 

Hemos  dicho  que  la  campaña  ha  estado  mal  represen- 
tada en  algunas  de  las  diputaciones,  pues  diputado  hubo 
que  no  conoció  ni  aun  el  rumbo  del  Departamento  que 
representaba.  Y  si  tales  diputados  no  conocían  los  depar- 
tamentos que  les  eligieron,  j  cómo  habían  de  conocer  las 
necesidades  ingénitas  que  en  ellos  había  que  remediar  ? 

¿  Qué  podrían  saber  ellos  de  nuevas  poblaciones  agríco- 
las, de  nuevas  divisiones  de  distritos,  de  nuevas  escuelas 
en  los  pagos  ?  Diputar  por  los  distritos  rurales,  no  es  dipu- 
tar por  los  distritos  urbanos,  son  índoles  distintas  que  se 
chocan  y  se  encuentran  frecuentemente,  y  es  por  eso  que 
los  representantes  de  toda  población  rural  estiman  y  apre- 
cian las  grandes  cuestiones  administrativas  á  través  de 
prismas  distintos  á  los  de  los  urbanos. 

Quisiéramos  oir  la  voz  de  diputados  que  defiendan 
calurosamente  los  intereses  que  se  han  encomendado  ásu 
cuidado,  y  que  se  sostengan  en  los  predios  rurales,  porque 
el  país  productor  esti  allí  y  el  país  rural  precisa  puentes 
para  suprimir  las  distancias,  necesita  escuelas  para  ilustrar 
las  nuevas  poblaciones,  necesita  buenas  policías  para  dar 
seguridad  al  moradof,  necesita  granjas  escuelaa  para 
formar  maestros  modelos  en  las  industrias  rurales,  necesita 
subdivisiones  parroquiales  en  armonía  con  los  encasques 
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brevemente  del  Código  Rural  y  dice  usted  que  continuará 
en  hacer  su  análisis,  empezando  por  motejar  los  abrevade» 
ros  y  los  servicios  de  aguas,  que  si  no  son  las  mayores  ni 
las  menores,  son  sin  embargo  necesarias  para  la  prosperi- 
dad de  la  agricultura  y  mucho  más  para  las  tierras  de /o» 
llevar  que  usted  quiere  hacer  de  pan  traer. 

Por  lo  poco  que  usted  ha  dicho,  se  comprende  que  usted 
es  rural  mixto,  que  no  conoce  nada  de  materias  que  hicie- 
ron la  inmortalidad  de  Columela,  de  Avicena  y  de  Awe- 
roes,  y  llenaron  de  gloria  á  los  Jovellanos,  Campomanes  y 
Pérez  Castellanos,  i  Qué  entiende  usted  por  maduros  estu- 
dios, tratándose  de  legislación  rural  ?  { Cree  usted  que  la 
legislación  rural,  que  es  legislación  especialmente  de  apli- 
caciones,  se  aprende  sólo  en  los  colegios  de  los  abogados 
y  en  las  oficinas  de  los  escribanos?  ¿Cree  usted  que  se 
estudia  en  las  Cámaras  í 

Para  saber  tratar  concienzudamente  estas  materias,  es 
necesario  estudiar  sus  clásicos ;  morar  largamente  en  los 
campos,  observar  los  períodos  que  recorren  las  ci vilizacio  - 
nes  y  con  los  períodos  de  civilización  los  períodos  de  culti- 
vos, y  entonces  y  sólo  entonces,  se  está  en  aptitud  de 
tratar  competentemente  estas  cuestiones  y  todas,  todas  las 
que  se  enlazan  con  la  población  rural,  comprendiendo 
principalmente  su  instrucción  á  la  altura  de  sus  necesida 
des ;  pero  desposeída  de  ese  ropaje  de  falsa  ciencia  que 
torma  aureola  suave  y  que  todo  lo  perturba,  medrando  el 
empirismo. 

Sin  embargo  de  todo  lo  que  antecede,  si  usted  cree  que 
entiende  bien  lo  que  moteja  y  que  puede  razonar  y  con- 
vencer, yo  razonaré  también  defendiendo  el  Código,  párrafo 
por  párrafo,  porque  me  he  impuesto  voluntariamente  hace 
años  el  deber  de  defender  y  levantar  todo  lo  que  crea  más 
ventajoso  para  el  verdadero  pueblo  rural  á  que  pertenezc  ' 
pero  es  necesario  que  los  caballeros  hablen  sin  rudeza,  % 
apasionamientos  y  sin  mordacidad,  y  lo  hagan  sin  antiü 
que  es  regalía  de  la  civilización  moderna. 

Siento  que  la  correspondencia  que  motiva  esta  cari 
haya  hecho  usted  con  tanta  ligereza,  tratándose  de  uní 
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que  juriconsultos  eminentes  han  denominado  monumento 
de  leyes;  y  digo  que  siento,  porque  El  St¿lo  es  uno  de 
esos  periódicos  que,  salvando  las  fronteras  del  país,  se  leen 
con  marcado  interés  lo  mismo  en  Europa  que  en  América, 
y  finalmente  siento  por  la  honra  de  todos. 

Su  afectísimo  S.  S. 


La  campaña 


En  medio  de  las  vicisitudes  porque  pasa  el  comercio  y 
la  crisis  económica  y  financiera  que  agobia  al  país,  un  con- 
suelo es  para  los  rurales  extender  su  mirada  por  los  campos 
y  encontrarlos  cubiertos  de  aquella  vegetación  suculenta 
que  en  otros  tiempos  hizo  la  riqueza  de  los  ganaderos. 

Todo  nos  anuncia  que  tendremos  un  gran  año  pecuario, 
que  los  ganados  se  multiplicarán,  semejantes  á  los  del  año 
último,  y  que  las  epidemias  que  tanto  nos  persiguieron  en 
tres  años  consecutivos,  nos  dieron  respiro  para  recriar  y 
repoblar  una  parte  de  esas  soledades  que  tenemos  en  valdío. 

Pero  es  necesario  que  todos  nos  resignemos  á  hacer  el 
último  sacrifíciOy  que  no  es  sacriñcio,  desde  que  es  rumene** 
rativo,  como  son  los  cercos  de  las  estancias,  que  nos  evitan 
hs  invasiones  de  ganados  extraños  y  la  ventaja  de  econo« 
mías  reales  eñ  el  cuidado  y  pastoreo. 

El  cerco  es  caro,  porque  es  caro  el  interés  del  dinero, 

pero  si  se  considera  lo  que  se  pierde  en  esos  entreveros  y 

lo  que  se  gasta  en  los  apartes  y  campeadas,  el  cerco  sale 

Mirato,  y  la  baratura  se  manifiesta  mucho  más  pronto  de 

>  que  á  muchos  se  les  figura,  desde  que  esté  concluido  el 

rabajo. 

Nosotros  hablamos  de  los  cercos  por  experiencia  propia 

"lemos  llevado  nuestra  práctica  á  la  subdivisión  y  cierro 
'^^  majadas,  á  íin  de  que  cada  una  de  ellas  viva  á  cam« 
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po,  sin  más  atención  que  el  que  se  dispensa  á  los  ganados 
vacunos. 

Tenemos  la  convicción  que  entregadas  las  ovejas  á  sus 
propias  inclinaciones  y  en  libertad  absoluta,  no  sólo  han  de 
mejoraren  carnes  y  gorduras,  sino  que  esperamos  grandes 
ventajas  en  ¡as  lanas,  que  formarán  tipos  especiales",  serán 
mucho  mayores  las  pariciones  y  por  fín^  el  que  los  campos 
sean  fertilizados  por  las  emisiones  de  las  mismas  ovejas, 
las  cuales  no  hicieron  hasta  hoy  más  que  robar  y  robar  las 
manifestaciones  de  fertilidad,  empobrecer  las  tierras  para 
formar  grandes  depósitos  de  abonos  en  los  chiqueros  y 
rodeos  sin  ningún  provecho  para  la  sociedad. 

Para  nosotros  el  cierro  de  las  estancias  signiñca  el  seño- 
río de  la  propiedad,  pero  las  subdivisiones  significan  el 
señorío  del  suelo:  es  economía  en  la  producción. 

La  fertilidad  en  los  pastos  haciéndolos  suculentos,  y  por 
fin  la  recría  imperturbable,  y  más  el  verdadero  camino 
para  esa  ganadería  agronómica  de  los  forrajes  alcanzados, 
con  que  sueñan  algunos  amigos  nuestros. 

Mayo  de  1876, 


Clima  de  la  República 


G>n8iderado  el  país  bajo  el  punto  de  vista  agropecua* 
rio,  el  clima  podría  decirse  que  correspondía  al  de  los 
cereales  y  ganado  estabulado,  abrazando,  sin  embaigo, 
zonas  que  corresponden  al  olivo,  al  naranjo  y  aun  al  cas« 
taño. 

Por  todas  estas  razones,  hemos  dicho  algunas  veces  qae 
-^  estudio  de  la  climatología  ofrece  gran  interés»  pues  es 
maravilloso  observar  cómo  los  acddentes  del  terreno  j 
las  exposiciones,  ofrecen  variabilidades,  que  en  otros  pue 
blos  solóse  tienen  por  la  zona  y  por  las  depresiones/ 
los  terrenos. 
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7  consideramos  después  el  medio  millón  de  libras  de  carne 
qi^  consumimos  diariamente  y  entramos  á  lo  que  necesi« 
tañías  fábricas  establecidas  para  las  exportaciones,  caere- 
mos derechamente  y  sin  gran  esfuerzo,  en  la  cuenta  de  que 
dentro  de  pocos  años  nos  habremos  comido  todo  el  ganado 
bovino  de  la  República. 

•Las  ovejas  no  adelantan  ni  en  número  ni  en  cantidad, 
por  las  condiciones  del  pastoreo  y  por  el  cambio  que  han 
sufrido  los  pastos  de  toda  la  Repúbliea,  que  han  modiñcado 
las  condiciones  físicas  de  los  animales,  sujetándolos  á  una 
degradación  manifiesta  y  perceptible  en  todos  sentidos. 

£1  ganado  yeguarizo  desaparece  visiblemente  del  país  y 
se  reducirá  á  menudísimos  guarismos,  porque  las  yeguas 
no  desempeñan  otra  misión  que  la  de  proporcionar  caballos 
para  los  trabajos  de  estación  y  los  arrastres  de  su  capital, 
pero  muy  principalmente  para  los  movimientos  guerreros. 

Todo  lo  que  antecede  importa,  según  los  juiciosos  cálcU' 
los  del  señor  Vaillant,  unos  30  millones  de  pesos,  quedando 
después  para  aumentar  los  guarismos : 

128  y  1/2  millones  de  pesos  en  propiedades  edificadas, 
que  nada,  nada  reproducen, 

70  millones  en  tierras  agrarias  y  pecuarias  que  producen 
la  tercera  parte  de  lo  que  deben  y  pueden  producir. 

Más,  6  millones  de  propiedad  no  declarada,  para  venir  al 
fin  á  formar  un  total  de  245  millones  de  valores  rurales  ó 
en  canal^  como  lo  denominan  los  economistas  modernos. 

Las  deducciones    del  señor  Director  de    Estadística, 

entran  después  en  el  campo  de  las  superficies  ocupadas,  y 

rectamente  se  dirige,  por  la  descripción  geográfica  del  señor 

I         Reyes,  al  encuentro  de  los  baldíos,  que  extraño  sean  los 

;         mismos  que  los  que  da  aquella  descripción,  ó  poco  más  que 

[         con  un  aumento  insignificante  por  las  rotaciones  hechas. 

¡  Sigue  el  señor  director  en  consideraciones  sesudas  sobre 

ía  misma  materia,  hasta  encontrarse  con  la  estadística  de 

buenos  Aires,  y  entra  en  reglas  comparativas,  que  dan  por 

multado  definitivo  el  que  aquella  sola  provincia  contenga 

ito  ganado  bovino  como  Ja  República  y  más  de  dos 

"ís  un  ovino  y  equino. 
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qae  si  no  lo  observó  á  su  tíempo,  como  lo  suplicó  la  comi« 
siÓD  en  la  advertencia,  no  es  razón  para  que  usted  asegure 
que  otros  no  lo  hicieron,  siendo  así  que  se  distribuyeron ; 
la  Comisión  Auxiliar  Rural  de  Minas,  el  señor  don  Justo 
Corta,  los  sefiores  Merino,  Frange,  Wilson,  Reiles,  Martí- 
nez, González,  Celis,  Iglesias  y  otros  que  no  recuerdo  en 
este  momento,  y  fueron  tantas  y  tantas  que  si  compara 
usted  el  Código-proyecto  con  el  Código  mismo,  encontrará 
las  modificaciones  y  ampliaciones  que  en  él  se  hicieron, 
como  consecuencia  natural  de  todo  lo  que  se  observó  á  su 
tiempo. 

D^ame  usted  si  tiene  noticia  de  que  con  algp&n  Código 
se  haya  seguido,  en  algún  pueblo  del  mundo,  un  procedi- 
miento semejante,  y  en  esto  la  Comisión  de  Código  y  la 
Directiva  Rural,  presidida  por  don  Juan  R.  Gómez  y  segui- 
da por  el  doctor  Vaeza,  se  manifestaron,  no  sólo  mages- 
tuosas  y  confiadas,  sino  que  rindieron  culto  á  la  verdad 
democrática,  hasta  en  sus  minutísimos  detalles. 

La  comisión  hizo  después  más :  sometió  á  la  asamblea 
general  de  la  Asociación  Rural,  algunos  puntos  de  delibe- 
ración, entre  los  cuales  el  de  los  vagos  mereció  el  honor  de 
discutirse  en  dos  sesipnes  seguid-is,  para  desecharse  ál  fin 
la  opinión  que  á  ese  respecto  tenía  hecha  la  comisión  del 
Código  y  una  parte  de  la  directiva. 

Usted,  señor  corresponsal,  que  tan  celoso  se  manifiesta 
hoy  por  las  prescripciones  del  Código,  j  qué  hizo  usted 
entonces?  ¿por  qué  no  habló  cuando  debía  hablar  y  habla 
cuando  debe  callar  ?  Yo  le  aplaudo  sinceramente  su  patrio  • 
tismo,  pero  le  condeno  por  modesto. 

Si  para  contrariar  á  usted  me  permití  recordar  á  los 
célebres  agrónomos  que  han  hecho  la  ciencia  del  derecho 
en  materias  rurales,  es  porque  no  se  puede  prescindir  de 
ellos  en  pueblos  que  hablan  idiomas  en  que  se  escribe 
9radOy  máquina  trilladora,  etc.,  y  que  nada  tienen  de 
^bor^enes  ni  de  ingénitos,  y  diré  que  se  muestra  usted 
*uy  estrecho  diciendo  que  serían  grandes  hombres  allí  en 

tierra,  como  si  los  grandes  hombres  tuviesen  fronteras 
^mo  si  el  genio  pudiera  embarrerarse;  porque  ha  de 
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mientos  de  campo  en  que  buscan  albergue  los  heridos,  á 
los  cuales  muchas  veces  no  se  les  respeta,  con  gran  com- 
promiso también  para  los  que  les  tenían  en  sus  estancias. 

En  este  asunto  no  hubo  más  que  una  cuestión  de  fanta- 
sía, y  el  gobierno,  que  se  vio  adelantado  por  una  asociación 
privada,  produjo  lo  que  se  le  demandaba,  pero  creyó 
conveniente  ponerle  un  tapón  que  será  perpetuamente  la 
gloria  de  la  Asociación  Rural,  pero  que  no  pudo  adaptarse 
por  su  elasticidad  á  la  boca  de  su  junta  directiva. 

Además,  la  Junta  al  pedir  la  neutralización  de  las  estan- 
cias y  el  que  se  humanizase  la  guerra,  que  ya  se  distinguía 
por  lo  brava,  lo  hizo  de  acuerdo  con  el  ministro  señor  La« 
mas,  que  quiso  honrarse^  dijo  ¿I,  presentando  en  los  conse- 
jos del  gobierno  la  nota  de  la  directiva  rural,  que  apoyaría 
con  toda  su  influencia. 

Si,  como  dice  don  Dermidio  De  María,  las  armas  son 
3  signo  de  civilización,  siempre  estaremos  más  por  la  ballesta 

romana  que  por  el  lazo  armado. 

Agraciada,  Julio  23  de  1876. 


Apreciadoües  sobre  el  Código  Rural 


Señor  dtrector  di  La  Tribuna* 
Señor : 

Los  Otros  días  tuve  motivos  para  agradecer  á  usted  las 
pruebas  de  amistad  y  de  cariño  que  se  sirvió  dispensarme, 
y  hoy  con  gran  sentimiento  de  mi  parte,  tengo  que  mote- 
jarle y  aun  acusarle  de  lijero  y  adelantado,  porque  al  hacer 
la  trascripción  áetXpata  á  la  llana,  como  usted  dice,  corres- 
ponsal de  El  Siglo  en  Ituzaingó,  se  permite  participar  de 
la  ignorancia  de  aquel  .que  se  llama  de  PA  JUERA,  hacién- 
lome  decir  que  el  Código  Rural  se  ha  hecho  para  de  aquí 

Hnte  aftos. 
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tíosa  y  que  muchos  tendrán  que  abandonar  un  ñtgodh 
que  no  le  produce  más  que  quebraderos  de  cabera. 

Volviendo  á  las  causas  que  vienen  arruinando  y  ente  - 
rrando  nuestro  ganado  lanar,  las  encontramos,  como  {& 
hemos  dicho  antes  de  ahora : 

En  las  modiñcacíones  que  han  sufrido  nuestros  suelos, 
gu^  no  producen  los  pastos  tiernos  y  jugosos  de  otros 
tiempos. 

En  el  abandono  que  se  ha  venido  haciendo  de  buenos 
sementales,  descuidando  por  completo  el  refrescar  las 
sangres. 

En  los  cruzamientos  consanguíneos. 

Hay  necesidad  y  necesidad  perentoria  de  que  cada  uno 
dedique  algún  tiempo  al  estudio  y  la  observación,  ponjue 
repetimos  con  tristeza:  la  ganadería  ovitia  desaparece 
gradualmente,  en  medio  de  la  ruina  de  mucho»,  de  la  imH* 
ferencia  de  los  otros  y  del  abandono  de  lo)  qne  debieron 
llamarse  despiertos. 

En  la  esfera  de  las  teorías  como  tn  el  terrteno  dentffico, 
todo  lo  tenemos  hecho,  y  al  indicar  la  conveniencia  át 
estudiar  y  de  enseñar,  lejos  estamos  de  desear  alguno  de 
esos  informes  indigestos  que  nada  llevan  y  menos  traca: 
lo  que  queremos  y  lo  que  deseamos  son  narractoftes  senci- 
llas y  claras,  que  convenzan  con  el  consejo  y  ctín  tf 
ejemplo. 

Para  venir  á  este  resultado,  j  qué  es  lo  que  hay  qué 
hacer?  Lo  que  hay  quehacer,  es  establecer  ona  propá*^ 
ganda  bien  organizada,  y  después,  hacer  manifestaciones 
que  convenzan  á  los  que  no  leen  ó  no  tienen  tiempo 
de  leer. 

Agosto  de  1876. 


V 


efecto  nos  hubiéramos  puesto  de  acuerdo  á  una  distancia 
de  6o  teguas. 

Es  conocido  de  todos  los  que  siguen  el  progreso  agro- 
pecuario del  país,  el  tino  práctico  con  que  aquel  caballero 
ha  tratado  siempre  tas  cuestiones  que  se  enlazan  á  la  pro- 
íÜKcián,  y  al  verle  hoy  tan  atinado,  tan  oportuno,  tan  clá* 
sico  en  su  artículo,  nos  permitimos  felicitarle  sin  incienso 
y  sin  mirra. 

Decíamos  nosotros  que  con  los  trojes  llenos,  los  agri- 
cultores este  año  se  morían  de  necesidades,  y  el  señor  H. 
y  O.  agregaba :  porque  no  existen  los  mercados  de  con- 
sumo. 

Nosotros  jamás  hemos  sido  enemigos  de  la  agricultura, 
antes  por  el  contrario,  creemos  que  la  agricultura  propia- 
mente dicha,  es  la  única  que  sirve  para  concretar  las 
poblaciones  y  para  solidificar  las  nacionalidades,  pero  los 
productos  de  la  agricultura  no  tienen  mercados  de  con- 
sumo, es  cara  al  mismo  tiempo  la  producción,  porque  es 
caro  el  alimento,  caro  el  brazo,  nulas  las  comunicaciones  y 
ningunos  los  medios  que  se  proporcionan  para  obtener 
dinero  en  condiciones  modestas. 

La  agricultura  enlazada  con  la  ganadería  en  la  granja^ 
bastan  para  elevar  una  nación  a  la  pujanza  y  á  la  riqueza, 
mientras  que  todas  las  otr.-is  ramas  de  actividad  no  pueden 
constituir,  ni  han  constituido  nunca  la  más  pequeña  socie- 
dad estable. 

La  constitución  de  la  sociedad  hispánica  de  Chile,  se 
ando  en  una  agricultura  adelantadísima,  que  encontraron 

■í  los  conquistadores;  lo  mismo  sucedió  en  el  Peni  eo 
?  se  practicaba  hasta  la  irrigación,  pero  entre  nosotros 
—as  cambian  de  aspecto.  Este  pueblo  se  constituyó 
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Para  sostener  tiltos  los  intereses  y  prestigios  de  la  gana- 
dería en  este  país,  basta  leer  el  6 .•  Cuaderno  de  la  Direc- 
ción General  de  Estadística,  y  en  cuanto  al  antagonismo 
que  se  supone  existir  entre  la  ganadería  y  agricultura,  no 
pasa  el  de  una  fantasía  de  imaginación,  creyendo  que  la 
formidable  congregación  de  la  Mesta  con  su  honrado  con* 
sefo,  había  llegado  á  estos  países  arreando  sus  ganados 
trashumantes. 

Los  ganaderos  y  agricultores  gozábamos,  hasta  el  Códí« 
go  Rural,  de  iguales  derechos,  de  consideraciones  iguales, 
pero  ese  libro  ley  ha  venido  á  modificar  parcialmente  esa 
condición,  poniendo  i  los  agricultores  al  abrigo  de  la  ga- 
nadería libre  y  favoreciendo  las  poblaciones  agrícolas,  en 
medio  mismo  de  los  predios  postoriles. 

Para  atacar  tan  rudamente  como  se  sirve  hacerlo  el  scftor 
redactor  de  La  Tribuna,  es  necesario  saber  hacerlo  con 
verdad,  porque  las  exageraciones  no  convencen,  aunque 
fascinan ;  y  en  el  caso  que  motiva  este  artículo,  podía  muy 
bien  haberse  provocado  una  discusión  hasta  detallada  y 
razonada. 

El  redactor  de  La  Tribuna  no  debe  conocer  la  historia 
económica  de  este  país,  pues  si  la  conociera,  no  se  sorpren- 
dería de  ver  salir  una  barca  catalana  con  trigos  para  Ingla- 
terra, cuando  á  principios  de  este  siglo  había  un  activo 
comercio  de  ese  mismo  grano  con  el  Brasil,  y  cuando  en 
en  los  aftos  48,  49  y  50  se  enviaron  para  la  misma  Ingla- 
terra, más  de  medio  millón  de  fanegas  de  trigo  embarca- 
das en  el  puerto  del  Buceo. 

Si  el  redactor  de  La  Tribuna  conociese  la  historia  agrí- 
cola del  país,   sabría  que  sus  pobladores   todos,   fueron 
labradores  y  que  el  vino  y  el  aceite,  el  tabaco,  el  lino,   el 
cáñamo,  se  producen  soberbiamente  en  distintos  puntos 
de  la  República  y  que  el  vino  de  los  alemanes  de  Tacua- 
rembó, que  nosotros  probamos  en  su  bodega,  nada  tenía 
que  envidiar  á  los   que  después  saboreamos  en  las  orílk 
del  Rhin,  y  que  el  tabaco  del  Paraguayo  de  Tacuarcmb<^ 
chacra  de  don  Jacinto  Barbat,  se  confundía  con  los  m¿ 
famosos  de  la  Habana. 


I 


—  328  — 

do,  porque  la  industria  pecuaria  no  necesita  el  enorme 
número  de  hombres  que  forma  hoy  la  masa  de  la  pobla- 
ción pastoril;  y  esa  población  es  aquella  de  quien  el 
Grobierno  se  ocupa  hoy  de  ñjar,  y  es  aquella  misma  de  que 
nos  venimos  ocupando  hace  ocho  años,  como  puede  verse 
en  nuestras  correspondencias  á  don  Lucio  Rodríguez. 

La  agricultura  por  individualidades  con  familia  y  por 
comunidades  de  trabajadores  dirijidos  con  habilidad,  con 
prudencia  y  con  tablas  de  equivalencias  constantemente  á 
la  vista,  es  posible:  y  más  posible  y  más  segura  sí  las 
comunidades  en  colonias  establecen  sus  rotaciones  en 
planicies  regables  por  desviación  de  los  ríos,  y  sí  en 
esas  rotaciones  se  hace  agricultura  general,  y  sí  de  esa 
agricultura  se  hacen  desprender  las  industrias  menores  que 
completan  el  hogar  doméstico;  y  si  en  ese  hogar,  que  es  el 
corazón  de  las  nacionalidades,  se  divisan  vínculos  de  fami- 
lia, respetos  de  sangre  y  aquel  sentimiento  religioso  que 
hace  conformar  al  hombre  siempre  con  la  voluntad  supe- 
rior, manifestada  muchas  veces  en  la  tormenta  que  desarrai- 
gó los  árboles  al  tomar  los  frutos,  en  el  granizo  que  des- 
truyó las  mieses  al  ser  recojidas,  ó  en  el  rayo  que  dividió 
la  población  en  cascos,  porque,  como  dice  el  escritor  agró- 
nomo argentino  don  Miguel  A.  Lima:  en  el  campo  la  idea 
de  Dios  se  remonta,  porque  sólo  Dios  puede  haber  hecho 
tanto  grande,  tanto  inmenso.  En  esas  aludidas  ¿artas  al 
señor  don  Lucio  Rodríguez  y  en  artículos  intencionales, 
hablamos  de  la  necesidad  de  reconstruir  la  familia  rural^  de 
hacer  clero  nacional,  de  hacer  iglesias,  de  difundir  la  ins- 
trucción primaria  por  los  campos,  dando  el  ejemplo  nosotros 
concurriendo  á  iormar  la  primera  escuela  de  la  Agraciada,  y 
por  ñn,  de  la  organización  de  estaciones  agronómicas  fugi- 
tivas,* y  todo  esto  como  lo  practicaron  en  Estados  Unidos 
al  organizar  aquella  robusta  nacionalidad,  cuya  historia 
rural  tenemos  en  la  punta  de  los  dedos. 

£1  ilustrado  redactor  de  La  Tribuna  llega  hasta  creer 
que  nuestros  artículos  deshonran  al  país  en  el  extranjero» 
pero  para  descanso  del  patriotismo  que  acriolladamente 
acredita  aquel  señor,  le  manifestaremos  con  la  modestia  de 
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nuestro  carácter,  qué  muchos  de  esos  artículos  son  copia- 
dos  en  los  periódicos  extranjeros,  y  aun  llevaron  acunas 
sociedades  agrícolas  su  conmiseración  hasta  nombrarnos 
individuos  de  las  mismas  sociedades. 

Todo  esto  es  lo  que  viene  dándonos  aliento  para  atre^ 
vemos  i  decir  y  sostener  que  el  tercer  período  de  la  gana- 
dería es  la  ganadería  agronómica  y  que  el  país,  ahora  y 
siempre,  encontrará  en  la  gsímderiaí  fuerzas  inconirarreS'* 
tables  át  producción  y  progreso. 

A.  la  Asociación  Rural  no  hay  necesidad  de  defenderla, 
pues  sus  actos  todos  acreditan  que  ha  sabido  responder  á 
lo  que  en  su  instalación  dijo  la  ComisVSn  Iniciadora ;  y  en 
cuanto  á  la  mayor  ó  menor  capacidad  de  los  que  escriben 
la  Revista,  todos  nos  atenemos  á  la  sentencia  de  Chateau- 
briand, que  dijo :  <  Todos  los  modos  de  escribir  son  buenos^ 
con  tal  que  lleven  estilo  propio  y  decir  verdadero.  > 

Noviembre  de  1876. 


Revista  de  un  libro  de  ganadería 


Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  un  libro  titulado :  «  El 
estanciero  práctico  »,  cuyo  autor,  el  seftor  don  Manuel  A. 
Lima,  nos  lo  envía  desde*  Buenos  Aires,  con  una  atenta 
carta  en  que  nos  dice  lo  siguiente : 

c  Sé  que  usted  se  preocupa  en  mucho  de  lo  que  importa 
al  bien  de  su  país  y  sobre  todo  en  el  ramo  de  ganadería, 
que  es  la  imica  riqueza  positiva  de  los  pueblos  que  baña 
Á  Plata,  por  lo  que  me  permito  dirigirme  á  usted  acompa- 
fiándole  un  libro  de  cuya  bondad  juzgará  usted  después  que 
lo  haya  leído,  recomendándolo,  si  es  de  su  agrado,  á  los 
estancieros  para  los  que  está  escrito. 

c  El  señor  don  Miguel  E.  Beccar,  gerente  de  ^a  Bolsa 
Buenos  Aires,  es  el  encargado  de  la  venta  de  algunos 
mplares  al  precio  de  60  pesos  m/c  cada  uno.  » 
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Este  libro  es  realmente  lo  que  puede  Hatnarse  un  libro 
práctico;  y  aunque  para  nosotros  no  es  de  aplicactóa 
general,  sirve  él  y  servirá  de  más  provecho  que  tantos 
otros  que  se  tienen  por  buenos  y  por  inmejorables. 

£1  seftor  Pérez  Mendoza,  en  su  tratado  de  la  cría  del 
ganado  lanar,  no  fué  en  realidad  tan  práctico  como  lo  nece- 
sitábamos los  que  empezábamos  á  conocer  ese  negocio,  y 
esta  fué  una  de  las  razones  por  las  cuales  aquel  raagnffico 
libro  dejó  de  ser  el  guía  y  consultor,  cayendo  tódás^  stts 
instrucciones  en  desuso,  como  inaplicables  é  inadecuadas 
para  nuestro  modo  de  recriar. 

£l  libro  del  señor  Lima  es  bueno  en  todos  conceptos» 
pues  el  espíritu  de  observación,  que  debe  ser  el  instintivo 
de  un  estanciero  constantista,  está  manifestado  hasta  en 
los  más  menudos  detalles,  y  con  ese  libro  en  la  mano,  se  ve 
lo  que  se  va  y  lo  que  se  viene,  las  modificaciones  que  sufre  la 
ganadería  por  efecto  de  la  división  de  la  propiedad  y  por 
la  multiplicación  de  la  población,  y  se  señalan  en  fin,  las 
barreras  que  obstan  al  progreso  de  la  campaña  de  Buenos 
Aires,  entre  las  cuales  la  de  los  vagos  hace  decir  al  seftor 
Lima  lo  siguiente : 

c  Las  poblaciones  ruraft»  vivirían  más  sosegadas  no 
teniendo  que  rondar  tanto  los  caballos,  la  majada  y  las 
lecheras,  si  el  gobierno  hiciera  una  recojida  de  esos  zanga-* 
nos  de  la  colmena  argentina,  que  parecen  venidos  al  mundo 
sin  más  misión  que  servir  de  inconveniente  á  todo  lo  pro* 
vechoso  y ^  bueno,  i  * 

£1  señor  Lima  no  completa  su  pensamiento:  debiera  dar 
una  salida  más  perfecta  á  sus  ideas,  porque  en  efiecto, 
¿qué  debe  hacer  el  gobierno  con  ese  ejército  de  haraganes  ? 
¿qué  quiere  hacer  con  esas  gentes  que  no  tienen  más 
historia  que  la  historia  de  sus  fechorías,  ni  más  tendencias 
que  las  tendencias  del  vagabundaje  ?  El  señor  Lima  debfa 
decir  qué  espacios  debían  colonizarse,  qué  conquistas  em- 
prenderse, para  fijar  esas  gentes  haciéndolas  propietarias. 

Nosotros  encontramos  aquí  la  misma  remora  de  lo 
vagos,  pero  hemos  dicho  que  es  necesario  fomentar  I 
población  agrícola  nacional  y  que  es  preciso  hacerlo  2 
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Para  prestigiar  los  alambres  agrega  el  señor  Lima  io 
siguiente: 

c  Alambrado  el  campo,  habréis  suprimido  todos  los 
inconvenientes  que  más  arriba  y  para  hacer  resaltar  más  su 
utilidad,  he  enumerado,  inconvenientes  no  imaginarios  y 
que  pueden  sucederse  con  el  andar  de  los  tiempos,  sino  por 
el  contrario  son  positivos  y  se  suceden  casi  diariamente. 

€  Con  el  campo  alambrado,  se  suprimen  muchos  gastos, 
hay  menos  necesidad  de  peones  por  mes,  menos  gastos  de 
caballos,  porque  estando  la  hacienda  en  un  campo  cercado, 
no  debe  recogerse  sino  cuando  convenga,  que  es  en  la  pri- 
mavera, para  que  sude  y  largue  el  pelo,  precipitando  así  el 
engorde ;  en  invierno,  en  los  días  lindos,  después  que  se  ha 
levantado  la  helada,  para  que  se  desentuma  y  se  le  quite 
el  frío. 

I  c  Se  suprimen  los  apartes,  que  el  reunir  esta  hacienda, 
que  todos  los  años  se  nos  va  á  largas  distancias,  cuesta 
mucho  dinero,  sin  contar  que  si  la  hacienda  se  fué  gorda  ó 
engordó  en  otros  campos,  muchísima  ya  no  la^  encontráis  y 
aunque  sea  por  sacar  el  cuero,  os  carnean  las  flacas. 

«  Los, camperos  ya  no  tienen  entrada  á  vuestro  campo' 
y  la  invasión  de  la  hacienda  agena  ha  terminado. 

c  Lo  que  más  destruye  los  campos  y  con  especialidad 
á  los  que  tienen  aguadas  permanentes  ó  que  están  sobre 
las  costas,  es  el  pisoteo;  este  pisoteo  lo  producen  las  ha- 
ciendas agenas,  que  bajan  á  las  aguadas  al  trote  en  grupos 
grandes,  especialmente  las  yeguas  que  una  vez  llegadas  á 
la  aguada,  se  bañan,  manotean,  hacen  pantano  y  enturbian 
el  agua;  estas  mismas  haciendas  una  vez  que  sienten 
correr  en  los  bañados,  ó  que  ven  perros  ó  ginetes  que  siem- 
pre vienen  á  la  siesta á campear  alas  aguadas,  retozan,  salen 
con  precipitación  en  grandes  trozos,  llevándose  por  delante 
majadas  y  desmenuzando  el  pasto  si  está  seco  ó  machu- 
cándolo si  está  verde ;  tras  de  ellas  se  van  muchas  de  las 
vacas  criollas  del  campo,  con  especialidad  las  que  se  traje- 
ron de  apartes  en  la  primavera  y  que  aun  no  han  tomado 
querencia,  lo  mismo  que  se  desorganizan  y  desentablan  la.^ 
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Después  del  juicio  que  antecede  y  sobre  el  cual  hay  mu» 
cho  que  decir  y  diremos  á  su  tiempo,  el  señor  Lima  habla 
de  los  precios  y  naturaleza  de  los  terrenos,  y  dice ;  c  que 
los  campos  del  norte  sobre  el  litoral  están  en  primera  línea 
en  cuanto  á  su  condición  económica,  y  hoy  que  todo  está 
bajo  el  peso  matador  de  la  más  terrible  crisis  comercial  y 
política,  su  valor  no  baja  de  un  millón  y  medio  de  pesos  la 
legua  cuadrada,  ó  sean  sesenta  mil  pesos  fuertes,  habién- 
dose vendido  antes  i  ochenta  fniL> 

Esto  es  sorprendente  para  nosotros,  porque  no  conoce- 
mos en  la  República  ningún  campo  que  ha)^  pasado  de 
dos  mil  onzas  la  legua,  y  estos  los  situados  en  la  costa  del 
Uruguay,  que  los  del  interior  no  pasaron  de  doce  ó  catorce 
mil  patacones.  ¿  Cuál  es,  pues,  la  causa  de  esta  diferencia 
de  precios  entre  los  campos  de  Buenos  Aires  y  los  de  la 
Oriental  ? 

El  señor  Lima  se  ocupa  también  en  su  libro  de  la  des- 
población  de  haciendas  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y 
después  de  varias  consideraciones  agrega : 

€  Los  campos  que  cada  año  se  van  fraccionando  por 
herencia,  hacen  la  necesidad  de  reducir  el  número  de  las 
yeguas  y  vacas,  y  lo  primero  que  se  piensa  es  concluir  con 
las  yeguas  en  los  saladeros. 

c  Con  las  vacas  sucede  algo  peor :  éstas  tienen  dos 
períodos  de  engorde  y  se  aprovechan  ellos  para  matarlas 
sin  consideración  á  la  preñez,  pariendo  muchas  en  el  tra- 
yecto de  la  estancia  para  los  corrales.  Da  horror  ver  así 
la  riqueza  devorada  por  la  necesidad  apremiante,  pues 
sólo  así  se  puede  sacríñcar  la  ventaja  del  poereo;  causa 
lástima  ver  en  los  corrales  matar  las  vacas  cuyo  ternero  al 
sacar  la  panza  casi  está  por  balar. 

€  ¿  No  habrá  ley  que  evite  ese  cuadro  repelente  de  bar- 
barie y  destrucción  ? 

c  La  caza  se  prohibe   cuando  los  pájaros  están  en  pos- 
tura y  hay  una  ley  expresa.   ¿  Y  no  se  dictará  otra  Ifey, 
para  que  no  se  extermine  así  la  ganadería  vacuna  que,  al 
paso  que  lleva,  pronto  no  se  podrá  comer  carne  por  le 
pobres,  sino  como  artículo  de  lujo  ? 


rSino  se  corta  este  mal  por  alguna  medida,  pronto  val- 
drá una  vaca  ó  un  novillo  lo  que  vale  en  Europa,  y  los 
gobiernos  debían  mirar  por  el  pueblo,  que  es  la  masa;  la 
amyoría  y  no  por  la  riqueza  que  podíamos  alcanzar  cien  ó 
quinientos  estancieros. 

c  Seamos  previsores  7  práetíoos  pensando  en  el- por* 
venir.  » 

Hasta  aquí  habla  d  sefior  Lima  en  un*  asunto  del  cual 
hemos  hablado  hasta  el  fastidio;  así  es  que  á  este  respecto 
nuestras  ideas  son  conocidas  y  extrañamos  realmente  que 
la  ganadería  mayor  de  la  feraz  provincia  de  Buenos  Aires 
esté  en  idénticas  y  peores  condiciones  que  las  nuestras.  Que 
nosotros  estemos  pobres  y  medios  (lindidos  se  comprende» 
porque  venimos  luchando  principalmente  con  las  guerras 
en  que  nada  se  respeta,  y  después  con  las  epidemias  y 
después  con  las  contribuciones  de  todo  linage ;  pero  en 
Buenos  Aires,  donde  los  ganaderos  han  tenido  dinero  fácil 
y  barato  en  los  Bancos,  y  no  conocen  el  dominio  dé  la 
guerra  civil,  i  cómo  es  que  está  esa  ganadería  tan  desan- 
grada, los  ganaderos  tan  pobres  y  los  cuatreros  campean- 
do por  sus  respetos?  Sólo  por  el  descuido  de  los  gobiernos. 

El  señor  Lima  concluye  su  libro  con  un  epílogo,  en  que 
da  cuenta  del  origen  de  los  ganados  que  pueblan  las  ribe- 
fW  del  Plata,  en  que  se  maniñesta  tan  equivocado  como 
todos  los  que  se  han  ocupado  de  ese  mismo  trabajo,  y  que 
nosotros  correjimos  en  nuestro  libro  dé  Cabras  cachemiras 
y  Angoras,  tomándolo  de  allí  la  Dirección  General  Agro- 
nómica de  Buenos  Aires  para  el  primer  tomo  de  su  Anuario. 

En  el  mismo  epflogo,  hablando  de  agricultura,  dice: 

c  Es  desconsolador  el  pensar  que  nuestra  ganadería  no 
está  atendida  como  ella  lo  merece,  lo  mismo  que  nuestros 
campos  no  prestan  más  sus  ricas  tierras  á  la  labranza. 
Pero  S€  comprende  que  algo  muy  eficaz  falta,  y  ello  es  el 
mtgadio:  sin  el  regadío  la  agricultura  será  una  industria  rui- 
nosa; con  el  regadío  proveeríamos  á  la  mitad  del  mundo 
con  cereales,  como  le  proveemos  con  lanas,  y  entonces  se*- 
riamos  tan  ricos,  que  no  tendríamos  que  tener  crisis  como 
'  «^rósente.  Pero  faltando  la  pendencia  dé  los  terrenos-  de 
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que  poblaron  la  estancia  Argentina  con  ganados,  tuvieron 
que  apartar  de  un  rodeo  relativamente  chico  para  tanto 
campo  como  tenían  que  poblar  en  América  ?  ¿  Qué  extraño 
es  que  aquellos  ganaderos  que  venían  arreando  desde  las 
Uropas,  fuesen  pocos  é  ignorantes,  cuando  sus  propios 
hijos  se  describen  y  se  pintan  por  sí  mismos  como  se  hace 
en  la  página  225  del  libro  que  revistamos  ?  ¿Qué  extraño 
es,  por  último,  que  un  estanciero  cometa  errores  y  equivo- 
caciones, cuando  un  señor  escritor  ba  dicho  entre  nosotros, 
que  la  colonización  española  fue  viciosísima,  cuando  esa 
colonización  escasamente  tuvo  en  este  país  el  tiempo  nece- 
sario para  poblar  la  capital  y  treinta  pueblos  con  r()tacio« 
nes,  y  organizar  aquellas  grandes  estancias  que  desapare- 
cieron cuando  lució  la  hora  de  la  Independencia? 

Apartándonos  del  libro  del  señor  Lima  y  tratando  de 
este  país,  diremos : 

Que  la  colonia,  no  kgó  el  desierto  ni  el  baldío  de  las 
tierras,  legó  lo  que  lega'  y  castellanamente  se  llaman  las 
tierras  esparzas,  que  son  las  tierras  pobladas  de  ganadería 
libre  y  á  rodeo  y  á  redil. 

Que  ninguna  nacionalidad  americana  fué  mejor  servida 
en  sus  fundamentos  que  la  nacionalidad  Oriental  del  Uru- 
guay, porque  sus  pobladores  fueron  labradores  castellanos 
y  canarios,  y  ellos  no  pudieron  absorber  ninguna  tribu  ó 
nación  aborígena,  ni  se  dejaron  absorber  por  ellas,  siendo 
toda  la  población  actual  de  origen  claro,  clarísimamente 
hispánico  y  guanche,  por  que  los  guanches,  á  su  vez,  no  se 
dejaron  absorber  por  sus  conquistadores  y  solamente  se 
españolizaron. 

Que  los  colonos  de  este  país,  luchando  con  los  bravos 
charrúas,  coa  los  changadores  de  media  luna,  con  los 
paulistas  y  contrabandistas,  crearon  los  cabildos  y  las  poli- 
cías de  seguridad,  de  cuyos  capitanes  y  comisarios  se 
guarda  memoria  respetuosísima,  distinguiéndose  los  Jorge 
Pacheco,  los  Leandro  de  Ledesma  y  los  Callorda. 

Es  necesario  ver  las  cosas  sin  celages,  no  echarse  tierra 

por  los  ojos,  y  en   este  concepto  hemos  extrañado  que  el 

''Vüo  contradictor  de  la  legislación  escolar,  del  señor  Va* 
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pafta'el  envío,  tienen  bases  históricas,  cohócidas  de  los 
<ffit  estudiarcln  'las  poblaciones  aborígenes  en  el  momento 
líiismo  de  su  conquista  y  antes  de  efectuarse  su  descompo- 
sición, y  en  ellas  se  encuentra  clarísimamente  explicado 
cómo  la  civilización  dé  los  dos  grandes  imperios  de  este 
continente  se  es^tendío  á  medida  que  se  extendían  los  co- 
nocimientos en  la  agricultura  y  se  adquirían  nuevos  ele- 
mentos  áe  cultivo  y  de  nutrición,  porque  el  estómago  es  la 
viscera  de  las  civilizaciones. 

"Las  granjas  modelos  y  las  granjas  escuelas  que  el  señor 
Sarmiento  llama  quintas  normales  y  academias,  no  exis-» 
ticton  en  el  Perú:  solamente  existía  la  alquería  y  la  comu- 
nidad para  el  aprovechamiento  de  las  aguas,  que  se  repre« 
sában  y  se  desviaban  por  canales  y  por  acequias,  no  sola* 
mente  en  el  Perú  y  en  algunos  valles  de  Méjico,  sino  en  el 
Venezuela  actual,  y  muy  principalmente  en  Chile,  en  cuya 
agricultura  ó  en  cuyas  roturaciones  usaban  un  arado,  que 
llamaban  Queí  ha  hue^  tirado  por  fuerza  humana  y  por 
alpacas  á  quienes  denominaban  Hueque  y  después  Chili' 
kuequi. 

Los  peruanos  usaban  entre  sus  instrumentos  de  agricul* 
tara  él  miafmo  que  los  vascongados  usan  hasta  hoy  con  el 
nombre  de  Laya^  y  sus  cultivos  se  reducían  á  un  número 
determinado  de  legumbres,  de  tubérculos  y  cucurbitacias, 
entre  los  cuales  se  seftalaban  los  casabe,  cumacaparras^ 
jn^as,  los  ñames  y  moniatos,  pero  muy  principalmente  al 
iSiaíz,  que  daba  más  de  ciento  por  uno,  y  servían  sus  dis  • 
tintas  calidades  para  los  distintos  bollos  que  hacían  para 
comer. 

Los  criollos  continuaron  en  el  Perú  cultivando  los  pro- 
ductos agrícolas  indígenas,  admitiendo  gradualmente  las 
nuevas  simientes,  con  los  nuevos  animales  que  les  llegaban 
procedentes  de  Espafia;  y  los  españoles,  á  su  vez,  manda- 
ban para  su  país  todo  lo  que  encontraban  útil  y  cultivable 
en  su  patria,  entre  lo  cual  encontramos  la  chirimoya,  el 
maíz  del  Cuzco,  que,  como  dijimos  tratando  de  ganadería 
agronómica,  sirve  en  Valencia  de  forraje  fresco  para  los 
animales  en  estabulación  fMkrctal. 
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Estamos  s^uros  que  los  peruanos  no  necesitaron  cien^ 
cia  Inca  para  ñjar  y  perpetuar  una  planta  producida  por 
la  combinación  de  fuerzas  espontáneas  en  armonía  con  ia 
zona  geográfica,  las  cuales  serán  siempre  suficientes  para 
contrarrestar  los  esfuerzos  del  hombre  que  quiera  violen- 
tarlas,  >  en  este  concepto,  quisiéramos  equivocarnos,  pero 
el  maíz  del  Cuzco  en  su  volumen  prístino  no  se  reprodu- 
cirá en  tres  cultivos  sucesivos  sin  disminuir,  hasta  fijarse  al 
fin  en  las  rayas  que  le  determinará  nuestra  zona  agrícola. 

£1  señor  Sarmiento,  lo  mismo  que  el  doctor  López  y  lo 
mismo  que  otros  escritores,  han  querido  asignar  á  las  so« 
ciedades  aztecas  y  peruvianas  una  civilización  casi  perfec- 
ta, pero  estas  suposiciones  se  destruyen  ante  el  determina- 
do número  de  vegetales  que  cultivaban,  y  sobre  todo,  ante 
la  falta  de  animales  de  carga  y  de  arrastre,  sin  los  cuales 
y  sin  los  abonos  de  su  consecuencia,  la  agricultura  no  sólo 
no  progresó  en  ningún  pueblo  del  mundo,  sino  que  no  hay 
conocimiento  de  que,  organizada  la  sociedad  estable;  hu- 
biera ella  prosperado  pasando  á  las  grandes  industrias. 

La  civilización  se  manifiesta  y  se  extiende  al  amparo  de 
los  animales  domésticos,  y  Venezuela,  por  ejemplo,  que  en 
1536  no  contaba  más  que  con  45,cxx>  indios  agricultores, 
según  el  empadronamiento  levantado  al  efecto  por  los  ale* 
manes  Spira  y  Ved  reman,  encargados  de  la  colonización» 
en  poco  más  de  un  siglo  remontó  á  633,839  habitantes, 
que  explotaban  1 144  haciendas  de  cacao,  220  de  añil,  436 
de  azúcar,  17  de  tabaco,  y  poseían  además  1200  estancias 
con  nueve  millones  de  ganado  vacuno,  lanar,  cabrío  y 
yeguarizo. 

Hemos  citado  el  ejemplo  de  Venezuela,  por  la  minucio  • 
sidad  de  los  datos  estadísticos  que  hay  sobre  aquel  país, 
debidos  al  obispo  don  José  Araoz  y  porque  ellos  corrobo-* 
ran  nuestras  ideas  sobre  la  influencia  que  ejercen  los 
ganados  en  sus  diversos  períodos,  en  la  marcha,  consisten- 
cia y  solidificación  de  las  sociedades  humanas. 

Diciembre  de  1 876. 
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Revista  de  un  libro  de  ganadería 

Concluimos  nuestro  artículo  anterior,  apartándonos  del 
libro  del  señor  Lima,  para  decir  algo  de  la  misma  relación, 
al  seflor  catedrático  de  economía  política. 

El  seftor  Lima  participa  de  las  opiniones  de  aquellos  que 
hablando  de  la  colonia  tienen  para  ella  un  puñado  de  ba- 
rro siempre  á  la  mano,  olvidando  que  las  poblaciones 
actuales  no  son  más  que  las  consecuencias,  los  aumentos, 
las  pariciones  de  alquellos  colonos.  Nosotros  no  podemos 
sostener  que  las  colonias  hispanoamericanas  fuesen  po- 
bladas  con  familias  uniformes,  como  sucedió  en  Estados 
Unidos;  pero  sí  hemos  de  sostener  que  con  todos  sus  defec- 
tos, los  colonos  trajeron  todo  cuanto  en  el  orden  político  y 
administrativo  tenían    de  más    adelantado    los    pueblos 

latinos.  •        j- 

Todo  hemos  tenido  que  aprenderlo  del  extranjero,  dice 
el  seftor  Lima,  no  sabíamos  mucho  más  que  andar  á  caba- 
Ho,  y  todo  nuestro  anhelo  era  averiguar  si  éramos  g^^^f 
podencos;  veníamos  del  coloniage,  no  con  la  ilustración  de 
los  yankees  que  sacudieron  su  yugo  de  los  ingleses,  nos- 
otros lo  sacudimos  de  los  españoles  con  todos  los  vicios 
que  engendró  la  ignorante  escuela  que  nos  habían  dado, 
j  Qué  nos  enseñaron  ?  á  ser  esclavos. 

Los  irlandeses  reformaron  aquí  la  ganadería  lanar  :  hace 
20  años  que  nuestras  vacas  valían  cincuenta  pesos  papel : 
de  las  ovejas  se  regalaba  la  lana ;  los  potros  y  cabal  os 
valían  nada ;  los  campos  ni  se  apreciaban,  hoy  valen  millo* 
nes.  La  agricultura  era  apenas  conocida. 

Si  el  señor  Lima  se  hubiera  limitado  en  su  libro  a  tratar 
las  materias  inherentes  á  su  objetivo,  poco  más  hubiéramos 
tenido  nosotros  que  decir  que  lo  que  ya  hemos  dicho,  pero 
el  seflor  Lima,  dejándose  arrastrar  de  la  alegre  fantasía 
oue  aprendió  de  los  franceses,  de  la  libertad  que  le  enseña- 
ron  los  contactos  italianos,  y  de  la  filosofía  mustcal  yeten-- 
tífica  de  los  alemanes,  entró  por  el  espinoso  campo  de  las 
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sada  de  35  libras;  la  carne  ea  tasajona  ii  reales  el  quintal; 
la  embarrilada,  á  4  pesos  barril  de  carga;  el  sebo  derretído 
en  marqueta,  á  4  y  medio  pesos  el  quintal ;  los  íletamentos 
de  Cádiz  á  esta  parte  de  América,  de  3  á  4  dozavos  palmo; 
de  Barcelona  y  Málaga,  de  9  á  15  pesos,  de  128  cuartos  y 
7  por  ciento  de  capa ;  de  la  Coruña,  á  4  reales  palmo;  de  la 
Habana,  á  6  reales  arroba,  3  pesos  quintal.  De  retomo  á 
Cádiz,  los  cueros  desde  21  á  24  reales  vellón  pesada  de  35 
libras;  carne  en  barril,  á  6  pesos;  sebo,  de  50  á  60  reales 
vellón  quintal.  A  Barcelona  y  Málaga,  de  20  á  24  reales 
vellón  las  35  libras  de  cuero,  con  más  10  por  100  de  capa; 
.el  sebo,  de  50  á  60  reales  vellón  quintal  castellano.  A  la 
Coruña,  de  22  á  24  reales  vellón,  las  35  libras  cuero.  A  la 
Habana,  á  22  reales  quintal,  carne,  sebo,  etc. 

El  autor  del  libro  que  contiene  los  importantes  datos  que 
anteceden,  agrega  más  adelante:  salí  de  Buenos  Aires  por 
un  camino  muy  ameno  en  que  se  veían  á  cada  paso  quia- 
tas,  arboledas,  grandes  sembrados  de  trigo  y  maíz  y  nume- 
rosos ganados  que  se  abrían  en  el  camino,  algunos  de 
cuyos  ganados  llamados  tamberos  se  encierran  en  unos 
corrales  formados  de  estacas  altas,  distantes  una  de  otra 
lo  ancho  de  un  cuero  de  toro,  con  los  cuales  guarecen  esos 
rediles  por  la  escasez  de  madera  y  ninguna  piedra.  Por  este  | 

camino  llegué  á  Lujan,  población  poco  considerable  pero  i 

muy  rica,  y  de  allí  seguí  para  Areco,  en  donde  hay  espa-  \ 

ciosos  campos  en  que  se  crían  las  ovejas  más  hermosas 
aunque  bastas,  y  los  caballos  más  robustos  y  grandes  de 
todo  el  país. 

En  los  pagos  inmediatos  hay  grandes  crias  mulares,  de 
las  cuales  40  ó  50  mil  venden  todos  los  años  á  los  inver- 
nadores de  Córdoba  del  Tucumán. 

j  Cuál  es  hoy  la  riqueza  pecuaria  de  la  provincia  de  Bue-^ 
nos  Aires  ? 

j  Cuáles  son  sus  exportaciones,  cuál  el  número  de  sus 
materias  primas  exportables  ? 

Todo  lo  que  antecede  convencerá  al  seftor  Lima,  que  nc 
eran  ni  galgos  ni  podencos  lo  que  debieron  ser  sus  antecf 
sores  y  que  la  riqueza  agropecuaria  de  la  provincia 
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Buenos  Aires  estaba  espléndidamente  representada  en  el 
mundo  de  los  vivos,  cuando  á  fínes  del  siglo  pasado  podía 
manifestarse  tan  alto  y  Reftaladamente  como  lo  dejamos 
acreditado.  El  seftor  Lima  sigue  la  corriente  de  esos  falsos 
profetas  que  con  un  cornetín  y  un  bombo,  levantan  y  aba- 
ten las  sociedades  y  los  individuos,  y  es  por  eso  que  al 
hablar  de  su  país  se  fíguró  que  en  la  colonia  sólo  se  criaron, 
no  galgos  ni  podencos  mansos,  sino  podencos  y  galgos 
cimarrones. 

Si  la  colonia  hubiera  enseñado  sólo  á  ser  esclavos^  ¿cómo 
hubiera  podido  surgir  de  ella  misma,  aquella  formidable 
falange  de  hombres  propios  para  el  parlamento,  propios 
para  la  guerra  y  propios  para  la  diplomacia  ? 

Si  la  colonia  hubiera  enseñado  sólo  áser  esclavos,  i  cómo 

hubiera  podido  surgir  la  era  de  la  Independencia  ?  { Dónde 

.  se  hubieran  educado  los  hombres  que  continuaron  el  pen- 

1^         Sarniento,  entre  los  cuales  el  egregio  Rivadavia  había  de 

rayar  y  rayó  más  alto  que  ningún  otro  ? 

En  la  colonia  se  hicieron  todos  los  descubrimientos,  se 
trazaron  todos  los  caminos  de  la  futura  prosperidad  ar- 
gentina, fué  en  la  colonia  en  la  que  los  vascongados  Oyar- 
vide  y  Aizpurna  trazaron  la  gran  carta  hidrográfica  del  Plata 
que  acaba  de  refrescarse  por  el  almirante  Muratore.; 

En  la  colonia  el  coronel  Cornejo  navegaba  por  primera 
vez  las  corrientes  misteriosas  del  Bermejo  que  hoy  surcan 
los  vapores  del  seftor  Roldan  y  Villarino  en  el  Cussu-leubu^ 
determinaba  el  camino  para  enlazarle  al  Tumuyan  y 
formar  la  frontera  de  la  provincia  con  una  barrera  infran* 
queable  á  las  invasiones  de  los  pampas,  que  hoy  se  buscan 
por  el  Carné. 

Diremos  por  conclusión  como  dijimos  al  principio :  que 
el  libro  del  señor  Lima  es  bueno  y  muy  práctico  como  libro 
'*':  ganadería,  pero  el  peor  de  todos  los  que  conocemos  por 

s  referencias  y  apreciaciones  históricas. 

Diciembre  de  1876. 
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agricultor  trashumante,  ei  gaucho  de  allá  se  llamó  planta* 
dar  americano. 

El  plantador  ó  el  que  comienza  los  establecimientos  en 
los  bosques,  es  casi  siempre  un  hombre  que  ha  perdido  sus 
bienes  y  su  crédito  en  la  parte  cultivada  de  los  estados,  y 
regularmente  emigra  por  el  mes  de  Abril. 

Su  primer  trabajo  se  dirige  á  construir  un  rancho  para  sí 
y  su  familia  y  un  galponcito  para  una  lechera  y  un  par  de 
mancarrones. 

Q>ncluidos  estos  trabajos  empieza  á  cortar  todos  los 
árboles  cercanos  á  su  población,  pero  como  el  desarraigue 
le  llevaría  mucho  tiempo  y  mucho  trabajo,  corta  general  • 
mente  los  árboles  á  una  vara  del  suelo,  para  proceder 
inmediatamente  á  sembrar,  y  como  la  tierra  es  virgen,  en 
el  mes  de  Octubre  siguiente  ya  tiene  una  cosecha  de  maíz 
y  de  legumbres  que  le  han  dado  40  ó  50  por  uno,  con  lo 
cual  él  y  su  familia  tienen  alimento  sustancioso  y  abun- 
dante. 

.  La  caza  y  la  pesca,  con  una  corta  cantidad  de  grano, 
bastan  durante  el  invierno  para  su  subsistencia,  al  mismo 
tiempo  que  la  vaca  y  los  caballos  pacen  el  poco  pasto  de 
los  bosques  ó  las  tiernas  ramas  de  los  árboles. 

En  el  discurso  de  este  primer  afto,  el  plantador  suele  á 
veces  padecer  hambres  y  fríos  y  está  expuesto  también  á 
mil  accidentes  más  ó  menos  encontrados  que  soporta  con 
la  mayor  resignación,  sobre  todo  desde  que  entrando  en 
relaciones  con  los  indios,  cruza  sus  ideas  con  ellos  y  aun  se 
extiende  á  la  caza  y  la  pesca  en  su  sociedad  y  compañía. 

Así  pasan  los  tres  primeros  años  del  plantador ;  pero 
aumentándose  la  población  al  rededor  del  él,  empiezan  sus 
penas  y  pesadumbres,  porque  sus  animales  no  pueden 
extenderse  á  largas  distancias  á  conier  á  su  gusto,  porque 
los  vecinos  le  obligan  á  que  los  contenga  dentro  de  su  cer- 
cado. La  caza  sigue  desapareciendo  á  medida  que  se  sig^ue 
poblando  de  ranchos,  y  todo  esto  le  obliga  á  criar  anímale^ 
domésticos  para  suplir  su  falta. 

Una  sociedad  que  se  aumenta  acarrea  necesariament 
alguna  policía,  impuestos,  leyes,  y  nada  incomoda  nr'^' 
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Raro  es  el  hombre  de  esta  clase  que  sea*buen  ciudadano, 
ni  religioso,  aunque  aparente  serlo,  pues  con  nada  ha 
querido  concurrir  á  construir  la  iglesia  ni  á  sostener  d  culto 
y  sus  ministros,  mostrando  igual  indiferencia  por  lo  res- 
pectivo al  gobierno,  rehusando  hasta  el  pagar  las  contribu« 
ciones  para  mantener  el  orden  establecido* 

Este  plantador  concluye  por  darse  generalmente  á  las 
bebidas,  por  asistir  á  las  reuniones  y  pulperías  y  por  oon« 
traer  deudas  que  le  obligan  á  vender  su  propiedad  para-dflr 
paso  á  otro  agricultor,  que  es  el  tercero  y  último  y  el  que 
realiza  la  familia  estable. 

£1  tercero  y  último  plantador,  es  un  hombre  culto  y 
muchas  veces  es  hijo  de  algún  rico  hacendado  de  los  anti- 
guos condados. 

Su  primer  objeto  al  hacerse  propietario,  es  regar  el  suelo 
de  su  propiedad,  conduciendo  el  agua  del  río  ó  caftada  más 
inmediata,  para  convertir  en  praderas  las  partes  más  fér*» 
tiles  de  sus  terrenos,  mejorando  al  mismo  tiempo  los  más 
áridos  con  abonos  estercoláceos. 

Después  construye  el  ediñcio,  granja^  que  no  snele 
tener  menos  de  lOO  pies  de  frente  sobre  40  de  fondo  y  está 
tan  bien  repartido  y  es,  tanta  la  idea  que  ha  predominado 
en  su  construcción,  que  allí  cabe  todo  cuanto  puede  pro^ 
ducir  la  tierra,  lo  mismo  en  granos  que  en  forrages,  y  los 
ganados  que  tienen  su  morada  en  el  mismo  edificio^  entran 
á  la  ceba,  pasando  de  una  sección  á  otra,  según  el  orden  y 
las  conveniencias  de  la  estación. 

Los  sembrados  bien  cercados  están  á  cubierto  de  los 
destrozos  que  pudieran  hacer  en  ellos  los  ganados  vecinos. 
Aumenta  los  objetos  de  su  cultivo,  sembrando  todo  género 
de  granos,  y  cerca  de  la  casa  forma  una  huerta  en  la  que 
nada  falta  en  legumbres  y  frutas  frescas,  aumentando 
anualmente  el  número  de  sus  árboles  frutales  que  va  por 
medio  del  injerto  mejorando  su  calidad. 

Los  hijos  de  este  plantador  trabajan  de  sol  á  sol  en  los 
campos ;  las  hijas  trabajan  en  el  hogar  y  en  los  ganador 
de  la  granja,  á  los  cuales  son  ellas  tes  encargadas  decuf 
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dar  y  de  dar  los/ilinientos  según  las  órdenes  de  la  estabu* 
ladón. 

Los  caballos  y  otros  ganados  de  esta  dependencia,  prue  - 
ban  con  su  gordura,  fuebza  y  fecundidad,  que  están  bien 
cuidados  y  mantenidos. 

El  úitimo  objeto  de  la  industria  de  este  agricultor,  es 
fabricar  una  casa  para  su  comodidad,  y  regularmente  es 
tan  largo  el  tiempo  que  se  invierte  en  su  construcción, 
que  queda  muchas  veces  el  encargo  de  concluirla  al  hijo 
mayor  de  la  familia. 

Estos  edíñcios  son  regularmente  «de  piedra,  espaciosos, 
bien  distribuidos  y  llenos  de  muebles  útiles  y  necesarios. 

La  mesa  abunda  en  manjares  delicados  y  variados,  la 
miel,  la  leche  y  la  manteca,  se  ven  con  abundancia  en  sus 
cocinas,  y  la  sidra  y  el  vino  son  la  bebida  ordinaria  de  la 
familia,  la  misma  que  trabaja  los  vestidos  para  todos  los 
de  la  casería  rural. 

A  proporción  que  esta  familia  enriquece,  estima  más  y 
más  la  protección  que  le  dispensan  las  leyes,  así  es  que 
paga  con  gusto  todas  las  contribuciones  y  contribuye  á  la 
conservación  de  las  iglesias  y  de  las  escuelas,  como  los 
medios  más  propios  para  asegurar  el  orden  y  la  tranquil 
lidad. 

Enero  de  1877. 


El  colono  americano 


Hemos  detallado  al  plantador  en  todas  sus  categorías,  y 
ahora  entramos  á  las  consideraciones  á  que  se  prestan  sus 
diversas  aptitudes. 

Las  dos  terceras  partes  de  los  labradores  de  Pensilvania, 
pertenecen  por  origen  á  la  última  categoría  de  los  planta- 
dores y  á  eUoa  debe  este  Estado  su  antigua  reputación  é 
importancia,  pues  fué  de  sus  haciendas  de  donde  sacaron 
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sus  bases  de  existencia  los  ejércitos  de  la  independencia  y 
con  sus  producciones  adquirieron  aquellos  millones  de 
pesos,  que  fueron  el  fundamento  del  gran  Banco  Ameri- 
cano que  mantuvo  al  ejército  hasta  la  llegada  de  la  paz. 

La  población  agraria  de  Estados  Unidos,  nació  directa- 
mente agrícola ;  no  tuvo  que  hacer  transiciones  ni  aban- 
donar unas  industrias  por  otras,  viniendo  directamente  á  la 
vida  de  la  granja,  con  sus  praderas,  sus  forrajes  artiñciales, 
su  irrigación,  y  para  todo  esto,  tuvo  el  indispensable  aliciente 
de  la  baratura  de  las  tierras,  el  crédito  que  se  merece  la 
prudencia  y  la  seguridad  que  desde  un  principio  ofrecieron 
los  tribunales  para  asegurar  sólidamente  el  derecho  de  la 
propiedad. 

Después  de  todo  lo  que  antecede,  fácil  es  ñjar  el  paso 
de  la  vida  salvaje  á  la  vida  civil,  pues  el  primer  plantador 
se  parece  al  salvaje  en  sus  costumbres  y  tendencias,  el 
segundo  se  acerca  más  á  la  civilidad  y  el  tercero  presenta 
y  manifiesta  el  estado  de  civilización,  y  es  en  nuestro  con* 
cepto  el  que  merece  propiamente  el  titulo  de  hacendado 
agricultor. 

La  pasión  á  emigrar,  que  es  casi  un  distintivo  del  primero 
y  segundo  plantador,  nos  debiera  parecer  extrafta,  atenta 
la  querencia  que  los  hombres  tomamos  á  los  lugares  de 
nuestra  residencia  y  mucho  más  cuando  en  ellos  hemos 
visto  la  luz  primera  y  están  en  ellos  los  sepulcros  de  nues- 
tros padres,  los  compañeros  y  amigos  de  la  juventud  y 
todos  los  placeres  que  proporciona  la  vida  civilizada;  pero, 
por  más  extraño  que  nos  parezca,  ese  fenómeno  se  ha  pro« 
ducido  y  él  ha  concurrido  poderosamente  á  extender  y 
fomentar  la  población  en  las  más  apartadas  zonas  de  los 
Estados  Unidos, 

Las  emigraciones  por  grupos  se  producían  luego  que  los 
labradores  se  multiplicaban  más  de  lo  que  permitían  lai 
chacras  del  cantón,  manifestándose  esto  en  el  descaeci- 
miento que  daban  el  sobrante  de  brazos;  cuando  este  case 
llegaba,  eran  los  mismo  labradores,  los  que  la  promovían 
facilitando  los  medios  de  efectuarla  á  las  clases  inocupada" 


\ 


\ 
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en  cuyo  número  se  encontraban  los  ociosos  que  consumían 
y  no  trabajaban,  , 

El  mayor  número  de  los  colonos  que  hicieron  la  pobla- 
ción de  los  Estados  Unidos,  fué  de  agricultores,  que  desem- 
barcaron con  sus  aperos  de  labranza  para  darse  á  la 
rotación,  en  un  clima  igual  y  en  el  mismo  hemisferio  á  que 
pertenecían.  No  tuvieron  que  hacerse  violencias  para  saber 
el  sistema  de  siembras  que  había  de  corresponder  á  la 
naturaleza  de  los  suelos ;  practicaron  la  misma  agricultura 
y  en  los  mismos  términos  que  en  su  patria,  y  como  los 
ganados  empezaron  á  multiplicarse  á  medida  que  las 
tierras  se  empobrecían,  tuvieron  á  su  tiempo  la  fábrica  de 
abonos  que  debía  reconstituir  las  fuerzas  productivas  que 
se  iban  desgastando.  \ 

Las  leyes  de  colonización  y  de  establecimiento,  fueron 
acertadísimas,  y  el  gobierno  en  los  primeros  tiempos  no 
hacía  concesiones  de  tierras,  sino  cuando  se  presentaban 
por  lo  menos  cincuenta  familias  que  congregadas,  pudiesen 
también  oponerse  á  las  depradaciones  de  los  salvajes,  que 
fueron  siempre  sus  implacables  enemigos. 

Estas  congregaciones  agrícolas  estaban  obligadas  á  dejar 
cierta  porción  de  tierra  para  formar  la  hacienda  de  la 
ig^lesia  que  había  de  ediñcarse,  otra  para  el  juzgado  y  otra 
más  para  la  escuela. 

Cuando  el  número  de  familias  pasaba  de  setenta,  el 
gobierno  las  obligaba  á  mantener  un  preceptor  de  lati- 
nidad, porque  en  los  pueblos  del  Norte  siempre  se  tuvo  la 
lengua  latina  como  la  lengua  madre  de  las  ciencias  y  de 
las  artes. 

Las  tierras  la  dividían  en  tres  porciones  : 

La  primera  porción  demarcaba  una  calle  y  á  lo  largo  de 
sus  líneas,  se  seüalaban  tantas  suertes  de  á  veinticinco 
aras  cuantos  eran  los  propietarios. 

La  segunda  porción,  igualmente  dividida,  se  destinaba 

ra  tierras  de  labor  y  praderas  de  granjas,  y  por  ñn  la 

*cera  era  la  que  se  reservaba  para  bosques  comunales. 

*^.n  medio  de  la  nueva  población,  construían  una  pequefla 
^'^da  á  la  cual  se  acogían  todos  con  sus  mujeres  é  hijos 
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en  los  casos  de  invasión  de  indios,  y  eran  tantas  las  precau- 
ciones á  este  respecto,  que  las  leyes  prescribían  la  obliga- 
ción de  ir  á  las  ñtstas  y  cumplimiento  de  la  iglesia,  armado^i 
de  fusil  y  bayoneta,  sin  exceptuar  ni  á  los  mrsmos  sacer- 
dotes. 

El  espíritu  de  dircordia  y  de  división,  que  es  propia  á 
todas  las  sociedades  humanas,  no  dejó  de  trabajar  honda* 
mente  á  los  colonos  americanos  poco  después  del  aumento 
de  sus  congregaciones;  por  esto  se  vio  la  floreciente 
colonia  de  Nueva  Plimouth  casi  abandonada  en  1630, 
apartándose  una  masa  de  su  población  para  otro  destino, 
que  no  fué  otro  que  para  fundar  la  colonia  de  Nueva  Havcn, 
con  la  ciudad  del  mismo  nombre  á  orillas  del  río  ConneA- 
ticut. 

Esta  colonia  se  derramó  de-pués  por  el  interior  del  país 
y  fundó  la  ciudad  de  Harfon,  á  70  millas  de  aquélla.  £n  la« 
primeros  años  cada  familia  vivía  aislada  en  su  propiedad, 
únicamente  ocupadas  en  sus  labores  sin  ningunas  leyes  f|í 
enlaces  políticos;  pero  luego  que  se  aumentó  la  población, 
trataron  de  formar  un  gobierno  que  asegurase  las  propier 
dades  y  les  procurase  la  consistencia  necesaria  para  opo 
nerse  á  las  invasiones  de  los  indios  salvajes. 

Para  llenar  su  pensamiento  de  gobierno,  toda  la  colonia 
se  asambleó  en  un  punto  determinado  y  después  de  las 
más  maduras  deliberaciones,  no  teniéndose  ninguno  de  ellos 
por  bastante  sabio  para  formar  un  código  de  leyes,  acor* 
daron  unánimemente  la  siguiente  resolución,  que  repondát 
á  sus  objetos  y  que  es  notable  por  su  modestia : 

€  En  atención,  al  corto  número  de  habitantes  de  esta 
colonia  y  á  nuestra  incapacidad  á  hacer  una  mejor  forma 
de  gobierno,  nos  prometemos  unos  á  otros  solemnemente 
observar  las  leyes  de  Moisés,  hasta  que  alguno  de  nosr 
otros  ó  de  nuestros  hijos  tenga  la  habilidad  de  hacer  otrr' 
más  acomodadas  á  nuestra  constitución  y  costumbres.  » 

Establecieron  una  ley  agraria  que  fijaba  en  200  cuadn 
la  cantidad  de  tierras  que  cada  uno  podía  poseer,  y  duran 
este  mismo  tiempo,  los  más  ancianos  de  la  colonia  fuer 
nombrados  jueces  con  pleno  poder  para  juzgar  s^^n  ef 
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leyes,  y  como  tuvieron  el  cuidado  de  apuntar  todas  sus 
sentencias  y  decisiones  en  un  libro,  que  había  tenido  por 
casualidad  un  forro  de  papel  azuly  quedó  fundada  la 
antigua  tradición  de  las  leyes  azule s^  á  las  cuales  se  les 
atribuyó  una  severidad  que  nunca  existió  sino  en  las 
nttsmas  leyes. 

Cuarenta  azotes,  menos  uno,  era  la  pena  ó  una  de  las 
pena^  que  habían  tomado  de  las  leyes  de  Moisés,  en  el 
pdfís  que  hoy  se  denomina  Estado  de  Connenticut,  y  para 
que  se  tome  en  cuenta  el  respeto  que  se  tributó  á  esas 
leyes,  citaremos  entre  otros  el  caso  siguiente :  . 

Un  colono  más  industrioso  que  los  otros,  compró  la 
chacra  de  un  vecino  que  era  perezoso,  y  algún  tiempo 
después,  el  comprador  fué  citado  al  consejo  de  los  ancia* 
nos,  quienes  le  declararon  reo  de  contravención  á  una  de 
las  primeras  leyes  de  la  colonia  y  íué  condenado  á  perder 
su  adquisición  y  á  recibir  en  las  espaldas  cuarenta  azotes 
menos  uno. 

Más  adelante,  cuando  la  población  y  la  riqueza  crecieron 
considerablemente,  formaron  un  plan  de  legislación  com- 
puesto de  un  gobernador,  un  consejo  y  una  asamblea, 
cuyo  doméstico  gobierno  íué  confirmado  por  la  Inglaterra 
con  el  noriibre  de  Compañía  de  Connenticut^  que  continuó 
hasta  la  independencia  absoluta. 

Febrero  de  1877. 


Prestigio  de  la  agricultura 


Por  decreto  de  fecha  9  del  corriente,  el  Gobierno  ha 
:oncedldo  á  los  caimpos  con  irrigación  una  serie  de  rega- 
las, que  esperamos  sirvan  para  remover  los  obstáculos  y 
^lan^r  el  verdadero  camino  de  la  prosperidad  agrícola. 
Las  industrias  dependientes  de  la  agricultura,  entre  las 
--les  los  molinos  de  agua  se  encuentran  en  primera  línea, 
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reconocer  como  los  mejores  que  hemos  conocido  en  el 
país. 

Por  la  irrigación  hemos  tomado  la  pluma  muchas  veces ; 
hoy  están  removidas  las  causas  que  impedían  su  movimien- 
to y  es  de  esperar  que  comprendiendo  todos  que  el  agua 
es  la  sangre  de  la  tierra,  comprendan  que  los  canales  y 
acequias  son  los  agentes  de  su  movimiento. 

Abrí]  de  1877. 


Las  ferias  agrícolas 


La  instalación  de  las  ferias  agrícolas  tuvo  lugar  el  15  del 
corriente  con  la  presencia  del  Jefe  del  Estado,  que  quiso 
hacer  personalmente  la  inauguración  de  esas  funciones  del 
trabajo. 

Las  ferias  son  los  primeros  certámenes  de  la  inteligencia 
y  responden  á  un  genera)  sentimiento  de  progreso,  y  están 
reconocidas  como  una  necesidad  de  la  edad  presente. 

En  las  ferias  se  aprecian  los  elementos  de  vida  de  cada 
localidad  y  se  estudian  y  plantean  los  cambios  que  las  cir- 
cunstancias aconsejan  para  cada  zona  y  preparan  conve- 
nientemente á  los  pueblos  para  diversiñcar  sus  productos 
y  entrar  de  lleno  en  el  concierto  mercantil  de  las  otras 
naciones. 

En  un  país  donde  todo  se  hace  difícil,  donde  las  difi- 
cultades se  han  erizado  hasta  para  obstar  á  las  relaciones 
íntimas,  y  en  que  el  espíritu  de  círculos  ha  trabajado  tanto 
en  el  ánimo  de  los  individuos  para  levantar  barreras  de 
separación  y  de  compartimento,  jqué  menos  ha  de  hacer  * 
e  que  provocar  motivos  de  congregación  y  de  encuentro, 
»ara  que  con  los  roces  renazcan  las  relaciones  y  se  hable 

ellas  de  algo  que  no  sea  eso  que  se  llama  política  que 

Irt  lo  divide  y  lo  trucida  ? 
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i  Qae  menos  hrty  que  hacer  que  provocar  ferias  y  con  * 
cursos,  dar  aliento  y  prestigio  á  la  producción,  y  conven^ 
cer  que  por  el  trabajo,  la  economía  y  la  previsión,  el  país  ha 
de  levantarse  sólidamente  de  la  postración  en  que  se  en- 
cuentra i 

La  hora  presente,  por  circunstancias  especialísimas,es  de 
gran  significación  y  trascendencia  para  la  República,  y 
cuando  se  trata  de  dar  un  fuerte  y  racional  impulso  al  pro- 
greso, sería  hasta  criminal  continuar  deplorando  desgra- 
cias pasadas,  sin  aprovechar  el  tiempo  en  estudiar  y 
conjurar  las  nuevas  que  pudieran  venir  por  incuria  y 
abandono. 

La  agricultura  y  ganadería,  la  industria,  como  la  ciencia 
y  como  el  trabajo,  sólo  florecen  y  aíe  desarrollan  á  la  som- 
bra de  la  paz  y  de  una  prudente  conñanza  en  el  porvenir. 

Montevideo  es  el  centro  de  la  República  y  es  una  verdad 
incontestable  que  él  ha  absorbido  las  fuerzas  vitales  de 
todo  el  país,  y  que  no  se  tomó  el  trabajo  de  pensar,  de 
enseñar,  de  asociar,  de  difundir,  librando  la  suerte  de  la 
patria  á  la  casualidad^  que  fué  bastante  feliz  para  tropezar 
con  media  docena  de  rurales  que  quisieron  cambiar  y 
cambiaron  su  suerte,  haciéndola  de  vaga  é  incierta,  clara  y 
positiva,  siendo  la  difusión  y  propagación  su  carácter  dis- 
tintivo. 

Hoy  la  capital  aprende,  se  enriquece  su  zona  agrícola, 
siente  emulación  el  labrador,  y  el  Gobierno  y  el  propieta- 
rio se  sienten,  cada  cual  en  su  esfera,  contagiados  de  la 
aetividad  que  reina  en  torno  suyo  disponiéndoles  á  irradiar 
con  su  trabajo,  con  el  empleo  de  capital,  los  destellos  de 
reforma  y  de  perfeccionamiento  que  han  de  converger  por 
toda  la  República. 

De  las  modestas  ferias  actuales,  hemos  de  pasar  á  los 
concursos,  en  los  cuales  se  exponen  los  animales,  produc- 
tos agrícolas  é  instrumentos  de  perfección  excepcional: 
después  se  recorrerán  los  campos  para  ver  en  qué  grado 
están  adoptados  los  buenos  sistemas  de  cultivo  y  hasta 
qué  punto  es  una  realidad  entre  los  ganaderos  chacareros 
y  granjeros  lo  que  en  dichos  coilcürsos  se  examinó. 
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La  utilidad  de  las  ferias  y  de  los  concursos  está,  no  sólo 
en  los  provechos  que  directamente  se  obtienen  por  los 
cultivadores,  sino  en  el  aprendizaje  que  se  va  haciendo 
para  que  cada  familia  ó  cada  grupo  ó  cada  región,  vaya 
dedicándose  á  cultivar  la  semilla  más  apropiada  á  sií  suelo, 
decidiéndose  también  á  adoptar  el  sistema  más  conveniente 
al  cultivo  á  que  se  consagra. 

Las  ferias  tienden  á  igualar  las  condiciones  de  todas  las 
localidades,  para  que  el  bienestar  deje  de  ser  el  patrimo- 
nio de  ciertos  individuos  y  familias. 

Por  las  ferias  y  concursos  he  visto  yo  las  laudas  conver- 
tidas en  fábricas  de  resina  y  otros  artefactos :  he  visto  los 
bañados  utilizados  en  la  cría  de  ánades  y  truchas,  he  visto 
en  las  retiradas  granjas,  convertidos  los  corrales  en  labora- 
torios químicos  para  la  composición  de  abonos  y  examen 
de  las  tierras,  y  todo  esto  lo  he  visto  acompañado  de  ins- 
trucción agropecuaria  en  las  clases  rurales,  y  de  una  cre- 
ciente añción  en  las  altas  clases  de  la  sociedad  á  poseer  y 
cultivar  un  pedazo  de  terreno  para  perpetuar  la  memoria 
de  su  paso. 

Las  ferias  son  las  que  preparan  los  pueblos  para  las 
exposiciones,  y  cuando  Londres,  París,  Viena  y  Filadelfia 
convocaron  al  mundo  entero  para  sus  certámenes,  el  pue- 
blo de  esas  grandes  potencias  estaba  ya  educado  para  las 
exposiciones,  tenían  el  ejemplo  y  la  práctica  hecha  en  las 
ferias  y  concursos. 

Hemos  de  concluir  este  artículo  diciendo  que  la  campa  - 
ña  es  habitable^  gracias  al  vigor  y  la  energía  del  coronel 
Latorre ;  y  el  país  rural,  que  es  el  verdadero  país,  se  lo  agra- 
dece sinceramente ;  pero  como  las  ttes  cuartas  partes  del 
suelo  de  la  República  están  despobladas  de  haciendas  y  las 
necesidades  crecen  y  crecen,  merman  y  merman  las  exis- 
tencias, hay  necesidad  de  que  se  piense  en  la  creación  de 
un  crédito  rural  para  habilitar  la  campaña,  para  repo- 
blarla de  ganados,  que  son  los  que  tienden  á  desaparecer, 
con  cuya  desaparición  no  tendría  razón  de  existencia  una 
nacionalidad  que  descansa  en  la  ganadería. 

Repetimos  que  la  campaña  es  habitable,  y  es  habitable 
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porque  han  desaparecido  aquellas  falanjes  de  ladrones  orga- 
nizados, aquellas  turbas  de  encubridores  de  cueros  roba« 
dos,  y  aquellas  cuadrillas  de  compadritos  que  hacían  dificil 
el  trabajo  metodizado. 

Las  familias  vuelven  á  establecerse  en  los  campos,  pero 
los  campos  están  despoblados  de  ganado  y  es  indispensa* 
ble  que  el  coronel  Latorre  piense  en  los  medios  prácticos 
pero  morales  de  repoblar  las  soledades,  y  esos  medios  no 
pueden  encontrarse  en  otra  parte  que  en  un  Banco  rural. 

Al  crédito  rural  en  algunas  de  sus  formas,  le  asignamos 
la  resolución  del  problema  agrario  del  país,  porque  el  ga« 
nadero  que  se  halle  en  condiciones  desahogadas,  dará  prin« 
cipio  á  la  agricultura  reformista,  transformando  gradual* 
mente  su  campo  en  granjas  especiales,  generando,  diremos 
así,  nuevas  y  variadas  industrias  agropecuarias,  tal  como 
lo  vienen  practicando  ya  muchos  estancieros. 

Mayo  de  1877. 


La  granja  escuela 


La  Asociación  Rural  venía  hace  años  preocupándose  de 
la  conveniencia  de  ;una  granja  para  práctica^  y  enseñanzas 
agrícolas  y  el  gobierno  del  coronel  Latorre  ha  resuelto 
aquella  preocupación  con  el  decreto  de  su  referencia. 

La  comisión  de  agricultura,  cbn  su  carácter  oficial,  tiene 
el  encargo  de  atender  á  la  instalación  y  existencia  de  aquel 
establecimiento,  pero  la  Rural  siempre  estará  á  su  paralela, 
cuando  quieran  utilizarse  sus  inquebrantables  propósitos 
de  trabajar  en  provecho  del  país. 

El  señor  Castro,  director  de  la  comisión  de  agricultura 
de  la  J.  E.  A.,  se  sirvió  preguntarnos  cuáles  eran  nuestras 
ideas  individuales  sobre  granja,  y  como  ellas  habían  sido 
emitidas  muchas  veces,  las  consignamos  nuevamente  en 
una  carta  memoria  que  seguirá  á  continuación,  á  la  cual 
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los  caballeros  que  componen  la  comisión  de  agricultura,  se 
sirvieron  prestarle  una  atención  que  agradecemos  sincera* 
mente,  especializándonos  con  el  seftor  Castro. 

No  es  tiempo  ya  de  discutir  la  mayor  ó  menor  riqueza 
de  este  suelo,  sino  allanar  el  camino  para  llegar  á  la  expío  " 
tación  de  sus  condiciones  naturales,  difundiendo  conoci- 
mientos con  oportunas  y  claras  enseftanzas. 

Hay  que  convencer  á  la  generalidad  de  los  labradores, 
que  sus  trabajos  son  imperfectos,  probándoles  que  la  capa 
de  tierra  que  remueven  es  tan  superñcial,  que  las  raices  no 
tienen  cómo  desarrollarse  y  qiie  las  aguas  pluviales  pene- 
tran en  tan  corta  cantidad,  que  el  viento  sin  sol  es  sufi- 
ciente para  producir  su  evaporación. 

Es  preciso  enseñarles  á  utilizar  en  la  tierra  los  abonos, 
las  aguas,  las  fuerzas* todas  de  que  dispone,  para  aumentar 
sus  producciones  sin  mayores  esfuerzos. 

La  influencia  de  los  climas  en  la  organización  de  las 
plantas  y  de  los  animales,  debe  constituir  uno  de  los  más 
importantes  estudios  de  la  granja,  porque,  por  más  que  se 
diga,  aquella  influencia  ejerce  tan  poderosa  acción  que 
nosotros  ya  hemos  tenido  ocasión  de  observarlo  en  las 
variaciones  y  modificaciones  que  sufren  ciertos  ganados  y 
también  ciertas  plantas. 

Hay  que  decirles  que  los  instrumentos  que  usan  son 
imperifectos  y  que  les  triplican  inútilmente  el  trabajo ;  y 
aunque  es  cierto  que  los  jóvenes  que  sigan  la  carrera  agrí- 
cola ejercerán  con  el  tiempo  grande  influencia  en  las  modi- 
ficaciones, lo  que  importa  para  abreviar  tiempo  es  instruir 
á  ios  chacareros,  haciéndoles  tomar  parte  en  las  prácticas 
y  en  los  ensayos  de  la  granja. 

Expuestas  las  consideraciones  de  instalación  de  la  gran- 
ja, hemos  de  agregar  que  su  futura  existencia  debe  depen- 
der de  sus  mismos  trabajos  y  de  los  numerosos  productos 
del  establecimiento,  constituyendo  con  e¡  tiempo  una  renta 
municipal. 

La  carta  memoria  que  dirigimos  al  seftor  Castro  dice  así: 
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Señor  don  Agustín  de  Castro,  Director  de  Agricultura, 
Sefior : 

Me  permito  decir  á  usted  que  las  granjas  modelo,  como 
modelos  simplemente,  han  caído  en  desuso,  porque  no 
respondían  á  esa  necesidad  que  sienten  los  pueblos  de 
hacer  y  de  trabajar. 

Los  modelos  servían,  en  los  primeros  pasos  de  este  siglo, 
como  tramo  de  descanso  para  llegar  á  las  escuelas  de  agri- 
cultura y  como  motivos  también  de  lujo  en  opulentas  ciu- 
dades y  en  opulentas  y  caprichosas  individualidades.  Des- 
pués y  hace  muy  pocos  años,  el  nunca  bien  ponderado 
monsieur  André  Sansón  dio  á  esos  establecimientos  su 
verdadero  nombre  y  cambió  el  molcíe  de  las  ideas  que 
militaban  para  su  sostenimiento. 

c  Esos  establecimientos  no  constituyen  (dice  él)  un  valor 
c  económico,  ni  son  un  provecho  para  los  Estados,  son 
c  poco  más  ó  menos  de  la  escuela  del  jardín  imperial 
€  zoológico,  que  ha  gastado  el  dinero  de  una  poderosa 
c  asociación,  sólo  por  el  capricho  y  la  fantasía  de  Mr.  Geo^ 
€  froy  Saint  Hilaire». 

Más  adelanle,  las  granjas  modelos  cambiaron  su  fisono- 
mía en  experimentales  y  sirvieron  y  sirven  para  modelos 
de  cultivos  especiales,  para  aclimatación  de  nuevas  plantas 
y  para  sostener  animales  tipos  de  modelos  y  sementales. 

Pero  no  es  este  el  caso  en  que  nos  encontramos,  ni  es 
esta  sola  la  necesidad  que  se  debe  llenar. 

La  granja  escuela  experimental,  que  es  la  necesidad  á 
que  hay  que  responder  hoy,  debe  abrazar  más  esferas  que 
las  que  se  asignan  á  los  modelos,  porque  es  de  esa  gratija 
de  la  que  deben  salir  los  peritos  agrónomos  y  los  capata- 
ces de  explotación,  tan  inútilmente  buscados  entre  nosotros,- 
para  dirigir  la  marcha  ordenada  de  una  gran  chacra,  en  ia 
cual  debe  ser  él  mismo  el  primer  peón. 

Para  la  formación  de  una  granja  escuela  y  experimental 
se  necesita : 
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I  .^  La  tierra. 

2.®  Las  poblaciones  con  edifícios  sencillos  y  en  piso 
llano. 

3.^  La  dotación  de  instrumentos  agrícolas  en  general. 

4.^  Semillas  conocidas  y  nuevas,  para  experiencias  y 
ensayos. 

5.^  Animales  de  trabajo  y  sementales. 

6.^  Un  herbario. 

7.^  Un  taller  de  prácticos  de  carpintería  y  herrería. 

S.^  Un  laboratorio  químico. 

9*^  Museo  agronómico  con  instrumentos,  máquinas,  he- 
rramientas y  aperos  de  labranza. 

10.^  Biblioteca  rural  económica. 

11.^  G;»binete  topográfico. 

Las  experiencias  de  cultivo  exigen  una  precisión  y  una 
puntualidad  enteramente  incompatible  con  las  cualidades 
de  la  mayoría  de  los  agricultores  que  tenemos,  que  no  pue- 
den hacerlas  individualmente,  por  lo  que  creemos  qu^  se 
debe  iniciar  el  que  cada  agricultor,  grande  ó  pequeño,  indus- 
trial ó  rulinario,  tome  interés  en  alguna  índole  de  ensayo, 
partiendo  de  reglas  establecidas  por  la  granja  escuela,  por- 
que conviene  que  haya  muchos  haciendo  el  mismo  cultivo 
en  distintos  puntos,  á  fín  de  comparar  resultados  y  deducir 
consecuencias. 

Para  que  los  estudios  sean  fáciles  y  el  riesgo  de  equivo- 
carse se  aleje  todo  lo  posible,  nosotros  opinamos  que  no 
se  deben  hacer  las  experiencias  en  tan  poco  terreno  como 
pudiera  suponerse,  pues  la  especie  misma  de  los  ensayos 
que  deben  hacerse  induce  á  recomendar  que  se  hagan  en 
derta  escala. 

La  cantidad  de  terreno  que  debe  destinarse  á  cada  ensa- 
yo, según  nuestro  juicio,  hade  ser  precisamente  mil  metros 
cuadrados  —  lo  mismo  da  que  se  trate  de  una  faja  de 

10     metros  de  ancho  por  lOO      de  largo 
20  »         »       >         »       ^  » 
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ó  cualquiera  otra  dimensión  que  resulte  icxx)  metros.  La 
gran  ventaja  que  tiene  esta  extensión  es  que,  simplemente 
multiplicado  por  diez  su  producto,  se  consigue  saber  el  de 
la  hectárea  de  terreno,  que  al  ñn  será  la  medida  agraria  que 
todo  el  mundo  acepte,  y  que  aun  hoy  mismo  puede  decir- 
se que  es  ya  familiar  á  la  mayor  parte  de  la  gente  á  quien 
este  género  de  escrito  pueda  ser  útil. 

Un  producto  de  seis  fanegas,  en  el  trozo  por  ejemplo, 
dará  sesenta  en  la  hectárea,  y  esta  relación  es  tan  conve- 
niente, que  bien  puede  sacriñcarse  á  ella  el  que  el  ensayo 
se  haga  en  un  terreno  mayor  del  absolutamente  necesario. 
Los  errores  en  los  trozos  pequeños  dan  resultados  fatales, 
mientras  que  en  los  trozos  como  los  que  proponemos  no 
son  de  consecuencia. 

Los  ensayos  agrícolas  de  experiencia  y  estudio  dirigen 
sus  aspiraciones  en  sentido  muy  diverso  : 

i.^  Para  sacar  de  la  tierra  la  mayor  cantidad  posible  de 
alimentos  en  relación  al  costo. 

2.^  Para  sacar  de  la  tierra  alimentos  al  menor  costo 
posible. 

3.^  Para  sacar  el  mejor  partido  posible  del  trabajo  per- 
sonal. 

4.^  Obtener  de  la  tierra  el  mayor  valor  venal,  y  además 
otros  muchos  motivos  de  importancia  secundaría  pueden 
constituir  el  objeto  de  los  ensayos  de  una  granja. 

Bajo  un  punto  de  vista  puramente  científico  y  tratándo- 
se de  investigaciones,  puede  ser  conveniente^  conocer  cuál 
es  la  mayor  cantidad  de  productos  que  se  puede  obtener 
de  un  pedazo  de  tierra  de  mil  metros,  trabajadas  sin  rela- 
ción alguna  á  su  costo;  pero  cuando  se  quieran  hacer  estas 
investigaciones  deben  hacerse,  al  menos,  en  tres  pedazos* 
de  tierra  de  mil  metros  cada  uno,  para  ensayar  sin  suje- 
ción á  reglas,  sino  caprichosamente  lo  que  ocurre. 

En  los  pedazos  destinados  á  ensayos  caprichosos,  sin 
sujeción  á  regla,  puede  tenerse  por  cierto  que  se  obten- 
drán resultados  niás  ó  menos  visibles,  pero  nunca  llevarán 
el  signo  de  la  convicción  y  del  estudio,  si  no  se  hacen  entrar 
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abonos  de  variadas  especies  para  íijar  la  probabilidad  pro- 
ductiva que  con  ellos  se  pueda  obtener. 

Cuando  se  trata  de  ensayar  la  manera  de  sacar  prove- 
chos de  la  tierra  al  menor  costo  posible,  hay  necesidad  de 
cultivar  sin  abono,  cultivar  con  abono  completo  y  con  abo- 
no incompleto. 

En  la  contabilidad  de  una  granja  hay  que  llevar  en 
cuenta,  con  el  valor  de  los  abonos  y  con  el  valor  de  los 
productos,  la  mano  de  obra  y  útiles  que  se  emplean  en  el 
campo,  pues  no  de  otro  modo  puede  deducirse  la  manera 
de  producir  al  menor  costo  posible,  pues  sólo  así  se, podrán 
apreciar  bien  y  con  exactitud  los  resultados  obtenidos 
para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  dudosos. 

El  pensamiento  de  explotación  descansa  siempre  en 
obtener  de  la  tierra  el  mayor  valor  posible,  y  entre  nos« 
otros,  hechas  ya  las  prácticas,  aunque  rutinarias,  del  cultivo 
de  cereales  y  leguminosas,  hay  necesidad  de  resolver  los 
problemas  que  entrañaq  los  cultivos  de  plantas  industriales, 
sean  azucareras,  oleaginosas,  vináceas,  alcohólicas,  textiles, 
micotináceas  y  pratenses,  aplicando  la  irrigación  como 
estudio  y  como  práctica,  aun  para  perfeccionar  la  produc- 
ción de  cereales  y  leguminosas  con  relación  al  terreno  y  á 
los  abonos,  concurriendo  á  desvanecer  la  creencia  de  que 
se  pueden  sacar  buenas  cosechas  de  los  terrenos  que  no 
estén  perfectamente  bien  labrados  y  aplicado  el  abono  y  el 
agua  como  elemento  inseparable  del  progreso  agrícola. 

Con  el  cultivo  de  los  árboles  maderables  é  industriales, 
la  enseftanza  detallada  de  la  economía  rural,  la  fisiología 
botánica,  la  delincación  y  niveles,  la  práctica  del  riego,  la 
praticultura,  las  operaciones  de  labrar,  cavar,  segar,  mace- 
rar, trillar,  aventar,  podar,  completarían  al  discípulo  de  la 
granja,  que  debiera,  si  es  posible,  venir  de  los  departamen- 
tos para  volverse  á  ellos  después  de  completar  su  educa- 
ción agrícola,  despertando  allí  mismo  las  instalaciones 
particulares  y  públicas  de  ensayo. 

Los  sementales  que  comprendemos  en  la  granja,  llena 
rían  una  necesidad  sentida  hace  tiempo  entre   nosotros, 
ual  es  la  de  eambiar  gradualmente  y  en  condiciones  eco* 
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nómicas  las  aptitudes  de  los  ganados,  sobre  todo  las  del 
vacuno,  disponiéndole  para  la  leche. 

A  la  l^ranja  concurrirían,  mediante  una  módica  retribu* 
ción,  todos  los  que  tienen  tambos  y  otros  que  quisieran 
cambiar  el  molde  de  sus  animales. 

La  enseñanza  técnica  en  la  Comisión  de  Agricultura 
debería  ser : 

i.^  Agronomía  general. 

2.^  Zootecnia  general. 

Para  facilitar  esta  enseñanza  sería  indispensable  un  anfi*- 
teatro,  laboratorio,  museo  anatómico,  biblioteca,  etc.,  pero 
por  economía  podrían  hacerse  las  demostraciones  en  la 
granja  una  ó  dos  veces  por  semana,  según  la  distancia  á 
que  se  estableciese. 

Es  cuanto  tiene  que  exponer  á  usted  S.  S. 

Majo  de  1877, 


Memoria    pastoril 

LEÍDA  EN  LA  ASAMBLEA  DE  LA  ASOCIACIÓN  RURAL  EN 

MAYO  DE   1887 

CAPÍTULO  I 

INTRODUCCIÓN 

Señores : 

Cuando  el  sefior  Sarmiento  escribió  muchos  artículos 
para  probar  que  la  ganadería  representaba  en  el  Plata  la 
barbarie  ya  descripta  en  su  Facutub,  no  faltaron  aquí  escri- 
tores notabilísimos  que,  participando  de  las  teoribs  y  de 
la  falsa  ciencia  del  sefior  Sarmiento,  continuaron  la  misma 
propaganda,  y  el  hombre  rural,  el  morador  de  los  campos. 
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el  trabajador  del  pais,  apareció  peco  después  como  contra- 
rio al  espíritu  generador  de  k  civilización  moderna  y  con* 
denado  á  desaparecer  de  la  sociedad. 

Fué  entonces  que  levantamos  nuestra  voz,  y  de  la  humil'- 
de  esfera  de  estancieros,  defendimos  la  personalidad  del 
campesino,  y  con  él,  la  industria  madre  del  Río  de  la 
Plata,  la  ganadería,  como  elemento  de  civilización  y  de 
progreso. 

Poco  después,  el  doctor  Alberdi  dijo:  c  que  si  hay  algu- 
€  na  región  en  ol  mundo  americano  que  por  sus  condicio- 
€  nes  naturales  y  geográficas  representa  la  civilización,  es 
€  esa  región  la  del  Plata  que  se  compone  de  campi* 
c  ñas  verdes,  claras  y  frescas,  poblada  de  millones  de 
€  animales,  que  son  el  oro  en  movimiento.» 

Y  en  verdad,  d  ganado  manso  es  símbolo  é  instrumento 
natural  de  la  civilización,  al  mismo  título  que  es  el  río,  el 
canal  y  el  ferrocarril ;  el  caballo  manso  también  es  más 
que  un  camino  que  anda:  él  es  una  locomotora  de  sangre, 
que  no  necesita  de  rieles  para  cruzar  el  espacio,  ni  maqui- 
nista para  hacer  el  movimiento. 

Nuestras  campañas  producen  naturalmente  esa  máquina 
de  dvJIización,  como  produce  el  pasto  que  lo  alimenta,  y 
si  un  buque  de  vapor  es  símbolo  de  civilización,  porque 
representa  la  fueiza  de  centenares  de  caballos,  esa  misma 
fuerza  animal  no  es  menos  simbólica  de  civilización,  por- 
que representa  á  su  vez,  la  fuerza  motriz  del  vapor. 

Pero  el  caballo  es  máquina  inservible  sin  su  manejante 
educado  en  su  manejo,  es  decir,  sin  el  gaucho^  que  en  este 
sentido  es  á  la  civilización  del  Plata  lo  que  el  mari- 
nero y  el  maquinista  son  á  la  civilización  inglesa:  ludo, 
inculto,  áspero ;  pero  brazo  elemental  del  progreso  y  del 
desarrollo  de  su  riqueza  pecuaria. 

Tales  campañas  y  tales  campesinos  no  pueden  represen « 
tar  ni  representaron  nunca  la  barbarie,  sino  en  libros  y 
artículos  de  periódicos,  escritos  generalmente  por  los  que 
nq  entienden  las  categorías  de  la  civilización. 

La  verdad  es  qu^,  siendo  la  campaña  el  grande  y  casi 
exclusivo  manantial  de  la  riqueza  del  país,  puede  decirse 

S4 
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con  toda  propiedad  que  esa  campaña  representa  la  civili- 
zación por  su  riqueza,  producida  co%  el  trabajo  industrial, 
en  cambio  de  lo  cual  recibe  todas  las  producciones  de  la 
Europa ;  y  los  cueros,  lanas,  grasas,  carne,  cerda,  astas, 
pezuñas,  vergas,  plumas,  etc.,  tan  sucias  y  groseras,  repre-> 
sentan,  en  el  rigoroso  sentido  económico,  la  civilización, 
porque  son  la  razón  de  ser  y  causa  de  la  presencia  de  todos 
los  prodigios  que  derrama  la  industria  fabril  y  comercial 
de  la  Europa  en  el  país. 
En  el  siglo  pasado,  de  Azara  dijo:  f  No  se  piense  que 

<  fomentando  el  pastoreo,  trato  de  conservar  incultos  á 
€  estos  habitantes.  Nada  de  eso.  Lo  que  quiero  es  enri- 
«  quecer  el  país,   porque  las  ciencias  y  las  artes  buscan 

<  siempre  á  la  opulencia.» 

E^,  pues,  la  ganadería,  como  lleva  dicho  Alberdi,  un  ele- 
mento de  civilización  y  de  progreso  y  á  su  sombra  se 
desarrollará  la  agricultura,  que  ya  produce  abundantes 
frutas,  buenos  cereales,  vinos  muy  buenos,  preciosos  aceites, 
sedas,  linos  y  cáñamos. 

A  su  sombra  han  aumentado  las  facilidades  de  comuni- 
cación, se  ha  mejorado  el  servicio  de  correos,  ha  disminuido 
el  número  de  los  que  no  saben  leer  y  escribir ;  la  telegrafía 
ha  multiplicado  las  relaciones  y  en  todos  los  ramos  el  ade- 
lanto es  notable  y  evidente. 

La  ganadería  puede  ser  fomentada  de  dos  modos : 
aumentando  el  número  de  animales  y  perfeccionando  las 
razas ;  lo  primero  lo  conseguiremos  en  los  potreros,  y  lo 
segundo  con  praderas  artificiales  y  con  el  cruzamiento  y 
mestizamiento  de  los  ganados  de  una  zona  con  los  de  otra^ 
ó  bien  adoptando  para  hacer  la  monta  el  sistema  de  selec- 
ción consanguínea. 

Con  tales  métodos  se  consigue  hacer  desaparecer  los 
defectos  de  las  reses,  hacer  que  adquieran  las  buenas  cua- 
lidades que  caracterizan  á  otras  razas  y  por  fin  desarrollar 
hasta  su  último  límite  la  facultad  productiva  de  cada  raza 
ó  de  cada  especie. 

Para  conseguir  estos  apetecidos  resultados,  es  preciso 
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especializar  los   animales   adoptándolos  para  un   sólo  ñn 
industrial  y  cuyo  sinóptico  cuadro  es  el  siguiente : 


Ganado  vacuno 


Id.  lanar    .     .     , 


Id.  caballar    .     . 


De  trabajo. 

De  engorde. 

De  leche,  para  queso  y  manteca. 

Lana  de  carda. 

Id.  de  peine. 

Id.  mixta. 

De  carne  (calidad  abundancia). 

De  arrastre. 

De  trabajo,  de  camino. 

Paseo. 

Carrera. 


r»    ^      .  (    Para  precocidad  y  de  peso. 

la.  porcino.     .     .  j    p^^^  ^^^^^  ^  ^^^^  gordura. 


Aves  de  corral. 


Para  poner. 
Para  empollar. 
Para  engordar. 
Calidad  de  la  carne. 


Excusado  es  ponderar  las  ventajas  que  resultarán  para 
el  país,  cuando  haya  resuelto  los  indicados  procedimientos. 

Algunos  autores  de  economía  rural  creen,  sin  exagera» 
ción,  que  los  productos  pecuarios  de  los  países  verdadera- 
mente industriales  en  ganadería,  han  quintuplicado  en  estos 
últimos  años  sin  aumento  sensible  de  gastos,  y  así  debe 
ser,  desde  que  los  cameros  que  ordinariamente  pesaban  70 
libras,  han  subido,  perfeccionados,  hasta  180,  con  la  cir- 
cunstancia especialísima  de  poder  entregar  en  los  mata- 
deros animales  de  dos  años  de  edad,  con  un  desarrollo  y 
una  corpulencia  que  sólo  adquirían  anteriormente  después 
de  los  cinco  años. 

El  mismo  orden  se  ha  seguido  en  los  ganados  vacunos  y 

^  cerda  y  lo  que  verdaderamente  de  admirable  se  observa 
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en  estas  fértilísimas  cuestiones  es  que  la  cantidad  de 
comida  consumida  no  guarda  proporción  con  el  aumento 
de  productos  que  los  animales  dan. 

La  voracidad  no  está  en  relación  con  la  corpulencia,  ni 
el  cebo  ni  engorde  con  relación  á  la  voracidad,  y  se  observa 
muchas  veces  que  los  animales  más  voraces  lo  son  por  vicio 
constitucional,  que  son  encharcados  ó  charcones  y  no  efec- 
túan la  asimilación  completa  de  los  jugos  nutritivos  de  los 
alimentos. 

La  perfección  de  la  ganadería,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  sobriedad  y  de  la  precocidad,  ha  aumentado  extraordi- 
nariamente la  producción  animal  y  en  mucha  mayor  escala 
las  utilidades  del  ganado  industriaL 

Todas  las  naciones  prestan  hoy  especialísima  atención  á 
la  ganadería  y  su  importancia  ha  llegado  á  constituir  sec« 
ciones  independientes  de  la  agricultura.  4 

La  industria  moderna  ha  dado  aplicación  á  muchas  par- 
tes del  animal  que  antes  se  perdían  i  se  desperdiciaban  por 
inútiles,  aumentándose  así  proporcionalmente  el  valor  de 
los  animales  de  una  manera  fabulosa^ 

CAPÍTULO  II 

PRADOS     NATURALES 

La  parte  máxima  de  la  plantas  que  forman  el  hermoso 
tapiz  de  esmeralda  que  cubre  naturalmente  la  superñde  de 
la  tierra,  se  compone  de  gramíneas,  que  son,  á  la  par  de  sos 
congéneres,  más  lujosas  y  útiles  por  sus  propiedades  ali« 
mentícias,  para  la  cría  y  alimentación  de  los  ganados. 

Al  sol,  á  la  sombra  y  lo  mismo  en  los  bañados  que  en 
los  secanos,  son  las  gramillas  más  ó  menos  ñnas  y  más  ó 
menos  tupidas :  no  hay  punto,  puede  decirse,  de  la  superfi^ 
cié  de  la  tíferra,  que  sea  completamente  estéril,  gracias  á  la 
robustez,  á  la.  vitalidad  y  sustancia  de  las  gramíneas  pra- 
tenses. 

Tapizan  naturalmente  el  suelo  de  la  República  del  Uru- 
guay, dice  el  doctor  Salazar,  los  iorrages  más  gratos  á  la^ 
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mzas  herbívoms;  se  hallan  las  loliaceas  y  avenas  tan 
buscadas  por  los  ganaderos  ingleses :  la  poa  memoralis, 
que  crece  en  los  matorrales  y  abrevaderos;  \dAfalarideas, 
cuyas  variedades  suministran  el  alpiste  tan  estimado 
por  las  aves;  el  carrizo^  que  fecunda  las  aguas ;  las  milia* 
ceus  y  las  agrotídeas,  las  bricias  y  los  bromos,  á  que 
portenece  el  egílope^  cuya  semilla  recuerda  el  trigo,  de  que 
es  quizá  el  tipo  natural;  y  estos  y  otros  grupos  de  que  se 
compone  la  familia  natural  de  las  gramíneas,  son  las  plan  • 
tas  que  componen  los  prados  naturales  y  pastizales  del 
Uruguay*  Todas  eUas  son  robustas,  viváceas  muchas  de 
ellas  por  sus  raíces  y  mis  ó  menos  gemníperas,  á  cuyas 
circunstancias  deben  la  propiedad  de  formar  su  césped 
espeso  y  frondoso  que  cubre  la  superficie  del  suelo  como 

I  una  alfombra. 

Como  todas  las  plantas  forrageras,  ess^  gramíneas  tie- 
J  nen  la  propiedad  de  beneficiar  el  suelo  en  que  vegetan» 

tanto  más  cuanto  más  espeso  sea  el  césped  que  forman  y 
más  profundo  el  cubo  de  tierra  á  que  alcancen  sus  raíces. 

Aunque  muy  robustas,  las  gramillas  de  que  hablamos  y 
tan  comunes  en  la  superficie  de  la  tierra,  se  encuentran, 
particularmente,  en  los  terrenos  sustanciosos  y  sanos,  y 
mucho  más  si  son  sueltos  y  ligeros. 
)|  Cada  grupo  de  gramíneas  se  manifiesta  en  situaciones 

diferentes,  y  aun  grupos  enteros  que  prefieren  situaciones 
expuestas  á  las  en  que  las  otras  se  encuentran ;  de  esto 
depende  indudablemente  el  que  sean  muy  pocas  ó  casi  nin* 
gunas  las  eniermedades  de  estas  plantas  y  que  en  general 
se  refieran  á  accidentes  los  desperfectos  á  que  los  prados  y 
pastizales  están  expuestos  y  de  que  nosotros  principalmen- 
te vamos  á  ocupamos» 

CAPÍTULO  III 

MODIFICACIÓN  T  CAMBIO  DB  PASTOS 

Los  can[4>os  que  no  se  abonan,  los  en  que  pastan  gana- 
do vacuno  ó  de  otra  clase»  cuya  leche,  lana  6  pelo  se  corta 
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aparecen,  para  dar  paso  á  los  pastos  amargos  y  yuyos 
extraños  y  de  ningún  valor. 

En  el  2.^  caso,  en  tiempo  de  seca,  cuando  el  campo  se 
hace  polvo,  el  cuello  ó  cepa  gemnípara  que  habla  de  repo- 
blar la  superñcie  se  destruye  ó  lastima  por  el  traqueo, 
viniendo  á  ocupar  el  vacío  plantas  menos  productivas  é 
inútiles. 

En  ambos  casos,  se  puede  decir  que  el  campo  está  repu 
sado  y  sus  efectos  y  su  apariencia  son  los  de  la  consunción. 

Los  campos  que  están  en  exposiciones  sombrías  ó 
cubiertos  de  bosques  espesos  y  están  poco  ventilados,  dan 
un  pasto  de  mediana  calidad,  cuya  frescura  y  verdor,  cuya 
frondosidad  constante  en  el  rigor  del  verano,  indican  el 
poco  provecho  que  de  ellos  sacan  los  ganados. 

Los  bañados  y  pantanos  crían  juncos,  yergos  y  pajas 
denominadas  mansa  y  brava.  Yergos,  mostranzos  y  mentas 
quexomo  pasto  son  de  inferior  calidad. 

Los  campos  maltratados,  recomidos  y  pisados,  se  cubren 
también,  como  hemos  dicho,  de  plantas  extrañas,  tanto  más 
persistentes  cuanto  el  suelo  es  más  fecundo. 

Cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  un  campo  repisado  y 
recomido,  se  restauran,  dicen  los  praticultores,  poniendo 
nuevamente  ganado  y  beneñciando  el  suelo  con  cal,  ceniza 
y  huesos  molidos,  cocido  todo  con  una  solución  de  ácido 
sulfúrico  y  muriático  por  mitad  y  á  razón  de  seis  ú  ocho 
por  ciento  de  cada  uno,  del  hueso  que  se  hubiera  de  usar, 
dilatándolo  en  agua  y  formando  del  todo  una  lejía  f  jerte 
para  regar  la  pradera  que  hubiese  de  beneficiarse  escarifi- 
cando superficialmente. 

Si  el  suelo  estuviese  lepisado  en  húmedo  y  por  ct)nse  * 
cuencia  plastizado  en  la  superficie,  la  rotadón  debe  ser  más 
intensa  y  el  rodillo  y  el  rastrillo  repasados  muchas  veces. 

Si  el  suelo  estuviese  repisado  en  seco,  la  escarificación 
por  el  rastrillo  y  cayado  de  dientes,  serían  más  que  suficien- 
tes como  para  dar  paso  á  las  aguas,  porque  las  tierras  repi- 
sadas simplemente  no  han  perdido  su  fecundidad. 

Cuando  se  trata  de  un  suelo  recomido,  hay  necesidad 
''^  romper  el  suelo  con  el  arado,  pasando  después  el  rodillo 
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causas  ya  estudiadas  de  las  modiñcaciones  que  sufren  los 
pastos»  lo  mismo  en  las  praderas  naturales  que  en  las  arti* 
ficiales  y  también  hemos  expuesto  los  medios  que  aconse* 
jan  los  praticultores  para  regenerar  ios  pastos,  á  fín  de  que 
ae  comprenda  que  no  es  nuevo  ni  tiene  nada  de  raro,  el  que 
haj^mos  sostenido  que  nuestras  ovejas,  se  han  muerto  por 
el  moho  y  porque  se  cambió  la  naturaleza  de  los  pastos, 
como  sucedió  en  otros  pueblos  pastoriles  como  la  Hungría» 
la  Inglaterra  y  la  España  y  que  expondremos  á  su  tiempo. 
Sq^remos,  pues,  detallando  el  influjo  de  los  alimentos 
y  de  los  abonos  en  la  naturaleza  de  los  pastos  y  de  los  ani- 
maleSf  dejando  para  adelante  el  exponer  nuestras  observa- 
ciones y  nuestra  práctica  para  la  reforma  de  la  ganadería 
nacional. 

CAPÍTULO  IV 

INFLUJO  DE  LOS  ALIMENTOS 

Hay  pocas  causas  entre  los  agentes  exteriores  que  ejer- 
lam  una  acción  más  modificadora  en  la  economía  animal» 
oomo  los  alimentos. 

Ei^os  obran  no  sólo  directa,  sino  indirectamente,  por  la 
relación  que,  guardan  con  los  términos  medios  y  climas  que 
habitan  los  ganados. 

Al  hablar  en  tesis  -  general,  sólo  hemos  de  considerar  los 
medios  que  modificando  la  economía  animal,  pueden  ser 
y  son  realmente,  causas  de  mejora  y  perfeccionamiento» 

Los  aumentos  tomados  por  los  animales,  son  triturados 
j  molidos  en  la  boca,  en  la  cual  reciben  la  primera  prepa* 
ración  para  disponerlos  á  constituir  parte  integrante  de  los 
¿líganos  del  animal,  mezclándolos  con  la  saliva. 

Este  es  realmente  el  primer  acto  de  importancia  que 

geroen  todos  los  animales,  porque  aun  cuando  los  rumian- 

teS|  como  los  bovinos,  ovinos,  etc.,  toman  los  alimentos  y 

^ne  tragan  sin  masticar»  esta  operación  es  más  bien  proví- 

onal,  porque  á  su  tiempo  vuelven  á  la  boca  para  masti* 

"-los  debidamente  y  obrar  así  como  consecuencia  de  la 
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construcción  especial  desús  estómagos  ó  estómago  dividido 
en  compartimientos. 

Masticados  los  alimentos,  pasan  al  estómago  y  en  con- 
tacto entonces  con  los  jugos  de  esta  viscera,  se  convierten 
los  alimentos  en  una  sustancia  especial  llamada  quimo^  de 
la  cual  se  separan  en  dos  porciones:  una  nutritiva  por 
excelencia  llamada  quilo  y  la  otra  inservible  á  la  nutrición, 
que  es  la  excrementicia. 

£1  quilo  es  absorbido  por  unos  vasos  especiales  y  trans* 
portado  á  la  sangre  que,  circulando  por  todo  el  cuerpo, 
lleva  las  moléculas  nutritivas  de  los  órganos  á  éstos  y  los 
mantiene  en  estado  de  vida  y  á  la  vez  se  opera  otra  mara- 
villa, que  es  la  de  tomar  las  moléculas  inservibles  para 
ponerlas  en  la  corriente  que  debe  llevarlas  para  afuera, 
circulando  por  los  intestinos,  en  los  cuales  otros  vasos 
especíales  les  van  despojando  y  absorbiendo  algún  quilo 
que  les  queda  hasta  expelerlos  en  forma  de  secreción  ó 
excremento. 

La  reseña  que  acabamos  de  hacer,  da  la  idea  de  cómo 
los  alimentos,  pasando  por  distintas  operaciones,  se  con- 
vierten en  sustancia  propia  de  los  animales,  bastando  esto 
para  comprender  que  si  el  alimento  es  poco  y  de  malas 
condiciones  y  aunque  sea  mucho,  no  producirá  quilo  ni 
moléculas  en  tanta  cantidad  como  es  necesaria  para  susti- 
tuir las  que  no  sirven  en  la  economia,  y  por  consiguiente, 
los  animales  irán  desmereciendo  y  enflaqueciendo,  modi- 
ficándose su  organización  hasta  el  punto  de  disminuir  su 
volumen. 

El  influjo  de  los  alimentos  sobre  la  organización,  lo 
comprueba  la  semejanza  de  los  individuos  alimentados  del 
mismo  modo  y  en  el  mismo  campo  durante  muchas  gene- 
raciones y  las  diferencias  que  presentan  las  procedentes 
de  un  sólo  tipo  único,  pero  mantenidos  de  diverso  modo 
y  en  campo  distinto.  Bufón  dijo  que  los  animales  reciben 
por  el  alimento  ó  por  los  pastos,  el  influjo  de  la  tierra  que 
habitan,  pues  obra  en  las  formas  interiores,  mientras  que  el 
aire  y  el  cielo  lo  hacen  por  la  Superñcie,  modificando  sobn 
todo  el  color  del  pelo  y  aun  el  de  la  lana. 
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£1  volumen  y  la  alzada  depende,  pues,  de  la  cantidad  de 
alimentos  que  consumen  en  su  juventud  y  sin  él  quedan 
sin  efecto  la  mejora  y  perfeccionamiento  de  los  ganados ; 
cuando  no  se  tengan  más  que  pastos  foco  nutritivos,  debe 
renundarse  ala  cría  de  animales,  porque  no  proporcionarán 
sino  poquísimos  recursos. 

Son  alimentos  medio  nutritivos,  los  pastos  que  no  con « 
tengan  más  de  45  á  55  por  ciento  de  materias  nutritivas. 

Estos  pastos  son,  generalmente,  duros  y  exigen  mucho 
trabajo  para  ser  mastificados  y  quimiñcados  y  proporcionan 
pocas  materias  alibiles.  Estos  pastos  sostienen  en  estado 
regulará  los  ganados  vacunos  y  especialmente  al  yeguarizo, 
pero  en  las  ovejas  ocasionan  pérdidas  de  consideración  y 
de  poco  sirven  para  los  engordes  y  para  la  leche. 

Son  alimentos  y  pastos  ricos  los  que  abundan  en  princi- 
pios asimilables  y  que,  bajo  un  volumen  cualquiera,  contie* 
nen  mucha  materia  alibile  ó  nutritiva. 

G>n  pastos  nutritivos  pueden  criarse  animales  de  cu¿l« 
quier  especie,  pero  los  pastos  no  sólo  difieren  por  su  valor 
nutritivo,  sino  que  se  distinguen  también  por  una  acción 
propia  á  cada  sustancia,  pues  los  hay  que  además  de  nutrir 
relajan  y  refrescan,  otros  excitan  y  fortifican  el  organismo 
y  algunos  presentan  propiedades  específicas,  obrando  pro- 
fundamente sobre  ciertos  aparatos  orgánicos. 

CAPÍTULO  V 

ABONOS 

Pocos  agrónomos  desconocen  la  teoría  de  Liebig  sobre 
aprovechamiento  de  aguas  sucias,  la  nías  popular  entre  los 
científicos  como  los  prácticos  de  Europa. 
Sus  enérgicas  invectivas  contra  el  desperdicio  de  mate- 
as fertilizantes  en  las  grandes  capitales  y  especialmente 
Londres,  causaron  profunda  sensación  en  el  sesudo  é 
parcial  espíritu  de  los  pensadores  ingleses,  que  con  tal 
tivo  llevaron  la  cuestión  al  Parlamento,  donde  se  tomó 
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una  medida  gubernativa  sóbrela  oportunidad  de  aprovechar 
las  aguas  sucias. 

Animado  el  químico  alemán  por  este  feliz  éxito  de  sn 
predicación  científica,  dirigió  al  Consejo  Municipal  de  Lon- 
dres un  nuevo  escrito  sobre  la  materia,  que  fué  á  sus  expen* 
sas  publicado. 

En  este  escrito  decía  Liebig  que  era  muy  reciente  el 
descubrimiento  de  las  verdaderas  causas  de  la  fertilidad  de 
las  tierras  productivas,  fundando  este  dictametti  entre  otras 
razones,  sobre  la  que  dicho  descubrimiento  se  debió  á  la 
rotación  alterna  del  forraje  y  trigo,  en  lo  cual  se  notó  que 
después  de  más  ó  menos  tiempo,  el  trébol  y  la  alfalfa  decaían 
y  las  raíces  dejaban  enteramente  de  prosperar. 

Llegado  este  caso^  el  vulgo  formó  el  juido  que  el  forraje 
había  enfermado  y  esta  creencia  oscureció  la  verdadera 
causa  del  fenómeno. 

En  el  referido  sistema,  los  forrajes  servían  de  alimento 
al  ganado  lanar  libre,  en  loa  potreros  y  en  el  campo  de  su 
producción,  y  el  estiércol  de  las  ovejas  quedaba  en  el  suelo 
predisponiéndolo  para  una  gran  cosecha  de  trigo,  pero  des*- 
pues  de  producido  éste,  la  tierra  resultaba  esquilmada  é 
inútil  para  otra  cosa. 

De  aquí  vino  la  endeblez  de  los  forrajes  cultivados  des*- 
pues  del  trigo,  que  se  había  llevado  los  elementos  necesa- 
rios para  la  nutrición  de  los  pastos. 

La  primera  lección  que  de  estos  hechos  se  desprende, 
es  la  necesidad  de  reponer  constantemente  los  elementos 
de  reproducción  que  se  llevan  los  animales  y  que  las  causas 
de  la  fertilidad  residen  en  ciertos  elementos  del  suelo,  que 
sirven  para  la  formación  de  las  partes  componentes  de  las 
plantas. 

Esos  elementos  se  llaman  principios  nuirüivos,  auaido  se 
hallan  naturalmente  en  los  suelos»  y  atonas  cuando  es 
necesario  aplicarlos  artificialmente. 

Es,  pues,  una  verdad  que  el  labrador  al  vender  sus  frutoi 
y  los  ganaderos  al  vender  sus  lanas  y  sus  animales  en  pie, 
se  desprenden  de  ciertos  principios  fertilizantes  que  sirvie- 
ron para  criarlos  y  por  consecuencia  las  ulteriores  cosech; 
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deben  disminuir  en  proporción  al  desfalco  sufrido  por  el 
caudal  de  los  dementos  productivos. 

La  misma  graduación  se  debe  establecer  para  los  prados 
y  campos  de  pastorea  en  que  se  tienen  los  ganados  por 
horas  determinadas,  porque  el  decrecimiento  de  principios 
nutritivos  será  el  mismo. 

El  decrecimiento  lo  calculaba  el  químico  Liebig  sobre 
las  bases  siguientes : 

Potasa      Acido  fosfórico        Cal  Total 

Avena 70  45  25  100 

Porotos    ....  40  36  24  ICO 

Papas 44  18  38  ICO 

Coles 42  20  38  100 

Trigos 18.4  10.7  70.9  100 

Forrajes  en  general.  44  42  14  100 

Estos  son  los  principios  fertilizantes  del  campo  que  los 
habitantes  de  las  ciudades  destruyen  al  comer  pan,  carne, 
legumbres,  etc.,  y  finalmente  en  los  vestidos  y  ropas,  infer- 
tí&^ndo  las  tierras  de  donde  salieron  en  proporción  i  los 
principios  que  les  han  sido  extraídos. 


I 


CAPITULO  VI 

ABREVADEROS,  CONDICIONES  DEL  AGUA  PARA  BEBER 

Los  ganados  absorben  una  cantidad  de  líquido  propor- 
cionada á  la  sustancia  seca  de  los  alimentos  que  han 
comido. 

La  asimilación  de  que  hemos  hablado  sé  verifica  por 
medio  del  agua  que  absorben  de  la  atmósfera,  la  que  entra 
en  la  composicióh  de  las  materias  alimenticias,  y  por  fin,  la 
que  beben  para  saciar  la  sed. 

No  se  puede  decir  que  el  agua  alimenta  á  los  animales, 
»ero  es  tan  necesaria  como  la  comida  misma,  porque  sin 
lia  ésta  no  aprovecharía  como  alimento. 

'Oiflcil  es  determinar  la  cantidad  de  agua  que  cada  ani  - 
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goríñco,  acaba  de  organizarse  en  Marsella  una  nueva  socie- 
dad de  ensayo  con  un  millón  doscientos  mil  francos  de 
capital,  que  por  el  sistema  Carré-Jullien  trata  de  estudiar 
las  conveniencias  de  ese  nuevo  descubrimiento. 

£1  vapor  c  Paraguay  s  de  1800  toneladas,  debe  haber 
salido  ya  con  destino  al  Plata,  deteniéndose  en  el  trayecto 
todo  aquel  tiempo  que  sea  necesario  para  las  observaciones 
que  debe  demandar  un  descubrimiento  que,  según  lo  que 
tenemos  entendido,  se  aparta  de  todos  los  otros  y  le  aven- 
taja en  economía  general. 

Numerosas  son  las  razones  que  acreditan  que  el  ganado 
debe  subir  y  subir  mucho  entre  nosotros,  porque  las  nece- 
sidades de  carne  crecen  cada  día  más  y  más  en  Europa  por 
la  sencilla  razón  de  las  tierras  que  se  entregan  á  la  produc- 
ción de  vegetales  para  el  alimento  del  hombre. 

Las  praderas  para  forrajes,  que  eran  el  lujo  de  la  Alema- 
nia, han  disminuido  en  estos  últimos  aftos  de  una  manera 
sorprendente  y  esto  como  consecuencia  natural  de  una 
población  que  crece  en  mayor  proporción  que  el  que  puede 
darle  el  desahogo  de  las  emigraciones.  Es  por  esto  que 
los  campos  de  Silesia  y  de  otras  zonas  de  Alemania,  que 
hace  pocos  años  eran  exclusivamente  ocupados  por  gana- 
dos para  la  producción  de  finísimas  lanas  y  carnes,  están 
hoy  en  rotaciones  continuas  para  producción  de  alimentos 
directos. 

Lo  mismo  viene  sucediendo  en  Inglaterra,  se  pasa  por 
lo  mismo  en  Francia  y  Bélgica,  y  en  esto,  como  ya  lo  hemos 
dicho  antes  de  ahora,  se  obedece  á  la  gran  ley  de  las  multí- 
plicaciones  humanas,  cuya  plétora  ha  producido  esas  gue- 
rras de  sangrientas  disminuciones  que  no  sorprenden  á  los 
que  observan  la  marcha  de  la  humanidad. 

No  debemos  tener  la  más  pequeña  duda  en  que  las 

exportaciones  de  carnes  frescas  para  Europa  se  han  de 

hacer  con  todos  los  problemas  resueltos,  y  tonto  será  aquel 

[ue  crea  que  se  abatirá  el  espíritu  de  los  especuladores  por 

%s  contrariedades  que  puedan  hallar  en  los  primeros  tiem» 

ís  de  sus  ensayos. 

^  a  exportación  de  carnes  frescas  responde  á  una  nece- 
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sidad  demandada  por  la  Europa  á  las  praderas  americanas, 
y  estas  praderas  deben  aprestarse  á  producir  mucho  más 
y  mucho  mejor  de  lo  que  hasta  hoy  han  producido,  porque 
tienen  que  responder  también  á  otro  orden  de  consumo. 

Por  todas  las  consideraciones  que  anteceden,  insistimos 
en  la  necesidad  de  hacernos  ganaderos  reformistas,  de 
cambiar  el  molde  de  nuestro  modo  de  recriar,  de  hacer 
selecciones  con  nuestros  mismos  ganados,  de  estudiar  en 
fin  sus  diversas  aptitudes  para  darles  destinos  convenientes 
al  desenvolvimiento  de  aquellas  aptitudes. 

Mientras  tanto,  se  ha  comunicado  á  la  directiva  rural  la 
próxima  llegada  del  vapor  c  Paraguay »  procedente  de 
Marsella  y  bueno  es  qlie  los  rurales  nos  aprestemos  á  visf* 
tar  y  alentar  ese  nuevo  agente  de  vida  y  de  movimiento. 

Julio  de  1877. 


La  campafla 


En  el  número  14  de  la  Asociación  Rural  transcribimos 
y  observamos  un  artículo  de  El  Centinela  de  San  José, 
dedicado  á  un  camino  departamental  que  se  cerró  sin 
observaciones  de  la  autoridad. 

Los  caminos  y  los  puentes  son  los  agentes  del  movimien* 
to  de  los  pueblos,  y  sentimos  mucho  se  dejen  libradas  á  la 
suerte  ó  la  casualidad  esas  grandes  y  perpetuas  manifesta- 
ciones del  progreso  de  los  pueblos  y  que  seftalan,  mejor 
que  por  sangrientas  batallas,  el  paso  y  advertencia  de  los 
gobiernos. 

Los  caminos  nacionales  son  indispensables,  pero  si  bier» 
el  arranque  de  esos  grandes  caminos  debe  partir  de  h 
capital,  deben  á  su  vez  buscarse  en  las  capitales  de  lo' 
departamentos  las  bifurcaciones  para  los  que  correspondan 
á  la  misma  categoría  y  los  empalmes  de  los  depártame' 
tales  y  vecinales. 
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miento  de  un  puente  en  el  arroyo  de  San  Miguel,  en  el 
paso  real  ó  en  lugar  inmediato  ó  de  punto  donde  ambas 
márgenes  pertenezcan  al  territorio  de  la  nación,  la  Comi- 
sión E.  Administrativa  en  una  de  sus  últimas  sesiones  lo 
ha  creído  así,  y  en  virtud  de  la  disposición  gubernativa  de 
fecha  24  de  Marzo  último,  ha  resuelto  llamar  á  licitación 
pública  para  la  construcción  de  dicha  obra,  bajo  las  bases 
que  se  designan  en  este  aviso  y  en  la  fórmula  de  la  pro  - 
puesta  que  se  inserta  al  ñnal,  no  debiendo  exceder  los 
peages  de  los  siguientes  precios : 

Por  caballo  con  ginete 10  cts. 

»     caballo  ó  animal  vacuno  suelto      4 
ganado  lanar,  cabrío  y  porcino       2 

carretas  con  picador.     ...  30 

toda  clase  de  carro  y  carruaje  24 

diligencias '  •  30 

Las  propuestas  se  recibirán  en  la  secretaría  de  la  comi* 
sión,  desde  la  fecha  hasta  el  i  S  de  Agosto  próximo  á  las 
tres  de  la  tarde,  á  cuya  hora  serán  abiertas  con  las  formali- 
dades de  práctica. 

Las  propuestas  deben  ser  presentadas  con  entera  suje- 
ción á  la  fórmula  que  precede,  cerradas,  en  papel  sellado  y 
con  la  anotación  siguiente:  c  Propuesta  para  la  construc- 
ción  del  puente  en  San  Miguel  >  puesta  en  la  parte 
exterior  del  sobre,  debiendo  acompañarse  con  ella  un  plano 
de  la  obra  que  se  ofrezca  construir  y  una  relación  detallada 
de  la  misma  con  sujeción  al  plano  que  se  presente. 


Por  autorización. 


Elías  L.  Devincenzi, 

Secretario. 


FORMULA  DE  LA  PROPUESTA 

A^.  N,t  vecino  de.    .    •    .  ,  ^»  virtud  del  aviso  de  f 
C.  E,  A.  del  Departamento^  de  fecha  j  de  S^ulio^  por 
cual  se  llama  á  propuestas  para  la  construcción  d£ 
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puente  én  el  arroyo  de  San  Miguel^  ofrezco  efectuar  dicha 
obra' con  arreglo  al  plano  y  relación  detallada  de  ella  que 
acompaño,  la  que  estará  terminada  dios.  .  .  .  meses 
de  aceptada  que  sea  mi  propuesta. 

Como  pago  de  ello psrcibiré por  el  término  de  .  ,  .  ,  los 
derechos  de peage  siguientes: 

Caballo  con  ginete cts. 

Caballo  ó  animal  vacuno  suelto € 

Lanar,  cabrío  y  porcino c 

Carretas  con  picador c 

Toda  clase  de  carros  y  carruages « 

Diligencias c 

Terminado  el  plazo  expresado^  el  puente  pasará  á  ser 
propiedad  de  la  nación  y  será  entregado  en  perfecto  estado 
á  la  municipalidad. 


(Aquí  la  fecha) 
(Firma  del  fiador) 


(Firma  del  proponente ) 


Hemos  transcrito  el  aviso  que  antecede  para  que  pueda 
servir  de  modelo  y  para  que  se  despierten  ideas  del  mismo 
orden ; '  felicitando  mientras  tanto  á  la  municipaUdad  de 
San  Fernando  de  Maldonado,  por  su  iniciativa  cabildante. 

Ahora  dos  palabras  de  ganadería. 

En  el  número  anterior  levantamos  la  idea  de  que  nues- 
tros ganados  deben  subir  de  precio,  y  cada  día  que  pasa  y 
cada  vapor  que  llega,  nos  confirma  en  aquella  opinión, 
atendiendo  como  atendemos  á  lo  que  dicen  los  periódicos 
rurales  de  Europa. 

Insistimos  en  la  conveniencia  de  estudiar  las  aptitudes 
de  nuestros  ganados,  para  efectuar  con  la  rapidez  que  sea 
posible,  esa  selección  intercurrente  que  tanto  ensalza  un 
economista  español,  como  medio  de  llegar  á  las  razas  fijas. 

Cualquier  capirote  tiene  hoy  el  derecho  de  clasificar  de 

■asados  á  los  estancieros,  nada  más  que  porque  ha  oído 

^'r  que  no  cruzan  sus  ganados  con  sementales  extranje- 
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ros,  y  al  decir  esto  se  deja  llevar,  no  del  conocimiento 
personal  que  tiene,  sino  de  las  ideas  que  oye  emitir,  ata 
observación  que  valga  un  ardite. 

Cuando  nuestros  ganados  criollos  hayan  sido  convenien- 
temente estudiados  en  las  diversas  zonas  de  la  República, 
se  podrá  desechar  lo  que  realmente  sea  desechable  y 
entonces  la  apelación  á  nuevas  sangres  se  justificará. 

Tratándose,  por  ejemplo,  de  la  raza  bovina,  ¿quién  estu- 
dió sus  aptitudes  para  leche?  Quién  las  observó  para  fuerza, 
para  carne  y  para  gordura?  Nadie,  absolutamente  nadie, 
porque  nadie  tuvo  tiempo  para  hacerlo  en  los  pequeftos 
espacios  de  paz  de  que  hemos  disfrutado,  los  cuales  siem- 
pre  fueron  cortos  para  emplearlos  en  reunir  los  animales 
dispersos  y  en  enseñarles  el  camino  del  rodeo. 

Llegamos  á  un  período  en  que  la  ganadería  debe  rcsi- 
ponder  de  todas,  absolutamente  todas  las  embrollas  eco* 
nómicas  que  pesan  sobre  el  país,  y  por  otra  parte  debemos 
sostener  el  prestigio  que  el  país  ya  tiene  de  ser  productor 
como  ningún  otro  pueblo  del  mundo  en  materias  primas 
animales. 

Mientras  tanto,  el  año,  ganaderamente  hablando,  es 
soberbio ;  todas  las  noticias  de  la  campaña  concurren  á 
conñrmar  la  idea  de  que  el  ganado  vacuno  dará  un  rendi- 
miento de  35  Vo»  el  lanar  un  40,  el  yeguarizo  un  25 :  un 
total  de  treinta  millones  de  pesos. 

I  Qué  dirán  los  libres  pensadores  de  esta  inmensa  fuerza 
de  producción?  j  Qué  pensarán  los  que  creen  que  la  gana* 
dería  hizo  su  último  esfuerzo  ? 

No  dirán  nada,  ni  pensarán  nada,  potque  no  conocen  las 
fuerzas  vivas  del  país. 

Los  estancieros  están  hoy  en  sus  establecimientos ;  y 
esta  es  la  consecuencia  natural  del  respeto  á  la  vida  y  á  la 
propiedad,  que  el  afortunado  gobernador  Latorre  ha  sabi<ip 
dispensarles  y  que  ellos  han  de  aprovechar  para  hace 
riqueza  y  más  riqueza. 

Agosto  de  1877. 


J 
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midas  en  el  sueño  de  los  justos,  ü  ocupadas  en  rencillas  de 
localidad^  mientras  los  días  pasan  y  las  necesidades 
aumentan  ? 

Los  gastos  reproductivos  no  son  gastos,  y  si  es  cierto 
que  hay  necesidad  de  introducir  grandes  economías  en  todo 
el  sistema  rentístico  del  país,  no  pueden  excusarse  aquellos 
que  facilitan  nuevos  ingresos  y  tales  son  los  puentes  y 
caminos. 

Necesitamos,  es  cierto,  economíwi  de  contribuciones  é 
impuestos  múltiples,  gavelas,  descuentos  y  tantos  por  cien- 
to adicionales,  cuya  complicación  entorpece  la  contabili- 
dad, centuplica  el  trabajo  de  las  oñcinas  y  se  abren  paso 
las  ñltraciones  subterráneas. 

Al  país  contribuyente  le  interesa  más  que  á  nadie,  que 
haya  orden  en  todos  las  ramas  de  la  administración,  y 
cuando  los  gobiernos  tienen  procedencias  como  el  que 
preside  el  coronel  Latorre,  no  pueden  aislarse  ni  dejarse 
aislados,  porque  si  se  aislan  son  débiles,  pero  unidos  á  él 
se  concurre  á  la  moralización  general,  se  fundan  desde 
luego  garantías  legales,  y  la  justicia  entra  á  funcionar  con 
precisión  y  regularidad,  señalando  progreso  moral  y  ma  . 
terial. 

Aiortunadamente  para  nosotros,  para  nuestra  sociedad, 
se  tuvo  la  previsión  de  evitar  en  los  estatutos  la  política 
que  todo  lo  trucida,  la  religión  y  la  filosofía,  porque  hubiera 
sido  absolutamente  imposible  poder  concretar  las  ideas  al 
objetivo  de  la  asociación. 

En  esta  materia  copiamos  de  los  ingleses,  porque  ea 
Inglaterra  es  donde  las  sociedades  económicas  han  echa« 
do  más  profundas  raíces  y  en  sus  estatutos  no  campean 
otros  principios  que  el  de  armonizar  el  capital  con  el  tra* 
bajo  y  con  la  patria,  y  la  obediencia  de  los  asociados  es  por 
esto  ciega  á  las  decisiones  de  sus  juntas  directivas  y  ciega 
es  su  disciplina. 

La  liga  capitaneada  por  Cobden,  Bright,  Gibson  y  otros 
economistas,  constituyeron  allí  las  sociedades  económicas, 
y  en  la  abolición  de  las  leyes  de  navegación  en  1849  y  en 
|a  reforma  electoral  y  admisión  de  los  judíos  en  el  parla« 
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mentó,  aquellas  inmensas  y  poderosas  asociaciones  tomaron 
una  parte  tan  activa  como  eficaz,  haciéndose  sentir  en  su 
doble  carácter  de  individuos  y  colectividades. . . 

Vencidas  el  mayor  número  de  dificultades,  hemos  entrado 
en  una  era  de  progreso  que  se  siente,  que  se  palpa,  que  se 
toca  y  que  se  divisa  en  los  campos. 

Hoy  el  estanciero  se  respeta,  el  capataz  obedece,  el  peón 
trabaja  y  la  familia  economiza,  haciendo  las  velas  de  baño, 
la  olla  de  mazamorra  y  el  jabón  negro,  como  en  los  tiempos 
primitivos,  donde  todo  era  prosperidad  y  alegría,  sin  nece- 
sidades onerosas  para  el  jefe  de  familia,  que  son  las  que 
conducen  al  desquicio  y  malestar  del  campesino. 

j  Cómo  no  ha  de  estar  prestigiada  una  era  semejante  ? 

Los  jefes  políticos  de  los  departamentos  y  las  comisiones 
extraordinarias,  deben  hacer  de  su  parte  todo  lo  que  pue- 
dan por  remover  los  obstáculos  que  se  opongan  al  desen- 
volvimiento de  las  industrias  agropecuarias,  las  construccio- 
nes de  puentes  sobre  la  base  del  pontazgo,  la  apertura  de 
los  caminos  en  la  forma  que  lo  establece  el  Código  Rural, 
los  portones  cada  cinco  kilómetros  en  los  alambrados  de 
las  estancias,  y  luego  y  sobre  todo,  fijar  ei^^  familias  crio^ 
llaSy  que  no  tienen  un  pedazo  de  terreno  y  que  son  en  el 
país  especie  de  gitanos. 

Hemos  entrado  en  una  era  de  progreso  á  vapor,  y  este 
progreso  ha  de  ser  efectivo  y  de  carácter  introspectible, 
porque  no  ha  llegado  á  saltos,  y  porque  entramos  en  él  con 
prácticas,  muchas  con  enseñanzas  adquiridas  en  los  duros 
tiempos  que  han  pasado  para  nosotros,  que  hemos  luchado 
valientemente  con  todos  los  elementos  bárbaros  conjurados 
contra  la  propiedad,  contra  la  vida,  contra  la  existencia  de 
la  familia  rural,  que  fué  dispersada  en  todas  direcciones. 

Septiembre  de  1877 
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que  saliese  de  la  sencillez  y  franqueza  que  desde  un  princi- 
pio se  asignó  á  esta  vierdadera  tertulia. 

Creemos  que  nuestros  consodos  han  de  sacar  partido  de 
estas  funciones  rurales ;  sobre  todo,  aquellos  que  tienen  sus 
caaipos  alambrados. 

Las  noticias  que  nos  llegan  de  la  campaña  son  muy 
s^sGauctorias;  pues  las  p^ricioa^  de  Ufi  ovejas,  que  eo  estos 
últimos  jsflos  se  perdían  por  falta  de  leche»  se  han  conse^ 
guido  em  este  afto  en  uoa  proporción  q»e  satisface  amplia*» 
mente  las  esperanzas  del  criador. 

Seria  ya  conveniente  empellar  á  mejorar  l^s  condiciones 
de)  ganado  ovino,  y  á  este  respecto  y  con  el  fie  de  infusión 
nar  á  sus  ovejas  sangre  pura«  el  progresista  señor  Cachón 
nos  manifestó  que  había  hedho  completa*  emasculación  de 
todos  sus  carneros,  coo  el  objeto  de  obb'garse  él  mismo 
á  buscar  otros  que  no  tuvieran  ningún  parentesco  con  las 
ovejas  que  posee. 

£1  procedimiento  del  señor  Cachón  nos  parece  enérgico 
y  apropiado  al  fin  que  se  propone;  pero  si  su  objeto  es  al 
niÍB*QO  tiempo  buscar  algunas  modificaciones  en  la  talla  y 
lana  de  los  animales,  debiera  observar  bien  las  condiciones 
d^  ao  campo  para  ajustarlos  á  esas  condiciones. 

Es  un  error  muy  grave  el  que  todos  padecemos,  en  sos  - 
teoer  y  creer  que  en  todas  las  zonas  y  pastos  de  la  Repú- 
blica debemos  recriar  una  misma  calidad  de  ganados. 

Hay,  pues,  que  convenir,  pero  convenir  ante  la  verdad  de 
hechos  observados,  que  el  cfíma,  aüméniosy  localidad  dan 
á  k»  aidaalcs  nuevas  aptitudes,  y  que  esos  tres  elementos 
influyen  hasta  en  el  color  y  en  la  finura  del  pelo,  lana  ó 
mcdiair  que  se  cultive. 

3epto»h)r«  de  1S77, 


\ 
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Consideraciones  sobre  la  población  rural 


Hemos  dicho  muchas  veces,  que  hay  una  masa  de 
población  nacional  que  no  tiene  familia  ni  hogar,  ni  por** 
venir,  si  no  se  propende  á  que  se  fíje  en  el  suelo,  hacién* 
dola  propietaria. 

Hemos  dicho  lambién  que  hay  otra  masa  de  población 
que,  por  la  división  gradual  de  las  estancias,  dejará  pronto 
de  ser  población  pastoril  para  hacerse  agrícola. 

Las  dos  entidades  que  acabamos  de  designar  son,  en 
nuestro  concepto,  la  base  de  la  ploblación  uruguajra,  y  esa 
población  es  aquella  que  en  todas  las  contiendas,  en  las 
más  pequeñas  perturbaciones,  se  mueve  y  se  agita  á  la 
señal  del  caudillo  más  prestigioso  del  pago. 

El  verdadero  estudio  administrativo  que  debiera  hacer- 
se, era  el  que  tendiera  á  facilitar  el  paso  de  esa  masa  de 
población  á  la  definitiva  vida  agrícola,  entrando  con  toda 
resolución  á  la  remoción  de  los  obstáculos  que  hasta  hoy 
se  oponen  á  su  realización. 

No  basta  emitir  ideas,  no  es  suficiente  hacer  mucho  y 
mucho  ruido  para  difundir  pensamientos  sin  cohesión;  lo 
que  falta,  lo  que  importa,  lo  que  interesa,  es  ir  haciendo 
prácticas  las  ideas  que  tengan  carácter  de  posibilidad  y  que 
ellas  respondan  á  un  estudiado  orden  de  conveniencias 
pero  sin  perturbaciones. 

Se  habla  en  general  de  colonias,  olvidando  que  esa 
denominación  sólo  se  puede  aceptar,  según  los  economis* 
tas  modernos,  tratándose  de  conquistas  y  posesiones  en 
territorios  extraños  á  la  civilización,  y  no  son  colonias  las 
que  este  país  puede  instalar  en  aquel  concepto,  porque 
este  país  está  ya  colonizado  todo  él. 

Se  comprende  que  Chile,  el  Brasil  y  la  República 
Argentina  colonicen  sus  desiertos,  sea  agraria  ó  pecuaria- 
mente, trayendo  al  dominio  de  la  civilización  á  las  pobla 
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á  ser  propietarios  por  la  benevolencia  de  sus  amos  y  patro- 
nes, y  otros  que  con  trabajo  y  previsión  supieron  preparar 
su  porvenir,  sea  adquiriendo  una  porción  de  territorio  pas* 
toril  en  el  campos  ó  una  fracción  agraria  en  los  egidos  de 
los  pueblos. 

Careciendo  estas  gentes  de  la  instrucción  necesaria 
para  asegurarse  de  los  peligros  futuros,  en  muchos  casos 
no  atendieron  la  regularidad  de  sus  escrituras  y  en  otros 
fueron  miserablemente  engañados  por  miles  de  tinterillos 
que  nunca  faltaron  en  los  pueblos. 

Estamos  hoy  en  el  período  de  la  solidifícación  de  la 
propiedad,  partiendo  de  títulos  que  tengan  buenos  orígenes 
y  transmisiones. 

Para  esa  población  que  acabamos  de  designar,  hay  que 
hacer  una  clasiñcación  metódica  de  aquellos  individuos  y 
de  aquellas  familias  que,  en  los  diversos  períodos  de 
sosiego  que  el  país  ha  disfrutado,  denunciaron  y  poblaron 
chacras,  que  después  fueron  abandonadas  á  consecuencia 
de  las  dispersiones  efectuadas  por  las  contiendas  política». 

Esas  tierras,  aunque  fueron  ocupadas  muchas  veces 
llenando  las  prescripciones  de  la  ley,  los  ocupantes  ó  per* 
dieron  inconcientemente  la  constancia  de  su  ocupación,  ó 
iotencionalmente  los  muchos  buhoneros  las  hicieron  des- 
aparecer, para  hacer  ellos  indebidas  denuncias  con  anota* 
Clones,  alteraciones  é  inscripciones  en  los  registros  dé  esas 
tierras,  que  son  en  muchos  puntos  una  gran  vei^enza. 

Tratándose  de  fijar  y  de  solidificar  la  familia  criolla  en 
la  propiedad,  los  medios  que  hayan  de  practicarse  deben 
ser  atentos,  suaves,  conciliadores,  porque  la  conciliación  es 
el  medio  más  positivo  para  efectuar  las  evoluciones,  porque 
es  toda  una  evolución  la  que  debe  efectuarse  estabilizando 
una  gran  masa  despoblación  á  la  que  deben  concurrir,  con 
el  gobierno,  las  juntas  económico  administrativas,  que 
son  hasta  cierto  puiato  las  que  tienen  los  decretos  de  la9 
nuevas  instalaciones  que  puedan  hacerse  sin  temor  de  per- 
turbaciones futuras,  '- 
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que  no  se  descubre  ni  vereda  ni  vecindad,  que  es  el  carác* 
ter  de  la  población  rural,  y  para  evitar  todo  lo  que  sea 
posible  el  encasque  de  población  urbana,  que  es  el  principio 
del  lujo  y  del  fausto,  á  que  tienden  todos  los  que  trazan 
nuevas  villas  y  pueblos,  debiera  procederse,  come  lo  pre« 
viene  el  artículo  268  del  Código  Rural,  favoreciendo  esas 
congregaciones  con  las  construcciones  que  indica  eí  inciso 
4,^  del  artículo  764  del  citado  Código  que  previno,  por  sus 
anteriores  incisos,  los  casos  de  estas  referencias. 

Prudencia,  actividad,  orden  y  perseverancia,  son  los 
dotes  que  vienen  caracterizando  la  administración  rural  del 
señor  Latorre;  y  es  lo  mismo  que  hemos  de  rogar  se  tenga 
presente  en  el  objetivo  que  motivan  estos  artículos  ;  y 
para  el  efecto,  trascribimos  un  trozo  de  las  instrucciones 
que  los  reyes  de  España  daban  á  sus  adelantados,  virreyes 
y  gobernadores,  para  las  concesiones  de  tierras  americanas: 

€  No  consentiréis  que  en  la  medida  y  averiguación  de 
»  los  indios  pobres  que  tales  tierras  hubiesen  ocupado  sin 
»  título,  se  hagan  molestias,  costas  y  vejaciones^  ni  se  use 
»  de  rigor  que  se  puedan  quejar  los  pobladores ;  antes 
»  debéis  proceder  con  ánimo  de  agregar  otras  familias  ó 

>  indios  en  congregaciones,  y  no  quiero  uséis  de  rigor  y 

>  procederéis  en  todo  con  ánimo  de  añrmar  y  legitimar  la 

>  posesión  en  que  hallareis  á  cada  uno.» 

Octubre  de  1877. 


Carnes  frescas 


El  vapor  de  ensayo  El  Paraguay  estuvo  en  nuestro 

)uerto  y  fué,  como  es  sabido,  visitado  por  infinitas  perso» 

as  de  esta  sociedad,  que  participan  déla  simpatía  que  debe 

spensarse  á  todos  los  adelantos  que  se  enlazan  con  la 

aducción. 

<6 
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Frigorifique,  el  carnero  uruguayo  es  mucho  mejor  que  el 
argentino  para  la  exportación  en  muerto,  porque  no  con- 
tiene esas  masas  de  gordura  ó  de  adifosidad,  que  tanto 
distingue  al  carnero  de  las  planicies  porteftas  y  que  tanto 
rendimiento  dan  en  las  graserias. 

En  ganado  vacuno,  en  capones  lanares,  en  potros  de 
talla  podemos  esperar  un  verdadero  estímulo  de  perfeccio« 
namientos,  si  como  es  de  esperarse,  continúa  la  paz  dispen« 
sándonos  sus  beneficios. 

La  pradera  artificial  y  los  forrajes  artificiales  con  riego, 
pueden  encontrar  pronto  el  verdadero  aliento  que  necesitan 
para  establecerse,  y  mucho  más  si  los  capitales  urbanos 
empiezan  á colocarse  en  industrias  rurales,  en  las  cuales,  sin 
el  bárbaro  interés  que  disfrutaron  sobre  terrenos  y  casas, 
disfrutarán  de  una  seguridad  como  la  que  en  todos  los 
pueblos  del  mundo  obtienen  los  dineros  colocados  en  el 
trabajo  y  la  producción. 

Las  publicaciones  que  hicieron  los  visitantes  al  vapor 
Paraguay^  no  pudieron  ser  más  acertadas  en  cuanto  á  im« 
presiones  y  descripción  científica  de  los  aparatos  de  conser- 
vación, pero  como  los  señores  visitantes  dejaron  á  los 
expedicionarios  del  vapor  tan  ciegos  como  salieron  de 
Marsella,  en  cuanto  á  conveniencias  económicas,  situación 
y  Húmero  de  nuestros  ganados,  existencia  de  saladeros  y 
de  fábricas  de  conservación  y  valor  real  de  los  animales, 
nos  pareció  conveniente  dirigir  á  Ei  Siglo  la  carta  que 
damos  á  continuación,  como  final  de  este  artículo. 

Señor  direcUr  de  El  Siglo. 

El  lucidísimo  artículo  que  ha  publicado  usted  en  el 
número  de  ayer,  titulado :  Visita  al  vapor  Paraguay,  me 
obliga  á  tomar  la  pluma  para  felicitar  á  su  autor,  que  ha 
tratado  con  profunda  verdad,  sobre  todo  la  parte  que  nos 
atafie  á  los  estancieros,  faltando  solamente  agregar  que 
recién  después  de  catorce  años  de  contenida  la  respiración, 
rodemos  entregarnos  y  estamos  entregados  con  gran  pre- 
sión á  la  transformación  de  la  ganadería  libre  en  ganadería 
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industrial,  en  esos  cierros  y  divisiones  que  son  hoy  conse- 
cuencia de  la  habitabilidad  de  la  campaña. 

Desde  que  nos  visitó  el  Frigorifique  comprendimos  que 
el  problema  de  la  carne  fresca  conservada  por  el  frío  gene- 
rado, estaba  resuelto,  tal  como  lo  ejecutó  por  primera 
vez  el  eg^regio  don  Francisco  Lecocq,  que  es  el  verdadero 
descubridor  de  ese  nuevo  agente  de  movimiento  industrial. 

Que  el  frío  conserva  las  carnes  frescas,  es  problema 
resuelto ;  pero  el  problema  maestro  que  debe  resolverse, 
es  el  problema  económico,  que  puede  cuando  menos  poner- 
se á  la  paralela  de  los  establecimientos  industriales  que 
tenemos  en  el  país,  de  cuyo  activo  movimiento  podemos 
juzgar  visitándola  fábrica  de  nuestro  amigo  el  señor  Herré* 
ra  y  Obes. 

Yo  simpatizo  ardientemente  con  todo  lo  que  puede  pres- 
tigiar nuestra  ganadería,  pero  la  verdad  debe  decirse 
clara  y  sin  celages,  y  en  este  caso,  es  necesario  que  sepan 
las  empresas  de  conservación  de  carnes,  que  nosotros  no 
tenemos,  hoy  por  hoy,  más  que  el  número  escasamente 
suñciente  de  animales  para  sustentar  nuestros  saladeros  y 
fábricas. 

Que  las  gorduras  de  nuestros  ganados  no  son  continuas, 
sino  intermitentes,  y  esto  como  consecuencia  del  pastoreo 
ó  pradera  natural. 

Que  nuestros  ganados  no  adquieren,  entre  nosotros,  ni 
todo  su  desenvolvimiento  ni  toda  su  aptitud,  porque  se 
entregan  al  cuchillo  mucho  antes  de  la  edad  que  la  natura- 
leza les  ha  fijado  para  desarrollarse. 

Que  no  hay  que  contar  con  empresas  en  que  puedan 
tomar  participación  los  estancieros,  porque  el  que  más  y  el 
que  menos,  está  pagando  sus  trampas,  y  su  crédito  lo 
aplica  hoy  á  comprar  postes  y  alambre  para  apartarse  del 
vecino  que  nada  tiene  y  para  precipitarse  al  perfecciona 
miento  de  sus  ganados,  sea  por  la  selección  ó  por  la  infu 
sión  de  nuevas  sangres  sementales,  que  pueda  ver  desc' 
Latorre  de  su  estancia. 

Señor  director,  siento  tener  que  contrariar  muchas  fs 
tasías  de  imaginación,  pero  la  verdad  no  tiene  más  qn'^ 
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camino,  y  continuado  por  él,  me  encuentro  con  la  despobla- 
ción de  los  campos,  en  los  cuales  encontrará  usted   la  ver- 
dadera  causa  de  que  no  estemos  en  el  caso  de  lucirnos 
mucho  con  nuestros  novillos  en  venta. 
Soy  de  usted  atento  y  S.  S. 

Octubre  de  1877, 


Pensamiento  rural 


Prescindiendo  completamente  de  las  cuestiones  que  agi- 
tan al  país,  no  hemos  podido,  ni  hemos  de  prescindir  de 
decir  la  verdad,  y  la  verdad  es  que  la  campaña  prospera, 
pero  prospera  no  por  la  paz  de  nombre  que  en  otros 
tien^pos  disfrutó:  prospera  por  la  seguridad  individual,  por 
el  respeto  á  la  propiedad  y  por  ciertos  lazos  de  armonía  que 
han  venido  á  desenvolverse  entre  el  representante  de  la 
autoridad  que  manda  con  la  ley  y  el  hacendado  que  manda 
también  á  sus  subordinados  en  nombre  de  la  ley,  que  les 
impone  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  es  obedecido. 

La  relajación  del  principio  de  autoridad  en  los  comisa- 
rios de  los  distritos  rurales,  influyó  poderosamente  para  que 
la  misma  relajación  hiciese  sentir  sus  efectos  en  el  dominio 
privado,  en  el  que  los  patrones,  faltos  del  nervio  que  debía 
imponer  la  autoridad  policial,  se  encontraban  sin  la  fuerza 
moral  que  se  necesita  para  llevar  derechamente  los  traba  • 
jos  del  campo. 

Es  por  estas  razones  que  en  los  negros  tiempos  que 
vamos  perdiendo  de  vista,  poco  adelanto  material  pudo 
hacerse,  concretándose  cada  uno  á  sostener  lo  hecho  para 
que  no  lo  llevase  el  viento. 

Los  comisarios  no  eran  obedecidos  por  subalternos  á 

quienes  nunca  se  pagaba ;  y  estos  comisarios,  no  por  el 

restigio  ni  esfuerzo  de  su  autoridad,  sino  por  la  simpatía 

:ia  su  persona,  tenían  muchas  veces  policías  coupuestas 
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de  los  elementos  más  desgraciados  de  los  departamentos, 
entre  los  cuales  no  faltaban  achuradores  de  ofício  que  vi- 
vían entreverados  en  las  policías,  con  el  ñn  de  ser  ellos  los 
espías  de  sus  movimientos  para  que  sus  aparceros  que 
estaban  de  fuera^  continuasen  en  sus  eternas  fechorías. 

Las  combinaciones  para  efectuar  el  robo  gradual,  lento  y 
hasta  insensible,  eran  verdaderamente  admirables,  y  en 
ello  descubrimos  aquella  sagacidad  y  disimulo  que  tanto 
acreditó  á  las  razas  aborígenes. 

Los  misteriosos  robos  de  ovejas,  las  cuereadas  lanares  y 
vacunas,  las  variaciones  do  las  aefiales,  las  borradas  de  las 
marcas,  la  cerdeada  de  las  yeguas,  el  despotrillar  y  dester- 
nerar  ganado  mayor,  había  llegado  á  tomar  tales  propor- 
ciones, que  ya  no  causaban  sorpresa  ni  nadie  se  permitía 
preocuparse  de  buscar  el  correctivo  en  el  amparo  de  la 
autoridad^  resolviéndose  más  bien  á  exponer  personalmente 
su  pellejo  y  matar  por  su  cuenta  y  riesgo  al  que  se 
encontrara  ó  se  sospechara  que  andaba  robando  ú  ojeando 
el  robo  que  había  de  hacerse  poco  después. 

Si  supieran  hablar  los  montes,  si  llorar  pudieran  los 
cardos,  ¡  cuántos  habrían  de  hablar  1  |  cuántos  habrían  de 
llorar  1 

Son  muchas  las  almas  en  pena  y  muchas  las  misteriosas 
viudas  que  en  el  silencio  de  la  noche  y  confundiendo  sus 
lamentos  con  los  del  ñacurutú  y  del  tipotá^  sorprenden  el 
ánimo  del  caminante  y  le  perturban  é  inquietan  en  sus 
movimientos  con  la  fugacidad  de  las  lucesitas  que  acredi- 
tan su  existencia.  •  • 

Tenemos  motivos  más  que  suficientes  para  creer  que  son 
numerosas  las  desgracias  que  misteriosamente  han  ocurrido 
en  los  campos,  entre  los  pobres  estancieros  que  los  reco- 
rrían y  los  que  le  asechaban  ó  que  por  casualidad  encooF» 
traba  carneando  ó  robando  sus  animales,  como  lo  consta- 
tan las  numerosas  crucesitas  clavadas  en  los  talas,  planta* 
das  en  los  pasos  ó  que  se  divisan  en  las  solitarias  oerrí- 
Uadas. 

Todo  lo  que  acaba  de  decirse  y  mucho  más  que  no  que* 
remos  decir,  es  lo  que  realmente  hacía  la  campaña  inkat^ 


taile,  y  si  cuando  se  levantó  la  nueva  entidad  personificada 
en  el  señor  (^orf^  k  %kl^4a^^  91^  tpda  efusión  y 
sinceridad,  es  porque  comprendimos  que  respondía  á  esa 
nueva  era  ó  nuevo  período  histórico  de  orden,  sin  el  cual  la 
fjnisnm  nacionalidad  corría  pelero  de  desaparecer  entre  las 
ainbiciones  de  los  unos  y  la  impavidez  de  los  otros. 

Las  guerras  habían  generado  los  más  espantosos  desór  - 
denes,  las  revoluciones  debían  generar  un  nuevo  orden  de 
cosas;  era  necesdrío  que  todo  entrase  en  quicio  y  no 
podía  entrar  con  los  medios  suaves  que  se  venían  usando, 
desde  que  se  trataba  de  un^  población  que  había  perdido 
los  hábitos  de  subordinación,  y  desde  quQ  esa  población 
había  crecido  y  se  había  multiplicado  sin  educación  y  s|n 
familia. 

Es  necesaria  la  conservación  de  la  p<u^  á  todo  trance,  no 
sólo  para  que  los  intereses  materiales  acrezcan,  sino  tani- 
bién  para  que  se  puedan  educar  esas  numerosas  falanges 
de  o^uchachos  que  se  multiplican  en  los  campos,  sin  respe- 
to ni  aun  á  la  autoridad  que  debieran  á  sus  padres. 

Es  necesaria  la  constitución  de  la  familia,  porque  es  la 
base  de  toda  sociedad  estable,  y  no  se  diga  que  tal  socie- 
dad ha  podido  constituirse  en  nuestros  espacios  en  qiedio 
del  infierno  de  perturbaciones  que  han  obstado  á  su  reali- 
zación. 

Mucho  esperamos  de  las  escuelas  rurales,  pero  ya  sabe- 
mos que  no  darán  ei;i  los  primeros  tiempos  ni  la  cuarta 
parte  del  provecho  que  de  ellas  se  espera,  porque  los 
padres  y  los  muchachos  mismos  no  están  en  las  condicip- 
fies  necesarias  para  comprender  la  importancia  de  la  edu* 
^ción. 

Por  lo  demás,  hay  buena  voluntad,  docilidad  también, 
despejo  no  falta,  falta  soíaipentc  el  que  se  comprenda  que 
lo  que  importa  al  país  rural,  es  que  no  se  confunda  la  nece- 
sidad que  puede  limitarse  á  leer,  escribir  y  trabajar,  con  los 
de  las  clases  urbanas  cuyas  aptitudes  y  ejercicios  son  di3- 
Unto3. 

Noviembre  de  1877, 
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y  en  Buenos  Aires  las  familias  cuyos  orígenes  son  los  que 
acabamos  de  designar,  Ibero  -  Patagónicas, 

Medina,  coma  hombre  esencialmente  práctico  y  conoce- 
dor  también  de  la  esterilidad  aparente  de  los  territorios  que 
querían  colonizarse,  creyó  que  no  podían  solidificarse 
aquellas  colonias  sin  algún  elemento  de  inmediato  progreso; 
porque  debió  comprender  que,  tratándose  de  nuevas  pobla- 
ciones, hay  que  tener  presente  con  la  instalación  las  bases 
positivas  de  su  existencia :  sobre  todo  cuando  hay  que 
extender  la  población  por  multiplicación,  que  es  una  cate* 
goría  distinta  de  la  extensión  con  asimilaciones  y  agrega- 
ctones  extrañas. 

La  pesca  de  ballena  y  otros  cetáceos,  ofrecía  entonces 
gran  incentivo  en  las  costas  patagónicas  y  aun  magalláni  • 
cas :  y  el  virrey  Medina  Vertiz  no  tuvo  inconveniente  en 
acreditarla  una  patente  para  que  dos  fragatas,  la  Carmen  y 
la  Vertiz^  se  ocupasen  en  aquella  pesca,  con  la  obligación 
de  aprovisionamiento  y  alijo  en  las  colonias  de  aquel  lito* 
ral,  como  lo  efectuó  Medina,  trayendo  un  personal  com- 
puesto de  arponeros,  charqueadores  y  salazoneros  de  los 
mares  del  norte. 

No  habiendo  dado  aquella  especulación  todo  el  prove- 
cho que  de  ella  se  esperaba  y  habiéndose  también  disuelto 
tres  de  las  colonias,  dirigió  el  impaciente  Medina  sus  mira- 
das en  torno  suyo,  como  buscando  donde  fijar  su  pensa  < 
miento  y  donde  desenvolver  su  actividad,  para  aprovechar 
también  aquel  personal  competente  que  había  traído  para 
la  pesquería. 

Fué  entonces  coando  imaginó  cambiar  el  molde  de  sus 
hidustriaies  marineros,  oonvirtiéndolos  en  salazoneros  de 
oarne  que  se  perdía  en  las  estancias,  porque  el  ganado  sólo 
se  criaba  por  el  escaso  valor  de  la  piel. 

Hechos  los  primeros  ensayos,  probada  la  carne  tasajo 
en  te  escuadra  española  y  con  precio  abierto  ya  en  la^ 
Antillas,  Medina  estableció  el  primer  saladero  del  Río  de  la 
Pbita  en  las  mái^^enes  del  Colla,  y  para  afianzar  más  la 
seguridad  de  su  negocio,  pobló  en  sus  inmediaciones  dos 
^•tancias  con  40  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  y  siguió 
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primero  que  se  lució  por  su  capacidad  y  la  propiedad  de 
sus  productos. 

Se  comprenderá,  pues,  que  desde  que  se  encontró  el  me- 
dio de  salar  las  carnes,  los  ganaderos  debieren  subir  el 
precio  en  relación  á  sus  productos  industriales. 

Antes  de  la  invención  del  seftor  Medina,  las  carnes  nc 
tenían  ningún  valor  industrial,  valía  un  novillo  cinco  reales; 
él  es,  pues,  el  verdadero  inventor  y  en  él  debe  buscarse  el 
origen  de  la  industria  de  conservación  de  carnes  en  el 
Plata,  y  nos  hacemos  un  deber  de  alta  y  merecida  justicia 
en  consignar  este  importante  dato  histórico^  porque  la 
envidia  con  sus  negros  lazos,  con  la  emulación  y  con  la 
perfidia,  ha  perdido  á  muchos  hombres  notables,  y  aunque 
se  dice  que  la  sociedad  da  sus  recompensas  á  quien  las 
merece,  esas  recompensas  son  concedidas  casi  siempre 
para  cubrir  los  esqueletos 

Después  del  erudito  trabajo  sobre  saladeros,  leído  en  la 
Asociación  Rural,  nada  tenemos  que  agregar,  porque  el 
señor  don  Justo  Corta,  autor  de  aquel  trabajo,  con  gran 
copia  de  datos  ensalzó  sobre  todo  los  adelantos  debidos  al 
establecimiento  de  Fray  Bentos  y  al  de  la  Trinidad,  que 
dirige  personalmente  el  constante  doctor  don  Lucas 
Herrera  y  Obes. 

Numerosas  son  las  razones  que  acreditan  hoy  que  el 
ganado  debe  subir  y  subir  mucho  entre  nosotros,  porque 
las  necesidades  de  carne  crecen  cada  dia  más  y  más  en 
Europa  por  la  sencilla  razón  de  que  las  tierras  se  entregan 
á  la  producción  de  vegetales  para  el  alimento  del  hombre. 

Las  praderas  para  forrajes,  que  eran  el  lujo  de  la  Alema- 
nia, han  disminuido  en  estos  últimos  años  de  una  manera 
sorprendente,  y  esto  como  consecuencia  natural  de  una 
poblacivSn  que  crece  en  mayor  proporción  que  la  que  puede 
darle  el  desahogo  de  las  emigraciones.  Es  por  esto  que  los 
campos  de  Silesia  y  otras  zonas  de  Alemania,  que  hace 
pocos  aftos  eran  exclusivamente  ocupados  por  ganados 
Dará  la  producción  de  finísimas  lanas  y  carnes,  entran  hoy 
itadones  continuas  para  producción  de  alimentos  directos. 

Lo  mismo  viene  sucediendo  en  Inglaterra,  se  paisa  por  lo 
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mismo  en  Francia  y  Bélgica,  y  en  esto,  como  ya  lo  hemos 
dicho  antes  de  ahora,  se  obedece  á  la  gran  ley  de  las  muí- 
típlicaciones  humanas,  cuya  plétora  ha  producido  esas 
guerras  de  sangrientas  disminuciones^  que  no  sorprenden 
á  los  que  observan  la  marcha  de  la  humanidad. 

No  debemos  tener  la  más  pequeña  duda  en  que  las 
exportaciones  de  carnes  frescas  para  Europa  se  han  de 
hacer  como  todos  lo3  problemas  resueltos,  y  tonto  será 
aquel  que  crea  que  se  abatirá  el  espíritu  de  los  especula-* 
dores  por  las  contrariedades  que  puedan  hallar  en  los 
primeros  tiempos  de  sus  ensayos. 

La  exportación  de  carnes  frescas  responde  á  una  nece- 
sidad demandada  por  la  Europa  á  las  praderas  americanas, 
y  estas  praderas  deben  aprestarse  á  producir  mucho  más  y 
mucho  mejor,  porque  tienen  que  responder  á  otro  orden 
de  consumo. 

Es  cuestión  de  paz  y  de' continuar  reformando. 

Diciembre  de  1877. 


Consideraciones   generales 


Hemos  dicho  que  estamos  en  el  período  bíblico  de  los 
siete  años  de  vacas  gordas,  y  hemos  dicho  que  en  este 
período  deben  resolverse  las  grandes  cuestiones  económi- 
cas enlazadas  á  la  producción^  dar  paso  á  la  agricultiira  que 
demanda  la  división  territorial,  fijar  la  suerte  de  esas  nume- 
rosas iaúailias  criollas,  que  son  el  incentivo  de  las  revolu* 
ciones,  dar  al  país  bases  positivas  de  estabilidad,  dirigir 
hacia  el  trabaje)  brazos  innecesarios  en  la  vida  urbana, 
inteligencias  embotadas  en  la  manía  de  los  empleos,  jóve- 
nes, en  ñn,que  se  pierden  softando^on  un  bienestar  que  es 
inútil  perseguir  en  las  oficinas  públicas,  en  las  cuales  sólo 
hay  la  duda  que  existe  siempre  donde  el  trabajo  honesto 
ao  se  luce  en  palpables  manifestaciones. 
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Todo  esto  pertenece  al  período  histórico,  cuyos  dinteles 
acabamos  de  pisar,  pues  todo  será  una  mentira,  será  un 
suefio  fantástico,  si  el  orden  y  la  paz  nos  abandonan,  si  las 
perturbaciones  vuelven  á  cruzar  los  espacios,  si  el  estan« 
dero  deja  de  tener  su  familia  en  la  estancia,  si  el  propieta- 
rio rural  que  empieza  á  soberanizarse,  da  paso  á  la  duda 
de  lo  qu€  sucederá^  y  si  en  la  duda  de  lo  que  sucederá,  deja 
de  cercar  su  campo,  deja  de  dividirlo,  deja  de  aumentar 
sus  ganados,  y  vuelve  á  pensar  en  el  pueblo  y  distraer  para 
el  pueblo  los  medios  con  los  cuales  puede  multiplicar  su 
riqueza  y  fijar  en  el  campo  la  suerte  de  sus  hijos  con  enla- 
ces entre  vecmos,  que  son  verdaderamente  los  troncos  de 
esas  iamilias  estables  en  las  cuales  reposan  las  nacionali- 
dades. 

El  hombre  no  ha  venido  al  mundo  para  vivir  pegado  á 
la  mesa  de  un  café,  ni  pasar  su  tiempo  vagando  en  las  ciu« 
dades,  ha  venido  para  el  trabajo  constante  que  todo  lo 
supera  y  allana. 

Por  el  trabajo  y  el  estudio  el  hombre  se  convierte  en  un 
ser  casi  divino ;  porque  desarrolla  sus  facultades  intelectua- 
les, se  ensancha  su  inteligencia  que  toma  vuelo  hacia  des*- 
conocidas  regiones,  para  observar,  comparar,  meditar  y 
formar  su  juicio  y  llenar  su  mente  de  ideas  verdaderas  y 
exactas,  descendiendo  para  aplicarlas  en  beneficio  de  sus 
hermanos* 

La  gloria,  el  tenombre  y  las  riquezas  no  se  adquieren 
por  medio  de  una  vida  ociosa  é  inactiva,  porque  el  ocio  y  la 
molicie  enervan  las  fuerzas,  abaten  el  espíritu  y  disminuyen 
el  entendimiento,  y  con  un  hombre  nulo,  con  un  vago,  no 
puede  contar  ni  la  patria,  ni  la  familia,  ni  el  resto  de  los 
hombres. 

Las  reflexiones  que  anteceden  nos  han  sido  sugeridas 
por  la  cantidad  de  jóvenes,  tal  vez  inteligentes,  que  siguen 
perdiendo  su  tiempo,  consumiendo  sus  afios  al  rededor  de 
empleos  que  nada  valen  para  su  porvenir,  y  mientras  tanto, 
los  oficios  y  profesiones  á  que  podrían  dedicarse  son 
lumerosos,  si  sus  familias,  dejando  de  mano  fantasías 
^sostenibles,  les  obligasen  é  inclinasen  hacia  ellos. 
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La  educación  que  se  dé,  la  instrucción  que  se  difunda,  lo 
mismo  en  los  pueblos  que  en  los  campos,  debe  obedecer  á 
verdaderos  sentimientos  de  progreso  moral,  pero  ese 
progreso  no  se  palpa,  sino  cuando  se  dirige  la  educación 
según  las  necesidades  á  que  deben  responder  los  individuos, 
y  en  este  sentido,  todo  cuanto  pueda  decirse,  todo  cuanto 
pueda  hablarse  será  poco,  muy  poco,  para  que  las  familias 
dirijan  la  índole  de  sus  hijos  en  sentido  práctico,  haciendo- 
les  siempre  comprender  que  la  instrucción  que  reciben  no 
es  otra  cosa  que  uno  de  los  instrumentos  con  que  han  de 
asegurar  su  futura  existencia. 

Por  la  familia  se  reforman  las  sociedades,  pero  creemos 
que  deben  evitarse  las  inmiscuidades  de  elementos  extra- 
ños cuando  ella  se  encuentra  en  ese  período  de  actividad 
que  constituye  la  unión  del  hogar.  Puede  la  familia  necesi* 
tar  de  extraña  protección  en  el  desarrollo  de  su  vida  y  de 
su  actividad,  puede  aceptar  todo  rasgo  de  simpatía  que  se 
le  preste  en  el  desarrollo  de  su  existencia,  pero  debe  cui- 
dadosamente evitarse  que  aquella  protección  y  aquellos 
rasgos  de  simpatía  den  espacio  para  ingerencias  extrañas, 
que  por  más  que  se  inspiren  en  móviles  generosos,  puede 
en  un  día  desvirtuar  el  más  noble  propósito. 

La  moral,  la  economía  y  la  buena  administración,  han 
sido  en  todo  tiempo  y  serán  perpetuamente  las  bases  esen- 
ciales en  que  descansa  la  familia;  así  es  que  los  buenos 
principios  por  una  parte  y  el  criterio  regulador  de  sus  dis* 
posiciones  por  la  otra,  concurren -no  sólo  á  la  felicidad  de 
los  pueblos  y  familias,  sino  de  las  individualidades. 

Estableced  leyes  y  haced  prácticas  las  fórmulas  admí* 
nistrativas  y  resolveréis  con  acertado  criterio  el  agitado  y 
diílcil  problema  de  las  cuestiones  sociales. 

Diciembre  de  1877. 
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Consideraciones    zootécnicas 

SOBRE    TEMAS    DE  MI  QUERIDO    AMIGO  DON    ENRIQUE 

ARTAGAVEYTIA 

Después  de  las  importantes  versiones  que  se  han  emitido 
sobre  los  ganados  en  general,  yo  creo  que  debe  extenderse 
la  materia  á  sus  naturales  aptitudes  y  á  las  condiciones 
dentro  de  las  cuales  deben  considerarse  las  especies,  las 
razas  y  la  iníhiencia  modifícatriz  que  ejercen  los  climas  y 
alimentos  en  la  organizaci<}n  de  los  animales. 

Así,  por  ejemplo,  la  especie  bos  6  bovina,  cualquiera 
que  sea  su  procedencia  y  cualquiera  que  sea  su  aptitud,  se 
puede  reproducir  constantemente  entre  sí,  sin  temor  de  que 
se  hibride,  ni  se  mutabilice  jamás  en  ningún  tiempo,  ni  en 
ningún  clima. 

Todos  los  seres  de  la  creación,  todos  los  seres  vivientes, 
gozan  de  la  facultad  de  reproducirse,  es  decir,  con  su  pro« 
pió  tipo  ;  y  es  en  virtud  de  estas  concepciones  las  que  nos 
representan  la  sucesión  de  generaciones,  conservando 
siempre  su  carácter  específico,  hasta  que  sus  condiciones 
de  existencia  concluyen  por  la  debilidad  progresiva  de  su 
vitalidad,  ó  por  un  brusco  cambio  accidental. 

Difícil  es  explicar  de  otro  modo  la  extinción  de  algunas 
especies  en  los  tiempos  primitivos. 

La  especie,  cualquiera  que  ella  sea,  presenta  derto 
número  de  caracteres  típicos  que  le  son  propios,  pero 
guardando  íntima  ley  con  la  ley  de  la  constancia  indeíini^ 
da  y  reproductora  entre  sí  misma. 

Lo  que  se  llama  degeneración,  es  más  bien  una  modi- 
ficación no  radical,  cuyas  causas  son  las  siguientes : 

I.®  El  alimento,  el  clima  y  la  localidad. 

2.^  ET  gusto  particular  del  hombre  que  escoge  orígenes 
oara  obtener  productos  á  su  antojo,  para  sus  miras  especu- 

Uvas  ó  de  recreo. 

"Fuera  de  los  hechos  que  anteceden,  no  hay  degeneración 

ti 
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porque  la  naturaleza  es  absoluta  y  en  cierto  modo  tiránica 
en  todas  sus  leyes. 

Las  especies  son  ñjas  é  invariables  y  cuando  se  produce 
algún  desorden  en  su  constancia,  pronto  vuelven  ásu  molde 
primario  y  tal  como  nos  viene  desde  que  el  mundo  es 
mundo. 

Los  caracteres  positivos  de  la  especie,  los  que  sólo  pue- 
den determinarla  sin  error,  es  la  fecundidad  continuada  é 
indefinida,  la  sucesión  de  generaciones,  partiendo  de  una 
misma  fuente. 

La  especie  se  perpetúa  por  la  generación,  y  es  ella  la 
única  razón  de  su  existencia,  observándose  en  cada  una  de 
ellas  cierta  uniformidad  de  caracteres  anatómicos,  que 
constituyen,  puede  decirse,  el  plan. 

Los  individuos  pertenecientes  á  la  misma  especie  disfru- 
tan de  la  facultad  de  fecundizarse  entre  sí,  de  una  manera 
indefinida. 

Fecundan  también  entre  sí  individuos  del  miamo  ¿'émro ; 
pero  cuando  la  especie  es  distinta,  la  hibridez  es  la  sefial  de 
la  diversidad  de  las  especies,  tal  como  la  de  la  cabra  y  de 
la  oveja,  que  perteneciendo  al  mismo  género,  son  de  espe- 
cie distinta. 

La  fecundidad  de  los  híbridos  está  siempre  limitada  por 
series,  como  se  observa  en  los  llamados  chavinos  de  Chile 
y  en  las  muías  y  muletas,  aunque  en  muchos  casos  se  hayaa 
visto  fecundaciones  por  más  de  tres  generaciones  sucesivas. 

La  zootecnia  enseña  hasta  qué  punto  se  pueden  efectuar 
las  variabilidades,  y  hasta  qué  punto,  por  los  cruzamientos, 
pueden  llevarse  las  razas  en  que  se  efectúen. 

Los  cruzamientos  opereran  en  la  economía  animal  de 
dos  maneras  distintas.  En  el  primer  caso,  los  productos 
son  sucesivamente  cruzados  con  alguno  de  sus  ascendien- 
tes, es  decir,  siempre  con  algún  individuo,  con  algún  más 
culo  de  la  misma  raza. 

Esto  es  lo  que  se  denominó  cruzamiento  contínuo,  que 
por  un  número  determinado  de  generaciones,  como  h 
dicho  el  señor  Artagaveytia,  llegan  al  tipo  de  su  ascci 
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diente  semental  y  la  raza  cruzada  es  absorbida  por  la  cru* 
zante. 

La  perfección  del  cruzamiento  y  aun  la  rapidez  para 
'  efectuarlo,  depende,  en  muchos  casos,  de  los  términos 
medios  de  la  zona  geográfica,  tan  desatendidos  y  desco- 
nocidos en  nuestros  tiempos. 

Monsieur  Sansón  y  el  español  seftor  Navarro,  que  son 
indudablemente  los  más  sabios  de  los  zootécnicos  de 
nuestros  tiempos  y  los  verdaderos  reformadores  de  la 
escuela,  niegan  que  puedan  formarse  nuevas  razas  por  el 
cruzamiento  y  mestizage,  y  nosotros,  á  nuestra  vez,  con* 
fundimos  nuestras  ideas  con  las  de  aquellos  hombres  emi« 
nentes,  tal  como  la  práctica  y  las  observaciones  propias 
nos  lo  han  demostrado  palpablemente. 

Son  los  mestizos,  mezclas  de  tipos  diversos,  que  han 
contribuido  á  su  creación  y  donde  el  principio  hereditario 
elecciona  para  reproducirse  después  de  un  pequeño  núme- 
ro de  generaciones,  no  persistiendo  jamás  el  tipo  mixto 
que  resulta  de  las  fusiones  de  sangres  distintas  y  que  cons- 
tituiría efectivamente,  si  pudiera  suceder  y  fijarse,  una 
nueva  raza. 

Las  observaciones  personales  que  hemos  hecho  á  este 
respecto,  son  preciosas  para  la  ciencia  y  nos  acreditan 
aquella  verdad,  viniendo  á  demostrar  que  el  cruzamiento 
de  las  razas  no  influye  absolutamente  en  su  permanencia 
definitiva,  es  decir,  en  su  constantividad. 

Los  partidarios  de  la  mutabilidad  de  las  especies,  han 
llegado  hasta  creer  que  pudiera  formarse  especies  nuevas, 
hasta  por  derivaciones  estúpidas  y  por  el  cruzamiento  de 
las  existentes,  y  el  mentado  Darwin  que  tanto  viene  evolu- 
cionando en  historia  natural,  confundiendo  razas  con  espe- 
tes, participó  también  de  aquella  fantasía,  para  venir  á 
decirnos  últimamente  que,  profundizando  la  zootecnia,  no 
ha  encontrado  una  observación  capaz  de  solidificarle  en 
aquellas  ideas. 

¿Y  los  rabos  de  los  gorillas?.  •  • 

Los  cruzamientos  no  producen  razas  nuevas,  razas  inter- 

^iarias;   los  cruzamientos  constantes  absorben  la  raza 
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Herefbrd,  South-Down,  han  permanecido  razas  ñjas  é 
invariables,  como  cuando  ellos  empezaron  á  perfec- 
cionarlas. 

Lo  que  hay  de  positivo  y  claro  á  este  respecto,  es  que 
los  ingleses  han  necesitado  siempre  satisfacer  las  crecientes 
necesidades  de  carne,  tan  demandadas  por  su  población,  y 
de  aquí  la  necesidad  de  que  sus  ganaderos  más  advertidos 
hubiesen  propendido  á  desenvolver  en  este  sentido  las 
aptitudes  de  sus  ganados. 

Y  en  realidad  lo  consiguieron  llevando  á  sus  animales  U 
tocaltad  de  asimilación  á  tan  alto  grado  de  prosperidad, 
en  menos  tiempo  del  que  hubiese  sido  necesario  para 
influir  sangre  nueva  por  medio  de  los  cruzamientos,  con  lá 
admirable  facultad  además  de  la  precocidad  desenvuelta 
como  aptitud  de  sus  ganados. 

La  precocidad  se  manifíesta  en  los  caracteres  exteriores 
de  los  animales  que  sufren  sus  inmediatas  consecuencias, 
dependientes  las  unas  de  las  otras  y  cuyo  encadenamiento 
se  explica  fácilmente  por  las  luces  que  ha  difundido  la 
zootecnia,  por  las  cuales,  como  esta  es  ciencia  moderna,  hay 
motivos  para  suponer  que  los  modificadores  ingleses  no 
se  explicaron  las  causas  manifiestas  de  los  agentes  exte- 
riores. 

De  cualquier  modo  que  sea,  la  precocidad  se  caracteriza 
por  la  soldura  de  las  sínñsis  de  los  huesos,  por  la  erupción 
de  los  dientes  permanentes,  por  la  reducción  del  volumen 
de  los  huesos,  por  la  anchura  del  pecho  y  por  el  desenvol- 
vimiento de  las  masas  musculares  ó  carnosas,  lo  que  da  al 
cuerpo,  en  lugar  de  la  forma  cilindrica  que  le  es  propia,  una 
forma  cúbica  ó  redondeada. 

Estos  son  los  caracteres  de  la  precocidad,  lo  mismo  en 
las  razas  bovinas  que  en  las  ovinas,  presentándose  á  un 
grado  más  ó  menos  pronunciado. 

Pero  en  este  punto  debemos  preguntar :  j  cuáles  son  los 
medios  que  infunden  las  nuevas  aptitudes  de  los  ganados  ? 

Esos  medios  son  tres  : 

£1  régimen  alimenticio  para  los  individuos,  la  selección 
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de  los  sementales  por  la  familia  y  por  la  raza  y  los  térmi- 
nos medios  ó  zona  geográfica. 

Pero  hay  un  elemento  que  no  cambia,  que  permanece 
intacto,  quieto,  invariable,  apesar  de  la  selección  y  ali- 
mentos, y  es  el  carácter  de  la  raza ;  es  decir,  su  propio 
tipo  ;  el  Durham  queda  siempre  Durham,  el  Southdown  en 
Southdown,  el  Dishley  en  Dishley,  y  á  este  propósito 
aunque  los  alimentos  efectúan  variaciones  por  la  actividad  J 

de  la  nutrición  y  llegan  hasta  hacer  cambiar  las  dimensio- 
nes absolutas  de  los  huesos  de  la  cabeza  y  cara  de  los 
animales,  nunca  llegan  á  modificar  las  proporciones  relati- 
vas, ni  tampoco  las  formas  de  esos  huesos,  que  son  la 
caracterización  de  las  razas. 

Los  métodos  zootécnicos  se  estrellan  siempre  contra  el 
obstáculo  que  opone  el  plan  natural  de  cada  organización, 
que  mantiene  y  sujeta  las  especies  y  1  as  razas  dentro  de 
sus  límites  ó  tipo    zoológico,  permitiendo  solamente  el  v! 

desenvolvimiento  de  las   aptitudes  naturales,  sin  pasarlas  j 

ni  una  raya.  ... 

Llegando  á  este  punto  y  apartándome   de  mi  objetivo, 
he  de  expresar  mi  asombro  al  contemplar  el  camino  que      ♦ 
han  hecho  las  doctrinas  del  doctor  Darwin,  en  su  orí¿^én  de 
las  especies^  tomando  por  asidero   las  derivaciones  que  no  , 

tienen  espacio  en  zootecnia,  para  dar  paso  á  las  mutabi-  j 

lidades.  ^ 

Si  el  doctor  Darwin  hubiese  sido  pecuarista  no  habría 
dicho  la  mitad  de  las  teorías  de  que  ha  plagado  sus  libros, 
porque  todas  ellas  son  contrarias  á  los  hechos  que  se 
palpan  en  las  prácticas. 

Siempre  he  creído  que  el  país  contiene  los  ganados 
necesarios  para  hacer  lo  que  llaman  ganadería  perfeccio- 
nada, en  la  misma  forma  que  lo  hicieron  los  ingleses,  que  no 
han  formado  ninguna  raza  nueva  y  solamente  extendieron 
sus  aptitudes  para  la  producción  de  carne,  gordura  y  pre- 
cocidad. 

No  es  extraño  que  algunos  amigos  hayan  creído  de 
buena  fe  que  la  raza  inglesa  que  cultivan  es  superior  á  la 
criolla,  cuando  muchos  naturalistas  y  antropologistas  h? 


] 


—  423  — 

extensamente  argumentado  sobre  las  mutabilidades  de  las 
razas  inglesas,  creyendo  que  aquélla  tiene  carácter  perma- 
nente, no  sabiendo  elios  que  cuando  cesa  lo  que  se  llama  en 
zootecnia  gimnasia  funcional,  que  es  decir,  los  alimentos 
y  la  selección  continua,  todo  aquello  desaparece  y  que  á 
la  desaparición  llaman  los  ganaderos  rutinarios  degene- 
ración. 

Queda  entonces  en  la  degeneración  el  tipo  de  la  raza 
que  es  constante,  pero  las  cualidades  económicas  desapa* 
recen  con  sus  grandes  formas,  no  quedando  de  la  famosa 
raza  Durham,  si  de  ella  se  trata,  otra  cosa  que  su  carácter 
típico  que  lo  conserva  intacto  é  imperecedero ;  y  la  com- 
probación práctica  y  evidentísima  de  lo  que  acabo  de  decir, 
la  tengo  en  observaciones  hechas  en  mi  propia  estancia 
desde  hace  veinte  años  y  con  ganado  típico  Durham  y 
con  las  ovejas  Mauchamps,  que  se  ha  creído  también  una 
nueva  raza,  no  siendo  otra  cosa  que  la  última  desviación 
zootécnica. 

Las  observaciones,  pues,  de  mí  amigo  Artagaveytia,  son 
incontestables  en  estas  materias  y  de  evidente  verdad. 

Lo  mismo  que  hemos  dicho  del  ganado  bovino  inglés, 
diremos  de  sus  caballos  de  carrera. 

No  hay  en  ellos  más  que  el  desenvolvimiento  gradual  de 
las  aptitudes,  cuyo  poder  puede  el  hombre  extender  hasta 
el  infinito,  y  los  ingleses  lo  han  hecho  así  para  formar  sus 
razas  de  caballos,  llamadas  sangres  puras  á  causa  de  sus 
orígenes  árabes. 

El  caballo  inglés  raza  pura,  anatómicamente  nada  se 
distingue  del  árabe :  es  la  talla  y  la  extensión  de  las  formas 
lo  que  difiere  en  esos  ganados;  ellos  nada  han  creado 
nuevo,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  árabes  eran  propie- 
tarios de  esa  raza,  traída,  según  ellos,  desde  las  yeguadas 
del  Profeta,  sin  que  su  noble  sangre  se  hubiese  mezclado 
con  ninguna  otra  que  pudiera  bastardearía  ni  modificarla. 
Estos  son  los  famosos  sangre  pura  inglesa. 

Los  ingleses  han  creado  una  especialidad  de  servicio  en 
sus  caballos  desenvolviendo  la  aptitud  natural  del  caballo 
Irabe,  que  esr  la  ligereza. 
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Lo  que  acabo  de  decir,  convencerá  á  mis  amigos  que 
la  selección  guiada  por  la  ^  inleligencia  del  hombre,  multi- 
plica la  acción  de  4as  fuerzas  naturales,  que  los  tipos  persis» 
tentes  en  las  razas  no  se  pierden  janeas  ni  por  el  cruza- 
miento lii  por  la  selección;  que  las  aptitudes  son  variables, 
elásticas  y  sujetas  á  los  términos  medios  de  las  zonas,  tal 
como  '  lo  concibió "  el  doctor  Unanue  en  Lima,  hace 
ya  un  siglo.  Que  lía  aptitud  de  correr,  de  secretar  mucha  j 

ledie,  de  hacer  lana  diferente,  de   engordar  los  músculos,  ^ 

no  son  en  ningún  caso  elementos  suficientes  para  caracte-  | 

rizar  una  iraza,  porque  siendo  la  raza  la  expresión  natural 
de  una  ley,  no  puede  distinguirse  más  que  por  sus  natura-  i 

les  caracteres,  sobre  los  cuales  discurren  los  años  y  los 
siglos  sin  alzar  ni  abatir  nada.  | 

He  podido  convencerme  en  estos  últimos  tiempos,  á 
fuerza  de  leer  y  de  observar,  que  los  naturalistas,  los 
zoológicos,  los  botánicos  y  los  químicos  nos  confunden,  ^ 

en  esto  que  se  llaman  ciencias  naturales,  dándonos  todos 
ellos  el   triste  ejemplo  de  una  elasticidad  de  definiciones  ] 

que  más  que  luz  emiten  la  oscuridad. 

Las  verdades  científicas  deben  ser  necesariamente  sim- 
ples, y  en  la  interpretación  de  los  fenómenos  naturales,  las 
digresiones  y  fórmulas  complicadas  nada  dejan  de  efectivo 
provecho;  y  este  es  el  caso  cuando  se  ha    tratado  de  ^ 

mutabilidad  nunca  efectuada  de  las  especies  y  de  las  razas  \ 

agrozoónicas. 

Los  naturalistas  mantienen  su  opinión  de  que  las  razas 
son  categorías  arbitrarías  creadas  para  la  definición  de  las 
especies  y  que  ellos  mismos,  como  partidarios  de  la  muta  - 
bilidad,  creen  que  las  razas  dependen  de  la  domesticación 
y  que  el  hombre  pueda  crear  y  crearlas  por  una  selección 
positiva  é  inteligente.  Error  y  error,  j  error  y  error  1 

Concluiré  diciendo : 

Que  las  especies  son  fijas  é  invariables. 

Que  las  razas  las  constituyen  los  caracteres  típicos 
constantes,  la  homogeneidad  y  reproducción  por  la  gene- 
ración. 

Que  las  aptitudes  de  los  ganados  se  reproducen  y 


-rr      -w- 


~      435      — 


aumentan  por  ios  cuidados  y  los  términos  medios,  que  son 
los  que  llaman*  de  zona  geográfica. 

Que  no  hay  conveniencia  económica  en  los  cruzamientos 
de  nuestros  ganados,  desde  que  en  esos  ganados  puedan 
encontrarse  las  aptitudes  necesaria»  para  engorde,  leche  y 
fuerza,  que  son  el  principal  objetivo  de  su  multiplicación. 


I 


Diciembre  de   1877. 


populares 


Días  pasados  llamaba  la  atención  el  ilustrado  cronista 
de  £/  Siglo,  hacia  unos  libros  regalados  por  una  señora  á 
la  biblioteca  popular  de  Maldonado. 

En  aquellos  libros  se  encuentra  una  relación  desconocida 
para  la  mayor  parte  de  los  que  creen  que  la  instrucción 
debe  infundirse  de  cualquier  modo,  con  tal  que  pueda  lla- 
marse educación,  siendo  la  novela  el  libro  maestro  para 
formar  los  sentimientos  y  amoldar  los  corazones. 

Los  efectos  de  las  novelas  incrustadas  en  las  bibliotecas 
populares  de  la  campaña,  se  dejaron  sentir  desde  sus  pri- 
meras instalaciones  y  no  queremos  nombrar  el  pueblo  en 
el  cual  las  niñas  leen  con  entusiasmo  libros  ejemplares  de 
la  biblioteca  popular^  con  iluminaciones  inseparables  al 
compadre  Mateo,  hijo  del  Carnaval  y  otros  que  no  hay 
necesidad  de  nombrar  como  compañeros  de  Lucinda. 

Ya  que  no  se  puede  negar  el  predominio  firme  y  abso- 
luto de  las  novelas  sobre  toda  otra  clase  de  publicaciones, 
es  conveniente  investigar  los  buenos  ó  malos  efettos  que 
vengan  produciendo  en  la  moral  y  en  las  costumbres 
públicas  y  privadas. 

La  novela  ha  hecho  cambiar  más  de  una  vez  el  estado 
1e  una  familia,  tornando  en  amargo  llanto  toda  la  pureza 
' :  su  alegría  y  dando  ocasión  á  uniones  que  han  sido  más 
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de  una  vez  fatales  para  los  mismos  que  las  han  contraído  y 
una  vergüenza  para  la  sociedad  á  que  pertenecían. 

Más  de  una  joven,  cerrando  de  improviso  su  libro,  fasci* 
nada  con  lo  que  en  él  acababa  de  leer,  dio  cita  á  su  amante 
con  inminente  peligro  de  su  honra  y  de  caer  en  todo  linage 
de  desvarios. 

Más  de  un  mancebo  taciturno,  al  parque  acalorado, 
soñando  desdenes  ó  pretendiendo  formarse  una  reputación 
indestructible  después  de  sus  días,  se  ha  privado  de  la 
existencia,  sólo  por  imitar  un  héroe  fantástico  que  tal  hizo 
en  la  novela. 

El  romanticismo,  que  pasó  tan  veloz  como  la  tempestad 
en  las  tardes  de  verano,  fué  sin  duda  la  causa  principal  de 
la  desmoralización  de  las  costumbres,  que  hoy  todos  nos 
contentamos  con  deplorar  por  sus  estragos  y  vicisitudes; 
pero  así  mismo,  si  después  del  romanticismo  no  hubieran 
venido  las  novelas  de  costumbres  y  át pasiones,  sus  efectos 
hubieran  sido  menos  duraderos  y  no  se  hubieran  abotonado 
en  la  sociedad. 

El  lector  de  una  novela  se  identifica  con  su  ídolo  y 
muchas  veces  se  lo  propone  como  modelo  y  como  estudio, 
y  vuelto  al  mundo  real  y  dejando  el  de  la  imaginación 
pura,  no  halla  en  aquél  nada  de  lo  que  en  éste  aprendiera, 
y  creyendo  que  el  de  la  imaginación  sólo  es  el  verdadero  y 
el  perfecto,  ansia  por  volver  al  único  estado  que  desde 
entonces  puede  satisfacerle. 

Así  aprende  á  mirar  á  los  hombres  bajo  un  aspecto  falso, 
y  así  se  acostumbra  á  tratarlos  fuera  de  la  realidad,  pues 
para  él  todo  es  apariencia,  todo  hipocresía ;  no  existen 
arranques  generosos  del  corazón,  todo  es  interés,  cálculo 
frío,  egoísmo  y  mentira. 

Esto  se  realiza  con  más  precisión  y  soltura  en  las  mu- 
jeres qué  en  los  hombres,  porque  la  constitución  propia  de 
ellas,  la  delicadeza-  de  su  organización,  la  educación  que 
recibe,  todo  en  ñn  contribuye  poderosamente  á  que  los 
efectos  sean  más  claros  y  precisos. 

El  hombre  no  es  tan  impresionable,  se  gasta  más  pronto 
olvida  con  mayor  facilidad,  perdona  con  *a  misma,  aprov 
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cha  las  lecciones  del  desengaño,  y  aunque  es  más  impe- 
tuoso en  sus  arranques,  la  misma  violencia  es  causa  de  su 
menor  duración  y  dá  su  vuelta  al  sosiego  y  á  la  tranqui- 
lidad, exceptuando  así  mismo  algunas  individualidades. 

La  mujer  está  formada  para  sentir,  y  aunque  su  físico  se 
destruye  con  un  soplo,  la  parte  moral  no  desaparece  sino, 
con  la  muerte,  así  es  que  tarda  mucho  en  olvidar  y  estima 
demasiado  una  venganza  para  perdonar  con  sinceridad 
una  ofensa. 

Además,  la  libertad  de  que  goza  el  hombre  para  todo, 
no  se  concibe  en  la  mujer,  y  es  tanto  más  perniciosa,  tanto 
más  terrible  la  influencia  de  la  lectura  para  ella,  cuanto  que 
la  efectúa  sin  preparación  alguna. 

Sólo  una  educación  sólida,  profunda  y  bien  dirigida,  es 
la  que  pudiera  evitar  los  peligros  que  acompañan  á  la  mu* 
jer  en  las  lecturas  de  pasión  y  de  impresión,  y  en  cuyo  qon- 
cepto,  dijo  Lamartine  en  una  de  sus  más  bellas  obras,  que 
la  civilización  del  genero  humano  sólo  podría  efectuarse 
por  las  madres  de  familia. 

Las  creencias  religiosas  y  el  amor  casto  de  la  vida  con-» 
yugal,  son  las  que  más  han  sufrido  con  la  lectura  de  las 
malas  novelas ;  y  por  el  ensanche  de  tales  doctrinas  y  por 
la  libertad  que  ellas  conceden,  el  excepticísmo,  que  em  - 
pieza  por  marchitar  todas  las  ilusiones,  ha  ido  paulatina- 
mente secando  el  corazón  para  dar  paso  á  la  terrible  duda 
é  introducir  la  desconfianza  hacia  los  más  sinceros  de  sus 
semejantes  y  aun  de  sus  más  íntimos  amigos. 

El  amor  conyugal,  que  es  una  emanación  divina,  ha  sido 
explicado  por  algunos  novelistas  como  producto  de  una 
pasión,  ciega^  estúpida  y  brutal,  llegando  Jorge  Sand  á 
decir  que  el  matrimonio  es  la  tumba  del  amor  y  el  adulte  - 
rio  una  sublimidad. 

Un  marido  es  á  los  ojos  de  aquel  y  otros  novelistas,  un 
mte  ridículo,  de  quien  se  sirven  á  su  antojo  para  traerle 
nempre  burlado  y  burlado  con  justicia  siempre. 

La  mujer  casada  halla  siempre  una  disculpa  para  faltar  á 

is  deberes,  y  el  que  merece  toda  su  atención  y  todo  su 

'ento  en  describir  y  ponderar,  es   siempre  el  amante 
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atrevido,  que  dfra  toda  su  ventura  en  destruir  la  felicidad 
de  un  matrimonio. 

Así  se  describen  las  costumbres  de  las  grandes  capitales* 
y  si  el  pensamiento  del  escritor  se  detiene  ea  alguna  oscu- 
ra población,  donde  moran  almas  sensibles  por  fos  estre- 
chos y  dulcísimos  vínculos  del  amor  honesto  y  permitido,  es 
para  ridiculizar  ,ese  nobilísimo  sentimiento. 

Las  ideas  filantrópicas  y  humanitarias,  que  algunos  pre« 
tendidos  socialistas  han  empleado  y  derramado  en  sus 
obras  de  imaginación,  han  sido  para  extremecer,  y  en  ver- 
dad, la  mente  se  extremece  al  pensar  cuánto  dafto,  qué 
inmensidad  de  males  ha  acarreado  ese  si^l  veneno  salpí* 
cado  en  las  masas  populares. 

Una  obra  científica,  un  tratado  metódico,  no  son  inteli- 
gibles para  las  mujeres  y  para  el  vulgo ;  eran  necesarios 
otros  libros  para  ilustrarles,  eran  necesarios  los  cuentos 
deslizados  habilísimamente  en  los  periódicos,  eran  nece-  «^ 

sarios  los  folletines  de  calor  y  color  completados  con  la 
novela  donde  se  demostrase  la  dicha  que  experimentan  los 
que  siguen  sus  indicaciones. 

Despué<(  del  ligerísimo  juicio  que  emitimos  sobre  las 
novelas,  se  comprenderá  que  el  advertido  é  ilustrado  cro- 
nista de  El  Siglo  y  don  Dermidio  De -María,  tuvo  raíón 
para  sorprenderse  que  doña  Fulana  de  Maldonado  hiciese 
un  presente  de  libros  verdes  y  asiles  para  la  biblioteca 
popular  de  aquella  ciudad. 

Nosotros,  hace  algún  tiempo,  llamamos  la  atención  sobre 
los  perversos  libros  difundidos  por  la  campaña,  libros  que 
se  venden  hoy  en  muchas  pulperías,  en  algunas  de  las 
cuales  se  venden  como  libros  instructivos. 

Afortunadamente  para  el  país,  la  instrucción  primaria 
está  confiada  á  manos  inteligentes,  partiendo  de  una  dírec* 
ción  cuya  moralidad  y  espíritu  de  familia  está  reconocido 
en  esta  sociedad,  y  estos  señores,  si  bien  es  cierto  que  las 
leyes  de  su  instituto  no  les  facultan  hasta  la  censura 
previa,  podrían  influir  poderosamente  para  que  los  libros 
que  hayan  de  leerse  en  las  escuelas  rurales  y  los  que  hayan 
de  venderse  en  las  numerosas  casas  de  negocio  establecí- 
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das  por  los  campos,  sean  libros  que  hablen  de  algo  que 
tienda  á  mejorar  la  condición  moral  de  aquellas  poblacio- 
nes, porque  de  otro  modo,  grandes  temores  nos  asaltan  de 
que  las  escuelas  vengan  á  servir,  no  de  medios  de  perfec* 
cionamiento  intelectual,  sino  de  lumbreras  para  la  exten- 
sión de  prácticas  materiales,  sobre  las  cuales  hemos 
hablado  muchas  veces  con  decisión  y  con  misteriosa 
soltura. 

Sobre  las  bibliotecas  populares,  las  comisiones  encarga- 
das de  promoverlas,  instalarlas  y  sostenerlas,  son  las  que 
debieran  ejercer  una  saludable  atención,  desechando  todos 
aquellos  libros  que  no  sean  un  provecho  para  la  sociedad 
que  se  proponen  ilustrar. 

Los  institutos  naturales,  la  libertad  que  se  dispensa,  el 
descuido  de  las  madres  y  el  abandono  de  los  hombres 
sensatos,  basta,  sin  nuevos  incentivos,  para  que  las  pasio- 
nes se  desenvuelvan  y  avecinden 

Diciembre  de  1877. 
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Pensamiento  rural 


El  afto  que  ha  terminado  ha  sido  verdaderamente  un 
afto  de  raya  blanca^  porque  en  ese  afto  no  sólo  hemos  día- 
frotado  de  una  paz  profunda,  sino  que  en  todas  las  esferas 
de  la  actividad  rural  se  han  hecho  notables  progresos,  y  la 
prosperidad  efectiva  ha  sido  palpable,  lo  mismo  en  la  gana* 
deria  que  en  la  agricultura. 

Todo  esto  es  más  que  suficiente  para  que  el  bienestar 
de  las  poblaciones  de  los  campos  se  haya  hecho  sentir  en 
las  esferas  oficiales,  pidiendo  la  continuación  de  un  orden 
de  cosas  tan  satisfatorio,  creyendo  de  buena  fé  que  hasta 
en  los  favores  providenciales  debe  tener  participación  el 
gobernador  Latorre,  que  tan  briosamente  ha  sabido  entre- 
nar los  movedizos  elementos  que  pesaban  sobre  la  cam- 
paña. 

Es  por  las  razones  que  anteceden,  por  las  que  no  nos 
parecieron  bien  las  tremendas  acusaciones  hechas  á  las 
gentes  de  campafta,  por  sus  manifestaciones  á  favor  de  la 
continuación  de  un  orden  de  cosas  francamente  nuevo, 
novísimo  en  el  país. 

La  campafta  siente  por  primera  vez  los  efectos  de  una 
administración  que  se  ha  consagrado  al  cuidado  y  á  la 
atención  de  sus  intereses,  y  la  campaña,  en  la  forma  que  le 
es  posible,  ha  dado  un  voto  de  confianza  al  que  tales  venta  • 
jas  le  dispensa,  diciéndole : 

Señor :  haga  usted  lo  que  mejor  le  parezca^  pero  pof 
Dios,  que  no  tengamos  bulla. 

A  la  sombra  de  la  paz  y  del  respeto,  la  agricultura  y  la 

ganadería  se  levantan  y  regeneran;  pero  se  ha  dicho  con 

3rran  oportunidad,  por  nuestro  amigo  Mortet,  que  la  agri- 

:ultura  no  luciría  en  este  país,  sino  enlazada  íntimamente 

3n  la  ganadería,  que  es  su  fábrica  de  abonos  y  su  labora*» 

*o  industrial. 
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Nosotros  hemos  dicho  á  nuestra  vez,  que  la  agricultura 
que  depende  de  los  caprichos  de  los  elementos,  será  una 
agricultura  triste  y  demacrada,  y  que  la  irrigación,  el  agua 
desviada  de  los  ríos  y  arroyos,  pueden  hacer  de  la  agricul» 
tura  una  entidad  de  constante  y  progresiva  riqueza,  mul- 
tiplicando y  solidiñcando  la  familia  rural. 

La  agricultura  tiene  bases  esenciales  de  existencia  y  es 
por  eso  que  los  mismos  agricultores  han  dicho  siempre 
que  la  labor  que  no  deja  ganancias,  es  estéril,  y  la  que  pro- 
duce mermas  en  el  capital,  es  ruinosa. 

Para  las  explotaciones  agrícolas  no  puede  determinarse 
el  capital  que  haya  de  necesitarse  de  un  modo  absoluto,  y 
én  este  caso  la  ganadería  industrial  le  aventaja,  porque 
sabe  casi  á  ciencia  cierta  el  capital  electivo  que  necesita, 
el  cual  no  puede  ser  otro  que  aquel  que  se  ajuste  á  la  cali** 
dad  y  cantidad  de  los  terrenos  y  pastos  en  que  haya  de 
hacerse  la  explotación. 

En  el  año  que  concluyó,  leyes  especiales  han  librado  á 
los  instrumentos  de  agricultura  de  los  derechos  aduaneros, 
leyes  especiales  han  venido  á  favorecer  el  riego  y  los  capi- 
tales invertidos  en  desviaciones  y  alumbramientos  de 
aguas.  Otras  leyes  han  favorecido  el  cierro  de  la  propiedad 
pastoril,  con  el  empadronamiento  general  de  marcas  y 
señales  que  se  efectúa  con  toda  precisión  y  hasta  ios  aves- 
truces han  sido  tomados  en  cuenta  para  darles  gajes  de 
seguridad  y  favorecer  su  multiplicación  y  provechos. 

Hechas  las  consideraciones  que  anteceden,  creemos 
haber  tenido  razón  para  empezar  este  pensamiento  despi- 
diéndonos cortés  y  benévolamente  del  año  1877,  conclu- 
yendo con  el  deseo  que  sinceramente  nos  anima  y  es  que^ 
el  año  nuevo  que  saludamos  sea  tan  atento,  tan  pacíñco  y^ 
tan  rural  como  el  que  ya  se  despidió. 

Enero  de  1878. 
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La  campaña  y  el  Código  Rural 


Hace  algunos  días  que  los  periódicos  se  vienen  preocu  - 
pando  del  Código  Rural,  y  de  lo  que  atañe  á  los  abigeatos 
y  las  multas  que  la  ley  impone. 

Se  espantan  algunos  timoratos  de  la  enormidad  de  ]as 
multas  á  los  estancieros  que  puedan  llegar  á  ser  ladrones, 
se  asustan  otros  de  que  puedan  verse  complicados  los 
inocentes,  envueltos  intencionalmente  en  casos  de  robo. 

Todo  esto  y  mucho  más  se  dice  para  convenir  que  el  Có- 
digo es  atrevido  en  sus  propósitos,  cruel  en  sus  prescrip- 
ciones y  atroz  en  la  forma  de  su  ejecución. 

La  sección  de  abigeato,  del  Código  Rural,  responde  á  la 
era  de  robo  y  de  pillaje  que  se  había  fíjado  en  la  campaña 
y  cuyas  consecuencias  palpables  eran  las  enormes  disminu- 
ciones que  sufrían  los  intereses  pecuarios,  que  tendían  á 
desaparecer,  devorados  por  los  ladrones  de  los  campos, 
convertidos  en  víboras  chilindrónicas. 

Desatados  todos  los  respetos  que  ligan  á  la  sociabilidad 
de  las  poblaciones  rurales,  el  robo  en  la  campaña  había 
tomado  carta  de  vecindad  y  los  despotrillajes  de  las  mana- 
das^ el  desternerar  de  los  ganados  vacunos,  el  desfigurar 
las  marcas,  el  variar  las  señales  de  rebaños  enteros,  el  cer- 
dear manadas  de  los  extraños,  y  el  carnear  siempre  de  los 
animales  ágenos  que  hubiese  en  el  rodeo,  eran  motivos 
mÁs  que  suficientes  para  que  los  codificadores  rurales 
atacasen  con  intrepidez  ese  mal  en  sus  mismas  raíces,  las 
cuales,  entroncadas  en  los  estancieros,  se  capilarizaban  en 
las  clases  inferiores. 

Los  codificadores  partieron  del  principio  de  que  la  ley 

debe  ser  de  equilibrio,  y  el  equilibrio  se  comprende  en  la 

Dulta  de  50  pesos  que  se  aplican  á  un  individuo  que  no  es 

estanciero  y  que  tal  vez  roba  para  comer ,  con  los  500  que 

e  le  imponen  á  un  estanciero  ladrón,  que  además  de  ser 

drón,  difunde  los  hábitos  de  robo  en  todos  ¡os  que  les  sir- 

*  V  obedecen. 
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En  este  caso  la  legislación  Rural  del  Uruguay  se  puso 
al  habla  con  la  legislación  rural  norteamericana  y  la  en- 
contró de  inapreciable  aplicación. 

El  Código  Rural  surgió  poco  antes  de  la  administración 
del  señor  Latorre,  y  ese  libro,  sobre  el  cual  se  habla  á  se- 
cas, es  el  freno  mulero,  el  nivelador  de  los  derechos  de  to- 
do9,  el  que  ha  venido  á  establecer  la  posibilidad  de  que  la 
justicia  pueda  hacerse  efectiva,  lo  mismo  para  1q$  grandes 
que  para  los  pequeños,  sin  que  haya  verdaderos  consulados 
de  refugio  donde  la  justicia  no  podía  llegar,  por  la  intimi- 
dación de  los  dueños  y  sus  servidores. 

Cuando  el  coronel  L  atorre  subió  á  la  gobernación  de  la 
república,  la  campaña  no  era  habitable^  y  no  podía  serlo, 
desde  que  todos  los  respetos  se  habían  perdido,  desde 
que  las  ñltraciones  subterráneas  se  abrían  paso  hacia  las 
cañadas  ajenas  y  desde  que  el  hombre  de  bien  era  víe« 
tima  de  la  feroz  persecución  que  todos  los  elementos  com- 
binados !e  dirigían;  entonces,  fué  entonces,  que  la  justiciera 
espada  se  levantó  para  dar  al  país  rural  las  inapreciables 
regalías  que  hoy  disfruta. 

En  la  aplicación  de  la  ley  y  de  la  justicia,  con>preade- 
mos  que  habrá  habido  faltas  por  parte  de  los  ejecutantes, 
las  habrá  tal  vez  hoy  mismo,  pero  no  se  culpe  á  la  ley,  que 
establece  procedimientos  regulares  y  cuya  prescindencia 
es  indudablemente  causa  de  las  agitadas  querellas  que 
preocupan  á  los  hombres  honrados  de  índole  rural. 

La  sección  2.*  del  artículo  4.*  del  Código  Rural  es  clara 
como  la  luz,  como  claro  es  el  procedimiento  que  manda  el 
sirt.  635,  sin  el  cual  toda  la  sección  sería  una  baratería. 

Cúmplase  ese  artículo  y  cumplan  los  jefes  políticos  (  conx> 
cumplen  algunos )  con  lo  que  les  mandan  los  artículos  738. 
729  y  730  del  Código,  y  recomienden  la  observación  espe- 
cialísima  del  inciso  i.^  del  art.  731,  que  es  de  purisinir 
previsión,  y  el  Código  Rural  será  bueno,  inmejorablement 
bueno. 

Los  jefes  políticos  de  los  departamentos  pueden  hace 
odiosas  todas  las  leyes,  odiosas  también  las  disposicton^ 
de  S.  E.  el  señor  gobernador  y  dudosas  las  instrucciones  < 


^ 
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señor  Ministro  de  Gobierno,  desde  que  se  propusiesen  tor- 
cer las  intendones,  itámbiar  el  molde  de  las  ideas  y  hacer  apli- 
caciones de  propia  voluntad ;  pero  los  jefes  políticos,  si 
bien  son  los  gobernadores  de  los  departamentos,  no  pueden 
gobernar  sino  con  la  ley,  con  las  disposiciones  de  S.  E.  y 
céci  la6  instrucciones  del  señor  Ministro  de  Gobierno. 

£1  Código  Rural  señala  los  radios  hasta  los  cuales  llega 
el  límite  de  las  autoridades  de  campaña,  y  cumpliendo 
cada  uno  con  su  deber  no  habrá  necesidad  de  disminuir 
ni  aumentar  las  definiciones  del  Código,  que  no  tiene  más 
elasticidad  que  la  que  puede  asignársele  á  un  ñandubay  de 
treinta  años* 

Ese  Código  ha  sido  ya  juzgado  por  personas  eminentes 
del  foro  de  ambos  mundos,  y  la  sencillez  de  su  lenguaje,  la 
oportuna  combinación  de  sus  prescripciones,  han  sido 
tomadas  últimamente  como  modelo  por  la  comisión  de 
Código  Agrario  Belga  y  la  Junta  de  Código  Rural  Español. 

En  nuestro  concepto  y  finalizando  hemos  de  decir:  El 
Código  Rural  Uruguayo  sería  inmejorable  si  sus  prescrip'^ 
clones  pudieran  amoldarse  á  las  necesidades  que  cada 
uno  siente,  y  que  las  servidumbres  y  otras  obligaciones  que 
él  ha  venido  á  imponer  como  consecuencia  de  las  leyes  de 
concesiones  de  tierras  á  los  conquistadores,  pudieran  car- 
garse siempre  sobre  el  fisco  y  el  vecino;  porque  es  grande 
la  pijotería,  mucho  el  egoísmo,  mucha  la  miseria  de  aque- 
llos que  en  su  vanidad  son  detenidos  en  los  lindes  de  la  ley, 
y  se  creen  ofendidos  hasta  por  algunas  varas  de  terreno  que 
deben  ceder  para  caminos  y  sendas,  como  consecuencia  de 
la  división  de  propiedad,  y  del  comercio,  que  necesita  faci- 
lidad de  movimientos. 

Es  cuanto  hay  que  decir. 

Bnero  de  iSyS. 
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Después  de  los  estudios  de  aplicación  y  de  las  garantías 
<Je  que  se  han  revestido  loá  avestruces,  convendría  hacer 
aigo  sobre  las  mulitas  y  todos  los  armadillos  cuyas  utili- 
dades económicas  escribió  con  fino  tacto,  con  ciencia  y 
prácticas  hechas  el  socio  rural  don  Alfredo  de  Herrera, 
que  colabora  hoy  en  el  El  Constitucional  de  San  José. 

Febrero  de  1878. 


Zootecnia 


Los  astrónomos  dividen  el  año  en  cuatro  estaciones  y 
los  vetetinarios  y  médicos  las  dividen  también  denomi- 
nándolas estaciones  médicas. 

Las  estaciones  ejercen  gran  influencia  en  los  seres 
organizados,  siendo  directa  en  los  animales  por  el  estado 
4el  aire  y  de  la  tierra,  por  el  calórico,  luz  y  humedad  ó 
indirecta  por  los  alimentos  vegetales  y  las  bebidas. 

La  primavera  proporciona  muchos  vapores  que  se 
«sparcen  por  la  atmósfera  durante  el  día  y  se  condensan 
por  la  noche,  formando  abundantes  rocíos  que  van  dismi- 
nuyendo á  medida  que  se  acerca  el  verano. 

Los  calores  de  primavera  ejercen  su  acción  sobre  todos 
los  animales,  vivifican  los  huevos  de  los  insectos  y 
desarrollan  las  larvas  de  los  años  precedentes,  y  en  los 
ganados  se  aumenta  la  traspiración  y  se  efectúa  la  muda 
del  pelo,  quedando  corto,  fino  y  reluciente,  lo  que  llama- 
mos pelechado.  En  este  período  los  animales  buscan  los 
pastos  verdes  y  están  generalmente  muy  alegres  y  en  las 
hembras  se  aumenta  la  secreción  de  la  leche  y  las  que  no 
están  preñadas  entran  en  celo. 

Las  enfermedades  de  la  primavera  son  producidas  por 
s  grandcd  variedades  de  la  temperatura  y  por  los  cam  - 

»s   de  régimen  alimenticio,   y  si  el  verano  es   lluvioso 

itinúan  las  enfermedades  por  temperatura  encontrada. 
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El  paso  repentino  de  un  pasto  seco  y  escaso  auno 
verde  y  abundante,  produce,  en  primer  lugar,  la  diarrea  y 
después,  la  plétora,  las  congestiones  en  el  hígado,  bazo  y 
pulmón. 

Si  á  la  alimentación  sustancial  se  agrega  el  ardor  del  sol 
que  obra  principalmente  sobre  la  cabeza,  se  deaarrcdlaa 
ñebres  cerebrales  y  apoplegías  fulminantes  y  aun  la 
meteorización,  las  indigestiones  y  los  vértigos. 

En  el  verano,  pero  en  el  verano  general,  la  evaporación 
de  la  humedad  del  suelo  no  es  perceptible  durante  el  día, 
porque  el  aire  es  generalmente  seco  y  las  noches  cortas» 
calurosas  y  el  rocío  casi  nulo. 

Si  el  verano  es  húmedo  ó  más  bien  di'iho,  lluvioso» 
como  el  que  atravesamos,  los  ganados  comen  constante- 
mente sustancias  verdes,  ansiosos  de  anonadar  los  efectos 
del  calor  y  sus  exhalaciones  y  es  por  esa  sencillísima  razón» 
por  la  que  se  observan  ciertas  enfermedades,  como  las  que 
en  algunos  predios  de  la  campaña  se  maniñestan  hoy, 
matando  gran  numero  de  animiles,  sin  que  el  ganadero 
rutinario  pueda  darse  exacta  cuenta  de  las  causas  que 
motivan  los  efectos  que  lamenta. 

En  los  veranos  húmedos  brctan  gran  número  de  plantas 
venenosas,  entre  las  cuales  el  quibey  y  las  criptogamas  ó 
setas  coriáceas,  ocupan  el  primer  término  y  son  la  verda* 
dera  calamidad  de  los  campos. 

La  yerba  quibey  que  nosotros  hemos  observado,  pro- 
duce irritaciones  en  todo  el  aparato'digesüvo  y  los  anima* 
les  envenenados  por  la  planta,  mueren  generalmente 
gordos,  con  la  inmersión  completa  de  los  líquidos  del 
hígado  y  de  las  visceras  abdominales. 

Los  que  han  inmergido  algunas  criptogamas,  que  son 
unos  hongos  imperceptibles  qtie  se  encuentran  á  la  raíz  de 
los  pastos,  se  señalan  por  llagas  rubefacientes  en  la  lengua 
y  en  el  paladar,  que  pronto  toman  carácter  canceroso,  y 
su  consecuencia,  como  las  que  provienen  del  quibey,  es  la 
muerte  en  medio  de  una  inquietud  y  desasociego  causado 
por  la  agitación  de  los  nervios. 

Es  el  quibey  una  planta  parecida  al  duraznillo  negro 
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sm  adquirir  nunca  el  gran  desarrollo  de  ésta  planta*  se  le 
parece  en  el  modo  de  vegetar  y  hemos  podido  observar 
que  sus  estragos  los  produce  principalmente  en  el  ganado 
vacuno  lo  mismo  que  las  asaleas  en  el  caballar. 

Las  enfermedades  de  nuestros  ganados  no  han  tenido 
basta  ahora  carácter  epidémico  y  puede  casi  asegurarse, 
que  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  vienen  depen* 
diendo  de  las  modificaciones  que  sufren  los  suelos,  y  por 
estas  modificaciones  han  aparecido  las  criptógamas  ó 
setas,  que  tienen  principios  tan  cáusticos  y  cáusticos  tan 
activos  que  nosotros  por  estudio  y  por  ensayo  hemos 
pasado  el  lomo  de  la  mano  por  ciertas  superficies  del  sueló^ 
para  observar  poco  después,  en  medio  de  grandes  ardores, 
inntraierables  vejigas  que  hacíamos  desaparecer  con  un 
vigoroso  linimento  alcalino. 

Las  úlceras  de  las  interpezuftas  tienen  también  su  origen 
por  la  causticidad  de  los  criptógamas,  y  las  enfermedades 
agudas  de  los  órganos  digestivos  por  la  presencia  de  los 
quibeys  y  otras  yerbas  venenosas  semejantes,  que  sólo  se 
ven  en  los  veranos  lluviosos  y  como  consecuencia  de  los 
ardores  del  sol  y  de  la  humedad.  No  se  atribuya,  pues,  las 
enfermedades  del  ganado  á  pastos  largos  ni  cortos,  sino  á 
las  lluvias,  al  sol,  á  las  arañas  criptogámicas  que  junto  con 
los  otros  elementos  agitan  el  sistema  nervioso  para  pro- 
ducir, además  de  estas,  algunas  enfermedades  cutáneas  que 
llevan  diversos  nombres. 

Las  arañas  son  numerosas  en  los  tiempos  lluviosos,  y 
aunque  algunos  ganaderos  atribuyen  á  su  presencia  la 
enfermedad  en  los  pastos,  nosotros  hemos  observado  su 
existencia,  en  mayor  ó  menor  número,  en  todas  las  esta* 
cienes  del  año,  sin  que  los  ganados  sufriesen  absolutamente 
nada  más  que  cierta  agitación  nerviosa. 

Los  primeros  íríos  de  otoño,  hacen  que  desaparezcan 
todas  las  causas  de  insalubridad  y  el  que  los  animales  em« 
piecen  nuevamente  á  reponerse  con  más  sazón  que  la  que 
se  obtiene  generalmente  en  la  primavera. 

Se  viene  sosteniendo  hace  mucho  tiempo,  la  convenien- 
>  de  que   las  pariciones  délos  ganados   ovinos,  deben 
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inconveniente^  que  ofrecen  los  corderos  en  los  momentos 
de  la  esquila,  que  en  nuestro  concepto  sirven  de  pertur- 
bación. 

Marzo  de  1878. 


Sobre  elecciones  de  diputados 

Casa  Blanca,  Agosto  6  de  1878. 
Mi  (Redado  señar  Martinet  Lora: 

Valiéndose  usted  de  los  motivos  que  ocasionaron  mi 
carta  al  señor  Lares,  se  sirve  usted  pedirme  noticias  sobre 
la  fisonomía  moral  de  S.  E.  el  señor  Gobernador  y  mis 
ideas  sobre  las  elecciones  que  deben  efectuarse,  porque 
quiere  usted  y  quieren  sus  amigos  marchar  sin  recelos,  sin 
vacilaciones,  sin  temores  á  sorpresas  plebiscitarias  y  acer- 
tar en  los  pasos  que  hayan  de  darse,  si  positivamente  se 
hacen  las  elecciones  en  el  período  determinado  al  efecto. 

En  contestación  á  su  intencional  é  incisiva  carta,  he  de 
decirle,  que  el  carácter  genuino  del  Gobernador  es  benevo- 
lente, y  la  benevolencia  se  ha  juzgado  siempre  como  atri- 
buto  especial  de  los  que  han  hallado  en  la  tranquilidad  de 
8u  conciencia  la  paz  de  su  espíritu  y  en  los  hábitos  labo- 
riosos, el  bienestar  material. 

Por  lo  demás,  ningún  hombre,  por  grande  que  sean  sus 
luces  y  conocimientos  y  por  muchas  que  sean  sus  natura- 
les aptitudes,  puede  por  sí  sólo,  sin  consejo  de  otros, 
gobernar  una  nación  entera,  ni  ninguna  corporación  ú 
orden  del  Estado  puede  tener  la  capacidad  de  conocer  las 
necesidades  de  todas  las  demás  corporaciones  de  que  se 
compone  ia  República. 

£s  cuanto  puedo  decirle  á  este  respecto  para  que  pueda 

tted  charquear  á  su  gusto. 
Te  alegro  mucho  de  verlo  tan  preocupado  con  el  asun- 
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que  son  siempre  vaciados  en  la  turquesa  de  la  justicia,  d« 

la  moralidad  y  del  trabajo. 

Las  turbias  situaciones  de  loa  pueblos  se  aclaran  y-res- 
plandecen  en  el  sentido  de  las  conveniencias  gc^ates 
cuando  hay  patriotismo  para  sobreix>nerse  a  los  ™ezq'i'"»o* 
y  bastarda  intereses,  en  que  suelen  agitarse  círculos  «ego» 
y  apasionados,  y  cuando  obedeciendo  á  la  gran  ley  de  la 
necesidad,  se  procede  con  tino  y  lealtad,  rindiendo  culto  á 
la  verdad  de  hechos  y  de  sucesos  que  ya  hicieron  se.  cami. 
no.  { Me  comprende  usted  lo  que  voy  diciendo  í 

l4ra  que  el  porvenir  del  país  ofrezca  garantías  de  esta- 
bilidad,  es  necesario  llevar  para  adelante  todos  los  buenos 
elementos  que  como  tales  puedan  encontrarse ;  porque  es 
necesario  también  que  no  vuelvan  aquellos  períodos  de 
áfdientc  parlamentarismo  ó  ác/u»dilluda  inMcrtnca.ax 
que  los  gobiernos  vivían  distraídos  del  verdadero  gob'emo 
del  país,  que  anhelante  pedía  justicia  y  justicia  contra  los 

malhechores.  ,  ,  ,:A^r» 

Es  necesario  que  no  vuelvan  las  luchas  que  produja-cm 
el  decrecimiento  de  la  población,  de  «a  producción  y  del 
consumo:  que  no  vuelva  á  ocasionarse  lo  '••'•eparable.  que 
no  se  turbe  al  pacífico  trabajador,  y  que  la  osadía,  la  hosti- 
lidad y  el  buhonerismo,  vivan  como  deben  vivir,  apartados 
del  regular  movimiento  de  la  sociedad. 

Todo  se  puede  preveer.  amigo  mío,  como  se  preveen  las 
tormentas,  como  se  prevee  la  dirección  del  rayo  y  si  es 
cierto  que  el  horóscopo  de  los  acontecimientos  humanos 
lo  buscaban  los  antiguos  en  los  astros,  y  en  la  alquimia  la 
piedra  filosofal,  el  horóscopo  de  los  acontecimientos  que 
hayan  de  pasar,  debe  buscarse  hoy  en  un  límite  natural, 
cuya  raya  puntuada,  aunque  no  se  explica  con  precisión, 
nos  dice :  de  aquí  no  se  pasa  sino  para  retroceder. 

Todo,  como  manifiesta  el  señor  Castelar,  es  cuestión  de 
buscar  y  colocar  los  contrapesos. 

El  país  de  hoy  no  es  el  país  de  hace  diet  años,  y  rural- 
mente  hablando,  la  situación  se  ha  modificado  por  cora  ■ 

píelo.  j  .  . 

Pero  si  es  cierto  que  hemo«  conseguido  grandes  ventajas 
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Señor  don  Dermidio  De  Matia,  encargado  de  la  gacetilla  de  El  Siglo. 
Mi  estimado  sefior  y  amigo  : 

Por  la  estimación  que  usted  me  merece,  por  el  crédito 
agrícola  y  por  el  respeto  y  consideración  que  me  inspiran 
las  correspondencias  del  ilustre  observador  don  Alfredo 
Escobar,  he  de  permitirme  decir  á  usted  que  el  trozo  de 
ñandubay,  á  que  aludió  ese  sefior  en  su  correspondencia  y 
que  observó  usted  en  la  gacetilla,  fué  hallado  por  el 
expositor  de  maderas  indígenas  don  Daniel  Zorrilla  en  un 
cauce  profundo  del  Queguay,  como  lo  designa  la  tarjeta  y 
se  mandó  á  la  exposición  porque  ofrecía  ciertas  curiosida* 
des  dignas  de  estudio  y  de  observación. 

En  cuanto  al  café,  algodón,  caña  de  azúcar  y  palmas,  el 
sefior  Escobar  ha  dicho  la  verdad,  porque  realmente  se 
producen  en  este  suelo  los  cafés  del  Brasil,  las  cañas 
dulces  de  Otaití  que  se  cultivan  en  España,  el  algodón 
amarillo  de  Catamarca  y  blanco  de  Nicaragua  y  las  palmas 
viven  y  medran   aquí  como  en   las  planicies  de  Valencia. 

Extraño  es  que  usted  haya  olvidado  que  los  algodones 
del  Salto  obtuvieron  un  f)remio  en  la  exposición  de 
Londres  de  1862,  premio  dispensado  á  cuatro  cultivadores 
de  aquel  departamento,  estimulados  por  el  Jefe  Político  don 
Dionisio  Trillo,  que  mereció  una  medalla  que  existe  en  el 
museo  de  la  Rural. 

Por  los  diversos  estudios  hechos  por  la  Asociación  Rural 
consta :  que  el  naranjo  y  la  vid,  el  trigo  y  la  caña  de 
azúcar,  el  tabaco  y  el  sésamo,  el  olivo  y  el  índigo,  el 
algodón  y  el  lino,  el  castaño  y  la  morera,  viven  y  prospe- 
ran en  el  país,  determinando  esto  el  que  la  naturaleza  de 
su  variadísimo  sut^lo,  las  extensas  colinas,  las  profundas 
quebradas,  Ibs  dilatados  valles  y  cuencas,  forman  distintas 
zonas  y  regiones,  para  acreditar  que  la  República  del 
Uruguay  tiene  naturales  aptitudes  para  ser  uno  de  los 
pueblos  agrícolas  del  mundo  más  favorecidos  en  el  reparto 
de  bienes  terrenales. 

El  objetivo  de  las  exposiciones  es  precisamente  el  que 
"te  revisten  en  ellas  los  productos  de  los  diversos  pueblos 
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conocimientos  que  nunca  faltan  en  los  trabajos  del  labo- 
rioso director  general  de  estadística. 

Satisfacemos  con  gusto  al  señor  Vaillant  anunciándole 
que  la  luz  está  hecha  en  el  nuevo  ramo  de  economía  rural, 
y  que  los  estancieros  que  hemos  cerrado  nuestros  campos» 
tenemos  ya  cantidades  más  ó  menos  numerosas  de  ñandu" 
ees  en  recría,  y  tendemos  á  su  propagación,  según  lo  que 
al  efecto  vaya  indicándonos  la  práctica,  llevada  con  tino  y 
prudencia. 

Nos  alegramos  que  el  señor  director  de  estadística 
señale  la  disminución  que  ha  sufrido  el  comercio  de  plumas, 
porque  esto  indica  que  llegó  para  nosotros  el  ansiado 
momento  de  poder  decir :  esos  cercos,  esas  servidumbres, 
esos  bosques,  esos  ñanduces,  esos  ganados,  todo  cuanto 
descansa  en  nuestra  propiedad,  está  garantido  por  las  leyes 
comprendidas  en  el  Código  Rural  y  por  la  fuerza  protectriz 
del  gobierno ! 

Por  lo  demás,  el  señor  Vaillant  sabe  mejor  que  ninguno, 
que  habiendo  sido  una  mentira  el  respeto  al  principio  de 
autoridad,  el  déla  vida  y  propiedad  no  tenían  bases  ^  de 
positiva  existencia. 

No  hay,  pues,  razón,  ni  motivo  legal  para  que  se  nos 
tache  de  indolentes  y  át  flojos,  ni  tampoco  para  que  se  nos 
quiera  metrometizar  por  lo  que  hacen  los  ganaderos  de 
Australia  y  Buena  Esperanza,  porque  somos  de  índoles 
distintas,  con  aptitudes  distintas  también. 

Si  los  pastores  de  aquellos  pueblos  son  tan  progresistas 
y  tan  adelantados,  si  tantos  y  tan  numerosos  son  los  ele- 
mentos de  prosperidad  que  han  desenvuelto  allí,  j  por  qué 
no  lo  han  hecho  aquí  sus  mismos  compatriotas,  por  qué  no 
han  desenvuelto  sus  naturales  aptitudes  y  puesto  en  prác- 
tica las  grandes  condiciones  de  ganaderos  industriales  que 
se  les  viene  concediendo  ? 

I  Qué  contingente  de  ilustración,  qué  novedad  de  pro- 
vecho positivo -han  traído  para  este  país  las  instalaciones 
angio  germánicas,  que  con  tanto  aparato  se  hicieron  hace 
algunos  años  í 

Lo  que  esos  caballeros  hicieron  en  momentos  solemnes, 

2 


—  I8  — 

fué  mostrar  su  incapacidad  como  ganaderos,  su  ialta  de 
tino  práctico,  el  desconocimiento  más  completo  de  todos 
los  ramos  de  administración  rural,  porque  no  supieron 
oponer  ni  un  contrapeso  á  las  modiñcaciones  alíbihz  de 
los  iorrages,  que  les  mataron  las  ovejas,  ni  obedecieron 
á  alguna  de  las  leyes  de  previsión,  por  las  cuales  en  muchos 
casos  hubieran  evitado  su  desquicio  y  completo  abandona, 
(salvamos  honorables  excepciones). 

Si  los  ganaderos  del  Cabo  y  de  Australia  han  podido 
hacerse  reformistas  antes  que  nosotros,  no  es  porque  nos 
lleven  superioridad  de  inteligencia  ni  esfuerzo  de  laborio- 
sidad: ha  sido  porque  para  ellos  los  campos  siempre  fueron 
habitables,  para  ellos  siempre  hubo  bancos  pecuarios  en 
que  tomar  dinero  á  bajo  interés^  para  ellos  no  hubo  contri- 
buciones de  guerra,  ni  esa  culebra  de  derechos,  que  empie* 
za  por  morder  el  animal  en  pie  y  concluye  por  enroscarlo 
en  las  extremidades  de  los  muelles. 

Sentimos  mucho  tener  que  observar  tan  duramente  el 
artículo  del  señor  Vaillant,  pero  él  nos  conoce  y  sabe  que 
hasta  por  sentimiento  de  compañerismo  habíamos  de  ha- 
blar, ya  que  la  justicia  no  estuviera  tan  clara  de  nuestra 
parte,  porque,  en  verdad,  sabemos  por  experiencias  y  dolo<» 
res  sufridos,  dónde  nos  aprieta  el  zapato — y  siendo  así, 
hemos  de  aprovechar  y  hemos  de  seguir  aprovechando, 
los  bienes  que  la  7iaturaleza  pródiga  ha  puesto  en  nuestras 
manos,  si  no  hay  prodigalidad  de  movimientos,  ni  de  extra- 
fias  é  inesperadas  contribuciones  que  aumenten  el  número 
de  los  parásitos  y  de  los  vividores  de  las  ollas  del 
Egipto. 

Podemos  asegurar  al  señor  Vaillant  que  adelantamos 
soberbiamente  en  todas  las  esferas  de  la  vida  rural  y  que 
la  mortandad  de  ovejas  sufrida  este  año,  ha  obedecido  á 
razones  naturales  que  conocemos  perfectamente  en  toda 
su  extensión,  sin  que  nos  inquiete  ni  alarme  en  su  porvenir. 

Que  la  ganadería  bovina  y  equina,  que  fueron  por  tres 
veces  los  elementos  de  alce  de  este  país,  serán  con  el  ga- 
nado ovino  y  las  industrias  de  su   dependencia,  las  qu< 
resuelvan  el  oscuro  problema  económico  trazada  por  e' 
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mentos  urbanos,  y  que  la  agricultura  sigue  instalándose 
en  los  espacios  y  extendiéndose  en  razón  de  la  población 
que  crece  y  crece  asaltos,  en  medio  de  la  indirerencia  y  de 
la  profunda  división  que  siguen  sembrando  los  que,  dispo- 
niendo  de  elementos  francos  y  morales,  los  olvidan  para 
entrañarse  en  cuestiones  privativas  de  los  centros '  ñlosóñ* 
cos,  olvidando  también  que  los  problemas  que  por  los 
diarios  se  discuten,  enfrían  el  ánimo,  turban  la  inteligencia 
y  se  abre  paso  al  escepticismo,  que  es  el  enemigo  más  te- 
rrible del  trabajo  y  de  la  moral  de  la  producción^  porque 
infunde  debilidad  y  tristeza. 

Noyiembrede  1878. 


La  situación 


£s  cierto,  desgraciadamente  cierto,  que  en  el  presente 
afio  hemos  perdido  considerable  número  de  ovejas;  pero 
también  es  cierto  que,  en  otros  ramos  de  producción,  esta- 
mos extensamente  recompensados  y  vaya,  como  dicen,  lo 
uno  por  lo  otro^  y  vaya  sobre  todo  á  pesarse  la  situación 
de  seguridad  y  de  respeto  que  atravesamos,  con  aquellos 
tiempos  en  que,  si  bien  las  ovejas  pudieron  aumentar  por 
la  virginidad  de  los  suelos,  los  aumentos  se  perdieron  en 
aquella  nube  de  seres  vivientes,  que  por  tantos  y  tan  dila* 
tados  afios  disfrutaron  anchamente  de  las  ollas  de  Egipto. 

Las  ovejas  han  disminuido,  pero  nuevos  medios  de  apa- 
centamiento y  nuevas  industrias  rurales,  han  sido  provo  - 
cadas  por  las  disminuciones;  pero  todo  esto,  que  es  uno 
de  tantos  signos,  una  de  tantas  señales  de  la  evolución  que 
siguen  las  sociedades  humanas,  j  hubiera  podido  efectuar- 
se sin  el  imperturbable  sosiego  que  disfrutamos?. ..  No, 
y  mil  veces  no. 

¿Qué  hubiera  sido  de  nosotros,  qué  hubiera  sido  del 

lis,  si  á  las  perturbaciones  económicas  que  se  produjeron 
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Ni  la  taba,  ni  la  baraja,  compañeros  inseparables  de 
toda  reunión,  se  dejan  ver  ya  en  los  centros  de  movimien* 
to,  lo  que  acredita  que  se  ejecutan  fielmente  las  disposicio- 
nes y  ordenanzas  rurales. 


Noviembre  de  1878. 


Estado  actual  de  la  propiedad 

Con  la  denominación  de  este  artículo  hemos  leído  la 
conferencia  que  el  señor  don  Melitón  González  dio  en  la 
Asociación  Rural,  y  la  hemos  leído  con  el  interés  y  la  aten« 
ción  que  demanda  esa  clase  de  trabajos,  simpáticos  en 
todos  conceptos,  porque  la  solídifícación  de  la  propiedad 
fué,  como  dice  el  señor  González,  en  todos  tiempos  y  en 
todos  los  períodos  de  la  historia,  señal  de  nuevas  instala  • 
ciones,  de  poblaciones  nuevas  y  de  rotaciones  que  han 
favorecido  y  extendido  la  civilización. 

£1  señor  González  conoce  bien  el  asunto  que  motiva  su 
conferencia,  y  sus  conclusiones  son  practicables  para  radi- 
car la  propiedad,  librándola  de  azarosas  dudas,  llegando  al 
fin  al  catastro,  que  es  el  objetivo  de  su  trabajo. 

El  señor  González  dice  que  á  la  Asociación  Rural  le 
corresponde  pugnar  porque  se  llegue  pronto  á  los  resulta» 
dos  que  expone,  y  siendo  esto  así  y  habiéndolo  compren- 
dido así,  hace  mucho  tiempo,  extraño  es  que  el  señor  Gon- 
zález haya  olvidado  lo  previsto  en  el  artículo  14  del  Código 
Rural,  que  es  el  cimiento,  la  piedra  angular  del  monumen- 
to que  el  señor  González  ha  estudiado  con  tanta  precisión 
para  proceder  á  la  obra  con  sentido  práctico. 

£1  pensamiento  íntimo  del  indicado  artículo  es  que  al 
r^istrarse  las  escrituras  de  propiedad,  se  descubran  y 
anoten  las  diferencias  entre  las  primeras  mensuras  y  las  que 
después  hayan  podido  efectuarse,  aun  cuando  las  grandes 
^onas  concedidas  á  los  Haedo,  Cabra),  Viand»  Alvín,Riva- 
^via,  Alzaibar  y  otros  se  hayan  subdtvidido  y  parcelado. 
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En  nuestro  concepto  es  preciso,  antes  de  todo,  registrar 
toda  la  propiedad  rurai,  y  cuando  toda  haya  sido  registra* 
da  y  cerrada,  entonces  habrá  llegado  el  momento  de  pro- 
ceder á  la  mensura  general,  en  el  modo  y  forma  que  con 
tanto  tino  indica  el  señor  González. 

En  lo  que  no  estamos  conformes  con  el  señor  González, 
es  en  el  cálculo  y  apreciación  que  hace  de  las  tierras  fiscsi- 
les,  y  no  lo  creemos  así,  porque  conociendo  bien  el  pais 
y  habiéndolo  recorrido  en  todas  direcciones  y  á  tranco  de 
mancarrón,  todos  los  suelos  los  hemos  encontrado  con 
dueños,  sin  poder  divisar  un  sólo  desierto,  una  soledad  á 
donde  no  hubiese  alcanzado  la  denuncia  y  la  mensura  del 
piloto  real. 

La  Banda  Oriental  fué  colonizada  en  el  siglo  pasado,  y 
en  la  extensión  de  la  colonización  pecuaria,  las  zonas 
denunciadas  por  pobladores  y  escrituradas  por  los  virreyes, 
fueron  de  inmensas  extensiones,  que  á  veces,  no  conocien- 
do  como  no  conocían  bien  el  país,  Ikgaron  hasta  confun- 
dirse los  pilotos  en  las  demarcaciones  verdaderas  de  los 
límites  designados,  y  esta  es  una  de  las  verdaderas  causas 
de  las  oscuridades  que  se  encuentran  en  algunas  escri- 
turas y  causa  también  de  numerosos  pleitos. 

La  colonización  agraria  fué  por  otro  camino  en  el  repar- 
timiento de  tierras,  y  todo  esto  hace  parte  de  la  historia 
política  y  económica  de  la  administración  colonial  española. 

Repetimos  que  no  creemos  que  en  el  país  haya  grandes 
zonas  de  tierras  ñscales;  lo  que  sí  hay  son  algunas  sobras 
y  nada  más  que  sobras,  y  aunque  es  cierto,  como  dice  el 
señor  González,  que  faltan  2089  leguas  que  no  han  pagado 
la  contribución  directa,  esa  falta  debe  encontrarse  en  la 
ocultación  que  propietarios  y  terratenientes  siguen  haciendo, 
para  no  pagar  el  todo  de  la  contribución  directa. 

Para  evitar  las  ocultaciones,  para  descubrir  la  tierra  fis- 
cal, para  llegar  al  catastro  y  á  valorizar  la  propiedad  rural, 
como  desea  el  señor  González,  es  necesario  que  estricta- 
mente se  dé  cumplimiento  al  artículo  14  del  citado  Código. 

Diciembre  de  1878. 


I 
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Código  Rural 

Según  han  informado  los  periódicos,  la  Comisión  Espe* 
dal  nombrada  para  estudiar  las  modificaciones  que  hayan 
de  hacerse  al  Código,  ha  concluido  su  trabajo  y  !o  ha  some- 
tido á  la  general  consideración  de  toda  la  Comisión. 

Los  dos  puntos  cardinales  de  la  Comisión  Especial  y  de 
todos  los  que  han  contrariado  el  libro,  han  sido  las  multas 
sobre  \os pecuaricidas  y  los  cercos  de  estancia;  dos  pun- 
tos que,  en  nuestra  opinión,  son  de  vida  ó  muerte  para  la 
salvaguardia  de  nuestros  intereses  actuales  y  para  las  ser- 
vidumbres que  el  país  ha  de  necesitar  en  sus  movimientos 
y  de  que  prevjsoramente  se  ocupó  la  ley  de  Indias^  ratifi- 
cada y  ampliada  por  el  gobierno  patrio  en  1839. 

Las  multas  sobre  abigeatos  y  cuatreratos  que  estableció 
el  Código,  fueron  temibles,  asustadoras  en  muchos  casos, 
pero  no  debe  olvidarse  que  quiso  herirse  al  ladrón  en  todas 
sus  manifestaciones  y  que  al  carnear  siempre  de  lo  ageno 
en  la  estancia  del  vecino ^  era  necesario  buscarle  un  correc- 
tivo bastante  poderoso  para  hacerle  desaparecer. 

Lo  decimos  sin  ningún  sentimiento  de  vanidad  y  sin  que 
tengamos  ni  la  idea  de  contrariar  ;  la  supresión  lisa  y  llana 
de  las  multas  pof  abigeo,  hará  innecesaria  la  existencia  de 
tres  ó  cuatro  secciones  del  Código,  que  debieran  también 
rayarse,  porque  el  robo,  la  inhabitabilidad,  las  invasiones, 
los  abordajes  y  episodios  sangrientos,  volverían  y  volverán 
con  todo  vigor  cuando  el  país  haga  la  reversión  constitu- 
cional. 

Los  ricos  siempre  encontrarán  el  medio  de  eludir  la 
justicia,  aunque  sea  por  dinero,  y  los  pobres,  que  tal  vez 
roben  por  necesidad  de  comer,  sabrán  eludirla  con  su  facón 
y  sus  boleadoras. 

Los  caballeros  que  proponen  la  supresión  de  las  multas, 
son  propietarios  de  grandes  zonas  territoriales  y  no  se  han 
apercibido  que  en  la  subdivisión  de  la  propiedad,  en  los 
contactos  de  las  poblaciones,  es  donde  se  afila  el  ingenio 
^^  los  hombres. 
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Consideraciones    rurales 


LA    AGRICULTURA 

*  * 

En  el  número  32  de  nuestra  Revista,  correspcndietite  al 
aik>  7.^,  se  registra  un  bellísimo  artículo  en  la  forma  y  en 
el  foodo,  dedicado  á  la  Granja  Escuela  con  que  soñó 
nuestra  Sociedad  desde  que  hizo  oñcialmente  su  insta- 
lación. 

La  Granja  Escuela  ó  escuela  experimental,  fué  uno  de 
los  primeros  pensamientos  de  los  constituyentes ,  de  U 
Asociación,  porque  comprendieron  que  había  llegado  el 
n[K>mento  de  prestigiar  la  agricultura,  que  seguía  entregarla 
á  la  rutina  y  al  ciego  empirismo ;  y  porque  comprendieron 
también  que  la  ganadería  debía  dar  paso  á  la  rotación  de 
los  suelos^  como  el  medio  más  acertado  de  íijar  el  exceso 
de  población  pastoril  y  las  consecuencias  de  una  inmigra* 
cíón  cada  vez  más  creciente. 

Largos  y  brillantísimos  artículos  se  registran  en  estas 
revistas,  debidos  á  los  señores  Corta,  Gómez,  Rodríguez, 
Herrera  y  Obes,  de  la  Torre,  Artagaveytia,  Vaeza, 
Hughes,  Alfredo  Herrera,  Mortet  y  otros  señores,  todos  de 
estímulo  y  de  aliento,  todos  llenos  de  lucidez  y  de  verda* 
des  confirmadas  por  el  tiempo,  todos  tratando  con  predi- 
lecto interés  de  agricultura,  alumbrando  las  reformas  de  la 
ganadería,  difundiendo  ideas  sobre  establecimiento  de 
escuelas  primarias  rurales  y  formando  el  verdadero  lenguaje 
rural,  que  sirvió  para  el  Código  y  sirve  para  la  difusión  de 
todas  las  ideas  de  progreso. 

Fuimos  también  ardientes  panegiristas  como  nuestros 
amigos,  y  es  indisputable  que  á  todos  esos  trabajos  de 
Boestra  Asociación,  debe  el  país  los  rápidos  progresos  rea*> 
lizados  de  siete  años  i  esta  parte^  tanto  en  la  esfera  moral 
^omo  en  la  intelectual  y  especulativa,  pues  ella  ha  propa^ 
,ado  de  un  extremo  á  otro  de  la  República  las  luces  dr-- 

escritas  á  los  estrechos  círculos  urbanos,  en  los  cuales 
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perecían  ahogadas,  antes  de  rebasar  los  bordes  del  anillo 
de  hierro  en  que  se  engendraban. 

Fuimos  también  fogosos  propagandistas  de  la  granja 
escuela;  escribimos  y  ordenamos  el  sencillo  reglamento  á 
que  det)ía  obedecer,  pero  hoy  no  la  creemos  tan  útil  y 
necesaria^,  porque  los  tiempos  han  cambiado,  como  se  cam- 
biaron los  pastos,  como  se  cambian  los  hábitos  y  costum- 
bres, como  siguen  cambiándose  las  índoles,  y  porque,  como 
contribuyentes  de  diversos  tonos,  los  rurales  no  podemos 
aconsejar,  ni  mudamente  consentir,  en  que  crezca  sin  pal* 
pables  ventajas  el  presupuesto,  que  incesantemente  sube 
como  las  yerbas. 

Muy  buena  hubiera  sido  la  granja  á  su  tiempo,  muy  bien 
hubiera  estado  la  g^ania  como  escuela  práctica  de  los  jóve- 
nes estudiantes  de  agricultura;  pero  la  granja  sin  un  centro 
administrativo  lucido  por  su  inteligencia,  por  su  idoneidad, 
por  el  conocimiento  perfecto  de  las  necesidades  que  se  iban 
á  llenar,  hubiera  sido  una  calamidad,  un  desengaño  dolo* 
roso,  como  el  desengaño  de  la  granja  de  Santa  Catalina  de 
Buenos  Aires. 

Reconocemos  la  competencia  de  los  señores  Mortet  y 
doctor  Sacc,  juzgamos  que  la  administración  y  enseñanza 
del  instituto  serían  perfectas,  que  obedecerían  á  las  necesi- 
dades y  llenaría  los  claros  que  el  articulista  que  observamos 
juzga  necesarias;  pero  los  señores  Sacc  y  Mortet  necesita* 
rían  también  manubrio  para  sus  movimientos,  con  la  fuerza 
motriz  y  el  prestigio  que  nadie  podría  darles,  sino  una 
dirección  agronómica  instalada  en  el  Ministerio  de  Go* 
bierno,  funcionando  en  consulta  con  la  Asociación  Rural, 
que  es  donde  reside  el  personal  docente,  único  que  tiene  el 
país  para  esas  materias. 

En  estas  condiciones  la  granja  podría  ser  un  provecho 
para  el  país,  bajo  el  punto  de  vista  moral  y  económico 
porque  no  son  provechosas  para  el  país  las  instituciones 
que  no  responden  á  esos  dos  pensamientos. 

Mientras  tanto,  la  agricultura  se  ha  extendido  y  sigi: 
extendiéndose  por  todo  el  país,  y  tanto,  tanto,  que  ind 
pendiente  de  las  zonas  agrarias   correspondientes  á  ? 
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pueblos,  nuevos  predios  agrarios  se  abren  en  las  zonas  pas- 
toriles, ampar'^dos  en  el  previsor  artículo  268  del  Código 
Rural ;  y  participando  de  la  tendencia  general,  las  estan- 
cias, casi  todas  las  estancias,  tienen  rotaciones  más  ó  me- 
nos extensas,  con  cultivos  variadísimos  y  con  pequeñas 
industrias  de3u  orden. 

No  es  la  agricultura  que  hoy  se  hace^  aquella  agricultura 
dfl  trigo  y  maíz,  patrimonio  de  los  pueblos  que  empiezan, 
ni  los  instrumentos  son  el  arado  punta  de  guampa  y  punta 
de  cuchillo  á  que  aludíamos  hace  nueve  años  en  nuestras 
cartas  á  don  Lucio  Rodríguez;  hoy  la  agricultura  es 
verdaderamente  enciclopédica  y  las  máquinas  y  los  instru- 
mentos más  perfeccionados,  forman  el  material  de  cual* 
quier  explotación  agrícola,  por  especulación^  sin  que  falten 
en  las  de  necesidad  los  más  precisos  é  indispensables. 

Por  fortuna  del  país,  para  gloria  de  nosotros  y  para 
dicha  die  nuestros  hijos,  la  agricultura  por  especulación  va 
sacudiendo  aquel  tutelageque  obligS  á  don  David  Silveira, 
á  quemar  parvas  enteras  de  trigo,  á  Legris  á  hacer  aban- 
dono de  sementeras  por  carpirse,  á  don  Francisco  Aguilar 
á  Cátala,  Cabrera  y  Rodríguez  á  dejar  en  beneñcío  de  los 
vecinos  y  de  los  ganaditos  extraños,  todas  las  planta- 
dones. 

Y  recordamos  á  estos  héroes,  á  estos  dignísimos  patrio- 
tas, á  estos  solidiñcadores  de  la  nacionalidad,  para  que  se 
tengan  en  cuenta  los  que  como  Lares  Busón,  Gómez,  Martí- 
nez y  otros  hacen  hoy  agricultura  por  especulación ;  pero 
disponiendo  de  cortadoras  mecánicas,  de  trilladoras  á 
vapor,  que  partiendo  de  centros  como  Palmira  y  Mercedes, 
recorren  los  campos  y  los  centros  agrarios,  guiados  por 
hombres  valerosos — como  don  Felipe  Fontana,  que  son 
vivo  ejemplo  de  lo  que  puede  la  decisión  y  el  entusiasmo 
3or  el  trabajo  y  la  producción. 

Siendo,  pues,  el  objetivo  de  las  granjas  escuelas  y  expe- 
Imentales,  la  enseñanza  teórico  •  práctica  de  la  agricultura 

ensayo  de  simientes  y  de  nuevos  instrumentos,  con  prác- 

a  de  toma  de  aguas  y  de  irrigación,  creemos  que,  hoy 

^  hoy,  ia  instalación  de  la  granja   no  respondería  á  las 
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¿  Qué  entidad  es  esa  que  dotada  del  don  de  la  ubicuidad, 
se  hace  sentir  al  mismo  tiempo  en  apartadas  zonas  ? 

Las  noticias  que  constantemente  se  han  venido  dando 
sobre  la  mortandad  de  las  ovejas  y  de  la  sarna  de  que 
estaban  cubiertas  las  que  sobrevivieron,  nos  han  perjudica-^ 
do  terriblemente  en  este  año,  porque  los  compradores  del 
producto,  guiados  por  lo  que  todos  se  propusieron  decir  y 
en  propagar,  se  han  presentado  á  las  compras  con  reservas, 
con  dudas  y  con  imposiciones,  que  lo  mismo  alcanzan  á 
las  lanas  sanas  y  de  vellones  íntegros,  como  á  las  que  se 
han  presentado  en  guedejas  sarnosas. 

Los  compradores  tienen  razón  de  proceder  con  cautela, 
porque  ellos,  la  mayor  parte  de  ellos,  son  comisionistas  de 
los  centros  fabriles  y  allí  se  ha  sabido  algo  de  lo  que  ha 
pasado  este  año,  á  propósito  de  lo  cual  dice  un  periódico 
agrícola  de  Amberes : 

€  Los  periódicos  de  Montevideo  nos  dan  cuenta  de  ia 
peste  que  reina  allí  en  el  ganado  ovino  que' ha  sido  redu* 
cido  considerablemente,  víctima  también  de  la  sarna ;  esto 
es  lamentable  porque  nuestro  mercado  ha  de  resentirse  de 
la  &lta  de  las  lanas  de  Montevideo,  tan  buscadas  por  su 
consistencia  y  elasticidad  y  por  los  rendimientos  que  da  en 
el  lavado.» 

Lo  que  dice  el  periódico  de  Amberes,  lo  dijeron  aquí 
casi  todos  los  diarios  y  sólo  falta  que  se  extienda  la  noti- 
cia de  que,  por  nuestra  incapacidad,  por  nuestra  incuria 
por  nuestra  molicie,  el  cultivo  de  las  ovejas,  tan  importante 
en  economía  rural,  desaparece  del  suelo  uruguayo. 

Mientras  tanto,  cuando  nosotros  hemos  dicho  que  los 
propagandistas  de  las  noticias  epizoóticas  nos  embroma* 
ban  como  embroman  al  país ,  los  empíricos  decían  pase, 
porque  es  así  como  se  juzga  y  acredita  y  es  así  como  se 
da  tono  á  los  que  siguen  creyendo  que  la  ganadería  debe 
ya  desaparecer  para  dar  paso  á  una  agricultura  que  ya 
hemos  dicho  llegará,  no  á  saltos,  sino  de  peldaño  en  peí* 
daño. 

Hemos  dicho  también  que  en  el  suelo  uruguayo,  dadas 
as  condiciones  de  nuestro  modo  de  recriar  y  conociendo 
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Después  de  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  hemos  de 
suplicar  á  nuestros  amigos  y  compañeros^  se  dejen  de  dar 
noticias  de  tituladas  epizootias,  para  evitar  el  descrédito 
ylas  dudas  que  infundirá  en  adelante  este  país,  que  tiene 
positivos  motivos  para  considerarse  el  primero  del  mundo 
en  condiciones  para  la  ganadería,  porqué  sus  multiplica-* 
clones  rompen  con  todas  las  leyes  de  la  economía  heredi- 
taria, como  han  de  romperse  los  badajos  de  todos  los  cen« 
cerros. 

Enero  de  1879. 


Código  Rural 


Estando  la  Comisión  Revisora  en  el  propósito  de  supri- 
mir las  multas  establecidas  por  el  Código,  sustituyéndolas 
por  castigos  de  otra  índole,  creemos  que  independiente  de 
consultarse,  como  debe  consultarse,  á  la  Asociación  Rural 
reunida  en  asamblea  general,  importaría  mucho  oir  las 
opiniones  de  los  señores  Jueces  Departamentales^  que  á  este 
respecto  tienen  conciencia  y  opiniones  hechas,  si  hemos  de 
juzgar  por  los  procedimientos  del  señor  Pereyra  Núñez  á 
quien  tenemos  motivos  de  observar  muy  de  cerca. 

Los  Jueces  Departamentales  saben  mejor  que  ningún 
otro,  las  diversas  formas  que  revisten  los  robos  de  ganados 
y  los  negocios  diversísimos  que  se  hacían  y  ce  hacen  con 
sus  despojos. 

Ellos  son  los  ejes  de  la  evolución  moral  que  se  observa 
en  la  vida  de  los  campos. 

Ellos  conocen  por  contacto,  todo  lo  que  no  puede  cono- 
cerse de  oidaSj  y  si  consultados  debidamente  dicen  ellos 
que  las  multas  deben  sustituirse  por  castigos  corporales, 
nosotros  diremos  que  los  señores  de  la  Comisión  Revisora 
han  estado  acertados  en  proponer  la  supresión  de  las  muí- 
Hs  establecidas  en  el  art.  631  del  Código  Rural. 
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Tampoco  aos  parece  acertada  la  disposición  propuesta 
por  la  Comisión  Revisora  para  ¡os  cercos  de  estanda,  por- 
que si  bien  es  cierto  que  el  cierro  de  la  propiedad  indica 
la  solución  de  muchos  problemas  rurales,  sin  embargo  esa 
solución  dejará  de  ser  justa,  desde  que  ataque  intereses 
extraños,  y  dejará  de  ser  moral,  porque  llevará  el  desquicio 
y  la  ruina  á  las  clases  menos  acomodadas. 

Los  que  cercamos  nuestras  estancias,  lo  hacemos  con- 
sultando nuestras  propias  conveniencias  ;  queremos  apar« 
tarnos  de  los  vecinos,  queremos  evitar  las  invasiones  de 
ganados  extraños,  no  queremos  campeadores  de  manadas 
que  se  fueron  con  el  temporal,  ni  que  todo  el  campo  sea 
de  extrañas  servidumbres. . .  ^ 

Nos  parece  violento  el  pago  de  la  medianería,  cuando 
el  vecino  declara  termifiantemente  que  él  no  precisa  el 
cerco  y  mucho  más,  cuando  por  ese  mismo  cerco  ese  veci- 
no que  vivía  orillando  el  campo  que  se  cerca,  se  arruina  si 
inmediatamente  no  vende  sus  animales,  porque  su  campo 
no  tiene  espacio  para  ganados. 

Como  somos  muy  amigos  de  las  soluciones  {M-ácticas, 
expondremos  :  que  teniendo  como  tenemos  catorce  veci* 
nos  y  vecinos  criollos  de  origen  fundamental^  les  expusi* 
mos,  antes  de  cercar  nuestros  campos,  la  conveniencia  de 
que  fuesen  despacio  disponiendo  de  sus  animales  á  fin  de 
que  no  se  encontrasen  apurados  cuando  hiciésemos  el  cerco. 
Así  lo  hicieron  y  sin  violenda  ninguna  por  nuestra  parte, 
á  todos  ellos  los  autorizamos  para  que  se  apoyasen  en 
nuestro  cerco  y,  en  algunos  casos,  hasta  llegamos  á  man- 
darles hacer  cercados  especiales  por  nuestra  cuenta  para 
iacilitarles  el  violento  paso  de  la  ganadería  á  la  vida  agri* 
cola,  que  es  la  natural  evolución. 

Es  bien  sabido  por  los  que  conocen  la  campaña,  que  la 
subdivisión  de  la  propiedad  viene  por  la  niuItiplicackSn  de 
la  familia,  y  siepdo  esto  así,  se  comprenderá  con  facilidad 
que  esas*  subdivisiones  se  vienen  realizando  en  las  &milias 
viejas  del  país,  cuyos  abuelos  tuvieron  cuatro  ó  seis  suertes 
de  estancia,  pero  á  cuyos  nietos  sólo  les  ha  correspondid< 
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cnce  cuadras  de  tierra^  como  les  sucede  á  algunos  de  nues- 
tros vecinos  de  la  Agraciada. 

Nosotros  no  hemos  nacido  criollo  rural,  pero  nuestros 
sentimientos,  nuestras  ideas,  nuestra  escasa  ilustración, 
toda  ella  está  vaciada  en  la  turquesa  criolla  y  es  por 
esto  que  seguimos  calorosamente  todos   sus  movimientos. 

Los  que  quieren  marchar  asaltos  dirán:  el  pago  del  cerco 
precipitará  la  agricultura;  pero  nosotros  que  sabemos  que 
nada  puede  hacerse  sin  período,  les  contestaremos:  es 
cierto,  el  pago  obligatorio  de  la  medianería  facilitará  indi- 
rectamente el  paso  hacia  la  agricultura,  pepo,  { y  los  ele- 
mentos para  las  explotaciones?  j  y  los  hábitos,  las  costum« 
bres,  la  instrucción,  se  improvisan  ?  no  ;  todo  esto  necesita 
tiempo,  necesita  llevarse  gradualmente  las  convicciones, 
levantando  el  espíritu,  alzando  la  vista  á  los  nuevos 
tiempos. 

La  verdad  verdadera  es  que  estas  importantísimas  cues- 
tiones tienen  íntimo  enlace  con  ese  Código  que  quiere 
despeda7arse,  porque  no  ha  querido  estudiársele  por  su 
parte  administrativa,  por  su  parte  económica,  y  los  Códigos 
rurales  no  pueden  juzgarse  sin  tener  en  cuenta  lo  que  es 
administración  rural  y  lo  que  es  economía  rural,  y  todo 
esto  independiente  del  análisis  ñlosófíco  que  del  mismo 
debiera  hacerse. 

El  Código  es  .un  conjunto  de  previsiones,  y  si  en  el 
orden  natural  de  los  acontecimientos  de  la  vida  la  previsión 
es  el  centinela  avanzado  que  impide  el  desarrollo  de  las 
grandes  catástrofes  de  la  humanidad,  aplicado  ese  princi- 
pio á  las  leyes  rurales  de  los  pueblos  que  empiezan,  sería, 
digámoslo  así,  la  consagración  más  bella  de  la  eterna 
verdad. 

Si  fuese  necesario  largas  conñrmaciones,  ahí  están  los 
Estados  Unidos  con  su  libro  azul  en  que  se  consignaron  las 
leyes  agrarias  fundamentales  de  la  propiedad  rural,  y  ahí 
están  esas  admirables  leyes  de  Indias,  de  las  que  se  hace 
caso  omiso,  cuando  es  en  ellas  donde  residen  las  verdade- 
ras fuentes  de  la  previsión. 

Enero  de  1879. 
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En  el  aniversario  de  la  muerte  de  Solía  (i) 

OCURRIDA     EN     EL     MES    DE     FEBRERO    DE     I516 

Artículo  dedicado  á  mis  queridos  amigos  don  Juan  M.  Blanes 

y  don  Lucio  Rodríguez 

Ustedes  deseaban  saber,  positivamente,  dónde  rindió  su 
vida  el  denodado  expedicionario  don  Juan  Díaz  de  Solís» 
porque  le  consideran  uno  de  los  héroes  de  su  tiempo,  uno 
de  aquellos  valientes  que  en  frágiles  carabelas  se  despren- 
dían de  las  costas  ibéricas  para  marear  en  desconocido» 
mares^  nados  en  los  rumbos  de  un  rústico  astroiabio  y  que 
como  Oyólas,  Alvarez  Ramón  y  Ñuño  de  Chaves,  paga* 
ron  con  su  vida  sus  descubrimientos  y  sus  instalaciones. 

Sus  deseos  y  los  míos  están  cumplidos. 

£1  punto  en  que  fué  asesinado  el  inmortal  Solís  y  sus 
siete  compañeros,  queda  debidamente  señalado  en  el  cam- 
po  del  señor  Barrios,  en  la  ensenada  de  las  Vacas  y  preci- 
samente como  á  doce  cuadras  de  distancia  del  alam.brado 
Norte  que  aquel  propietario  tiene  en  las  riberas  del  Plata. 

Las  notas  que  pude  obtener  en  San  Lúcar  de  Bárrame  • 
da,  corresponden  perfectamente  á  la  ñsonomía  general  de 
las  playas,  á  los  navazos  ó  colinas  de  arena,  á  los  lagos  que 
hoy  son  bañados  y  extensos  pajonales,  á  los  chaparrales 
que  habla  h  cierta  distancia  y  por  fín,  al  frente  de  una  islita 
dividida  en  dos  cascos,  que  son  hoy  las  dos  hermanas^  en 
que  se  hallaba  fondeado  el  barco  explorador. 

Para  hacer  las  comprobaciones  con  toda  exactitud, 
empecé  á  observar  desde  Martín  Chico,  siguiendo  aguas 
arriba,  partiendo  de  la  probada.  Es  verdad  de  t^ue  Solís 


(  I  )  £1  doctor  Ordofiana  Urata  este  asunto  con  íbayor  extensión  en  t 
obra  ^Cgnferencias  so¿¿l^s  y  ejCQQómicas  de  la  República  Qnfistal  ^' 
Uruguay  >,  publicada  el  año  1883.  —  (N,  de  los  E*) 
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empezó  sus  reconocimientos  circunvalando  la  Isla  de 
Martín  García  é  internándose  después  por  el  canal  del 
Infierno. 

Siguiendo,  pues,  su  propia  dirección,  reconocí  todas  las 
playas,  los  cerros,  las  caletas  de  Díaz,  de  Barrios,  de 
Vadel,  de  Aguiar,  de  Cardús  y  no  encontrando  todas  las 
comprobaciones,  volví  lentamente  para  atrás  .para  dar  al  fin 
con  las  imágenes  exactamente  fijadas  en  la  memoria  de 
los  marinos  que  quedaron  en  la  escampavía  latina  y  que 
dieron  noticia  de  los  sucesos. 

Estos  marinos  no  pudieron  ver  nada  de  lo  que  pasó  en 
tierra,  porque  los  navazos  ó  colinas  de  arena  que  se 
levantan  á  lo  largo  de  la  ribera,  tienen  una  gran  inclinación 
hacia  los  collados,  siguiendo  después  en  antiplanicies  acci- 
dentales hasta  la  orilla  del  monte,  en  que  se  emboscaron 
los  indios. 

Cuando  Solís  entró  en  el  canal  del  Infierno,  observó  que 
una  centena  de  indios  corría  por  la  ribera  haciendo  señas, 
pero  no  encontrando  puerto  entre  las  restingas  ó  arrecifes 
que  bordean  la  costa,  continuó  hasta  que  halló  uno  en 
que  cómodamente  pudo  abordar  con  una  chalupa. 

Los  indios  siguieron  observando  todos  los  movimientos 
y  cuando  los  vieron  próximos  á  desembarcar,  debieron 
subir  por  esos  navazos  y  perderse  de  vista  para  los  expedi- 
cionarios, perdiéndose  poco  después  en  la  misma  dirección 
Solís  y  sus  compañeros  que  le  seguían. 

El  método  inductivo  es  el  que,  en  las  investigaciones 
históricas,  sirve  como  en  todas  las  ciencias  para  apartarse 
de  las  hipótesis  y  falsas  apreciaciones  y  es  precisamente 
obedeciendo  á  ese  principio,  por  el  que  yo  he  podido  juz- 
gar y  juzgo,  que  los  indios  siguieron  retirándose  sagaz-* 
mente  hasta  un  límite  natural  y  seguro,  cual  era  el  espeso 
monte  que  había  de  servirles  de  barrera  y  cubrir  su  retira- 
da ;  que  Solís  y  sus  compañeros  siguieron  adelantándose 
hasta  que  una  lluvia  de  flechas  y  de  bolas  perdidas  arroja- 
das por  los  indios  paralizaron  sus  movimientos,  completan* 
do  el  efecto  de  la  emboscada  á  maza  y  chuzo. 

Agitada  mi  imaginación  y  la  de  mi  compañero  Traba, 
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en  el  lugar  de  los  sucesos,  creímos  vislumbrar  á  los  indios 
ocultos  en  las  quiebras  y  matorrales,  al  confiado  Solfa 
avanzando  sin  cautela,  y  poco  después  los  alaridos  de  los 
bárbaros  y  la  partida  castellana  con  Solís,  Marquina  y 
Alarcón  rota,  deshecha  y  desbriznada  sin  piedad. 

Para  que  la  imagen  fuese  más  real,  para  que  todo 
correspondiese  al  alzamiento,  reconociendo  los  suelos, 
hallamos  dofs  boias  de  arcilla  endurecida  á  fuego  y  un  chuzo 
de  pedernal  sanguíneo  que  se  alojan  en  el  museo  de  la 
Asociación  Rural. 

El  paisage  que^se  descubre  desde  allí  es  verdaderamente 
espléndido  y  hasta  grandioso  y  sublime. 

Se  ve  el  Guazú  y  la  Punta  Gorda,  el  Uruguay  y  el  Para- 
ná encrespados  y  librando  su  última  batalla  para  fundirse 
formando  el  Plata.  La  memorable  Isla  del  Juncal,  Martín 
García,  el  delta  inferior,  las  hermanas,  la  Isla  Solís,  el  seno 
de  las  Vacas  en  que  desembarcaron  las  vacas  que  poblaron 
este  país,  la  olla  de  las  Víboras,  los  cerros  de  Camacho,  las 
quebradas  de  Torres  y  por  fin  los  bañados  que  fueroft 
lagos  extensísimos  y  los  bosques  que  sirven  de  campo 
santo  á  los  huesos  de  Solís  y  de  sus  gloriosos  cojnpafteroB. 

Los  de  la  escampavía  nada  absolutamente  pudieron  ver 
de  lo  que  realmente  pasó  fuera  de  su  vista,  y  cubiertos  de 
pavor  y  de  tristeza  descendieron  al  día  siguiente  á  unirse  á 
los  buques  expedicionarios,  que  habían  quedado  en  las 
Islas  de  Hornos  y  que  ofrecían  entonces,  como  ofrecen  hoy, 
un  fondeadero  seguro  contra  las  impetuosidades  del  Pam- 
pero. 

El  viaje  y  el  episodio  sangriento  de  Solís  ha  sido  tratado 
con  desconocimiento  completo  de  la  geografía  del  país  y 
los  autores  de  sus  viajes  y  descubrimientos  se  copiaron  los 
unos  á  los  otros,  sin  discreción  ni  discernimiento,  y  si  esto 
es  disculpable  en  Ruiz  Díaz,  en  Barco,  en  Ramusis  y 
Navarrete  que  escribieron  por  referencias,  no  lo  es  hoy  que 
todo  se  puede  investigar  con  facilidad,  que  todo  se  puede 
ver  y  palpar,  y  digo  esto,  apropósito  de  tres  autores  mor 
dernos  que  han  seguido  asegurando  que  Solís  y  sus  com 
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pañeros  habían  sido  muertos,  asados  y  comidos  por  los 
charrúas  en  la  Isla  de  San  Gabriel. 

Es  cuanto  hay  que  decir:  indios  libres  como  el  viento 
viviendo  voluntariamente  prisioneros  en  el  peñasco  de  San 
Gabriel  I 

¿  Pero  qué  más  puede  decirse  para  probar  el  desconoci- 
miento con  que  se  ha  tratado  de  estos  viajes  y  de  estos 
sucesos,  que  decir,  como  dice  uno  de  esos  autores,  que 
Gaboto,  doblando  el  cabo  de  Santa  María,  siguió  aguas 
arriba^  con  más  precattción  que  SolíSy  hasta  la  isla  de  San 
Gabriel,  siguiendo  después  la  confluencia  de  un  río  que 
entraba  en  el  Uruguay  y  que  llamó  San  Salvador  ? 

¿Quién  es  el  que  no  sabe  que  de  San  Gabriel  á  la  barra 
del  Uruguay  median  i8  leguas? 

I  Quién  es  el  que  no  ve,  que  navegando  por  ese  rio  se 
recorren  todavía  lo  leguas  para  llegar  á  la  embocadura  de 
San  Salvador? 

Y  esto  se  enseña  y  en  esto  se  basa  la  historia  fundamen  - 
tal  de  la  República,  que  circula  sin  observación  ni  reproche. 

Se  ha  dicho  que  los  charrúas  fueron  los  asesinos  de 
Solís  y  que  ellos  fueron  también  los  que  destruyeron  la 
primera  instalación  cristiana  que  se  hizo  en  estas  regiones 
en  la  embocadura  del  Río  de  San  Salvador  y  los  que  ma- 
taron al  explorador  del  Río  Uruguay,  al  piloto  Juan  Álvarez 
Ramón. 

Todo  esto  lo  considero  inexacto  y  no  arguyendo  otra 
cosa  que  la  falta  de  estudios  especiales  sobre  este  país  y 
porque  para  dar  decisiones  de  esta  clase  se  necesita  cono- 
cer bien  las  zonas  en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos ;  seguir 
atentamente  las  más  insignificantes  noticias  tradicionales, 
fijar  las  condiciones  de  vida  de  las  poblaciones  aborígenes, 
las  tribus  más  fugitivas  ó  más  estables,  los  alimentos,  las 
armas,  las  diferencias  de  tribu  á  tribu  y  así  andando  se 
llega  al  campo  de  la  verdad. 

Partiendo  de  estos  principios,  yo  creo  positivamente 
que  los  Chañas  fueron  los  asesinos  de  Solís,  los  de  Alvarez 
^món,  de  los  colonos  de  San  Salvador  y  de  los  misio- 
leros  Bauza  y  Echenagusia  en  las  márgenes  del  Sarandi- 


cito ;  porque  eran  los  chañas  tribu  numerosa,  sagaz  y 
valiente,  que  dominaba  desde  las  márgenes  del  Aguiñandi^ 
hasta  la  embocadura  del  Paisipi  y  comprendía,  por  sus 
numerosas  canoas  de  curupi  y  uhapayy  la  jurisdicción  de 
las  ceibas  del  litoral  entrerriano  y  todo  el  delta  inferior  del 
Paraná. 

Según  el  padre  Mar:ín,  misionero  mercedario  de  Buenos 
Aires,  eran  los  Chañas  los  más  corpulentos,  los  más  mem- 
brudos, los  más  guapos  de  las  cuatro  tribus  que  distinta- 
mente ocupaban  la  Banda  Orienta!,  desde  el  Ibicuy  á 
Punta  Brava  y  de  Punta  Gorda  al  Miní. 

Como  los  alimentos  influyen  tan  poderosamente  en  la 
multiplicación  de  las  especies,  en  el  desenvolvimiento  de  la 
íamilia,  en  el  volumen  de  los  músculos,  en  la  extensión  de 
los  huesos,  los  chañas  se  alimentaban  bien ;  sus  comidas 
eran  cocidas  como  lo  acreditan  sus  ollas  y  ánforas  y  cono- 
cían muchos  vegetales,  entre  los  cuales  los  ñames,  achiras 
y  cachamites  eran  su  especialidad,  y  en  carnes  y  pescados 
tenían  todo  lo  más  rico,  todo  lo  más  variado  que  la  holla 
del  Paraná  y  del  Uruguay  contiene. 

En  las  costumbres  eran  parecidos  á  los  omaguas  del 
Amazonas  y,  considerados  físicamente,  tenían  el  pelo 
áspero,  lacio,  grueso  y  muy  atezado;  los  ojos  negros, 
pequeños  y  hundidos,  la  frente  ancha,  la  nariz  pequeña  y 
encorvada,  como  el  pico  del  milano,  cubriendo  el  labio 
superior,  que  bordeaba  una  gran  boca. 

Se  untaban  el  cuerpo  con  grasa  de  iguana  y  de  carpincho 
mezcladas  con  ocres  de  colores,  todo  lo  cual  les  daba  un 
olor  á  catinga  que  servía,  según  sus  creencias,  para  espan- 
tar los  gualichitos. 

Las  armas  eran  la  maza  de  ñandubay  ó  tambeterí  rojo; 
la  flecha  de  coronilla  crespo  envenenada  con  el  jugo  de  un 
bejuco  llamado  capici,  que  conozco;  el  chuzo  de  silcx  ó  de 
espina  de  armado  ó  de  raya,  y  por  fin,  las  boleadoras  y  la 
bola  perdida  que  dirigían  con  la  precisión  de  los  honderos 
de  Menorca;  tales  hombres  y  con  tales  armas,  bien  pudie- 
ron esperar  de  cerca  Ja  aproximación  de  la  chalupa  <í 
Solís,  verlos  desembarcar,  juzgar  de  su  continente  y,  pro^' 
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diendo  con  sagaz  é  indiana  estrategia,  retirarse  cautelosa* 
mente  á  los  matorrales  llevando  hacia  allí  á  los  expedicio- 
narios y  al  fin  enviarles  una  lluvia  certera  de  flechas  y  de 
bolas  y,  visto  su  efecto,  adelantarse  para  ultimarlos. 

La  población  chana  descendió  rápidamente  de  número  y 
de  condición,  después  de  la  reducción  dé  Soriano,  por  la 
presencia  de  la  viruela  negra  y  principalmente  por  las 
bebidas  alcohólicas  que  los  changadores  de  Buenos  Aires 
les  daban,  á  cambio  de  servicios  en  las  cuereadas  á  media 
iuna,  y  tan  grandes  fueron  los  extragos,  que  de  las  ocho 
tribus  que  ocupaban  los  valles  y  oteros  del  bajo  Uruguay, 
sólo  salvaron  doscientos  y  pico  de  individuos ;  acabando 
también  en  temprana  edad  aquella  bellísima  niña,  aquella 
flor  de  las  flores  indígenas,  á  quien  el  Padre  Martín,  cro- 
nista de  estos  sucesos,  sorprendido  de  su  peregrina  hermo- 
sura, bautizó  con  el  nombre  sonoro  y  significativo  de  Jesús 
Agraciada,  para  legarlo  al  juramento  de  votos. 

La  Agraciada  era  hija  del  cacique  Biñazú  que  moraba  en 
la  vega  que  lleva  aquel  nombre. 

Después,  con  la  multiplicación  del  ganado  caballar  y  por 
la  presencia  de  ocupantes  castellanos  con  carácter  fijo  y 
estable,  los  chañas  se  fueron  encontrando  estrechos  entre 
los  círculos  de  invasiones  extranjeras  y,  librando  su  suerte  á 
la  suerte  de  una  confederación,  como  lo  hicieron  hace  poco 
las  tribus  pampeanas,  se  unieron  á  los  yaros  y  minuanos, 
formando  cuerpo  con  los  charrúas  que  seguían  enseñoreán- 
dose en  el  interior;  fueron  al  fin  deshechos  en  los  campos 
de  Salsipuedes,  y  dispersadas  sus  mujeres  é  hijos  á  todos 
los  vientos,  sospechando  yo,  por  motivos  especiales,  que  los 
huesos  de  Salsipuedes  fueron  á  fertilizar  los  fríos  y  agosta- 
dos suelos  de  Inglaterra. 

¿Qué  fin  habrá  llevado  el  Canto  del  charrúa,  poema 
sentimental,  escrito  por  el  ladino  escritor  don  Pedro  Pablo 
Bermúdez  ? 

Quedan  todavía  algunos  tipos  chañas  en  el  litoral 
entrerríano,  de  las  ceibas  y  de  charrúas.  Yaros  y  minua- 
nos  sólo  he  conocido  un  grupito  milagrosamente  salvado 
^n  el  episodio  de  Salsipuedes  y  que  era  respetado  porque 
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la  población  nacional  y  los  recursos  de  instalación  y  de 
epdstencia  con  que  <x)ntaroii« 

Es  necesario  hacer  conocer  las  leyes  á  que  se  obedeció 
para  las  divisiones  de  los  suelos  y  para  la  institución  de  la 
propiedad  territorial,  á  fin  de  que  el  Estado  siga  haciendo 
obedecer  las  leyes  fundaméntale^^  y  no  sea  él  el  bastardo 
de  la. patria. 

Es  necesario  saber  los  materiales  con  que  se  contó  para 
la  epopeya  de  las  dobles  Independencias,  con  el  número  de 
población,  riqueza  y  grado  de  civilización. 

Es  necesario  dar  cuenta  de  las  evoluciones  que  se  han 
sucedido,  de  los  revestimientos  que  se  han  hecho  desde  el 
año  de  15.51,  en  que  el  país  era  un  inmenso  desierto  con 
sus  estancias  desiertas,  con  la  población  de  90  mil  habitan- 
tes concretados  á  30  pueblos  y  algunos  campamentos,  con 
el  otero  de  la  capital  convertido  en  continuado  campo  de 
batalla,  y  con  la  riqueza  nacional  constituida  en  cinco  ó 
seis  millones  de  vacunos  y  caballares  en  estado  primitivo 
y  salvaje,  y  por  fin  con  el  maestro  Zundá  y  cuarenta  y 
cinco  Zundas  más  en  toda  la  República  para  dispensar 
instrucción  á  una  generación  que  se  levantaba  entre  el 
hierro  y  el  plomo  de  las  fratricidas  peleas. 

£^  necesario  que  todo  se  sepa,  se  conozca  y  cuente  para 
que  la  generación  que  hoy  se  levanta  no  se  impaciente  por 
marchar  Íl  saltos,  creyendo  que  las  nuevas  nacionalidades 
no  necesitan  fuerzas  recuperativas  y  que  las  renovaciones 
pueden  efectuarse  sin  regularidad  y  sin  el  tiempo  normal  y 
suficiente  para  que  adquieran  constantividad. 

La  tierra  de  Barbacena,  de  Biñazú  y  Animan  fué  la  patria 
gradual  de  los  33,  por  el  orden  de  sucesiones  que  impuso 
la  civilización  y  el  progreso. 

Enero  de  1879. 
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Consideraciones  agrícolas 


Innegables  son  los  adelantos  que  de  ocho  años  á  esta 
parte  hemos  hecho  en  agricultura,  aunque  se  quiera  decir 
por  los  empíricos  y  por  los  ignorantes  que  marchamos  á 
remolque  de  otros  pueblos. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  son  extensas  las  roturaciones 
que  se  han  efectuado,  no  podemos  por  eso  decir  que  la 
agricultura  ha  fíjado  en  esas  rotaciones  sus  bases  de  exis- 
tencia positiva,  porque  tiene  que  apelar  al  barbecho^  que 
es  el  descanso  necesario  de  los  suelos,  á  quienes  no  se 
devolvió  la  parte  de  fuerzas  vivas  que  se  le  robaron  por  las 
cosechas. 

I  Qué  medios  habrían  de  emplearse  para  obtener  ade- 
lantos palmarios  y  desterrar  A  yuyal  llamado  el  barbecho? 

Los  medios  son  muy  sencillos.  Circunscribir  el  cultivo  de 
cereales  á  menos  de  la  mitad  del  terreno  que  antes 
ocupaba. 

Sustituir  al  de  cereales  el  cultivo  de  prados  naturales  y 
artificiales. 

Disminuir  gran  parte  de  los  gastos,  haciendo,  á  favor  de 
la  mayor  cantidad  de  ganado  que  se  mantenga  en  los  pra- 
dos, grandes  masas  de  estiércoles,  con  que  abonar  aquellas 
tierras,  de  las  cuales  se  obtendrá,  merced  al  abono,  una 
cantidad  doble  de  cosechas  de  la  que  antes  se  obt,enla. 

Este  es  el  secreto  del  nuevo  sistema  de  agricultura 
seguido  en  los  pueblos  verdaderamente  agrícolas. 

La  ignorancia  produce  en  agricultura  inmensos  desastres 
y  es  por  esto  por  lo  que  fuimos  los  primeros  que  tratamos 
de  granja  escuela,  porque  para  ser  verdaderamente  agri- 
cultor es  indispensable  poseer  un  perfecto  conocimiento 
de  las  tierras  en  que  se  va  á  operar  y  de  la  especie  de 
trabajo  que  más  le  conviene,  atenta  su  naturaleza  y  pro- 
piedades, y  atento  también  el  medio  de  mejorarlas  á  favor 
de  los  diferentes  abonos  que  la  ciencia  agrícola  reconoce. 

Siendo  en  agricultura  un  principio  incontestable  que  «^ 
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abonos  no  hay  buenas  cosechas,  que  sin  ganados  no  hay 
abonos  y  que  sin  forrajes  no  hay  ganados,  es  importante 
saber  elegir  la  naturaleza,  la  extensión  y  plantas  que  han 
de  formar  los  prados  naturales  ó  artificiales,  para  establecer 
convenientemente  un  sistema  de  alternativas  cosechas,  de 
que  trató  hace  tiempo  con  lucidez  don  Alfredo  de  Herrera. 

Hay  otro  ramo  poco  conocido  y  poco  apreciado  hasta 
hoy  por  nuestros  labradores  y  que  sirve  de  glande  apoyo 
cuando  se  maneja  con  tino  práctico ;  nos  referimos  á  la 
cría  de  animales  domésticos  que,  observando  un  buen 
sistema,  puede  dar  productos  desconocidos  hasta  hoy, 
porque  son  muy  pocos  los  agricultores  que  sobre  este  punto 
han  fijado  su  atención. 

Otro  ramo  de  gran  utilidad  pasa  igualmente  desaperci  - 
bido  por  nuestros  labradores  y  es  el  que  la  ciencia  señala 
bajo  el  nombre  de  arboricultura  ó  cultivo  de  los  árboles. 

Hay  grandes  bañados,  infinidad  de  arroyos  y  cañadas, 
que  sin  gran  costo  podrían  cubrirse  de  magníficas  arbole  • 
das  que,  sirviendo  de  aumento  á  la  vegetación,  darían  las 
leñas  necesarias  para  el  servicio,  produciendo*  además, 
según  cálculo  exacto,  real  y  medio  de  provecho  anual  por 
cada  árbol  maderable. 

Para  las  plantaciones  hay  que  saber  el  sistema  de  culti- 
vo de  cada  una  de  las  clases  de  plantas,  el  orden  en  que 
deben  sucederse  las  unas  á  las  otras  y  las  proporciones  en 
que  deben  subdividirse  para  su  explotación. 

Todas  las  ciencias,  las  artes  y  las  industrias  hacen  cada 
día  nuevos  progresos,  nuevos  descubrimientos ;  la  ciencia 
agrícola  los  hace  también  y  sólo  falta  que  nuestros  labra- 
dores se  fijen  en  los  adelantos  hechos,  para  desterrar  poco 
á  poco  los  rutinarios  sistemas  antiguos,  hoy  que  las  máqui- 
nas, por  el  grado  de  perfección  en  que  se  encuentran,  muU 
tiplican  las  labores  y  producen   un   ahorro  en  los  trabajos, 

Febrero  de  1879. 
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los  respiros  que  nos  había  venido  dando  las  revoluciones, 
el  elemento  movedizo  que  constituía  su  fuerza  efectiva,  se 
detallaba  en  los  distritos,  para  seguir  pesando  con  su 
prestigio  personal,  que  ensanchaba  á  la  vez  sus  dominios, 
con  el  desconocimiento  del  principio  de  autoridad,  repre- 
sentada por  los  comisarios  de  policía. 

Y  no  se  crea  que  el  predominio  de  los  tales  elementos  se 
limitaba  á  los  campos  :  ellos  campeaban  y  tenían  íntimos 
enlaces  con  los  pueblos,  en  los  qiie  existían  los  verdaderos 
incentivos  del  robo,  el  verdadero  aliento  para  efectuar  las 
disminuciones  que  despoblaban  las  estancias ;  y  para  hacer 
constatación  de  su  existencia  y  de  la  extensión  de  su 
autoridad,  ahí  están  blanqueando  los  huesos  de  muchos  de 
aquellos  comisarios,  entre  los  cuales  Ferré,  Gallardo  y 
Santos,  son  vivos  testimonios  de  la  verdad  sangrienta, 
manifestada  en  las  calles  de  Nueva  Palmira. 

Organizada  esta  Asociación  y  vigorosamente  presidida 
por  don  Juan  Ramón  Gómez,  se  contrajo  á  la  defensa  de 
los  intereses  de  su  instituto,  hizo  luz  en  todas  las  materias 
de  su  índole,  dijo  como  en  profesia,  que  en  aquellas 
condiciones,  el  país  se  hundía,  se  despoblaba,  moría  mo- 
ralmente  y  marchaba  derechamente  á  la  miseria,  y  mani- 
festándolo así  á  los  gobiernos  que  se  sucedieron,  pudo 
conseguir  y  consiguió,  que  sus  principios  administrativos 
fuesen  atendidos,  dando  cierta  estabilidad  y  posibilizando 
el  que  se  pudiera  tabajar,  aunque  fuese  parcialmente. 

Pero  para  que  la  propiedad  fuese  lo  que  debemos  llamar 
una  verdad,  era  necesario  revestirla  de  leyes  de  su  índole, 
que  determinasen  su  extensión  y  fijasen,  como  lo  manifes- 
taba el  sefior  Figueroa,  Jefe  Político  de  Soriano,  los  límites 
hasta  los  cuales  debía  llegar  la  autoridad  en  sus  relaciones 
para  con  la  propiedad. 

La  campaíia  no  tenía  leyes  propias  y  sólo  los  edictos  de 
los  jefes  políticos,  con  la  ftigacidad  de  su  empleo,  llenaban 
ese  espacio  de  la  administración  pública. 

Es  entonces  que  se  confeccionó  el  Código  Rural,  que  es 
la  gloria  de  esta  Asociación,  según  palabras  de  don  B. 
Martínez ;  y  es  entonces  y  cuando  debía  ponerse  en  prác- 
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tica  y  hacer  vigorosamente  obligatoria  su   observación, 
cuando  surgió  un  nuevo  gobierno  que  dijo : 

c  Con  este  libro  he  de  concluir  con  los  poderosos  ene- 
migos de  la  propiedad  y  he  de  revestirme  de  la  fortaleza 
necesaria  para  despreciar  las  objeciones  pusilánimes  que 
puedan  hacerse  como  hijas  de  la  apatía  y  del  temor. 

c  El  orden  será  el  primer  objeto  de  mi  administración.  > 

El  gobierno  que  eso  dijo  y  el  gobierno  que  eso  hizo,  fué 
el  gobierno  provisional  del  coronel  don  Lorenzo  Latorre 
y  todos  palpamos  la  verdad,  todos  difrutamos  de  las  ven<« 
tajas  del  exacto  cumplimiento  de  aquellos  propósitos,  y  al 
decir  esto,  creemos  hacer  justicia  á  la  justicia  misma. 

La  verdad  es  que  las  grandes  empresas  no  admiten 
muchas  reflexiones,  y  los  pueblos,  en  situaciones  extremas 
suelen  darse  gobiernos  especiales,  cuando  se  convencen  de 
que  la  suavidad  alienta  el  abuso,  la  injusticia  y  la  inmorali- 
dad y  que  sólo  el  vigor  es  capaz  de  salvar  la  patria ;  y 
porque  hay  momentos  en  la  vida  de  los  pueblos,  en  que 
vale  más  un  hombre  que  un  principio  y  la  historia  nos 
enseña  con  frecuencia  que  los  principios  proclamados  no 
constituyen  la  felicidad  de  los  hombres,  ni  las  leyes  juradas 
evitan  la  ruina  de  los  pueblos,  porque  el  progreso  de  las 
naciones  se  efectúa  por  la  seguridad  que  tengan  las  pobla- 
ciones rurales  de  usar  de  su  derecho,  de  ejercer  su  libertad, 
de  estar  seguros  del  respeto  que  se  tributa  á  la  vida  y  á  la 
propiedad. 

Desgraciadamente  las  necesidades  prácticas  no  se  apren- 
den en  los  libros,  ni  se  enseñan  en  los  colegios,  porque  ellas 
obedecen  á  un  conjunto  de  circunstancias  especiales,  que 
empiezan  por  signiñcarse  en  el  estómago  á  cuya  plenitud 
ó  llenura  obedecen  la  mayor  parte  de  los  pronunciamien- 
tos de  la  humanidad,  contradiciendo,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  las  más  adelantadas  previsiones  y  rompiendo  con 
las  combinaciones  sujetas  á  principios  que  se  creían  posi- 
tivos. 

Para  que  la  campaña  fuese  habitable,  era  preciso  vigori- 
zar el  principio  de  autoridad,  porque  debía  destruir  ele 
mentos  tradicionales  de  perturbación,  que  tenían  el  gr¡ 
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diploma  á^Xos  prestigios  de  pago,  para  mermar  discrecio- 
nalmente  la  ganadería,  oponerse  á  la  extensión  de  la  pobla- 
ción industrial,  al  fomento  de  la  instrucción  primaria,  á  las 
investigaciones  estadísticas,  á  la  percepción  de  las  contri- 
buciones, al  cierro  y  división  de  la  propiedad,  al  reconoci- 
miento de  la  tierra  físcal,  y  ñnalmente,  á  la  extensión  de  la 
agricultura,  siendo  como  es  ella  el  princips^l  medio  de 
multiplicación,  de  independencia  y  de  progreso  y  caracte- 
rizando como  caracteriza  la  vida  de  las  naciones  y  el  régi- 
men  del  trabajo. 

Ahora  bien^  siendo  cierto  como  es  cierto  que  las  evolu- 
ciones se  han  efectuado  franqueando  el  paso  á  la  justicia, 
también  es  cierto  que  esajusticia  ha  podido  hacerse  apo* 
yada  en  leyes  confeccionadas  por  esta  sociedad  á  las  cuales 
S.  E.  el  señor  Montero,  ministro  de  gobierno,  ha  prestado 
^  público  testimonio  de  respeto,  en  la'  memoria  correspon- 

'  diente  á  su  ministerio  ;  y  siendo  esto  así,  sensible  es  que 

el  mismo  gobietno,  que  tan  acreedor  se  hizo  á  la  gratitud 
del  pueblo  rural,  tuviese  un  momento  de  condescendencia 
para  consentir  que  algunos  de  nuestros  mismos  rurales, 
sustituyesen  algunos  artículos  del  Código  Rural  por  otros, 
que  han  venido  á  producir  inesperada  perturbación  en  la 
campaña. 

Olvidóse  el  gobierno,  olvidáronse  nuestros  amigos  los 
reformistas  que  en  los  pueblos  recién  nacidos,  se  necesita 
para  su  conservación  y  crecimiento,  ciega  obediencia  á  las 
prinaeras  leyes  que  han  de  regir  sus  destinos  y  largo 
tiempo  para  que  ellas  mismas  indiquen  sus  sustituciones  y 
reformas.  En  tal  situación :  j  habrá  conveniencia  de  que  en 
estas  Asambleas  nos  ocupemos  de  las  reformas  que  se 
han  producido  y  están  en  ejecución  ? 

El  asunto  es  serio,  como  ha  dicho  con  mucho  tacto  el 

I  señor  Outes,  porque  podría  suceder  que,  sin  deseo  para  ello, 

infundiéramos  nuevas  dudas  y  concurriéramos  al  despres-* 

tigio  de  un  libro,  sin  el  cual  es  ya  imposible  vivir  ordena* 

damente  en  la  campaña. 

Nuestra  opinión  individual  á  este  respecto'  es  que,  por 
ahora,  bastará  dejar  constatadas  las  opiniones  de  la  Asam- 
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blea  y  esperar  que  las  ciases  rurale»  de  la  caropafia  se 
pronuncien  con  toda  formalidad,  á  fin  de  que  sus  reclama» 
ciones  puedan  obtener  mayor  suma  de  atención  que  la 
que  obtuvieron  para  las  reformas. 

Tenemos, adémasela  ventaja  de  la  composición  actual  de 
las  Cámaras,  en  la  que  están  muy  bien  representados  los 
intereses  del  trabajo  y  de  la  producción,  por  diputados  que 
han  dejado  sus  distritos  y  estancias,  para  tomar  asiento  en 
la  diputación,  y  siendo  esto  verdad,  debemos  esperar  que 
en  el  año  próximo  sean  ellas  la  genuina  expresión  de  las 
clases  que  representan  y  estemos  también  nosotros  revés* 
tidos  de  una  serie  de  autorizaciones  que  nos  habiliten  para 
tratar  estos  asuntos  con  el  pulso  que  demandan. 

Si  es  cierto  que  los  intereses  yle  los  pequeños  prepieta«- 
rios  están  heridos  con  el  pago  obligatorio  de  las  mediane* 
rías  que  les  imponen  los  grandes  propietarios,  justo  es  que 
se  les  atienda  y  se  les  haga  justicia  con  toda  equidad,  por- 
que no  hay  nada  que  pueda  justificar  esa  violencia,  que  no 
tiene  precedente  en  ninguna  legislación  del  mundo. 

Fuimos  de  los  primeros  que  hablamos  del  cierro  de  la 
propiedad,  juzgando  de  su  influencia  para  evitar  las  inva- 
siones extrañas  y  como  medio  de  ejecutar  necesarias  refor- 
mas en  la  ganadería;  pero  la  propiedad  es  una  prenda  de 
subsistencia,  es  la  fuente  de  toda  industria,  es  donde  se  des- 
envuelven los  maravillosos  esfuerzos  del  genio  y  no  pue- 
de ser  ella  coartada,  restringida,  ni  amenguada,  por  intere- 
ses de  contacto^  porque  sería  un  verdadero  despojo  del 
principio  en  que  se  funda,  aún  cuando  quiera  mixtiñcarse 
con  enlace  íntimo  que  tienen  entre  sí  las  cuestiones  de  eco- 
nomía rural. 

El  principio  de  la  prosperidad  de  un  pueblo  es  la  po- 
blación, pero  no  aquella  población  que  nace  para  perecer 
de  miseria,  ó  absorbida  por  otra,  sino  aquella  otra  que  es 
el  resultado  de  la  abundancia  de  medios  de  subsistencia  y 
que  tiene  su  asiento  en  la  distribución  de  las  tierras  á  cu- 
ya subdivisión,  aprovechamiento  y  bienestar,  deben  din- 
jirse  las  atenciones  de  los  gobiernos  previsores. 
He  dicho. 
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Colonizaciones 


El  señor  don  Lucio  Rodríguez  dio  una  conferencia  en  las 
asambleas  rurales  á  propósito  de  las  colonizaciones  agríco- 
las y  desús  diversas  y  variadas  instalaciones. 

En  esta  conferencia  se  extendió  el  señor  Rodríguez 
sobre  familias  para  los  ejidos  de  los  pueblos  y  el  modo  de 
hacerlas  propietarias  permanentes,  y  dijo  propietarias  per- 
manentes para  acreditar  que  debieron  en  algún  tiempo  ser 
propietarias  fugaces. 

Pero  en  verdad  que  el  tiempo  pasa,  los  meses  se  van  y 
los  años  corren  y  sise  exceptúan  algunos  esfuerzos  particu- 
lares, nada  indica  el  que  se  atienda  debidamente  á  la  muí  - 
tiplicación  de  focos  de  población  agrícola  que  se  necesitan 
para  fijar  la  suerte  de  la  población  nacional,  de  esa  pobla- 
ción en  que  día  á  día  llega  á  ser  innecesaria  en  la  ganadería 
porque  transforma  sus  medios  de  apacentamiento  entrando 
á  la  división  y  al  potrero. 

El  señor  Rodríguez,  que  tiene  bastante  aliento  para  no 
fatigarse  de  las  contrariedades  que  sufren  las  ideas  antes 
de  llegar  á  la  práctica,  debiera  detenerse  en  la  contempla- 
ción de  esas  gentes,  que  quedan  fuera  de  los  cercos  de  las 
estancias,  sin  saber  ciertamente  á  dónde  dirigirse  y  propen- 
der á  que  se  haga  por  eBas  algo  de  lo  que  se  solicita  para 
las  que  están  establecidas  en  las  proximidades  de  los 
ejidos. 

Desgraciadamente,  para  dar  paso  á  las  ideas  de  coloni- 
zación nacional,  el  señor  Rodríguez  tiene  que  luchar  con 
una  serie  de  inconvenientes,  entre  los  cuales,  el  primero  y 
principal,  es  la  preocupación  arraigada  de  que  el  criollo  no 
sirve  para  la  agricultura  ni -pata  ningún  trabajo.- 

Esto  es  monstruoso,  pero  por  monstruoso  que  sea,  sub< 
siste  entre  la  misma  población  nacional,  que  sólo  conoce 
los  pueblos  y  ciudades,  y  algunos  compadritos  de  los  tam- 
bos, por  los  cuales  se  juzga  de  la  capacidad  de  todos. 

Mientras  tanto,  la  población  nacional,  pobre  y  desvalida» 
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aumenta  prodigiosamente  en  los  espacios  y  ah{  están  quu 
nienias  familias  sólo  en  el  Departamento  de  Tacuarembó 
que  piden  tierras  para  fijarse  y  elementos  para  constituir 
predios  agrarios. 

La  inmigración  extranjera  no  tiene  por  hoy  la  latente 
necesidad  de  fijarse  que  aqueja  á  la  propia  población  del 
país,  porque  esos  inmigrantes  traen  otras  aptitudes  y  cuen« 
tan  con  otros  recursos  de  vida  propia,  que  no  tienen  ni 
conocen  las  gentes  pobres  de  la  campaña. 

Es  necesario  hacer  algo  en  su  beneficio.  La  necesidad  de 
preocuparse  vivamente  de  la  población  pobre  de  la  campa- 
ña, la  hicimos  sentir  hace-algunos  años,  lo  hizo  mejor  que 
nosotros  el  honoral;)le  señor  don  Ricardo  Hughes,  lo  harán 
todos  aquellos  que  se  detengan  en  estudiar  sus  naturales 
aptitudes  y  la  mucha  competencia  y  el  muchísimo  ingenio 
que  manifiesta  para  todos  los  trabajos.  Fijar  esa  población 
es  garantir  la  propiedad,  apartar  elementos  que  pesan 
sobre  la  ganadería  y  al  fin  disminuir  el  número  de  soldados 
en  la  revolución. 

Esperamos  que  el  señor  Rodríguez  ha  de  tomar  en  con- 
sideración las  razones  que  han  motivado  este  artículo  y 
que  sus  esfuerzos  se  han  de  dirigir  en  el  sentido  de  que 
los  beneficios  que  hayan  de  hacerse,  concretando  poblacio 
nes  agrícolas,  han  de  hacerse  colocando  primero  y  favore- 
ciendo debidamente  esas  familias,  cuya  multiplicación  se 
manifiesta  día  á  día,  como  se  manifiesta  también  la  misera* 
ble  situación  en  que  se  encuentran. 

Junio  de  1879. 


Del  Salmón 


Hace  pocos  años  que  los  salmones  en  cardumen  sor 
conocidos  en  el  Uruguay;  si  bien  es  cierto  que  siempre  < 
conoció  el  salmón  como  uno  de  los  tantos  pescados  ra*^ 
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de  los  ríos  Uruguay  y  Negro,  solamente  hace  diez  años 
que  se  observaron  en  grandes  columnas  ascendiendo  en 
los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  y  descendiendo  en  Di- 
ciembre y  Enero. 

Éntrelas  cualidades  más  notables  de  que  se  halla  dotado, 
merece  citarse  la  velocidad  de  su  natación  y  la  facilidad  con 
que  vence  los  mayores  obstáculos  que  se  oponen  á  su  mar* 
cha  y  es  de  verse  cómo  atraviesan  las  grandes  masas  de 
camalotes  que  flotan  en  el  Uruguay  á  merced  de  los  vientos 
y  de  las  olas. 

Para  demostrar  la  rapidez  de  sus  movimientos,  cita  el 
conde  de  Bufíon  las  ascenciones  de  los  salmones  en  el 
Marañón^  y  que  ejecutan  en  sólo  tres  meses  desde  el  mar 
hasta  sus  fuentes,  recorriendo  una  distancia  de  cuatrocien- 
tos miriámetros,  y  desarrollando  una  fuerza  natal  que  en 
aguas  mansas  sería  sufíciente  para  recorrer  una  distancia 
de  cuatro  miriámetros  por  hora. 

Según  observaciones  de  un  amigo  nuestro,  para  los  sal- 
mones que  en  cardumen  ascienden  el  alto  Uruguay  no  son 
obstáculo  los  numerosos  arrecifes  de  los  saltos,  pues  cuan- 
do no  pueden  vencerlos  en  correcta  natación  buscan  una 
roca  ó  cualquier  otro  punto  de  apoyo  y  tomando  la  extre- 
midad de  la  cola  con  los  dientes  desenvuelven  una  gran 
fuerza  elástica  volviendo  súbitamente  á  su  posición  normal 
y  sacudiendo  las  aguas  con  violencia,  se  elevan  á  las  alturas 
más  sorprendentes. 

Ocupan  los  salmones  plaza  intermediaría  entre  los  peces 
de  agua  dulce  y  los  marítimos  y  según  indicaciones  de 
nuestro  distinguido  y  sabio  amigo  el  señor  Arechavaleta, 
la  presencia  de  los  salmones  en  el  Uruguay  y  en  algunos 
de  sus  afluentes,  indica  que  las  truchas  están  próximas  á 
ejecutar  su  aparición  ó  deben  haber  aparecido  ya  en  las 
mismas  corrientes,  aunque;  todavía  no  las  hemos  visto. 

Las  ascensiones  de  los  salmones  tienen  por  objeto  efec- 
tuar los  desobeSy  y  así  como  son  ricos,  pero  muy  ricos  y 
gordos  cuando  suben,  así  están  de  enjutos  cuando  des* 
cienden* 

Cuando  se  vivifican  los  huevos,  los  innumerables  sal- 
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moocitoa  empiez^a  á  dejarse  arrastrar  de  las  corrientes  y 
así  siguen  hasta  el  mar,  en  el  que  adquieren  todo  su  des  • 
arrollo,  para  remontar  los  ríos  en  los  períodos  que  hemos 
indicado. 

La  pesca  del  salmón,  que  en  Europa  y  Estados  Unidos 
ocupa  tanto  y  tan  gran  número  de  brazos  y  da  aljento  á  la 
industria  de  las  conservas,  no  ha  llamado  debidamente 
entre  nosotros  la  atención  y  creemos  que  somos  los  primo- 
ros  que  hemos  ñjado  la  atención  en  esos  nuevos  inmigran>«. 
tes  que  han  venido  á  colonizar  los  ríos  de  la  República. 

Pero  como  las  colonizaciones  de  todo  género  necesitan 
respetos  y  ciertas  condiciones  de  habitabilidad,  para  que 
sea  estable  su  existencia,  los  salmones  han  encontrado  ya 
terribles  barreras  que  se  oponen  ala  extensión  y  á  la  liber«» 
tad  de  sus  naturales  movimientos,  en  ciertos  cebos  y  en 
ciertas  redes  y  nasas  que  se  han  establecido  en  el  litoral 
y  que  amenazan  concluir  con  todo  el  pescado  de  los  ríos, 
si  la  autoridad  no  hace  cumplir  las  leyes  comprendidas  en 
el  Código  Rural  y  hace  ejecutar  los  reglamentos  que  son  de 
su  índole. 

Sí  tenemos  verdadero  empeño  en  aumentar  las  faculta* 
des  productivas  del  país,  nada  debemos  desechar,  pero 
debemos  estudiar  detenidamente  lo  que  sea  propio,  lo  que 
sea  verdaderamente  indígena,  lo  que  se  presente  con  carác« 
ter  aborígene,  porque  en  esto  no  hemos  de  tener  que  hacer 
otra  cosa  que  estudiar  sus  multiplicaciones  y  las  formas 
más  aparentes;  más  económicas  para  obtener  mayor  suma 
de  provechos. 

Ahí  está  lo  que  ha  pasado  y  pasa  con  los  avestruces,  que 
hace  seis  años  todos  propendían  á  que  desapareciesen, 
porqw  comprofneHan  el  sosiego  de  las  estancias;  entonces 
nosotros  clamamos  y  seguimos  clamando  por  su  conserva- 
ción y  para  que  se  establecie.sen  grandes  multas,  no  sólo 
para  los  que  mataban  los  fíanduces  sino  á  los  que  se  roba* 
ban  los  huevos,  y  los  mismos  estancieros  y  muchos  amigos 
nuestros  nos  trataron  con  amargura  porque  influíamos  en 
que  se  dictasen  severísimas  medidas. 

Hoy  todo  ha  cambiado   de    aspecto;  todos   quieren 
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conservar,  aumentar  y  perfeccronar  las  crías  dé  esas  útilí- 
simas aves,  porque  so  plufna  de  seis  meses  vale  50  reales 
bt  libra  y  da  veinte  óhzas  anuales  cada  una. 

Tratando  de  ios  salmones  hemos  de  hacer  notar  que  do 
pesca  ha  de  hacerse  útil  y  reproductiva,  verificándose  des« 
de  el  mes  de  Octubre  hasta  ñnes  de  Abril,  porque  de  otro 
<nodo  no  se  cons^uirá  otra  cosa  que  hacerle  desaparecer 
de  nuestros  ríos,  y  con  el  propósito  que  motiva  este  artt^ 
euk)  hemos  de  concluir  manifestando,  que  el  art.  5 1 1  del 
GSdigo  Rural  expresa  la  reglamentación  de  su  orden,  sin  el 
tííial  es  la  ley  de  pesca  nacional  la  más  seca  de  las  leyes 
comprendidas  en  aquel  libro. 

La  ley  francesa  y  la  espaftola^  que  son  iguales  en  esta 
materia,  establecen : 

Primero  —  que  se  prohibe  pescar  envenenando  ó  infeccio- 
nando las  aguas  fuera  del  caso  de  ser  estancadas  y  eatisr 
enclavadas  en  tierras  de  propiedad  particular. 

Segundo  —  que  se  prohibe  así  mismo  pescar  con  redes, 
mallas  ó  nasas  y  encañizadas  fuera  de  los  estanques  ó  lagu  * 
ñas  que  sean  de  un  dueño  particular,  consintiéndose  pam 
los  demás  casos,  únicamente  el  anzuelo. 

Julio  de  1879. 


Exposición  de  Patís 

Discurso   pronunciado   por  el  doctor   don   Domingo 
Ordoííana,  con  motivo  de  la  distribución  de  premios 

obtenidos  por  los  expositores  uruguayos  en  la  E3CP0- 
SICIÓN  IirrERÍÍ^ACIONAL  DE  ParÍS. 

Excmo.  Señon 

Señores : 

Ningún  siglo  ha  presentado  como  el  nuestro  un  espectá'- 
culo  tan  admirable  y  grandioso,  considerado  con  relación 
á  los  progresos  de  la  inteligencia  humana. 
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En  ningún  tiempo  se  han  dado  pasos  tan  gigantescos 
hacia  la  perfección  moral  y  material  de  las  naciones. 

En  ninguna  época  los  esfuerzos  del  hombre  fueron  como 
ahora  coronados  con  resultados  tan  útiles  como  maravi^ 
liosos. 

Agentes  desconocidos  hasta  hace  pocos  años,  cambiaron 
la  faz  de  las  naciones,  y  los  pueblos  más  apartados  se 
reúnen,  se  reconocen,  crean  relaciones  íntimas,  vínculos 
estrechos  de  amistad,  y  la  humanidad,  como  una  chispa* 
eléctrica,  se  dirige  hacia  esa  unidad  de  miras  y  de  intereses, 
que  se  miraba  en  otro  tiempo  como  extravagantes  delirios. 

¿  Cuál  es  la  causa  de  ese  cambio  repentino,  de  esa  trans- 
formación instantánea,  que  imprime  un  nueyo  carácter  á 
la  civilización  y  á  las  sociedades  nueva  vida  ? 

i  Serán  las  antiguas  instituciones  de  los  pueblos,  mezcla- 
das con  preocupaciones  nocivas,  las  que  han  producido  esa 
revolución  ? 

¿Serán  los  principios  fílosófícos  de  las  antiguas  escuelas, 
envueltas  en  el  error,  en  la  oscuridad  y  en  el  misterio,  los 
que  han  conducido  la  sociedad  moderna  al  estado  en  que 
hoy  se  encuentra  ? 

No,  señores,  no :  la  verdadera  causa,  la  causa  inmanente 
de  los  adelantos  presentes,  hay  que  buscarla  en  la  exten^ 
sión  y  desarrollo  que  han  tomado  los  conocimientos  cientí- 
ficos y  en  las  aplicaciones  que  se  han  hecho  de  los  princi* 
píos  teóricos  á  la  práctica  de  las  artes  útiles. 

Mientras  los  principios  científicos  permanecen  aislados 
en  la  esfera  especulativa,  no  producen  ventajas  inmediatas 
á  la  sociedad:  satisfacen  en  este  estado  á  la  razón  y  á  la 
inteligencia  humana,  que  ve  en  ellos  una  verdadera  con- 
quista  intelectual;  pero  su  poder,  su  influencia  sólo  se 
percibe  y  siente  cuando  el  arte,  apoderándose  de  sus  prin« 
cipios,  acomoda  sus  procedimientos  á  las  leyes  que  aquéllas 
le  prescriben. 

En  ese  punto  el  arte  deja  de  ser  un  empirismo  ciego» 
una  rutina  vulgar  que  camina  sin  guía  á  donde  la  casuali- 
dad le  conduce. .. 

Los  genios  de  las  ciencias  y  de  las  artes  se  han  Sado  la 
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mano,  marchan  unidos  á  civilizar  el  mundo,  y  la  industria, 
impulsada  por  ellos,  derrama  por  todas  partes  la  riqueza, 
la  prosperidad  y  la  cultura. 

En  esta  íntima  unión  de  la  ciencia  y  del  arte,  de  K  teoría 
y  de  la  práctica>  en  esta  noble  lucha  de  la  inteligencia  y 
del  trabajo,  es  donde  hay  que  buscar  las  tendencias  de 
nuestro  siglo,  es  donde  ha  de  encontrarse  la  solución  de 
los  grandes  problemas  sociales. 

Estudiadas  las  leyes  físicas  del  universo,  observada  la 
naturaleza  y  sorprendida  en  sus  detalles,  ordenados  los 
hechos  recogidos  por  la  observación  y  facilitado  el  estudio 
y  las  prácticas  aplicaciones,  surgió  el  pensamiento  de  las 
exposiciones  y  concursos,  para  establecer  la  competencia 
de  los  pueblos  y  de  los  individuos. 

Por  este  encadenamiento  de  circunstancias,  las  naciones 
todas  de  la  tierra  concurren  con  sus  ofrendas  á  los  templos 
exposicionales  para  ostentar  en  ellos  los  productos  del 
genio  industrial  y  la  riqueza  de  los  pueblos. 

Allí  las  naciones  reputadas  por  bárbaras,  presentaron 
objetos  trabajados  con  la  mayor  perfección,  y  de  los  climas 
helados  de  los  polos  y  de  las  zonas  templadas  y  tórridas, 
los  hombres,  como  los  cruzados  de  otros  tiempos,  cortaron 
el  espacio  para  presentar  cuanto  la  naturaleza  y  el  arte  han 
producido  de  más  raro,  sorprendente  y  maravilloso. 

Allí  el  filósofo  y  el  ganadero,  el  artista  y  el  agricultor, 
han  podido  comparar,  formar  juicio  de  la  civilización  de  los 
pueblos,  conocer  lo  que  les  era  desconocido  y  modiñcar  sus 
ideas  sobre  las  producciones  y  modo  de  ser  de  cada 
pueblo. 

Allí  fuimos  nosotros,  los  modestos  industriales  urugua- 
yos, sin  altas  pretensiones  de  competencia,  respondiendo  á 
la  invitación  del  Gobierno  de  la  República,  que  quiso 
patentizar,  con  sus  propias  simpatías,  las  simpatías  que 
todos  profesamos  al  noble  pueblo  francés. 

Allí  llevamos  la  manifestación  de  todo  lo  que  se  produce, 
elabora  y  crea  en  este  suelo,  y  señalamos  las  aptitudes  que 
el  país  posee  para  revistarse  en  línea  con  los  pueblos  civi- 
lizados del  mundo. 
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Para  los  que  no  conocen  las  fuerzas  vhras  de  los  pueblos, 
todo  aquello  pareció  empresa  de  vanidad,  y  de  mayar 
vanidad,  porque  el  objetivo  de  la  exposición  era  metrome- 
tizar  los  adelantos  ó  disminuciones  de  diez  aftos,  en  gran 
fiesta  artística,  industrial,  manufacturera,  agrícola  7  pecuaria. 

Aquellas  cavilosidades  no  tenían  razón  de  existeiscia,  no 
pesaron  en  el  ánimo  de  los  que  ya  antes  habíamos  susten- 
tado el  honor  uruguayo  en  el  mismo  París,  en  Londres,  en 
Viena  y  Santiago  de  Chile,  ni  en  los  que  sabíamos  y  sabe* 
mos  que  es  en  los  campos  donde  se  encuentra  el  caudal 
de  las  exposiciones,  y  que  cuando  las  colinas  y  los  valTe», 
los  oteros  y  collados  están  poblados  de  mieses  y  dt  todo 
linaje  de  ganados,  su  prosperidad,  que  excluye  toda  entÑ 
dia,  se  refleja  en  el  comercio,  en  las  artes  y  en  las  ciencias, 
por  cuyo  concepto  y  buena  andanza,  estábamos  en  condi- 
ciones presentables,  como  lo  acreditan  las  distinciones 
obtenidas. 

La  Providencia,  que  dispone  de  la  suerte  de  los  puebh>s 
y  del  bienestar  de  los  individuos,  ha  permitido  que  en  este 
país  vivan  en  fraternal  armonía  los  vegetales  de  otras 
zonas,  que  se  contundan  con  las  plantas  indígenas,  que 
maticen  sus  hermosas  y  olorosas  flores  y  dejen  asimismo 
campo  para  que  las  gramíneas  pratenses  sbstenten  esos 
millones  de  ganados  libres,  que  son  el  lastre  de  nuestra 
actual  riqueza  y  la  levadura  de  nuestra  futura  prosperidad. 

Ha  permitido  también,  que  el  suelo  contenga  todos  tos 
minerales  que  el  hombre  necesita,  y  que  el  fíerrOi  agiente 
de  todos  los  movimientos  de  la  industria  moderna,  se 
encuentre  en  todas  las  categorías  y  en  todos  los  radios  de 
la  República. 

Que  ríos  admirables  por  su  extensión  y  por  su  cáudali 
poblados  de  exquisitos  peces  y  bordeados  de  aromáticas 
florestas,  lleven  el  verdor  y  la  fertilidad  en  todas  direcciones 
que  la  naturaleza  del  clima  corresponda  á  la  composición 
y  naturaleza  de  los  suelos  ;  y  que  todo  sea  grande  y  magní- 
fico, bello  y  magestuoso,  en  esos  espacios  bautizados  con 
sangre  cristiana  del  inmortal  Solís  y  confirmada  oon  la  de 
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los  homéricos  Treinta  y  Tres,  cuya  grande  epopeya  se 
Ttmtímon^  €atnbíéfl  en  eítedla. 

En  el  palacio  del  Trocadero  todo  se  ha  expuesto,  todo 
se  ha  manifestado;  allí  se  han  visto  recompensados  los 
oíánes,  el  anhelo,  el  interés  de  los  productores ;  allí  se  ha 
visto  con  la  imagen  Oriental  del  Uruguay,  la  imagen  de 
todos  los  pueblos  civilizados,  y  se  han  visto  también  las 
fisonomías  de  los  gobiernos  que,  vigorizados  en  el  principio 
de  autoridad,  dispensan  su  fuerza  protectriz  en  beneficio 
de  la  propiedad,  que  «s  la  sociabilidad,  la  familia,  la  civi* 
lización. 

Señores . 

La  gloria  de  habernos  presentado  en  aquella  inmortal 
revista,  corresponde  por  entero  á  S.  E.  el  ex -Goberna- 
dor Provisional  de  la  República,  y  el  éxito  brillante  que 
allí  hemos  obtenido,  corresponde  á  esa  patriótica  Comisión 
representativa,  que  presidida  con  habilidad  por  el  señor 
don  Juan  José  Díaz,  fijó  la  suerte  de  nuestros  productos, 
contrayéndose  á  que  los  jurados  descubriesen  con  calma 
los  secretos  que  entrañaba  nuestra  sección. 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  República :  La  Comisión 
Central,  como  agente  de  los  movimientos  que  se  han  eje- 
cutado para  la  exposición,  y  la  Ruraí  del  Uruguay,  en  su 
carácter  de  sociedad  económica  y  representativa  de  los 
intereses  de  su  título,  agradecen  á  V.  E.  todo  cuanto  ha 
hecho  y  hace  en  beneficio  de  las  clases  trabajadoras,  y 
agradecen,  además,  el  que  V*  E.  haya  provocado  esta 
espléndida  manifestación  nacional,  en  la  que,  por  primera 
vez  en  los  anales  orientales,  se  rinde  público  homenaje  á  la 
majestad  del  trabajo,  que  se  estimula  y  alienta  en  estos 
contactos^  y  porque  los  hombres  de  todas  las  esferas,  auna* 
mo»  aquí  nuestros  pensamientos,  cambiamos  de  turquesas 
y  se  instalan  los  enlaces  morales  que  necesitan  las  socie- 
dades  humanas  para  conquistar  la  alodiabilidad  individual 
y  para  dirigirse  á  la  prosperidad  efectiva  y  engrandecimien- 
to de  las  naciones. 
He  dicho* 
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Consideraciones  sobre  la  población  nacional 


Muchas  veces  y  hace  años  que  venimos  alzando  la  voz 
en  favor  de  la  familia  nacional,  de  la  verdadera  familia 
criolla,  de  la  que  representa  genuinamente  la  nacionalidad 
en  todas  sus  manifestaciones  públicas  y  privadas  y  que 
poco  á  poco  va  quedando  en  situación  bohemiana,  empu- 
jada como  se  encuentra  de  todas  partes,  porque  no  tiene 
propiedad  y  hasta  porque  no  tiene  familia. 

Existe  una  agrupación  que  se  ha  denominado  de  la 
miseria,  porque  se  ha  visto  despojada  de  lo  que  constituye 
su  fondo,  y  ha  sido  despojada,  porque  sus  títulos  carecían 
de  la  rigorosa  etiqueta  de  tantos  años  de  registro  y  de 
constante  é  imperturbable  posesión. 

Existen  numerosais  familias  que  el  cierro  de  la  propiedad 
pone  fuera  de  la  propiedad  y  existen  otras  que  perdieron 
su  entretenimiento  y  ocupación  porque  desaparecieron  las 
ovejas;  y  otras,  en  fin,  que  pudieron  vivir  y  sostenerse  con 
pequeñas  industrias,  que  también  han  desaparecido  de  sus 
manos  por  falta  de  tierra  y  casa  en  que  vivir. 

El  Jefe  Político  de  Tacuarembó  es  el  que,  en  nuestro 
concepto,  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga,  señalando  al  mismo 
tiempo  el  remedio  que  debiera  emplearse  para  curarla  con 
toda  precisión  y  acierto. 

El  señor  Chaves  ha  estudiado  en  todos  sus  detalles  la 
fugaz  existencia  de  quinientas  familias  en  el  Departa- 
mento de  su  mando,  y  después  de  narrar  la  historia  de  su 
existencia,  agrega  lo  siguiente: 

c  Así  como  se  da  una  protección  á  las  familias  labra* 
»  doras  que  vienen  del  extranjero,  del  mismo  modo  debe 

>  prestársele  á  las  que  tenemos  aquí  y  que  nos  hallamos 
»  en    obligación    de    mirar,    amparándolas    de  una  ley 

>  tutelar,  i 

La  memoria  del  Jefe  Político  don  Elíseo  Chaves,  corres 
pondiente  al  año  administrativo  de  1878,  merece  estu 
diarse,  y  á  nosotros»  que  la  hemos  estudiado,    nos  > 


—  59  — 

sugerido  la  idea  de  una  ley  general  de  instalaciones,  de 
que  nos  hemos  de  ocupar  á  su  tiempo. 

Agosto  de  1879. 


Colonias  generales 

é 

Excmo»  señor  PresidehU  de  la  República,  coronel  don  Lorenzo  Latorre, 

Montevideo,  Agosto  de  1879. 

Excmo.  señor  y  muy  señor  mío :  Observando  que  en  las 
leyes  de  la  República  falta  una  legislación  especial  de 
colonias  que  establezca  lo  que  haya  de  obedecerse  para 
efectuar  esast  agrupaciones,  he  confeccionado  algo  dedicado 
á  esos  respectos  y  dedicado  también  á  V.  E.,  como  socio 
fundador  de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay. 

V.  E.  tendrá  á  bien  observar,  que  ese  trabajo  responde  á 
las  consideraciones  que  motivaron  la  circular  administra*- 
tiva  del  Ministerio  de  Gobierno  en  1876;  se  armoniza  con 
el  proyecto  de  tierras  ñscales,  sometido  á  las  Honorables 
Cámaras;  concuerda  con  lo  expuesto  por  la  Dirección 
Greneral  de  Obras  Públicas  en  nota  i.^  del  corriente,  sobre 
inversión  de  la  zona  de  Tacuarembó ;  no  se  opone  á  nin- 
guna ley  precedente  y  se  franquea  el  paso  á  la  iniciativa 
privada,  para  que  se  manifieste  en  alguna  categoría  espe* 
culativa,  estimulando  también  á  los  estancieros,  para  que 
atiendan  al  cultivo  de  praderas  artificiales  y  fomenten  el 
ganado  agronómico,  porque  todo  se  comprende  en  las 
rotaciones  agrarias,  de  las  buenas  y  ordenadas  coloniza- 
ciones. 

La  evolución  económica  y  social  que  se  efectúa  en  la 
campaña,  es  grande ;  pero  para  auxiliarla  en  sus  definitivas 
decisiones  y  reunir  las  gentes  esparcidas,  habría  necesidad 
de  emplear  alternativamente  el  ruego,  la  excitación,  el 
ejemplo,  la  autoridad,  las  recompensas,  todos  los  medios 
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l^kímos  de  que  puede  disponer  un  gobierno  para  obteAtt 
mejoras  decisivas. 

En  las  razones  que  anteceden,  he  tomado  por  base 
general  la  colonia  sin  casco  de  población,  como  que  la 
población  con  la  iglesia,  escuela  y  casa  de  justicia,  debe 
surgir  como  consecuencia  de  instalaciones  permanentes, 
manifestadas  en  rotaciones. 

En  todo  he  tratado  de  ^armonizar  ¡o  teórico  y  lo  cientí- 
fico con  lo  moral  y  verdaderamente  administrativo,  á  fin  de 
que  las  agrupaciones  mixtas,  sólo  puedan  fiarse  á  personas 
de  responsabilidad  de  ciertos  y  determinados  cónoci- 
mieato». 

Con  este  motivo  saluda  á  V.  E.  respetuosamente  S.  S. 
Q.  B.  S.  M, 

COLONIAS  GENERALES 


Artículo  i.^  El  Estado  protege  el  establecimiento 
colonias  agrarias  y  agropecuarias,  por  chacras  y  por 
aldeas,  para  fomentar  el  cultivo  de  las  tierras  fiscales  y  par- 
ticulares que  quieran  -ejecutarlo,  diversificando  y  aumto- 
tando  la  producción. 

Art.  2.^  Se  destinarán  á  colonias  agrícolas  nacionales, 
con  la  denominación  mixtas,  los  terrenos  fiscales  no  códi^ 
prendidos  en  los  acotamientos  particulares  ni  en  las  cii> 
cunstancias  del  artículo  3.*  y  referencias  del  proyecto  de 
tierras,  sometido  á  las  Honorables  Cámaras  y  que  no  ten- 
gan una  aplicación  especial;  entendiéndose  por  familia 
nacional  la  que  proceda  de  padres  hijos  del  país  y  la  que 
siendo  de  padre  extranjero  no  tenga  menos  de  dos  Íáj<iB 
naturales  de  la  República. 

Art.  3.^  El  individuo  que  en  nombre  propio  ó  en  repre- 
sentación de  alguna  empresa,  desee  fundar  una  colonia 
mixta,  presentará  su  propuesta  al  Ministerio  de  Gobfereo, 
especificando  en  un  plano  el  sitio,  posición  y  demás  cír^ 
cunstancias  de  ia  localidad  que  quiere  colonizar,  el  nihneió 
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de  familias  con  que  cuenta  para  pobladoras  y  los  recursos 
de  que  dispone  para  su  establedioiiento. 

Art.  4.^  Cuando  hayan  de  establecerse  colonias  mixtas 
en  terrenos  del  Estado,  se  veriñcará  un  contrato  entre  el 
gobierno  y  los  que  tomen  á  su  cargo  estas  empresas  como 
sifnples  concesionarios,  estableciendo  netamente  y  coa 
independencia  de  oteas  obligaciones,,  lo  que  haya  de  ade** 
lantarse  á  los  colonos  á  titulo  de  instalación. 

Los  terrenos  cubiertos  de  monte,  bajo  ó  inmaderable  ó 
de  árboles  dispersos,  serán  asimismo  objeto  de  concesio-< 
nes ;  pero  en  este  caso,  las  empresas  qjuedarán  obligadas  á 
establecer  viveros  florestales,  induciendo  además  á  los 
colonos  á  la  plantación  de  rodales  de  monte  alto  en  todas 
las  categorías  de  la  colonización. 

Las  colonias  que  hayan  de  plantearse  en  terrenos  de 
propiedad  particular,  serán  objeto  de  convenios  especiales 
ó  privados  entre  los  propietarios  y  los  interesados,  á 
voluntad  de  partes. 

Art.  5.°  Cuando  hayan  de  fundarse  colonias  mixtas  en 
terrenos  del  Estado,  sean  ellos  de  procedencia  ñscal  ó 
hechos  por  expropiación,  el  gobierno  verificará,  por  un 
ingeniero  oficial,  la  zona  en  que  haya  de  establecerse  la 
colonia,  previo  siempre  el  deslinde  y  fijación  de  derechos 
de  contacto,  en  presencia  y  de  acuerdo  con  los  dueños  de 
los  terrenos  limítrofes,  que  siendo  ganaderos,  darán  cum- 
plimiento alo  previsto  en  el  artículo  272  del  Código  Rural. 

Art.  6.°  Para  servidumbres  de  comunicación  en  las 
colonias  de  ambas  categorías,  se  usará  de  las  facultades 
establecidas  en  los  artículos  283,  284  y  691  del  Código 
Rural,  hasta  bifurcarse  con  los  caminos  nacionales  ó  depar- 
tamentales  en  la  dirección  más  conveniente  á  los  intereses 
y  movimientos  de  las  mismas. 

Art.  7.^  La  concesión  de  tierras  fiscales  que  se  haga  á 
las  empresas,  será  provisional  en  su  principio,  pero  adqui- 
rirán la  propiedad  definitiva,  en  el  término  de  seis  años  ó 
antes,  si  durante  ese  tiempo  hubiesen  cumplido  con  las 
estipulaciones  pactadas.  En  este  caso  el  gobierno  les  expe- 
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dirá  el  correspondiente  título  que  se  lo  acredite  y  que  ser« 
vira  para  pasar  títulos  definitivos  á  los  colonos. 

Si  no  se  hallasen  cumplidas  las  condiciones  acordadas 
con  el  gobierno,  se  declararán  éstas  por  caducadas  en  todos 
sus  efectos,  quedando  en  libertad  amplísima  de  entenderse 
con  los  colonos  establecidos  y  de  apoderarse  para  el 
Estado,  de  las  obras  y  construcciones  emprendidas  por  la 
empresa. 

Árt.  8.^  £1  gobierno  protegerá  las  agrupaciones  mixtas, 
invitando  á  concretarse  á  los  que  no  tengan  ocupación 
conocida,  á  los  que  vivan  orillando  los  establecimientos  de 
ganadería  á  título  de  vecindad  consentida,  á  los  que  no 
conozcan  familia,  ni  tengan  propiedad,  ni  hagan  trabajo,  ni 
acrediten  con  carta  de  vecindad,  instalación  fija  y  perma- 
nente. 

Art.  9.*  Se  concederá  á  cada  empresa  colonizadora 
mixta,  una  cantidad  de  terreno  igual  á  la  tercera  parte  de 
lo  señalado  al  total  de  la  colonia,  c\xy^  posesión  y  propie- 
dad obtendrá  en  el  término  indicado  en  la  primera  parte 
del  artículo  7.*^. 

La  concesión  se  extenderá  á  la  mitad  del  terreno  seña- 
lado, cuando  la  empresa  haya  sometido  á  regadío,  con 
toma  de  aguas  en  represa  ó  por  alumbramiento,  la  tercera 
parte  del  total  correspondiente  á  la  colonia ;  ó  cuando  el 
establecimiento  tenga  lugar  en  terrenos  bajos  y  pantanosos 
que  hayan  sido  saneados  ó  desecados  por  cualquier  proce- 
dimiento. 

Art.  10.  La  suerte  de  tierras  que  á  cada  colono  jefe  de 
familia  haya  de  darse,  no  podrá  subir  de. 30  hectáreas,  ni 
bajar  de  15,  atenta  la  zona  arable  con  la  composición  de 
los  suelos,  y  la  situación  más  ó  menos  próxima  á  las  riberas 
flotable^  ó  á  los  ejes  de  movimiento  terrestre. 

Art.  II.  A  los  particulares  que  establezcan  en  sus  pre- 
dios agrarios  y  colonias,  familias  mixtas,  se  les  concederán 
dos  pasages  gratis  en  los  paquetes  procedentes  del  extran^ 
jero,  por  qada  una  de  las  familias   que  constaten   habe 
instalado  en  rotaciones  y  constituido  en  propietaria,  cuan 
do  menos,  de  ¿ft>;sr  hectáreas. 
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Art  12.  Las  empresas  de  colonización  mixta  no  podrán 
enagenar,  gravar,  ni  conceder,  bajo  ningún  concepto,  nin* 
guna  fracción  ni  el  todo  de  las  tierras  que  les  corresponda, 
hasta  que,  cumplidas  Us  obligaciones  contraídas  con  el 
gobierno,  hayan  recibido  el  título  definitivo. 

Art.  13.  Como  garantía  del  cumplimiento  del  contrato, 
la  empresa  colonizadora  mixta  prestará  una  ñanza  á  satis- 
facción del  gobierno. 

Art.  14.  Los  extranjeros  que  en  calidad  de  colonos 
arriben  á  la  República  para  formar  parte  de  colonias  ya 
registradas,  podrán  introducir  libremente  en  el  territorio 
todos  los  efectos  de  su  equipaje  y  los  instrumentos,  herra- 
mientas, semillas,  máquinas  y  demás  útiles  que  necesiten 
para  su  trabajo,  habilitando  asimismo  cualquier  puerto 
abordable  del  litoral,  para  facilitar  las  aproximaciones. 

Art.  15.  Durante  los  diez  años,  contados  desde  la  fecha 
de  la  concesión  provisional  y  deatro  de  igual  término  de 
las  planteaciones  particulares  constatadas,  los  colonos  de 
ambas  categorías,  con  agrupaciones  no  menores  de  cin- 
cuenta familias,  no  pagarán  ninguna  clase  de  contribución 
directa,  ni  serán  obligados  al  servicio  de  las  armas,  satis- 
faciendo sólo  la  prestación  personal  para  el  cuidado  de  los 
caminos  vecinales  que  las  colonias  necesiten  para  sus 
movimientos, 

Art.  16.  Los  estancieros  y  terratenientes  que  planteen 
en  sus  propiedades  zonas  agropecuarias,  con  divisiones  no 
menores  de  ochenta  hectáreas^  para  el  cultivo  de  forrajes 
y  diversiñcación  del  ganado  agronómico,  gozarán  de  todas 
las  regalías  concedidas  en  los  artículos  anteriores,  cuando 
constaten  haber  establecido  no  menos  de  veinte  familias  en 
veinte  divisiones,  sin  solución  de  continuidad. 

Ar.  17.  El  desempeño  déla  autoridad  interior  de  las 
colonias,  se  someterá  á  personas  elegidas  entre  los  mismos 
colonos,  sujetándose  en  lo  administrativo  y  judicial  á  las 
autoridades  que  desempeñen  estas  funciones  en  el  Depar- 
tamento y  distrito  á  que  correspondan. 

Art.  18.  La  Dirección  General  de  Obras  Públicas  ó  la 
de  Ingenieros  en  su  caso,  anotará  en  libro  especial,   las 
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concesiones  que  se  vayan  ejecutando;  pero  el  registro 
general  de  colonias  de  ambas  categorías,  formará  parte  de 
la  sección  directiva  de  inmigración  y  las  visitará  periódica- 
mente, dando  cuenta  de  ese  servicio  en  los  anuarios  corres* 
pondientes  á  la  dirección  que  funcionará  para  estos  caaos, 
bajo  la  dependencia  del  ministerio  respectivo. 

Agosto  I.®  de  1879. 


Consideraciones  rurales 

x 

Las  noticias  que  nos  llegan  de  algunos  departamentos, 
no  son  en  verdad  nada  satisfactorias  ni  tampoco  alentadoras, 
porque  las  mortandades  de  ganado  mayor  se  han  hecho 
sentir,  con  gran  intensidad,  especialmente  en  Tacuaremibó 
y  Cerro -Largo. 

En  Mercedes  ó  más  bien  dicho  en  Soriano,  no  ha  sido 
uniforme  la  pérdida,  pues  hay  distritos  en  que  no  se  ha 
padecido  nada,  mientras  que  en  otros,  como  el  Bizcocho,  la 
penuria  ocasionada  por  la  falta  de  pastos  ha  producido 
pérdidas  de  consideración. 

En  San  José  también  ha  sido  parcial,  y  parcial  también 
en  la  Florida  y  Durazno,  así  es  que  no  puede  decirse  en 
este  año  lo  que  se  dijo  el  año  pasado  sobre  las  ovejas, 
cuyas  mortandades  se  hicieron  sentir  igual  por  igual  en  l6s 
departamentos. 

Afortunadamente,  este  año  parece  que  tendremos  en  el 
ganado  ovino  una  reacción  importante,  pues  las  pariciones 
otoñales  se  consiguieron  casi  en  su  totalidad,  y  la  prima- 
veral, que  se  está  efectuando  en  estos  momentos,  baja  con 
gran  suerte,  porque  las  madres  tienen  bastante  leche  y  el 
estado  de  los  campos,  con  mucho  pasto  tierno,  asegura  su 
continuación. 

No  hay  tampoco  sarna  y  el  esquileo  que  ya  se  aproxima, 
ha  de  presentar  en  este  año  los  buenos  bellones  que  tanto 
crédito  nos  dieron  antes  en  los  mercados  de  consumo. 


r 
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Bajo  el  punto  de  vista  mercantil,  las  noticias  que  estos 
días  han  circulado  sobre  las  ventas  de  lanas  efectuadas  en 
Amberes,  dejan  la  esperanza  de  que  los  precios  que  para 
este  año  han  de  abrirse,  serán  poco  más  ó  menos  los  del 
año  78,  dadas,  se  entiende,  las  clases  y  limpieza  de  cada  uno 
de  los  lotes. 

Las  modificaciones  que  se  han  hecho  en  los  derechos  de 
exportación,  vienen  á  beneficiarnos  en  el  valor  directo  del 
producto;  y  esto,  como  quiera  que  sea,  ha  de  revelarse  en 
lo»  precios  de  barraca  sobre  todos  los  frutos  procedentes 
de  la  ganadería. 

Si  tenemos  la  suerte  de  que  las  aguas  primaverales  no 
sean  excesivas  y  que  el  calor  venga  con  uniformidad,  debe- 
mos esperar  gorduras  en  el  ganado  vacuno  y  seguridad 
para  que  puedan  funcionar  para  su  tiempo  los  saladeros, 
con  lo  que  ha  de  poder  decirse :  que  el  año  pecuario  se  ha 
completado  regularmente. 

Septiembre  de  1879. 


Instalación  de  la  Asociación 


Hace  ocho  años  que  inaugurábamos  la  Asociación  Rural 
del  Uruguay,  sin  que  las  esperanzas  que  en  su  éxito^  en 
sus  brillantes  y  provechosos  resultados  habíamos  hecho, 
hayaj)  dejado  de  verificarse  en  la  mayoría  de  los  casos. 

Reducida  esta  Sociedad  á  sus  propias  fuerzas,  ha  dado 
así  mismo  paso  al  sorprendente  espectáculo  de  una  insti- 
tución que  ha  podido  confeccionar  códigos  y  gran  número 
de  leyes  y  reglamentos  de  su  índole,  dar  extensión  y  for  • 
mar  hábitos  de  trabajo  rural,  hacer  luz  y  dirigir  las  corrien- 
tes de  la  agricultura  y  ganadería,  por  el  conocimiento 
racional,  arrancar  las  tradiciones  empíricas  y  desconcerta- 
das, sustituyéndolas  por  los  preceptos  de  la  ciencia,  trans- 
'^  rmar  las  concepciones  de  la  teoría  en  hechos  prácticos, 

6 
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La  cría  caballar 

• 

La  cría  caballar  entre  nosotros,  puede  decirse  que 
está  abandonada  á  las  inñuencias  naturales  y  confiada  á  la 
selección  natural,  que  es  como  decir,  expuesta  á  los  cruza* 
alientos  consanguíneos,  que  son  en  ganadería  motivo  inma- 
nente de  degradaciones. 

La  causa  de  tal  abandc  no,  la  verdadera  causa  de  que  el 
importante  ramo  de  economía  rural  que  mencionamos  esté 
en  tal  situación,  no  debe  buscarse  en  que  el  negocio  como 
negocio  no  sea  bueno,  sino  en  que  las  revoluciones  que  se 
han  sucedido  han  tenido  en  el  ganado  caballar  el  eje  de 
sus  verdaderos  movimientos  y  fuente  también  de  abun* 
dantes  recursos  con  las  ventas  que  se  hacen  en  el  Brasil  de 
aquellos  que  más  se  distinguen  por  su  belleza  y  aptitudes 
naturales. 

Se  ha  despertado,  hace  poco  tiempo,  la  afición  á  los 
caballos  ingleses  de  carrera  y  hay  ya  algunos  sementales 
deesa  especialísima  raza  entregados  álos  cruzamientos; 
pero  esto,  si  bien  satisface  el  apetito  de  los  hípicos^  de 
ninguna  manera  puede  considerarse  como  un  provecho  real 
y  efectivo  para  el  país,  dadas  las  condiciones  naturales  de 
que  se  halla  revestida  esa  raza  anglo  arábiga. 

El  caballo  inglés  de  carrera,  nunca  será  un  buen  caballo 
de  trabajo  de  campo,  porque,  aunque  anatómicamente  se  le 
considere,  carece  de  las  facultades  especialísimas  que 
caracterizan  al  caballo  criollo  que,  procedente,  como  todos 
saben  de  los  cortijos  de  Andalucía,  ha  tomado  en  este  país 
tipo  constante,  y  es  sufrido,  es  de  aguante,  rústico  si  se 
quiere,  pero  el  caballo  más  frugal  que  se  conoce. 

No  nos  oponemos  á  que  haya  cría  de  caballos  ingleses, 
pero  no  por  eso  abandonemos  la  cría  de  caballos  criollos 
que  necesitamos  para  todas  las  faenas  rurales,  y  la  selección, 
como  ha  empezado  á  practicarla  D.  E.  Artagaveytia,  ha 
de  dar  pronto  aquellos  caballos  de  alzada  y  robusta  mus« 
culatara  que  en  otros  tiempos  procedían  de  las  Víboras  y 
costa  de  San  Salvador. 
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Los  sementales  que  tiene  el  señor  Artagaveytia  en  sus 
manadas,  son  criollos  puros  y  de  formas  irreprochables,  y 
el  lltoiado  Garboso  y  el  Toronjil  son  tipos  de  belleza  en 
su  orden  y  en  su  raza. 

Considerando  el  gran  trabajo  que  el  señor  Artagaveytia 
se  ha  impuesto;  muchas  veces  nos  hemos  preguntado: 
I  Esperará  á  estos  animales,  á  estas  manadas  la  triste 
suerte  de  otros  y  otros  que  vimos  desaparecer? 

Lo  que  hace  nuestro  amigo  Artagaveytia  por  su  afición 
á  la  cría  caballar  criolla,  lo  hacen  otros  con  otras  especies 
de  ganados  y  todos  tienden  y  tendemos  á  modificar,  á 
perfeccionar  y  cultivar ;  pero  una  sombra  negra  se  destaca 
en  medio  del  entusiasmo:  esa  sombra  es  la  sangrienta 
sombra  de  las  revoluciones  que  lleva  destruidas  las  fuerzas 
vivas  de  la  campaña  por  cuatro  veces  consecutivas  en 
menos  de  20  años  I ! 

Cuando  la  mayoría  de  la  población  rural  vaga  sin  destino 
ni  ocupación,  cuando  crece  y  multiplica  sin  que  se  le  dig^ 
cuál  ha  de  ser  su  futura  suerte,  { qué  es  lo  que  piensa  la 
administración  }  ¿  Qué  es  lo  que  dicen  las  Cámaras  sobre 
los  infelices  boemianos  del  uruguayo  suelo  ?  Se  debe  dudar 
y  se  duda,  no  de  la  habitabilidad  de  los  campos  que  es 
obra  del  brío  y  de  la  energía  del  gobernador  Latorre,  sino 
de  la  paz  de  mañana,  que  es  la  duda  del  progreso  real. 

I  Qué  importa  que  unos  cuantos  digamos  en  todos  los 
tonos  lo  que  conviene  hacer  y  lo  que  debe  ejecutarse  para 
fijar  la  población  nacional,  si  otros,  otros  y  otros  tienen 
empeño  en  levantar  el  fantasma  de  las  inquietudes  ? 

Es  necesario  que  la  confianza  se  difunda,  pero  que  se 
difunda  con  uniformidad  para  que  el  sentido  práctico  de  los 
individuos  tenga  el  tiempo  material  que  necesita  para 
efectuar  las  evoluciones. 

Octubre  dt  1879. 
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Coionias  generales 

Siñor  diredor  de  El  Siglo. 

Las  líneas  con  que  precede  usted  la  carta  del  señor 
Vasco  sobre  inmigración,  me  impulsan  á  dirigir  á  usted  la 
presente,  acompañándole  un  proyecto  de  legislación  de 
colonias  que  hace  poco  dediqué  á  S.  E.  el  señor  presiden- 
te déla  República,  con  el  fín  de  que,  publicada  conveniente- 
mente, se  abriese  el  camino  á  una  discusión  fecunda  sobre 
una  materia  que  está  en  la  conciencia  de  todos  que  debe 
influir  poderosamente  en  la  restauración  y  fomento  de  la 
riqueza  delpais. 

A  esto  agrega  usted  la  importantísima  carta  del  señor 
Vasco,  que  viene  refrescando  todo  cuanto  se  ha  dicho, 
todo  cuanto  se  ha  pensado  entre  nosotros  en  materia  de 
colonización  é  inmigración  y  que  tal  vez  tenga  la  suerte 
que  no  tuvieran  otros,  de  que  sus  ideas  hagan  claro. 

Por  lo  demás,  es  verdaderamente  sensible  el  tiempo  que 
se  pierde,  y  se  pierde  porque  los  hombres  eminentes 
no  quieren  esforzarse  entre  nosotros  en  ñjar  la  definitiva 
suélate  del  país,  porque  nada  puede  dirigirse  á  un  fín  hu- 
manitario y  patriótico,  ni  ese  fín  se  alcanza  nunca,  ni  la 
sociedad  da  pasos  en  el  camino  de  su  verdadera  grandeza 
sino  por  la  concurrencia  ó  el  aunamientode  los  inteligentes 
y  de  los  buenos  patricios. 

Para  hacer  verdadero  progreso,  progreso  que  no  sea  de 
saltos,  se  necesita  del  prestigio  de  todos  los  elementos,  y 
en  eso  dicen  los  civilistas  que  está  la  consistidura  del  mo  - 
derno  arte  de  gobernar. 

Dios  quiera  que  El  Siglo  sea  bastante  afortunado  para 
traer  un  espacioso  centro,  para  vaciar  en  una  turquesa  ese 
capital  de  inteligencia  y  de  voluntad  que  se  señala  por 
todos  los  ángulos  de  la  República,  sin  cuya  uniñcación  y 
simultáneo  esfuerzo,  no  creo  yo  que  se  haga  nada  de  pro- 
vecho. 

Sin  buena  voluntad,  es  tontera  pensar  en  progresos  y  en 
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llevar  el  sello  del  orden  y  de  la   regularidad  como  conse- 
cuencia de  que  obedece»  ít  laeeRtftdd»  estudios  de  adminis- 
tración. 
Perdone  usted  la  molestia  que  le  ocasiona  S.  S.  S. 


Señor  director  de  El  SIGLO. 

Cuando  tuve  el  honor  de  dirigir  á  usted  mi  proyecta  de 
legislación  de  colom'as,  lo  hice  con  el  ñn  de  vivfficar  tas 
ideas,  refrescar  tos  pensamientos,  traer  al  nuevo  molde  que 
el  seftor  Del  Vasco  nos  ofrecía,  todo  cuanto  sobre  colonias 
y  fomentos  de  población  agraria  se  había  hecho  y  se  había 
pensado  entre  nosotros. 

El  sefior  Del  Vasco  nos  ha  prestado  un  verdadero  ser- 
vicio porque  han  podido  hablar  los  señores  Carassale  y 
Capurro  con  oportunidad  y  talento  y  la  prensa  en  general 
ha  tratado  también  el  asunto  con  tino  y  hasta  con  severt* 
dad,  viniendo  á  conclusiones  de  diversa  apreciación. 

La  France^  sin  embargo,  es  la  que  ha  estudiado  más 
detenidamente  la  materia,  porque  ha  podido  establecer  las 
diferencias  que  existen  entre  una  legislación  especial  y  úni« 
ca  como  yo  la  establecí,  y  los  diversos  ramos  de  economía 
rural,  que  son  los  que  se  han  planteado  y  discutido,  confun* 
diendo  en  cierto  modo  esas  dos  entidades  en  una  misma, 
cuando  no  tienen  absolutamente  ni  relación  ni  ningún  panto 
de  contacto. 

La  legislación  se  dirige  á  la  constitución  del  edificio  que 
ha  de  poblarse  con  elementos  extraños « 

£1  señor  del  Vasco  conoce  la  materia  que  ha  tratado, 
tienen  soltura  sus  ideas  ruraleSi  pero  no  conociendo  la 
índole  especial  de  este  país,  desconociendo  sus  fuerzas  vivas, 
siendo  un  enigma  para  él  lo  que  constituye  hoy  por  hoy 
su  alodiabilidad  económica,  ha  tenido  que  dejar  esos  claros, 
por  los  cuales  ha  podido  discurrir  el  sesudo  redactor  de 
La  Frafice, 

Reputo  que  el  sefior  del  Vasco  nos  ha  hecho  un  verd/ 
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dero  servicio  y  aunque  el  señor  Ortega  ha  estado  callado  y 
don  Lucio  ilixiidgaec  se  omíoMó  en  el  süeacio^  juzgo  que 
ellos  piensan  en  esta  materia  con  la  misma  seguridad 
que  yo. 

^^Mo  sé  cuál  será  la  suerte  que  ha  de  corresponder  á  tni 
legislación  de  colonias^  porque  no  sé  tampoco  si  ella  llenó 
las  aspiraciones  personales  de  S.  E.  el  seftor  Presidente  de 
la  República,  pero  k>  que  sé  es,  que  si  la  campaña  continúa 
líendo  habitable,  si  et  respeto  al  principio  de  autoridad 
Continúa  claro  y  síb  celages>  mi  legisladóa  especial,  traba** 
jada  con  advertencia,  nos  faltará  pronto*  porque  somos  ya 
muchos  los  que  nos  sentimos  contagiados  de  cierto  espíritu 
de  transformación  enteramente  reformista  y  de  cierta 
necesidad  de  franquear  el  paso  al  moderno  e^ritu  de 
evolución  aue  se  irradia  y  converge  hada  nosotros  y  que 
ha  ¡de  revelarse  en  la  extensión  de  población  agrícola  y  en 
las  instituciones  agropecuarias,  que  son  la  granja  ó  firm¿ 
de  la  productiva  Francia. 

Tenemos  una  masa  de  pobl;«c¡ón  naciooal  que  nos  estre- 
cha por  todas  partes ;  esa  población  necesita  clavarse  en 
algunos  puntos,  porque,  así  como  así,  es  una  amenaza  al 
sosiego  futuro  del  país  y  no  es  prudente  se  la  consienta  en 
la  indefinida  situación  en  que  hoy  se  encuentra,  con  su 
carácter  movedizo  de  población  pastoril  sin  pastoreo. 

Esa  población  crece,  como  crecen  todas  las  poblaciones 
esparzas  que  disponen  de  alimento,  y  no  creo  yo  que  sería 
prudente,  ni  aun  equitativo,  que  se  gastase  dinero  en  gea« 
tes  extrañas,  cuando  las  pn>pias  necesitan  fijar  su  porvenir 
de  un  modo  inmutaUe* 

Si  la  Re)»úblÍGa  Argentina  absorbe  las  masas  de  inmi« 
grañtes  que  afluyen  al  Plata,  es  porque  ella  dispone  de  tíe-* 
tras,  y  tierras  que  puede  regalarles  al  siguiente  día  de  su 
ü^fada.  —  Esto  «s  lo  que  yo  pienso. 

Con  jCste  motí\^  le  saluda  á  usted,  agradeciendo  sus 
atenciones,  su  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Agraciada,  Didembre  i.^de  1879. 
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bien  por  cierto  espíritu  conservador,  guardando  relativa- 
mente las  conservaciones  de  período  en  que  nos  encontra- 
mos y  porque  tengo  la  presunción  de  conocer  la  índole  de 
la  República  en  todo  su  pasado  y  en  las  modiñcaciones 
que  nos  vienen  imponiendo  las  polentas  y  los  acordeones^ 
que  ya  han  sustituido  á  la  mazamorra  y  á  la  guitarra  • .  • 

Su  periódico,  señor  don  Timoteo,  se  lee  en  los  puestos 
y  en  las  estancias,  en  las  pulperías  y  en  los  pueblos  y  sus 
versos,  sus  cartas  y  sus  diálogos,  se  dicen  y  repiten  por 
todos  los  memoristas  de  pago,  que  se  divierten  en  infundir 
henemas. 

¡Juzgue  usted,  pues,  lo  que  eso  puede  importar  en  la 
moral,  en  la  nueva  moral  en  que  marcha  la  campaña ! 

Yo  digo:  la  campaña  es  habitable,  y  usted  repite :  es  ha* 
bitable  para  la  gente  de  sable. 

Yo  digo :  progresamos,  se  extienden  los  cierros  de  las 
estancias,  se  fomenta  la  agricultura  en  medio  de  la  paz  y 
del  sosiego  que  disfrutamos;  y  usted  dice :  el  rural  Ordoña- 
na  se  olvida  de  la  macana» 

Yo  digo:  es  necesario  que  la  población  rural  esté  tran- 
quila en  sus  posesiones,  que  el  gran  principio  de  autoridad 
infunda  ideas  de  extensión,  que  se  colonice  la  población 
esparza,  que  se  descentralice  la  población  urbana,  que  las 
industrias  tengan  sus  manifestaciones  periódicas  en  expo- 
siciones regionales  y  nacionales  y  que  todo  venga  obede 
ciendo  á  esos  lazos  de  íntima  armonía,  que  los  pueblos 
necesitan  para  que  el  bienestar  no  sea  el  patrimonio  de 
unos  cuantos  zánganos  que  no  concurren  con  una  gota  de 
sudor  ni  á  la  prosperidad,  ni  á  la  grandeza  de  la  República; 
usted,  en  verdad,  no  contradice  esta  última  parte,  pero  no 
la  estimula  ni  alienta  como  podría  esperarse  de  su  compe- 
tencia, dirigida  á  una  propaganda  razonada. 

El  país,  el  verdadero  país  productor,  el  país  que  trabaja 
y  hacerla  vida  nacional,  tiene  derecho  á  esperar  de  su  cla- 
rísimo talento,  algo  que  sea  un  provecho  positivo,  un  pro- 
vecho que  se  sienta  y  palpe  por  beneficios  verdaderamente 
prácticos. 

A  usted  le  corresponde  saber  si  las  faltas  que  cometen 
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aplaudieron,  aunque  por  temor  cerval,  los  aplausos  fuesen 
privados. 

Hoy  todo  ha  cambiado;  el  gobernador  don  Lorenzo 
Latorre,  que  es  quien  hizo  la  campaña  habitable  y  alentó 
al  elemento  trabajador  y  dio  formas  prácticas  de  adminis- 
tración rural  y  abríó  paso  al  cumplimiento  estricto  del  Có  • 
digo  de  su  índole,  no  es  ya  quien  rige  los  destinos  de  la 
República;  y  la  duda,  la  terrible  y  avasalladora  duda,  ha 
cundido  en  medio  del  estupor  y  de  la  sorpresa  cuando 
aquel  magistrado  ha  descendido  diciendo:  este  país  es  ingo- 
bernable ! 

El  gobernador  provisional,  tornado  en  Presidente  de  la 
República,  nos  abandona,  nos  deja  entregados  álos  capri' 
chos  de  la^  fortuna,  y  nos  deja  y  nos  abandona,  cuando 
todos  los  pensamientos  de  extensión  se  enlazaban  íntima- 
mente con  los  años  constitucionales  de  su  administración. . . 

I  Pero  qué  impresiones  son  esas,  qué  inesperado  tronar 
es  ese^  que  nos  sorprende  en  la  serena  y  apacible  vida  de 
los  campos?. . . 

¿Pero  qué  elementos  han  sido  esos  que,  uniformados  por 
alguna  combinación,  alineados  por  alguna  consigna  y  diri- 
gidos por  el  genio  de  los  misterios  han  podido  demoler  lo 
que  no  era  conveniente  demoler  ? 

No  era  conveniente  demoler,  porque  el  país,  después  de 
sus  dobles  independencias,  no  había  podido  constituir 
jamás,  jamás,  orden  tan  regular  y  tan  uniforme  de  admi- 
nistración rural,  como  el  que  había  constituido  el  cotonel 
Latorre,  de  quien  debían  esperarse  sucesiones  constitución 
nales. 

No  era  conveniente  demoler,  porque  las  demoliciones 
súbitas  nos  anonadan  y  porque  los  nuevos  elementos  cons- 
titutivos suelen  carecer  por  algpün  tiempo  de  la  cohesión 
que  se  necesifa  para  construir  con  solidez  y  visos  de  larga 
vida,  y  tratándose  de  la  administración  de  los  pueblos,  la 
confianza  no  se  impone  y  los  prestigios  no  se  improvisan. 

Nosotros  estábamos  tranquilos  én  nuestra  estancia ;  la 
renuncia  del  Presidente  Latorre  nos  sorprendió  allí  y 
pudimos  juzgar  de  la  impresión  general  que  ella  ha  pro» 
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ducído  en  toda  la  campaña,  juzgando  por  el  vecindario  de 
nuestro  distrito,  que  creyó  que  el  cielo  se  juntaba  coa  la 
tierra, 

£1  país  trabajador,  al  que  nosotros  pertenecemos,  acaba 
de  pagar  su  contribución  directa  con  la  mayor  satisfacción,  y 
ese  pobre  país  que  sólo  pide  y  solicita  que  le  dejen  tran- 
quilo y  sosegado  para  acrecer  los  productos  y  aumentar 
esas  contribuciones,  bien  merece  que  se  le  tenga  siquiera 
lástima  y  no  se  le  olvide  ni  se  prescinda  de  él,  cuando 
hayan  de  tomarse  resoluciones  extremas  como  las  que 
motivan  estas  líneas. 

Los  rurales  estamos  hoy  en  las  dudosas  condiciones  de 
otros  tiempos :  suspensos,  llenos  de  recelos  y  de  inquietudes 
que  nos  turban  y  empequeñecen ;  observando  si  el  sol  se 
nubla,  si  relampaguea  en  el  horizonte,  si  se  rebaja  el  princi- 
pió  de  autoridad,  á  cuya  sombra  hemos  podido  medrar 
tranquilos  y  señores  de  nuestras  posesiones. 

Lo  que  venga,  lo  que  se  manifieste  y  suceda,  nos  indica* 
rá  si  debemos  cambiar  el  molde  de  nuestras  ideas  ó  si,  por 
el  contrario,  debemos  aprestarnos  á  no  esperar  el  renaci- 
miento del  cuatrerato  y  á  que  los  elementos  bárbaros  se 
aunen  y  fortifiquen,  para  destruirnos  y  aniquilarnos. 

Sin  embargo  de  todo  lo  que  antecede  y  para  satisfacción 
de  nuestros  {numerosos  amigos  de  campaña,  hepios  de 
manifestar  que  el  nuevo  Gobierno  nos  satisface,  porque 
por  primera  vez  en  los  anales  del  país,  tenemos  un  Presi* 
dente  de  la  República  hacendado,  y  su  Ministro  de  Gobier- 
no, hacendado  también;  y  esto  debe  ser  para  nosotros  un 
gaje  de  seguridad,  atenta  la  ilustración,  el  patriotismo,  la 
voluntad  y,  más  que  todo,  el  perfecto  conocimiento  que 
tienen  los  señores  Vidal  y  Mac-£achen  de  las  necesidades 
de  la  campafia,  para  que  la  campaña  continúe  siendo  hM^ 
tabU. 

Mano  de  1880. 
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Caminos  en  general 


I^s  camiaos  más  antiguos  de  que  habla  la  historia  de. 
nuestra  tradición,  son  los  que  la  famosa  Semíramis  hizo 
practicar  en  toda  la  extensión  de  su  Imperio,  coa  el  caráo- 
ta de  grandeza  que  distinguía  los  monumentos  de  aqueHa 
^oca,  pero  cuya  utilidad  real  estaba  lejos  de  corresponder 
4  la  suntuosa  apariencia  con  que  se  habían  hecho  aquello» 
grandes  trabajos  de  comunicación;  porque  en  aquellos 
tiempos  de  primitiva  civilización»  era  muy  reducido  el 
movimiento  de  los  intereses  morales  y  materiales  de  los 
pueblos  y  porque  el  gran  comercio  que  tan  famoso  hizo  á. 
Tiro  y  á  Cartago,  se  hacía  por  el  cabotage  del  mar  Tirreno, 
que  era  entonces  la  vía  comercial  del  mundo  conocido. 

Los  griegos,  apesar  del  sentimiento  de  nacionalidad  que 
les  aunaba  en  momentos  de  peligro,  nunca  se  asociaron 
para  establecer  comunicaciones  regulares,  que  tanto  hubie- 
sen importado  al  desenvolvimiento  del  comercio  interior  y 
á  calmar  Us  continuas  querellas  y  rivalidades  que  les  aisla- 
ban en  pequeños  estados  esparcidos  por  el  suelo  de  la 
Ccrecja* 

Los  romanos  surcaron  su  vastísimo  imperio  de  magní 
ficas  calzadas;  pero  estos  suntuosos  caminos,  cuyos  impo« 
nentes  trozos  aun'se  contemplan  y  admiran  con  asombro, 
fueron  más  bien  que  caminos  comerciales,  vías  militares 
por  donde  cruzaban  aquellas  memorables  legiones  que 
conquistaron  el  mundo. 

Los  incas  del  Perú  construyeron  también  espléndidas 
vias  de  comunicación  y  la  que  enlazaba  á  las  imperiales 
ciudades  del  Cuzco  y  de  Quito,  está  todavía  en  sus  restos, 
manifestando  hoy  la  grandeza  de  aquella  misteriosa  civili- 
zación peruana^ que  destruyeron  los  conquistadores  caste- 
llanos, 

Hernán  Cortés  encontró  igualmente  en  las  inmediacio  - 
nes  de  Uascala  caminos  perfectamente  construidos  y  con* 
aervados»  dividiendo  las  propiedades ;  y  masa  delante,  por 
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obstruyendo  los  pasos  y  los  camioos  ele  sus  corre^pon^ea* 
das,  sin  que  nadie  se  dé  cuenta  de  la  conciencia  de  esos 
actos,  que  dificultan  y  embarazan  el  comercio  interior  de  la 
República. 

No  pedimos  lo  que  no  se  puede  dar  y  no  se  pueden  dftr 
caminos  de  arrecie,  porque  el  país  no  tiene  ni  ^eiidr<í  en 
bnenos  y  dilatados  años,  los  medios  materiales  de  cons- 
truirios,  dada  la  espantosa  centralización  de  las  ren.títs 
generales;  dada  la  absorción  de  la  vida  de  los  departa • 
santos  por  la  vida  única  de  la  Capital,  y  dada,  en  fin.  )a 
manía,  como  dicen  los  hacendados  de  Caracoles  en  |a 
cearespondenda  publicada  en  e)  número  anterior :  c  de  querer 
ostentarnos,  dicen^  como  una  gran  potencia^  no  pudtendo 
camparfirnos  con  aquellas  desde  que  tienen  grandes  recur* 
sos,  contando  con  millones  de  habitantes^  >  \ 

Esta  es  la  verdad  verdadera,  pero  les  faltó  á  los  amigos 
hacendados  haber  dicho,  que  los  de  las  ostentaciones,  los 
de  las  farsas,  los  de  las  mentiras,  no  son  gente  de  trabajo 
como  nosotros,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  y  en  la 
mayoría  de  los  casos  es  gente  que,  si  los  cuelgan  patas 
arriba,  no  se  les  cae  un  cobre  del  bolsillo.  Así  pueden 
hablar  de  patria. 

Pedimos,  con  relación  á  caminos,  que  se  cumpla  el 

Código  Rural  y  que  los  señores  representantes  despachen 

.el  reglamento  de  su  orden  sometido  á  su  consideración,  á 

fin  de  que  las  dudas  desaparezcan  y  sepa  cada  uno  á  qué 

debe  atenerse  en  el  puntuado  porvenir. 

B1Í1170  de  1880 


Palmira  y  Montevideo,  Enero  6  de  1881. 

^(ñor  sícreíario  de  la  Real  Sociedad  de  agricultura  experimental  de  Tos- 
cana^  don  Marcial  jGrilli. 

Florencia. 

Correspondiendo  á  la  atenta  comunicación  que  esa  real 
Sociedad  se  sirvió  dirigirme,  solicitando  simientes  de  plan- 
tas abor^enes  y  algunos  conodmientos  sobre  el  estado  de 
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este  país»  envío,  para  los  fínes  que  esa  Sociedad  se  propone^ 
una  colección  que  representa  en  su  conjunto  y  en  sus  deta- 
lles, gran  parte  de  la  riqueza  vegetal  explotable  y  utilitaria 
de  esta  República  y  la  que  corresponde  á  las  cuencas  infe- 
riores del  Paraná. 

Pertenecen  las  simientes  forestales  á  una  v^etadón 
fundada  por  los  arrastres  y  sedimentos  de  los  grandes  ríos 
entroncados,  que  descendiendo  á  las  regiones  inferiores  con 
cierta  impetuosidad,  se  remansan  en  la  formación  y  dilata- 
ción del  delta  del  Paraná  y  en  la  iluminación  de  las  cabe- 
ceras del  gran  Río  de  la  Plata. 

Una  ley  general  de  la  naturaleza  atribuye  á  cada  especie 
de  suelo  y  á  cada  zona  geográfica,  vegetales  que  nacen  y 
se  desenvuelven  con  preferencia  á  otros  y  en  los  que  remi- 
to á  usted  los  hay  producidos  obedeciendo  á  ese  espontá- 
neo principio  y  los  hay  también  ajustados  al  término  medio 
de  esta  zona  geográfica,  que  es  la  zona  del  naranjo,  igual 
por  igual  á  la  que  corresponden  esas  espléndidas  márgene<t 
del  Amo, 

Recogidas  esas  simientes  en  los  períodos  de  perfecta 
madurez  y  envueltas  como  están  en  sus  cascos  y  pericar- 
pios,  juzgo  que  todas  ellas  germinarán  en  los  semilleros  y 
que  han  de  naturalizarse  al  aire  libre,  en  el  sereno  y  apaci  - 
ble  clima  de  Italia. 

La  colección  se  compone  de  árboles  altos  maderables, 
de  árboles  bajos  é  inmaderables,  pero  que  dan  frutos  y 
fluyen  gomas  y  resinas  aromáticas. 

Otras  son  de  arbustos  y  scavas  industríales,  de  materias 
textiles  y  tintóreas,  de  tubérculos  ñames  y  de  helionas 
variadísimas,  comprendiendo  el  Isipó  de  amarillas  flores  y 
umbrío  follage. 

Suplico  la  conservación  de  los  nombres  vulgares 

Ninguna  de  las  simientes  que  envío  ha  merecido  hasta 
hoy  los  honores  de  un  cultivo  ordenado  y  científico,  porque 
no  son  los  individuos,  ni  son  las  congregaciones  particula- 
res las  que  por  sí  solas,  sin  el  auxilio  de  los  gobiernos» 
pueden  sustentar  el  prestigio  de  las  granjas  experimentales 
que  son  la  luz,  la  verdadera  guía  de  los  cultivadores. 
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También  es  verdad  que,  compuestos  muchas  veces  los 
gobiernos  de  hombres  de  buena  voluntad,  pero  ágenos  al 
conocimiento  de  los  principios  que  constituyen  el  lastre 
de  la  prosperidad  de  los  pueblos,  concentran  toda  su  aten- 
ción á  la  administración  rutinaria  de  los  negocios  públicos 
y  á  contrarrestar  la  general  tendencia  que  se  advierte  en  las 
poblaciones  urbanas  á  vivir  del  presupuesto. 

Esfuerzos  particulares  de  la  población  rural,  cambiaron 
y  cambian  visiblemente  la  fisonomía  económica  de  este 
país,  y  esa  población,  usando  los  medios  combinados  de  la 
inteligencia  y  del  trabajo  corporal,  apartándose  de  las  exa- 
geraciones de  los  que  creen  de  buena  fe  en  la  exuberante 
fertilidad  de  nuestro  suelo,  en  la  fuerza  vivificadora  de 
nuestro  sol  meridional  y  en  la  variedad  infinita  de  produc- 
tos naturales,  marcha  á  la  resolución  de  los  problemas 
agro  pecuarios  con  la  fe  y  el  entusiasmo  que  guiaba  á  los 
buscadores  de  otros  tiempos. 

Artagaveytia  en  la  cr¿i  caballar,  Reiles  en  la  vacuna, 
Jackson  en  la  lanar,  de  la  Torre  con  el  olivo,  Mortet  con 
cultivos  especiales,  Vidiella  en  la  viticultura,  Arteaga  en  el 
tabaco,  el  constante  doctor  don  Lucas  H.  y  Obes  en  in- 
dustrias de  esas  dependencias,  todos  se  sienten  contagia* 
dos  de  cierto  afán  de  perfeccionamientos,  que  empezó  á 
tomar  cuerpo  y  desarrollarse  cuando  la  campaña  se  hizo 
habitable  y  sonó  la  hora  de  justicia  contn^  los  malhechores. 

La  situación  se  ha  modificado  por  completo :  el  propie* 
tarío  es  dueño  de  lo  que  le  pertenece  :  el  ganadero  refor- 
mista cierra  y  divide  su  estancia :  el  agricultor  inteligente 
vivifica  las  campañas  con  el  aumento  de  capital :  la  pobla- 
ción concentrada  en  los  predios  urbanos  se  va  poco  á  poco 
descentralizando ;  se  hermosean  las  granjas  y  sitios  apaci- 
bles y  la  habitabilidad  extiende  los  beneficios  de  la  civili- 
zadón  por  medio  de  las  escuelas  primarias,  que  fueron 
hasta  hace  poco  tiempo  privativas  de  los  pueblos  y  ciu- 
dades. 

Nuestra  población  rural  tiene  un  carácter  especial  y 
nunca  le  ha  abandonado  el  genio,  el  vigor  y  la  actividad  en 
medio  de  las  más  grandes  perturbaciones.  Lo  que  le  íalta 
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.  La  ioDiigradÓQ  extranjera  que:  afluye  é  estas:  playas»  se 
funde (áeibaoieiile  oon  la.pdbiiacióa  nacional  y  por  loque 
ioipocta  á  la  itaJtana  y  á  la  justa  reputación  que  disfruta 
como  eotefldida  en. las  faenas  agrícolas,  eUa  pronto  se  hace 
propietaria  para  disfrutar  cómodamente  de  la  vida  nía-*. 

Loa  inmigraiitea  so&  atendidos  po9  el  digno  comisario 
gneml  del  ratno  don  Lacio  {Rodríguez ;  aun  cuando  los 
fooos(de  poUaciáa  agraria  no  so»  tantos  todavía  quepue*. 
dan  dar  asiento  agrandes  corncfites,  la.  que  llega  se  coloca 
en  los  medios  rústicos  ya  instalados  á  su  industria  de 
carácter  más  movedizo.  No  es  cierto,  pues,  que  haya  vagos 
en  este  país  por  falta  de  trab^o  y  ruego  á  usted  de  con- 
trariar esa  £i¿a  especie. 

Se:  espera  una  ley  general  de  colonias,  que  induzca  á  los 
grandes  propietarios  y  terratenientes  á  efectuar  la  coloni- 
zacióa  particular,  porque  es  ella  la  que  principalmente  ha 
de  fomentar  la  extensión  de  la  población  agrícola  y  la  divi«^ 
sión  limitada  de  los  suelos. 

Creo,  sefk>i;  secretario,  haber  llenado  los  deseos  mani* 
iestados  en  la  comunicación  que  contesto  y  saludando  res- 
petuosamente á  lo»  caballeros  de  la  real  sociedad  de  agri- 
cultura experimental  de.  Florencia,  soy  atento  S.  S. 


La  revolución  agrícola  y  pecuaria 


Con  toda  la  sencillez  posible^  hace  afios  que  nuestra 
revista,  Asaciacián  Rural^  viene  exponiendo  la  revolución 
agrícola  y  pecuaria  que  se  está  efectuando  en  la  República, 
que  ni  las  vicisitudes  políticas  ni  los  contratiempos  depen  * 
dientes  de  las  estaciones,  han  podido  detener  en  su  des- 
arrollo. 

Se  obedece  ala  gran  ley  de  la. necesidad  y  á  la  multipli- 
caeíón  de  la.  población. 

Se  obedece  taDabién  á  la  ley  general  del  progreso,  que 
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es  propio  de  las  sociedades  modernas,  y  pocas  ó  ninguna 
son  hoy  las  colectividades  humanas  que,  recibiendo  los 
reflejos  de  la  civilización,  dejan  de  participar  de  su  aliento» 

Si  bien  es  cierto,  como  hemos  dicho  al  principio  de  este 
artículo,  que  la  República  progresa  en  las  esferas  de  la 
actividad  y  que  aumenta  sus  masas  de  producción,  también 
es  cierto  que  todo  eso  y  mucho  más  lo  debe  exclusiva- 
mente á  su  propia  iniciativa,  porque  rara  vez  llegan  hasta 
él  los  estímulos  que  los  gobiernos  dispensan  á  esas  mani- 
festaciones íntimas  del  hombre  y  del  hombre  rural,  que  no 
vive  sino  en  el  círculo  de  su  propio  ingenio. 

Por  las  razones  que  anteceden  y  por  otras  que  íntima- 
mente se  relacionan  con  las  mismas,  el  hombre  librado  á 
su  ingenio  se  materializa,  se  hace  rutinario,  cultiva  y  tra  • 
baja  siempre  en  el  mismo  orden ;  y  circulando  en  la  misma 
esfera,  su  actividad  intelectual  se  adormece. 

Es  por  todo  esto  por  lo  que  los  gobiernos  y  las  socieda- 
des  agrícolas  debieran  funcionar  siempre  con  la  más 
estricta  armonía,  á  fín  de  que  la  difusión  y  la  propagación 
de  nuevas  luces,  lleven  aparejadas  las  demostraciones  y  el 
prestigio  que  debe  venir  de  arriba  abajo. 

La  agricultura  y  la  ganadería,  suministran  á  las  artes 
industriales  la  parte  más  considerable  de  sus  elementos  y 
son  la  verdadera  base  de  toda  producción  y  de  toda 
riqueza. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  no  fueron  consideradas  sino 
bajo  el  punto  de  vista  mecánico  de  los  trabajos  de  campo» 
pues  los  adelantos  cientíñcos  y  los  esíuerzos  de  los  sabios, 
han  contribuido  á  que  se  difundiesen  nuevas  y  luminosas 
ideas.  £1  estudio  ha  mejorado  los  antiguos  procedimientos 
que  no  estaban  fundados  en  ninguna  razón  seria  y  plausi- 
ble, porque  no  tenían  en  su  favor  otro  apoyo  que  9I  de  la 
costumbre. 

El  cultivo  de  la  tierra  se  resentía  de  la  falta  de  conoci- 
miento de  los  terrenos :  se  ignoraba  enteramente  su  com- 
posición y  ¡a  manera  que  tienen  de  influir  sobre  su  vejcta- 
ción  los  diferentes  factores  que  la  componen :  se  ignoraba 
también  la  acción  que  tienen  sobre  las  plantas  y  sobre  los 
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terrenos  los  gases  que  componen  el  aire  atmosférico»  la 
electricidad  y  la  luz,  no  guiando  al  cultivador  ningún  prin  • 
cipío  de  ciencia,  sino  un  empirismo  perjudicial  y  oscuro. 

Hoy  la  agricultura  ha  cambiado  completamente  en  las 
naciones  que  figuran  á  la  cabeza  de  la  civilización,  y  aun 
cuando  no  pueda  decirse  que  ha  llegado  á  los  límites  de  su 
perfección,  ella,  sin  embaído,  ha  hecho  progresos  tan 
admirables  como  sorprendentes. 

Entre  nosotros,  apesar  de  poseer  un  país  perfectamente 
dispuesto  para  ser  esencialmente  agrícola  y  para  enlazarse 
intimamente  con  la  ganadería,  aun  no  se  conocen  ó  se 
practican  por  cierto  y  limitado  número  de  individuos,  esas 
aplicaciones  de  la  ciencia  que  aumentan  la  producción  por 
la  certeza  y  seguridad  con  que  se  prepara  el  terreno  para 
cada  clase  de  cultivo. 

Los  análisis  de  los  terrenos  y  de  las  plantas,  enseñan  lo 
que  á  cada  uno  le  favorece  ó  le  perjudica,  los  factores  ó 
agentes  de  que  aquéllos  se  componen  y  la  necesidad  de 
aumentarlos  ó  disminuirlos  para  favorecer  la  vejetación. 

Dirigiéndose  el  país  rápidamente  al  cierro  de  la  propie- 
dad, sobre  cuyas  ventajas  escribimos  tantos  y  tan  dilatados 
artículos,  la  agricultura  ha  de  surgir  como  consecuencia  de 
los  propositen  que  en  primer  término  motivaron  el  cierro; 
pero  no  nos  referimos  al  cultivo  material  del  trigo  y  maíz, 
que  son  hoy  el  objetivo  de  las  rotaciones :  nos  referimos  al 
cultivo  regular  y  ordenado  de  forrages,  que  son  consecuen- 
cia  de  las  nuevas  roturaciones,  y  de  las  cuales,  por  íntimo 
enlace,  surge  el  ganado  agronómico. 

La  pradera,  sea  ella  natural  ó  artificial,  conserva  la 
abundancia  y  lozanía  todo  el  año,  sobre  todo  para  engor- 
dar ganado  y  sostener  el  que  venga  de  otros  campos. 

Los  ganaderos  del  norte  de  Europa  y  hoy  también  los 
de  Estados  Unidos,  tienen  para  la  recría  ordinaria  de  sus 
animales  potreros  de  pastos  *  comunes  y  después  otros 
potreros  auxiliares  más  amenos  y  abundantes  de  ricos 
pastos,  en  los  cuales  van  echando  los  ganados  de  aparte  de 
los  potreros  más  pobres,  consiguiendo  así  un  impido  y 
sorprendente  engorde. 
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ctnie  modificando  complctemente  los  pastos  de  du  produc- 
dan.  La  sustítució»  de  los  pastos  tietflíos  por  daros  y 
amalas,  fué  gradualmente  sefialándose.  en  nuestros 
campes  con  lá  desaphricióft  de  lOs  grandes  cardales^  cuya 
pudenda  acreditaba  un  campo  de  gramillas  tiernas  y 
vaHedad  de  forrajes,  como,  la  flor  moraéa  y  otros  de  su 
orden. 

Los  pastos  y  su  diversidad  es  lo  que  ocasiona  las  varié* 
dadél  que  se  notan  en  los  ganados,  pues  los  forrajes 
verdaderamente  pingües  crían  ganado  alto,  derecho,  ro* 
busto  y  comicorto: 

Los  pastos  duros  y  pobres  lo  crfan  ruin,  pobre  de 
esqueleto^  corto  de  cuerpo  y  cornitargo.  Estos  pastos  se 
producen  generalmente  en  las  colinas  muy  pendientes^  en* 
las  quebradas  y  asperezas  en  que  las  aguas  discurren  para 
los  Valles  arrastrando  las  sa<tancias  fertilizantes. 

.  Los  pastos  de  los  baftados  en  que  tienen  alguna  pen* 
diente  las  aguas,  son  generalmente  muy  ricos  por  condición 
salina,  que  corrige  los  efeetos  de  la  humedad  en  razón  de 
su  calidad  secante. 

Liebigha  didio  en  sus  aforismos:  lá  fertilidad  de  los 
terrenos  disminuye  después  de  una  serie  de  afios,  y  aun 
cuando  no  hayan  variado  las  circunstancias,  el  terreno  no 
es  el  mismo  de  antes. 

Los  abonos  y  ios  estiércoles  devuelven  á  la  tierra  la  fer» 
tibdad  perdida; 

La  calidad  del  campo  es^  en  nuestro  concepto,  la  prime- 
ra de  Jas  entidades  que  deben  tenerse  presentes  en  la 
industria  ganadera,  porque  de  la  buena  ó  mala  calidad  de 
un  campo  depende  la  precocidad,  el  volumen  y  la  gordura 
(de  los  animales  en  todos  los  períodos  dei  año. 

La  diferencia  de  carácter  se  efectúa,  como  en  la  ficología 
vegetal,  por  asimiKzsción  orgánica  bs^o  la  influencia  del 
clima  y  de  los  alimentos,  después  de  un  lapso  de  tiempo 
otáá  ó  menos  largo. 

£1  dima,  ^  sea  el  aire  y  el  ocio,  obran  modificando  bt- 
superficie  exterior  y  puede  y  debe  considerarse  como  la 
causa  primitiva  ó  casi  única  del  color  de  los  animales  en  su 
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vida  natural.  En  otros  tiempos  pudo  en  este  país  observarse 
que  al  Norte  del  Río  Negro  ei  ganado  vacuno  era  casi  todo 
oseo  -  negro.  Entre  el  Yí  y  Río  Negro  el  color  era  oseo  - 
colorado.  En  el  Sur  predominaba,  sobre  el  Uruguay,  el 
bayo  manchado ;  el  rubio  en  las  regiones  del  centro  y  el 
colorado  en  el  Oeste.  El  influjo  de  los  alimentos  sobre  la 
organización,  lo  comprueba  la  semejanza  de  los  individuos 
alimentados  del  mismo  modo  durante  muchas  generaciones 
y  las  diferencias  que  presentan  los  procedentes  de  un  tipo 
común,  mantenidos  de  diverso  modo,  obrando  en  las  formas 
interiores  y  especialmente  en  las  viscerales. 

Las  especies  son  limitadas,  pero  las  razas,  dice  Abu  Za- 
carías*, han  experimentado  y  seguirán  experimentando 
diversas  alteraciones  por  la  inñuencia  del  clima  y  alimentos. 

Los  alimentos  de  mala  calidad,  los  pastos  insustanciales 
y  careciendo  de  suecos  nutricios,  alteran  notablemente  las 
razas  animales,  y  subiendo  á  la  especie  humana,  se  observa 
que  los  pueblos  que  viven  miserablemente  son  feos  y  mal 
formados  y  con  la  inteligencia  más  pobre  y  obtusa. 

El  volumen  y  alzada  de  los  animales,  están  en  relación 
de  la  cantidad  de  alimentos  que  consumen  en  su  juventud. 
Un  alimento  bueno  y  abundante  es  de  absoluta  necesidad 
para  tener  animales  y  perfeccionar  las  razas,  y  este  es  el 
secreto  y  no  otro  que  ha  producido  esos  animales  de  gran^ 
des  proporciones  que  continuamente  y  con  asombro  de  al* 
gunos  nos  vienen  llegando  de  Europa.  Se  dicen  alimentos 
nutritivos  los  que  abundan  en  principios  asimilables,  como 
los  granos,  semillas  y  gramíneas  tiernas,  que  bajo  un  volu* 
men  dado  encierran  mucha  materia  alíbile  ó  nutritiva,  que 
proporcionan  un  gusto  abundante,  una  sangre  espesa  y  re- 
paradora. Los  alimentos  pobres  en  principios  nutritivos 
son  los  que  tienen  mucha  agua,  principios  leñosos  y  poco 
azoados,  que  además  de  otros  inconvenientes,  son  dificiles 
de  masticar,  desgastan  los  dientes  y,  sin  apaciguar  el  ham« 
bre,  originan  cólicos  estercoráceos  y  otras  enfermedades 
de  la  membrana  mucosa,  del  hígado  y  de  los  ganglios  del 
mesenterio. 

La  verdadera  pobreza  y  modificación  de  los  campos  la 
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han  ocasionado  los  ganados  que,  como  las  ovejas,  tenían 
cierto  carácter  forastero,  porque  llevaban  á  los  chiqueros  y 
rodeos  el  abono  que  debían  arrojar  como  consecuencia  de 
su  alimentación. 

Se  admite  que  los  climas  y  alimentos  pueden  alterar  la 
sustancia  y  sabor  de  las  carnés,  como  también  que  la  es- 
casez de  pastos  disminuye  el  peso  y  valor  de  las  pieles  y 
de  los  vellones,  y  se  admite  además  que  la  delicadeza  de 
todo  ganado  procede  de  la  abundancia  y  riqueza  ó  de  la 
escasez  y  miseria  de  los  alimentos;  los  que  contienen  poca 
miga  ó  nutrición,  por  lo  general  están  destituidos  de  todo 
abono,  á  causa  de  la  poca  residencia  del  ganado  en  el  cam- 
po donde  pasa,  porque  el  estiércol  fecundiza  y  sazona  aun 
las  tierras  más  estériles.  Los  pastos  pobres  proporcionan 
así  mismo  abonos  pobres,  pero  los  pastos  feraces  lo  pro- 
porcionan de  gran  feracidad. 

£1  mayor  ó  menor  ejercicio  de  los  animales  inñuye  muy 
poderosamente  en  su  desarrollo^  y  en  el  ganado  lanar  muy 
especialmente  se  ha  observado  que  las  lanas  largas  no  pue- 
den obtenerse  en  galpón  y  potrero  chico,  porque  la  tras- 
piración no  se  renueva  con  tanta  abundancia  como  cuan* 
do  los  animales  están  libres  y  que  la  atmósfera  absorbe  in- 
cesantemente el  fluido  del  ambiente. 

Todo  animal  que  vive  en  libertad  conserva  el  calor  uni- 
forme de  los  que  le  han  dado  la  vida,  y  en  su  libertad 
usa  de  un  instinto  admirable  para  eligir  las  yerbas  más  de- 
licadas, apartándolas  cuidadosamente  de  otras  con  quienes 
están  mezcladas.  Solamente  cuando  vislumbran  un  tempo- 
ral ó  hambrientas  por  algún  trabajo  ó  cerramiento  comen 
precipitadamente  lo  que  encuentran  al  paso,  observándose 
entonces  que  devoran  el  beleño,  romerillo,  la  cicuta  y  el 
duraznillo  negro,  plantas  venenosas  que  les  causan  muchas 
enfermedades  aftosas  y  otras  dependientes  de  los  órganos 
digestivos  y  de  las  visceras  abdominales. 

£1  estiércol  de  los  animales  tiene  dos  calidades  distintas: 
una  sirve  para  sazonar  las  tierras  y  hacerlas  más  fructíferas 
y  la  otra  para  comunicar  mayor  grado  de  calor  y  fomen- 
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saben  t^iie  los  excrementos  yeguarizos,  aunque  menos 
nutritivos,  son  los  más  aptos,  los  más  activos  para  excitar 
una  fermentación  repentina,  prolongándose  un  poco  más  la 
trasformación  cuando  los  suelos  son  muy  compactos,  fríos 
y  húmedos  ó  por  estar  demasiado  platizados. 

El  estiércol  del  junado  vacuno  es.  considerado  como  el 
peor  de  todos  por  la  dificultad  con  que  se  produce  su  diso- 
lución, tardando  mucho  tiempo  en  incorporarse  á  los 
duelos. 

El  estiércol  del  ganado  lanar  es,  pues,  indisputablemente 
tí  más  grato  para  la  prodiicción  de  buenos  y  jugosos  pas* 
tos,  y  sus  orines  son  también  de  merecida  importancia  por 
tos  sfties  que  contienen  en  su  composidón. 

Las  observaciones  más  adelantadas  en  esta  materia  fijan 
en  diez  pies  cuadrados  la  superficie  que  cada  oveta  fertiliza 
en  tma  noche,  consumiendo  ocho  libras  de  pasto  fresco  por 
dia  ó  dos  en  seco,  con  litro  y  medio  desagua. 

Las  praderas  artificiales  conservan  la  abundancia  y 
lozanía  durante  todo  el  afk>  para  el  engorde  de  ganado,  y 
muy  especialmente  cuando  el  ganado  procedeMe  pastos 
inferiores.  Los  prados  artificiales,  una  vez  cultivados  y 
arraigados,  siguen  produciendo  muchos  aftos  sin  necesidad 
de  renovaciones  ni  gastos  y  libres  de  las  contrariedades  de 
las  contingencias  de  las  malas  cosechas  por  las  contrarie- 
dades de  los  tiempos. 

Aunque  la  agricultura  propiamente  dieha  es  de  primera 
necesidad,  no  es  tan  lucrativa  para  d  cultivador  y  terrate- 
niente comoel  rámo.de  pastos,  atendiendo  que  las  labran- 
zas de  granos  requieren  repetidas  simientes  y  labrar  la 
tierra  todos  los  años. 

En  un  prado  artificial  se  reputa  que  cada  fanega  cultí« 
vada  equivale  á  treinta  de  las  naturales,  lo  que  vale  decir 
que  los  pastos  bien  cuidados  y  ordenados  pueden  edti- 
maKse  -como  la  renta  más  positiva. 

Se  considera  que- el  abono  de  las  ovejas  entrado  directa- 
mente en  el  suelo  por  el  sistema  de  cormles*  rodeos,  pro^ 
duce  efectos  visibles  durante  dos  años.  La  dormida  de  una 
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majada  en  la  más  árida  cuchilla   se  señala  por  mucho 
tiempo  por  sus  pastos  tiernos. 

Junio  de  1 88 1. 


La  Escuela  de  Medicina 

Montevideo  tiene  una  Escuela  de  Medicina  y  tiene  ya 
discípulos  adelantadísimos  que  serán  dentro  de  breve  tiem- 
po otros  tantos  sacerdotes  de  la  ciencia  hipocrática,  para 
vivir  incrustados  en  los  dolores  físicos  que  aquejan  á  la 
humanidad,  en  la  cual  son  ellos  los  que  en  primer  término 
dispensan  consuelos  á  todos  los  linajes  de  la  sociedad.  Ellos 
penetran  en  la  morada  del  pobre  y  en  el  aposento  del  rico, 
y  mejor  que  ninguna  otra  entidad  humana,  ellos  son  los 
que  distribuyen  la  caridad  en  un  sentido  verdaderamente 
práctico. 

Pero  si  bien  hemos  dicho  que  la  Escuela  de  Medicina 
tiene  discípulos  adelantadísimos  que  serán  honra  de  la 
República,  debemos  manifestar  que  un  discípulo  de  esa 
escuela,  el  joven  don  J.  M.  Muñoz  Romarate,  se  ha  exa- 
minado estos  días,  presentando  una  tesis,  que  hemos  leído 
con  la  mayor  atención,  como  un  conjunto  de  ciencia  y  arte 
del  buen  decir. 

El  señor  Romarate  es  conocido  de  los  lectores  de  la 
Asociación  Rural  por  unas  conferencias  zootécnicas  que  se 
sirvió  darnos,  y  por  estos  conceptos  y  porque  reconocemos 
sus  aptitudes,  nos  permitimos  recomendarlo  á  la  atención 
de  nuestros  amigos. 

Entrando  en  algunas  consideraciones  á  propósito  de  la 
Escuela  de  Medicina,  hemos  de  recordar  que  íuímos  los 
primeros  en  hacer  sentir  la  necesidad  de  su  instalación 
como  medio  de  formar  una  categoría  especial  de  cirujanos 
rurales^  que  por  sus  cortos  estudios  y  por  ciertas  prácticas 
especiales,  pudieran  difundirse  por  la  campaña,  á  ñn  de 
concluir  con  los  numerosos  curanderos  que  en  todos  senti  - 
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dos  la  apestan  y  contra  los  cuales  se  legisló  en  el  Código 
Rural. 

Los  cirujanos  rurales  no  son  de  concepción  moderna ; 
existen  en  Europa  con  diversos  nombres  y  existen  en  los 
Estados  Unidos  con  dos  años  de  estudios. 

Los  cirujanos  rurales  surgen  generalmente  de  la  misma 
población  rural,  y  concluida  su  carrera,  vuelven  á  ella  á 
ejercer  su  profesión  sin  las  pretensiones  justísimas  que 
corresponden  á  un  joven  urbano  que  ha  estudiado  doce 
años  para  doctorarse. 

Los  cirujanos  rurales  son,  con  el  sacerdote  rural,  un 
gran  elemento  de  civilización  fijado  en  los  espaciosos  cam« 
pos,  donde  la  población  vive  esparcida  y  sin  cascos  regu- 
lares de  pueblo. 

La  necesidad  de  los  cirujanos  rurales  no  ha  sido  debida- 
mente estudiada  hasta  hoy,  y  sin  embargo,  pregúntese  qué 
auxilios  médicos  tienen  las  gentes  trabajadoras  que  viven 
lejos  de  las  poblaciones  urbanas,  quien  es  el  que  los  asiste 
en  sus  enferm^ades,  quien  es  el  que  les  dispensa  el  bene« 
ficio  de  la  vacuna,  quien  es  el  que  acude  á  los  partos  labo- 
riosos,  á  las  numerosas  fracturas  y  á  todos  los  incidentes 
de  la  salud  y  de  la  higiene. 

La  instrucción  primaria  se  extiende  por  los  campos ;  en 
el  rancho  y  en  la  enramada  se  lee  y  se  escribe,  y  justo 
seria  también  velar  por  el  bienestar  físico  de  esa  población, 
que,  como  hemos  dicho,  en  todos  los  casos  tiene  que 
ponerse  en  manos  de  alguno  de  esos  estúpidos  curanderos 
que  siguen  pasando  como  santones  de  la  salud. 

Hemos  de  concluir  felicitando  á  los  discípulos  de  la 
Escuela  de  Medicina  Montevideana  por  su  aplicación  espe- 
cialísima  y  porque  hayan  sabido  desmentir  las  negras  pro- 
fecías de  aquellos  que  quisieron  suponer  que  el  país  no 
poseía  los  medios  necesarios  para  hacer  medianos  ni  regu  - 
lares  médicos,  y  á  este  propósito  y  como  aliento  les  hemos 
de  referir  que  el  malogrado  médico  oriental  don  Emilio  G. 
Wik  nos  decía  en  París  en  1863,  c  que  la  medicina  se 
podía  estudiar  y  se  estudiaba  mejor  en  cualquiera  de  las 
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La  higiene  tiene  sobre  la  materia  orgánica  y  sus  ejerci- 
cios, la  acción  más  costante  y  más  tenaz,  y  si  todo  se  mo- 
diñca  por  efecto  de  cuanto  en  la  acción  general  y  local 
rodea  al  animal  y  si  sus  efectos  son  innegables  en  el  estado 
de  salud  como  en  el  de  enfermedad,  y  si  hasta  para  los 
usos  de  la  terapéutica  se  acude  á  ella  con  ventajas  inmen- 
sas, ijúzguense  sus  beneficios  en  loque  atañe  á  la  gene* 
ración! 

Sin  higiene  reglada  y  metódica  no  hay  vida  en  verdadera 
plenitud,  porque  la  mayor  parte  de  los  períodos  de  ella 
serán  como  un  continuo  padecer  y  para  esto  de  nada  servi- 
ría el  más  decidido  empeño  en  recriar.  La  higiene  y  sus 
preceptos,  ferfectamente  comprendidos  y  aplicados,  modl* 
íícan  las  sustancias  vivas  y  sus  elementos,  reduciéndolos  el 
hombre  á  su  disposición  y  á  estos  pertenecen  los  ganados 
Durham,  las  ovejas  Bakewel  y  otros  cuyo  volumen  y  alza' 
da  se  obtienen  en  el  tiempo  y  con  el  gasto  que  habría  de 
invertirse  con  otras  razas  más  inferiores. 

Se  comprenderá,  pues,  por  lo  que  llevamos  explicado, 
que  con  el  régimen  ayudado  de  la  ciencia,  se  ha  conquis- 
tado la  existencia  de  cierlas  razas  de  ganados  que  tanto 
nos  asombran  por  su  volumen  y  por  las  aptitudes  especia- 
les que  poseen  para  la  gordura,  para  la  ligereza,  la  fuerza 
y  para  la  precocidad. 

Asombro  causa  en  realidad,  la  disminución  que  sufren 
los  huesos  para  dar  ensanche  á  las  gorduras. 

Más  asombra  cuando  esos  huesos  hayan  de  dilatarse 
para  formar  seres  colosales,  como  los  caballos  cHdesdales, 
que  arrastran  en  Londres  cien  quintales  de  peso. 

Es,  pues,  la  zootecnia  una  verdadera  y  útilísima  ciencia, 
que  combinada  con  la  higiene,  interviene  en  todos  los 
actos  de  la  existencia  animal,  no  excusándose  del  empolla- 
do artificial,  ni  de  los  trabajos  del  gusano  de  seda  y  de  los 
que  corresponden  á  la  incansable  abeja. 

Dadas  las  condiciones  de  nuestro  modo  de  recriar  y 
dados  los  medios  agronómicos  de  que  disponemos^  fuimos 
en  otros  tiempos  completamente  opuestos  ala  introducción 
de  ciertos  ganados  extranjeros,  cuando  no  procediesen  de 
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uentes  naturales  y  que  habían  de  dedicarse  á  los  pastos 
espontáneos. 

Decíamos  entonces  y  decimos  ahora,  que  esos  ganados, 
bellísimos  bajo  todos  conceptos,  no  podrían  sostenerse  ni 
transmitir  á  sus  supresiones  las  aptitudes  que  habían  adqui- 
rido por  la  ciencia  y  el  arte  de  las  granjas,  sino  á  condición 
de  colocarlos  en  las  condiciones  mismas  que  habían  forma- 
do su  existencia.  Nos  referíamos  y  nos  referimos  alas  prác- 
ticas de  nuestro  modo  de  recriar  y  no  á  lo  que  puede  obte- 
nerse con  forrajes  especiales  y  en  estabulación  parcial  ó 
permanente. 

Las  observaciones  que  sucesivamente  hemos  continuado 
haciendo,  han  corroborado  nuestros  principios  y  por  macho 
que  hemos  visto  y  por  mucho  que  hemos  observado,  no 
hemos  visto  ni  observado  más  que  seres  completamente 
apartados  de  su  molde  ó  factor. 

La  zona  geográfíca  se  ha  opuesto  en  Francia  á  la  gene- 
ral propagación  del  ganado  bovino  Durham,  y  sólo  han 
podido  obtener  esa  regalía  en  el  Maine  y  en  el  Anjou,  y 
esto  porque  esos  departamentos  se  encuentran  perfecta* 
mente  análogos  por  su  conñguración  geográfica  y  por  su 
clima  al  condado  inglés  Durham. 

La  zona  geográfíca,  aunada  con  el  clima  y  los  alimentos 
espontáneos  y  lo  que  M.  Samsón  denomina  la  gimnasia 
funcional,  que  es  el  ejercicio,  son  los  elementos  que  en 
todos  los  casos  sirven  de  agentes  modificadores,  y  esas 
modificaciones  se  ejecutan  así  mismo  y  en  muchos  casos 
con  importantes  ventajas  para  el  ganadero  que  hace  conna' 
turalizaciones. 

Nosotros,  con  semillas  impuras,  con  sementales  imper- 
fectos, hemos  llegado  á  la  formación  de  la  preciosíma  oveja 
merina  de  Mauchamp,  que  en  este  país  ha  pasado  las  rayas 
que  en  su  volumen  y  en  la  finura  del  vellocino  se  le  asignó 
en  Francia. 

En  el  ganado  bovino  Durham,  que  cultivamos  hace 
muchos  años,  se  han  notado  también  modificaciones  sensi* 
bles,  desenvolviendo  aptitudes  que  no  eran  propias  de  la 
raza ;  y  no  se  crea  que  los  perfeccionamientos  que  se  han 
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obtenido  han  sido  como  consecuencia  de  cruzamientos 
ordenados  y  de  absorciones  preconcebidas,  pues  todo  se 
ha  operado  bajo  la  influencia  de  la  selección  natural,  ayu- 
dada de  otros  elementos  concurrentes  y  de  otros  secretos 
que  no  están  bajo  el  imperio  del  hombre. 

Entrando  á  la  generación  y  resuelto  el  hombre  á  mejo- 
rar, aumentar  y  aprovechar  animales  de  otras  razas,  debe 
en  primer  término  ñjar  su  vista  en  los  orígenes  de  los 
sementales  de  que  ha  de  servirle,  porque  ellos  constituyen 
el  principal  punto  de  partida,  ó  por  lo  menos  uno  de  los 
más  interesantes  precedentes  que  cooperarán  á  sacarle 
airoso  de  su  empresa  y  que  premiará  sus  trabajos  y  desve- 
los. Partiendo  de  estos  principios,  es  necesario  buscar 
datos  positivos  sobre  el  mérito  de  los  tipos  que  hayan  de 
servirse;  »iaber  á  ciencia  cierta  las  condiciones,  constitu- 
ción, disposiciones  y  aptitudes  á  que  alcanzan  los  hijos  y 
si  todas  estas  propiedades  han  sido  constantes  en  una 
serie  de  generaciones. 

Admitidos  los  principios  precedentes,  debemos  así 
mismo  tener  presente  que  los  másenlos  ó  padres,  aun  colo- 
cados en  las  condiciones  más  favorables  á  su  ejercicio 
generativo,  no  son  un  manantial  inagotable  de  virtud  pro- 
linca,  y  que  aparte  de  su  incapacidad  per  demasiado  jóve- 
nes ó  por  muy  viejos,  tanto  perjudican  las  disminuciones 
de  los  saltos  como  el 'exceso  en  hacerlo  de  un  modo  supe- 
rior á  h  potencia  génita. 

La  constancia  de  la  sangre,  que  otros  denominan  sangre 
pura,  es  una  ñcción  con  carácter  de  realidad  que  merece 
estudiarse,  porque  envuelve  la  parte  más  esencial  de  la 
reproducción  considerada  bajo  todos  los  puntos  de  vista 
zootécnicos  y  de  esto  seguiremos  hablando  en  otro 
número 

Julio  de  1881. 
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Exposición  de  1882 

Es  innegable  la  evolución  agrícola,  pecuaria  é  industrial 
que  se  viene  efectuando  en  la  República  de  algunos  aflos  á 
esta  parte,  como  es  innegable  que  la  desconocen  la  mayor 
parte  de  las  gentes  que  viven  apartadas  del  movimiento  de 
los  pueblos. 

Estos  elementos  son,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  ele* 
mentos  de  contrarrest^ción,  críticos  aviesos  y  mordacísi  - 
mos  de  lo  que  otros  hacen,  por  lo  que  ellos  no  son  capaces 
de  hacer,  que  viven  generalmente  en  todas  las  esferas  de  la 
sociedad  chismeando  contra  los  individuos  que  sienten 
arder  en  sus  pechos  ciertos  elementos  de  progreso  y  cierta 
necesidad  de  avance. 

Para  estos  infelices  todo  está  quieto,  no  hay  adelanto 
alguno  que  lleguen  á  divisar  fuera  de  sus  estrechas  faculta*» 
des;  revestidos  de  sentimientos  de  envidia  que  regeneran  en 
la  levadura  de  su  egoismo,  quisieran  que  las  verdades  que 
otros  dicen  y  los  progresos  reales  que  otros  ejecutan,  resul- 
tasen  mentira,  vanidad,  apariencia  y  espejismo. 

Afortunadamente  para  nosotros,  la  verdad  ha  de  mani- 
festarse palpablemente  en  el  certamen  que  provocamos 
para  el  año  próximo,  poniendo  ante  los  ojos  de  los  escép- 
ticos  los  que  somos  y  lo  que  queremos  y  debemos  ser. 

Afortunadamente  conocemos  las  fuerzas  vivas  del  país, 
conocemos  las  regiones  venales  donde  ellas  residen  y 
conocemos  también  las  sendas  y  caminos  que  á  ellas  con  - 
ducen,  y  con  toda  esta  luz  y  conocimiento,  fácil  nos  será 
influir  para  que  á  un  tiempo  y  á  una  hora,  esas  fuerzas  se 
dirijan  á  ocupar  el  espacio  que  ha  de  corresponderles  en  la 
Exposición  de  1882. 

Inútil  es  que  los  espíritus  apocados  empiecen  á  mermar 
el  crédito  de  nuestros  trabajos ;  inútiles  que  difundan  nie  - 
blas  y  celages  oscurísimos  en  el  campo  de  la  verdad;  nada 
nos  importa :  los  rurales  estamos  habituadísimos  á  vivir  y 
medrar  en  medio  de  las  tormentas,  y  nuestra  connatural?- 
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zacfón  es  perfecta  con  eso  que  se  llama  dudosas  sitúa» 
dones. 

Hemos  dispuesto  una  Exposición  Nacional,  y  como  las 
disposiciones  tomadas  hasta  hoy  por  la  Asociación  Rural 
han  sido  prácticamente  resueltas  en  todas  las  ocasiones, 
hemos  de  resolver  fácilmente  lo  que  á  esa  Exposición 
corresponde,  porque  todos  nos  interesamos  en  que  el  país 
trabajador  y  contribuyente  se  maniñeste  con  todo  lo  que 
produce  y  con  todo  lo  que  concurre  al  creciente  progreso 
del  siglo. 

Se  ha  resuelto  esa  Exposición,  omitiendo  muchas  consi' 
deraciones  y  aceptando  el  viejo  axioma  de  que :  tras  de 
una  situación  política,  está  virtualmente  oculta  una  cuestión 
económica;  pues  ni  la  paz  ni  la  guerra,  ni  el  orden,  ni  la 
reforma,  ni  la  dictadura  ni  la  legalidad  pueden  subsistir 
como  meras  abstracciones,  sin  intereses  materiales  que  las 
alienten  y  sostengan. 

Por  eso  los  rurales  establecimos  como  base  de  todos 
nuestros  trabajos,  la  prescindencia  de  política  ardiente,  y 
sólo  así  podríamos  fundir  en  un  crisol  todas  las  ideas,  para 
tratar  las  cuestiones  sociales  y  económicas  de  la  República, 
que  para  nosotros  se  reducían  y  reducen  á  la  simple  íór« 
muía  de  instrucción,  comunicación  y  colonización,  que  en 
sa  triple  aspecto  no  eran  ni  son  más  que  la  trinidad  del 
siglo  y  la  redentora  y  natural  tendencia  de  las  naciones 
que  empiezan. 

Porque  los  pueblos  sin  instrucción,  carecen  del  sentido 
práctico  que  hace  apreciar  su  naturaleza,  su  topografía,  sus 
cualidades,  sus  fuerzas  y  su  historia. 

Porque  los  pueblos  sin  vías  de  comunicación,  son  espa- 
cios  perdidos  en  el  inmenso  ámbito  de  la  tierra ;  extraños 
á  la  fraternidad,  que  es  el  gran  secreto  de  la  civilización 
cristiana,  y  sujetos  al  castigo  de  la  indolencia  en  que  viven 
ciertas  gentes,  que  no  tienen  verdadera  idea  de  lo  que  son 
las  relaciones  humanas,  fuera  del  estrecho  círculo  de  sus 
pagos  y  familias. 

Porque  la  colonización  remuévelas  causas  naturales  ó 
accidentales  de  los  territorios  despoblados,  y  el  bienestar 
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matfices,  difundir  las  máximas  que  á  él  se  reñeran,  impul- 
sar y  estimular  los  progresos  industriales  de  su  orden,  acti- 
var y  fomentar  el  movimiento  comercial,  para  que  la  opi- 
nión pública  comprenda  que  por  la  exposición  se  ha  de 
tratar  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  patria  de 
Larrafíaga,  de  Pérez  Castellanos  y  de  los  Treinta  y  Tres. 

Julio  de  1 88 1. 


Revista  de  un  libro  de  economia  rural 

Hemos  dado  á  conocer  antes  de  ahora  el  libro  del  señor 
Jordana,  denominado  Viaje  en  Estados  Unidos,  pero  una 
nueva  y  más  detenida  lectura  nos  impulsa  dar  á  conocer 
otros  conceptos,  por  la  íntima  relación  que  ellos  tienen 
con  ciertas  cuestiones  agronómicas  que  se  han  agitado  y 
resuelto  entre  nosotros  y  con  otras  más  que  han  de  resol- 
verse en  breve  tiempo. 

Después  de  los  viajes  de  don  Ramón  de  la  Sagra,  no  ha 
llegado  á  nuestras  manos  libro  alguno  que  trate  de  la  gran 
República  con  la  imparcialidad  y  sensatez  que  lo  hace  el 
señor  Jordana. 

En  esta  publicación  se  dice,  que  el  departamento  de 
Agricultura,  creado  por  acta  de  i6  de  Mayo  de  1862, 
determinó :  que  su  principal  objeto  era  difundir  entre  el 
pueblo  los  conocimientos  y  adelantos  agrícolas  en  su  más 
lata  extensión  y  distribuir  semillas  y  plantas  cuya  conna- 
turalización fuese  útil. 

Corresponde  á  ese  Departamento  la  recopilación  de 
informes  y  publicaciones  que  sean  de  interés  para  la  agri- 
cultura, la  recolección  de  semillas  y  plantas  nuevas, 
haciendo  en  ensayo  su  cultivo  y  distribución,  preparar  los 
informes  especiales  que  las  Cámaras  soliciten  y  conservar 
las  ñncas»  colecciones  y  demás  objetos  propios  del  Depar« 
lamento.  Su  organización  consta  de  los  negociados 
siguientes : 
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cargo  el  campo  de  experimentación  y  arbóreo,  y  está  diri- 
gido por  un  superintendente  y  dos  ayudantes  entendidísi- 
mos, con  un  número  de  peones,  variable  según  las  épocas 
del  año  Esta  sección  tiene  presupuestados  20,000  pesos 
para  sus  gastos,  y  creada  con  fínes  esencialmente  prácti- 
cos, el  campo  de  experimentación  tiene  por  objeto  el 
ensayo  del  cultivo  de  especies  nuevas,  el  estudio  de  las 
condiciones  biológicas  de  las  mismas,  el  de  sus  enferaieda- 
des,  las  propagaciones  de  toda  clase  inclusa  la  hibridación, 
el  estudio  de  las  especies  forestales  de  adorno  para  parques 
y  jardines,  y  en  ñn,  cuanto  pueda  tener  interés  para  los 
agricultores. 

Disponiendo  de  uno  de  los  mejores  laboratorios  de  qui  - 
mica,  éste  practica  toda  ciase  de  análisis,  y  muy  principal- 
mente  los  superfosfatos  y  otros  minerales  del  comercio,  á 
fin  de  dar  á  conocer  sus  elementos  y  recomendar  la  aplica- 
ción de  que  sean  susceptibles  según  las  tierras  y  cultivos. 

A  la  sección  de  química  corresponde  el  gabinete  geoló  • 
glco  y  mineralógico,  el  espectógrafo,  microscopio,  herbario 
y  flora  americana,  estudiándose  también  las  propiedades  y 
aplicaciones  de  las  plantas  que  sean  útiles  á  los  fines  agrí- 
colas. 

£1  museo  de  la  dirección  general,  corre  á  cargo  del 
entomólogo,  asistido  de  personal  idóneo  y  de  un  modela*» 
dor  de  frutos  y  otros  productos  vegetales. 

La  contabilidad,  la  biblioteca,  la  correspondencia,  los 
registros,  la  distribución  de  documentos,  las  impresiones  y 
encuademaciones,  están  á  cargo  de  un  superintendente  y 
im  auxiliar,  á  cuyas  órdenes  están  los  obreros  necesarios 
para  estas  diversas  tareas,  que  dan  lugar  á  un  movimiento 
extraordinario  en  el  que  se  gastan  sólo  por  franqueo  cin- 
cuenta mil  pesos  anuales. 

£1  Departamento  de  Agricultura  de  £stados  Unidos  no 
tiene  funciones  verdaderamente  administrativas,  recorrien 
do  como  recorre  los  centros  científicos  y  prácticos,  las 
granjas  modelo  para  los  ensayos  de  introducción  y  aclima- 
tación de  plantas  nuevas,  teniendo  gran  analogía  con  las 
sociedades  rurales;  es  en  suma  una  institución  de  gran 
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adelanto  y  progreso,  puesto  que  toma  la  iniciativa  en  todas 
las  cuestiones  que  más  interés  tienen  para  la  agricultura, 
planteándolas  en  el  terreno  de  la  inducción  cientíñca,  libre 
de  las  trabas  y  reglamentaciones  enojosas. 

Contrapuesto  con  el  carácter  centralizador  del  Departa- 
mento de  Agricultura  en  el  orden  cientíñco,  es  el  espíritu 
gubernativo  en  lo  tocante  á  la  enseñanza  agrícola,  hasta  el 
punto  de  que  no  sólo  el  gobierno  supremo  sino  también  los 
Estados  de  la  Federación  toda,  carecen  en  absoluto  de  la 
intervención  en  ella.  La  acción  oñcíal  se  maníñesta  tan  sólo 
por  medio  de  una  protección  simplemente  económica,  que 
consiste  en  la  concesión  á  cada  escuela,  de  bonos  hipote- 
carios ó  cédulas  de  terrenos  públicos,  con  los  cuales  se 
constituye  un  fondo  especial,  cuyos  productos  en  venta 
sirven  de  base  para  el  sostenimiento  de  los  respectivos 
establecimientos. 

En  los  programas  de  enseñanza  se  observa  desde  luego 
la  mayor  extensión  que  se  da  á  los  cultivos  y  prácticas, 
que  se  derivan  de  las  condiciones  del  suelo  y  clima  de  las 
comarcas  en  que  están  establecidas. 

Está  cada  una  de  esas  escuelas  provista  de  un  campo  de 
prácticas,  cuya  extensión  es  de  107  hectáreas,  en  las 
cuales  los  alumnos  se  ejercitan  en  los  diversos  sistemas  de 
explotación  y  cultivo  y  en  el  manejo  de  las  diversas  máqui- 
nas y  aperos  de  cada  labor.  Entra  en  esa  enseñanza  el 
conocimiento  químico  y  la  aplicación  de  los  abonos  de 
toda  clase,  el  estudio  de  las  enfermedades  de  las  plantas  y 
el  modo  de  corregirlas;  los  sistemas  de  ganadería,  razas, 
cría  y  estabulación,  y  por  fín,  desde  el  aprovechamiento  de 
las  plantas  especiales  hasta  el  de  la  leche  y  la  cría  de  toda 
clase  de  animales  domésticos  de  corral. 

Sin  gran  pompa  científica,  pero  notables  por  su  dirección 
práctica,  los  estudios  hacen  allí  de  todos  los  alumnos  ver^ 
daderos  agricultores,  á  quienes  les  son  familiares  las  prác- 
ticas agronómicas  de  toda  clase,  con  los  conocimientos 
técnicos  necesarios  para  impulsar  el  desarrollo  de  los  díver* 
sos  ramos  que  la  agricultura  comprende. 

Cuarenta  y  dos  son  las  escuelas  agrícolas  de  Estados 
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Unidos,  en  cuyos  ediñcios  y  material  de  enseñanza  hay 
empleados  cuatro  millones  de  pesos.  Los  terrenos  públicos 
concedidos  á  estos  establecimientos  para  su  sostenimiento, 
importan  cinco  y  medio  millones  de  pesos  produciendo 
una  renta  anual  de  403,957  pesos  ó  sea  el  7  por  ciento. 

No  es  menos  potente  y  vigorosa,  dice  el  señor  Jordana, 
la  asociación  libre  y  particular,  para  determinar,  con  sólo 
el  esfuerzo  de  los  individuos,  el  gran  progreso  agrícola  de 
la  República.  No  hay  en  los  Estados  Unidos  un  sólo  agri- 
cultor que  no  pertenezca  á  alguna  sociedad  agronómica,  y 
de  éstas  las  hay  generales  de  cada  uno  de  los  Estados  y 
especiales  ó  regionales  de  los  condados,  que  se  subdividen 
en  agrícolas  propiamente  dichas,  en  hortícolas,  pomológi- 
cas, pecuarias  y  forestales. 

Del  Gobierno  Nacional,  de  los  condados  y  de  los  muni« 
cipios,  reciben  estassociedades  tres  subvenciones  distintas, 
para  que  con  ellas  puedan  cubrir  sus  gastos  más  indispen 
sables  y  desarrollarse  con  todo  desahogo. 

Turnando  las  ciudades  y  poblaciones,  estas  sociedades 
celebran  todos  los  años  exposiciones  agrícolas,  á  la  que 
van  adjuntos  certámenes  especiales  de  muchas  clases  y 
congresos  donde  se  discuten  puntos  de  interés  para  la 
agricultura  y  ganadería  de  la  comarca. 

Los  gastos  generales  de  estas  fiestas,  cuales  son  los  de 
premios,  arreglo  y  distribución  de  los  terrenos  destinados 
á  las  exposiciones^  alojamiento  de  las  comisiones  agrícolas 
de  otros  Estados,  lugar  de  las  conferencias,  publicación  de 
lotes  de  premios,  memorias,  etc.,  se  costean  por  el  Depar- 
tamento de  Agricultura  del  Estado. 

El  orden  más  perfecto  reina  en  estos  concursos,  en  don* 
de  basta  la  presencia  de  unos  cuantos  agentes  de  la  auto- 
ridad para  que  no  se  turbe  la  tranquilidad  entre  muchos 
miles  de  individuos. 

En  cada  una  de  estas  fiestas,  el  bello  sexo  toma  una 
parte  muy  activa,  preparando  espléndidamente  el  recibi- 
miento de  las  comisiones  de  otros  Estados  y  haciendo 
centro  de  respeto  en  los  congresos  y  asambleas. 

Cada  uno  de  estos  concursos  ó  exposiciones  da  lugar  á 
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forma  y  extensión  más  adecuada  á  la  inteligencia  y  conoci- 
mientos de  las  clases  á  quienes  se  destina  el  periódico. 

En  los  Estados  Unidos  son  desconocidos  los  códigos 
rurales  propiamente  dichos,  porque  la  gran  variedad  de 
climas,  terrenos,  prácticas  é  intereses  de  las  numerosas 
comarcas  del  gran  territorio  de  la  República,  harían  muy 
difícil  la  preparación  de  una  ley  común,  que  sería  difusa 
por  la  gran  variedad  también  de  materias  qne  habría  que 
tratar  en  ella;  por  este  motivo  cada  Estado  goza  de  una 
verdadera  autonomía  para  legislar  en  provecho  de  la  agri  - 
cultura  de  su  territorio,  no  oponiéndose  á  los  principios 
fundamentales  de  la  Constitución  Nacional. 

El  espíritu  que  en  dichos  estados  predomina  es  profun- 
damente descentralizador  y  liberal,  dejándose  marchar  al 
agricultor  por  la  senda  de  sus  naturales  impulsos,  sin  traba 
alguna  de  reglamentos  ni  expedientes. 

La  acción  oñcial  se  determina  allí  tan  sólo  por  una  ten  • 
dencia  protectora  concedida  al  interés  privado  para  empu- 
jarlo hacia  el  progreso  nacional,  por  medio  del  estímulo  y 
del  aliento,  huyendo  de  toda  medida  coercitiva  que  mate 
ó  ponga  trabas  al  espíritu  progresista  de  que  está  animada 
la  población  rural. 

Leyes  verdaderamente  tales,  dictadas  en  interés  de  la 
agricultura,  son  bien  pocas  las  que  existen,  recayendo  éstas 
casi  exclusivamente  sobre  la  caza,  pesca,  aves  insectívoras 
y  animales  dañinos,  siendo  tantas  cuantos  son  los  Estados 
en  que  se  divide  la  República,  si  bien,  como  todos  estos 
r¿mos  responden  á  necesidades  generales,  no  pueden 
menos  de  encontrarse  en  ellas  principios  idénticos,  diferen- 
ciándose únicamente  en  los  detalles. 

La  base  de  las  leyes  de  caza  y  pesca,  descansa  en  la 
observancia  rigorosa  de  las  vedas  y  el  respeto  á  la  propie- 
dad particular,  en  la  cual  no  puede  entrarse  en  ningún  caso 
sin  permiso  de  los  respectivos  propietarios. 

Las  transgresiones  se  castigan  con  multas  mayores  ó 
menores,  según  la  clase  de  caza  ó  pesca,  y  según  la  impor- 
tancia que  causa  la  violación  de  la  veda,  vigorosamente 
sujeta  á  los  tiempos  que  tiene  lugar  la  cría.  El  uso  de  sus  - 
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saneamiento  y  otras  varias  que  afectan  más  directamente 
á  la  riqueza  agrícola,  son  objeto  de  legislaciones  especiales 
como  las  marcas  y  señales  de  los  ganados,  que  obedecen  á 
un  empadronamiento  general  y  á  un  registro  en  los  conda* 
dos,  y  todas  esas  leyes  forman  cuerpo  con  lo  que  regula 
la  marcha  de  toda  clase  de  obras  públicas,  pero  en  todas 
ellas  prevalece  el  principio  de  la  mayor  latitud  concedida 
á  la  acción  particular  para  que  se  mueva  sin  obstáculos  ni 
trabas  que  limiten  la  actividad  fecunda  del  agricultor,  sea 
que  funcione  aisladamente  ó  que  obedezca  al  poderoso 
impulso  de  la  asociación. 

Por  lo  expuesto  se  deduce  que  los  caracteres  más  sobre- 
salientes de  la  legislación  rural  norteamericana,  son  la  sen- 
cillez, el  estímulo  y  el  auxilio  moderado,  nunca  la  inter- 
vención absoluta  y  oficiosa  del  Estado. 

Se  observará  así  mismo  que  la  legislación  rural  del 
Uruguay,  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  legisla- 
ción de  Estados  Unidos  y  si  algunas  veces  nuestras  leyes 
rurales  tienen  tendencias  absolutas,  acháquese  á  la  existen 
cia  de  hábitos  é  inclinaciones  criminales,  contrarios  y  de  un 
orden  distinto  del  que  se  contrae  á  la  propiedad  conside- 
rada en  sus  caracteres  fundamentales. 

Se  conocen  en  los  Estados  Unidos,  bajo  la  denominación 
de  terrenos  públicos,  todos  aquellos  sobre  que  el  Gobierno 
tiene  dominio. 

La  mente  de  los  gobernantes  ha  sido  siempre  la  de 
convertir  estos  terrenos  en  propiedad  particular,  mediante 
cultivo  y  previa  otorgación  de  título  posesorio  correspon- 
diente, confirmando  en  una  sola  mano  el  pleno  dominio,  á 
fin  de  que  la  acción  individual  estuviese  libre  de  las  trabas 
que  impone  la  separación  de  dominios. 

Han  sido  ya  objeto  de  completa  parcelación,  los  terre- 
nos que  comprendidos  dentro  de  los  primitivos  límites  de 
la  República,  conforme  á  la  designación  que  se  hizo  en  el 
tratado  de  paz  con  la  Gran  Bretaña  en  1783,  fueron  cedidos 
por  los  Estados  al  gobierno  general. 

La  enagenación  de  las  tierras  con  destino  á  la  agricul- 
tura, puede  considerarse  dividida  en  dos  grandes  agrupa- 
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propiedad  más  bien  que  el  de  hacer  de  la  venta  de  ias 
tierras  una  fuente  de  ingresos  para  el  erario  público. 

El  Gobierno  deja  Irbre  la  iniciativa  particular  para  la 
elección  y  adquisición  de  las  tierras,  adjudicándolas  sin 
limitación  alguna  á  precios  módicos. 

Para  los  efectos  de  estas  enagenaciones,  los  terrenos 
públicos  se  dividen  en  dos  clases  ;  una  llamada  máximum, 
cuyo  valor  en  venta  es  de  dos  pesos  y  m^dio  el  acre,  y  otra 
denominada  mínimum  que  vale  la  mitaca. 

Por  lo  regular  el  máximun  se  aplica  á  las  tierras  que 
están  enclavadas  en  distritos  colonizados,  zonas  de  ferro- 
carriles ú  otros  puntos  donde  el  desarrollo  actual  de  la 
riqueza  agrícola  y  las  condiciones  de  viabilidad  le  dan  más 
valor  que  las  que  se  encuentran  en  territorios  más  despo- 
blados ó  despoblados  del  todo ;  en  cuyo  ca^o,  que  es  el 
más  común,  el  precio  normal  es  el  del  mínimum. 

Para  mayor  facilidad  en  esta  clase  de  enagenaciones, 
puede  asegurarse  el  pago  con  cédulas  hipotecarías  de  los 
colegios  y  con  bonos  militares. 

Lo  que  determina  más  clásicamente  el  carácter  de  la 
colonización  norteamericana  es  el  uso  que  hacen  las  clases 
pobres^  de  la  famosa  ley  de  komestead,  por  la  cual  se  va 
extendiendo  la  población  en  el  campo,  en  caseríos  y 
chacras  aisladas  por  grupos  rurales. 

La  ley  de  homestead^s  la  que  concede  el  suelo  gratuito 
y  pueden  optar  á  esa  regalía  los  que  sean  ciudadanos  ó 
declaren  el  propósito  de  serlo,  reuniendo  la  imprescindible 
circunstancia  de  ser  cabeza  de  familia  ó  mayor  de  2 1  años 
y  atestiguando  que  las  tierras  que  se  solicitan  son  para 
ponerse  en  cultivo.  Con  estas  condiciones  se  le  conceden 
ICO  acres  encatastrados,  si  las  tierras  son  de  mínimun,  y  8o 
si  spn  de  máximum. 

Él  ocupante  queda  obligado  á  poner  en  cultivo  el  con- 
cedido terreno  en  un  lapso  de  tiempo  de  cinco  años,  sin  un 
intervalo  mayor  de  seis  meses. 

Los  títulos  posesorios  deñnitivos  no  se  expiden,  hasta 
ue  trascurridos  los  cinco  años  de  la  ocupación,  se  hace 

prueba  de  haber  cumplido  el  concesionario  los  requisi- 
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tos  exigidos   por  la  ley.  Antes  de  esto,  son  nulas  y  de 
ningún  valor  las  enagenaciones  que  se  hagan. 

El  abandono  voluntario  del  lote,  priva  á  todo  colono  del 
derecho  de  nueva  concesión,  y  si  éste,  por  circunstancias 
especiales,  no  quiere  vivir  eo  el  lote  adquirido  durante  los 
cinco  años  que  manda  la  ley,  puede  hacerlo  pagando  su 
valor,  con  la  obligación  de  tenerlas  en  rotación  continua. 

Aplicable  es  también  el  homestead  á  las  parcelas  conti- 
guas á  terrenos  roturados  y  por  granjas  establecidas,  con 
tal  que  la  suma  de  superficie,  incluyendo  la  de  la  granja, 
no  pase  de  i6o  acres. 

Los  soldados  y  marinos  provistos  de  licencia  y  registro 
de  buena  nota,  sus  viudas  y  huérfanos,  los  indios  nacidos 
en  territorio  de  la  República,  tienen  igualmente  derecho  al 
Itomestead  con  las  obligaciones  anexas  á  U  ley. 

El  objeto  que  el  Gobierno  norte  americano  tiene  á  la 
vista  en  la  aplic;)ción  de  las  reglas  á  que  está  sujeto  el 
homestead jZ^  colocar  á  los  colonos  labor¡(  sos  y  de  escasos 
recursos  en  condiciones  que  puedan  procurarse  una  vivien  • 
da  cómoda  y  una  pequeña  hacienda  que  remunere  su 
trabajo,  considerándose  la  nación  bastante  recompen- 
sada con  la  prosperidad  general  que  logra  la  República 
por  medio  del  cultivo  del  territorio,  impidiendo  á  la  vez 
que  los  agiotistas  se  apoderen  de  la  voluntad  de  los 
trabajadores  y  de  los  terrenos  más  ricos  y  feraces  de  la 
Unión. 

La  ley  de  homestead íwé  promulgada  en  1862,  coinci- 
diendo con  la  organización  de  la  Dirección  General  Agro- 
nómica y,  desde  aquella  fecha,  millares  de  colonos  nacio- 
nales y  extranjeros  se  han  aprovechado  de  los  beneficios 
que  concede,  gozando  al  presente  del  merecido  premio  de 
su  trnbajo  con  la  posesión  legítima  y  absoluta  de  fértiles 
y  productivas  granjas. 

Por  medio  de  la  misma  ley  se  ha  llegado  á  la  rápida 
colonización  de  nuevos  estados  y  territorios  y  se  ha  reali- 
zado allí  todo  el  ideal  de  los  economistas  modernos,  bajo 
el  punto  de  vista  de  \^ población  rural  agraria  disemi- 
nada, tal  como  lo  proponía  en   1863  el  sabio  economista 
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español  don  Fermín  Caballero  en  su  gran  libro  Fomento 
de  la  población  rural  de  España/yistzmtnte  premiada  por 
la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas  y  que  nos 
sirvió  á  nosotros  para  guía  práctica  de  la  propaganda  que 
emprendimos  en  1869. 

Los  americanos  del  norte,  con  el  instinto  práctico  que 
guía  sus  pasos  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida 
social,  pueden  vanagloriarse  de  haber  planteado  los  pri- 
meros, en  vastas  extensiones,  ese  gran  sistema  de  coloniza* 
ción  que  siguen  hoy  con  iguales  tendencias  y  con  propósi- 
tos semejantes  los  gobiernos  australienses,  pero  tropezando 
estos  últimos  con  los  derechos  adquiridos  en  posesión  por 
los  primeros  pobladores  de  aquel  continente,  que  tienen 
dividido  y  tomado  el  suelo  en  inmensas  zonas,  como  lo 
manifestaremos  en  artículo  especial. 

Lo  que  entre  nosotros  pudiera  hacerse  con  el  homestead, 
no  sería  tanto  como  lo  que  puede  ejecutar  la  República 
Argentina,  con  sus  extensiones  baldías  y  su  inmensa  agre- 
gación pampeana,  y  lo  hará,  según  lo  dejó  vislumbrar  el 
ilustre  ex*presidente  Avellaneda  al  saludar  la  campaña  del 
general  Roca  hasta  Choeleckoél. 

Agosto  de  1 88 1. 


Zootecnia 


Hace  veinte  años  que  emprendimos  en  este  país  la  muí " 
tiplicación  del  ganado  lanar  merino,  obedeciendo  á  grandes 
demandas  del  comercio  y  á  la  natural  tendencia  que  ya  se 
advertía  en  el  progreso  industrial  pecuario. 

La  propagación  del  ganado  merino  se  hizo  absorbiendo 
la  raza  de  ovejas  churras  españolas,  denominadas  criollas 
por  su  absoluta  connaturalización,  valiéndonos  de  elemen- 
tos nuevos,  de  moruecos  merinos  de  mayor  ó  menor  pure- 
za de  sangre  y  de  variedad  inñnita  dé  razas,  y  la  absorción 
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tiempos  se  le  asignaba  en  superficies  <]ada8  y  en  campos 
cuya  competencia  forrajera  aseguraba  el  número  exacto  de 
de  animales  que  podía  sustentar,  salvo  el  caso  de  alguna 
extraordinaria  seca. 

Esta  situación,  esta  mutación  y  cambio  en  la  naturaleza 
de  nuestros  campos  y  de  nuestros  pastos,  nos  viene  produ- 
ciendo una  verdadera  perturbación,  infundiéndonos  recelos 
y  dudas  para  el  porvenir. 

Hay,  pues,  necesidad  de  estudiar  las"  canosas  y  de  buscar 
los  medios  de  evitar  esas  enormes  disminuciones  de  gana- 
do, que  en  el  invierno  que  concluye  ha  despoblado  muchos 
campos. 

Los  alambrados  han  modificado  por  completo  el  sistema 
de  crianza,  y  es  en  ellos  en  los  que  podemos  estudiar  los 
medios  más  sencillos  y  prácticos  de  dar  á  la  ganadería 
bovina  el  alce  y  prestigio  que  siempre  tuvieron  en  este 
pafs. 

Mientras  tanto,  hemos  expuesto  antes  de  ahora  nuestras 
ideas,  nuestras  más  íntimas  convicciones  con  respecto  á  las 
causas  que  han  motivado  las  modificaciones  de  nuestros 
pastos,  que  perdieron  sus  principales  sustancias  alíbiles, 
debido  única  y  exclusivamente  al  ganado  lanar,  que  plas- 
tizó  y  repisó  los  suelos  y  recomió  los  forrajes,  sin  devolver 
nada,  absolutamente  nada  que  pudiera  mantener  las  reno  - 
vaciones  de  Liebig. 

La  gran  doctrina  del  ilustre  sabio  alemán  y  los  princi- 
pios á  que  sujeta  la  constante  fertilidad  de  los  suelos  que 
sufren  positivos  agotamientos,  se  ha  comprobado  entre 
nosotros  de  una  manera  palpable  y  evidente. 

Las  ov^as  cambiaron  por  completo  la  natural  alterna- 
ción de  los  pastos,  modificaron  la  naturaleza  de  los  que  les 
sustituyeron,  tomándolos  en  ásperos  y  leñosos,  desvistie« 
ron  á  los  suelos  de  aquel  tapiz  de  gramíneas  tiernas  que 
constantemente  se  renovaban,  protegiendo  á  las  zonas 
pratenses  de  las  inclemencias  de  los  tiempos  y  de  la  rápida 
e\^aporación  de  la  humedad,  y  todo  esto  por  vicios  inhe- 
rentes á  la  ignorancia  y  falta  de  advertencia  en  el  modo  de 
recriar. 
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Segundo  —  Que  las  plantas  contienen  cierto  número  de 
sustancias,  lo  mismo  cuando  se  cultivan  ó  existen  en  terre- 
nos y  climas  distintos  como  que  se  produzcan  en  valles  ó 
colinas,  y  qué  estas  sustancias  son  siempre  las  mismas,  lo 
atestiguan  las  cenizas  cuyos  elementos  fueron  primitiva- 
mente  elementos  de  la  tierra. 

Tercero  —  Que  al  retirar  las  cosechas,  se  roba  á  la  tierra, 
con  los  productos  que  se  recojen,  todos  los  elementos  de 
esta  tierra  que  se  han  trasformado  en  elementos  de  las 
plantas,  siendo  por  consiguiente,  más  considerable  la  can- 
tidad que  de  dichas  sustancias  contienen  las  tierras  en  el 
acto  de  la  siembra,  que  en  la  época  de  las  cosechas,  por  lo 
cual  se  encuentra  modificada  la  composición  de  los^tjrre- 
nos  al  retirar  sus  frutos. 

Cuarto  —  Que  la  fertilidad  de  los  terrenos  disminuye 
después  de  una  serie  de  años  y  de  un  número  correspon-- 
diente  de  cosechas,  es  decir  que  aun  cuando  no  hayan 
variado  las  circunstancias,  el  terreno  no  es  el  mismo  de 
antes.  El  cambio  que  ocurre  en  su  composición,  es  la  causa 
probable  de  su  esterilidad  y  es  un  error  suponer  que  los 
pastos  naturales  no  necesiten  beneficio  y  que  se  puede 
abandonar  su  producción  á  las  operaciones  espontáneas. 

Quinto  —  Que  los  abonos,  los  estiércoles  y  excrementos 
de  los  hombres  y  de  los  animales  restituyen  á  la  tierra  la 
fertilidad  perdida  y  que  para  el  sostenimiento  y  larga  vida 
de  los  prados  naturales  se  deben  hacer  surcos  profundos 
en  las  laderas  de  las  colinas  para  detener  los  arrastres  de 
los  sedimentos  y  para  el  repartimiento  de  las  aguas  llove- 
dizas en  las  turbonadas  y  aluviones. 

Sexto  —  Que  los  excrementos  del  hombre  y  de  los  ani- 
males representan  las  cenizas  de  los  elementos  consumidos 
por  los  mismos  y  que  reconocen  por  origen  las  plantas 
cosechadas  en  los  campos,  lo  mismo  que  los  orines  que 
contienen  los  elementos  del  suelo  solubles  en  el  agua,  y  los 
excrementos,  los  insolubles  absorbidos  por  la  alimentación. 

i^éptimo  —  Que  el  estiércol  ó  abono  animal,  no  sólo 
procura  á  las  plantas  sustancias  minerales,  sino  también  las 
que  los  vegetales  absorben  de  la  atmósfera. 
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$1  papel,  se  acreditaban  con  la  realidad  de  los  aumentos, 
que  rayaban  en  el  50  y  6o  por  ciento  sobre  el  capital  en 
movimiento. 

Desgraciadamente,  este  mismo  aumento  que  satisfacía  y 
alentaba  la  explotación,  preparaba  la  fosa  en  que  todo 
había  de  enterrarse,  precipitando  en  ella  el  fruto  de  mu- 
chos años  de  trabajo  y  de  muchos  capitales  expresamente 
venidos  del  extranjero  para  dedicarse  á  la  lucrativa  indus- 
tria rural. 

Dados  los  aumentos  que  hemos  mencionado,  la  poten 
cía  alimenticia  de  los  campos  disminuía  considerable- 
mente, á  medida  que  aumentaban  en  la  misma  proporción 
las  inmensas  capas  de  estiércoles  de  los  rodeos  y  corrales, 
que  había  necesidad  de  quemar  frecuentemente  para  posi- 
bilizarla  utilización  de  los  puntos  designados  á  esos  des- 
tinos. 

Claro  y  evidente  es  que  el  agotamiento  de  los  forrages 
apropiados  á  la  recría  del  ganado  lanar  debía  llegar,  fal- 
tándole, como  le  faltaban,  los  elementos  reconstituyentes^ 
ya  que  no  los  de  germinación  perenne,  y  ese  agotamiento 
llegó  á  sus  manifestaciones  en  uno  de  aquellos  meses  del 
invierno  de  1868,  en  que  faltaron  de  golpe  fuerzas  concu 
frentes  para  la  formación  y  sostenimiento  de  pastos  inver- 
nales continuos. 

La  mortandad  más  espantosa  se  pronunció  por  todas 
partes;  los  suelos  se  cubrieron  de  criptógamos  y  setas 
venenosas ;  los  ganados  vacunos  que  pastaban  mezclados 
con  el  ganado  lanar,  se  enfermaron  de  aftas  y  muchos 
murieron  con  signos  evidentísimos  de  reblandecimiento  de 
la  masa  encefálica  y  de  la  médula  espinal,  caracterizando 
así  que  sucumbían  por  la  inmersión  de  algunos  venenos. 

Ya  dijimos  antes  de  ahora  que  como  consecuencia  de 
aquella  enorme  y  justificada  disminución  del  ganado  lanar, 
ios  campos  íueron  después  ocupándose  con  animales 
vacunos  y  caballares,  sin  que  por  ^sto  se  entienda  que  en 
absoluto  se  hizo  abandono  de  la  industria  lanar,  á  la  cual 
nosotros  y  muchos  amigos  nuestros  le  continuamos  dispen- 
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I 
no  es  atractivo  bajo  el  punto  de  vista  de  su  uniíorixiidad^ 
porque  habiendo  caído  en  descrédito  su  explotación  y 
entretenimiento,  pocos  son  los  que  se  cuidaron  de  la  reno  • 
vación  de  las  sangres  ó,  cuando  menos,  de  someterlas  á 
principios  de  absoluta  selección. 

Los  señores  Frange,  Urtubey,  Leona  rd,  Jackson  y  algu  - 
nos  otros  que  no  tenemos  presentes  en  estos  momentos, 
no  deben  comprenderse  en  el  número  de  los  que  abando- 
naron las  ovejas  á  las  influencias  naturales,  porque  ellos 
han  mantenido  altos  los  principios  inherentes  á  ese  gran 
ramo  de  economía  rural,  no  dejándose  imponer  por  las 
circunstancias  de  los  tiempos  que  se  atravesaron. 

Para  refrescar  ideas  y  prestigiar  una  industria  que  debe 
levantarse  con  nuevos  alientos,  porque  hay  fuerzas  cons- 
tantes y  recuperativas  que  desconocíamos  en  otros  tiem- 
pos, continuaremos  emitiendo  algunas  ideas  dedicadas  á 
esos  propósitos. 

El  ganado  lanar  merino  se  connaturaliza  con  facilidad  en 
ciertas  y  determinadas  regiones,  pero  no  depende  exclusi- 
vamente su  perfección  de  la  naturaleza  de  los  pastos. 

Donde  haya  ilustración  y  perseverancia,  el  ganado  lanar 
se  perfecciona  ordenando  Jos  medios  de  su  propagación, 
sin  negar  por  esto  que  el  clima  y  los  suelos  ejercen  cierta 
influencia  sobre  la  reproducción  y  calidad  de  la  lana. 

En  primer  término,  debemos  atender  al  fipo  y  á  su  pro- 
cedencia constante,  que  *es  indudablemente  originario  de 
un  corto  número  de  tipos  primitivos,  cuando  no  lo  sea  de 
uno  sólo,  y  por  consiguiente  la  inñnita  variedad  de  signos 
característicos  que  los  distinguen,  los  cuales  responden  en 
la  mayoría  de  los  casos  al  resultado  de  hábitos  contraídos 
según  el  clima,  el  suelo  y  la  educación  ó  método  de  crian- 
za, no  siendo  exacto  lo  que  suponen  algunos,  de  que  el 
clima  y  pastos  hacen  la  calidad  de  la  lana,  siendo  simple* 
mente  consecuencia  de  todas  las  circunstancias  expuestas. 

Si  el  clima  es  bueno  y  el  régimen  conveniente,  el  merino 
prevalece  en  todas  las  latitudes,  aun  cuando  el  suelo  no 
tenga  ninguna  analogía  geográfíca,  si  bien  debe  tenerse 
presente  que  en  las  localidades  más  ingratas  los  buenos 
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resultados  que  se  obtengan  serán  obra  exclusivamente  de 
las  precauciones  y  cuidados. 

Donde  quiera  que  el  pasto  ha  sido  abundante  y  el  clima 
benigno^  las  dimensiones  de  los  animales  se  han  aumen- 
tado én  el  pastoreo  continuo  y  libre,  y  este  hábito  se  ha 
transmitido  á  las  generaciones  siguientes,  perdiendo  la  lana 
las  cualidades  de  pureza  y  constancia  de  su  tipo :  de  aquí 
viene  esa  amalgama  de  tipos  de  lanage  muy  variado,  que 
año  por  año  presentan  graduaciones  muy  marcadas  de 
ñnura  y  de  extensión  de  ñbra. 

En  los  campos  en  que  el  alimento  ha  sido  moderado  por 
la  pobreza  del  suelo  la  y  poca  sustancia  de  los  pastos,  loa 
animales  han  conservado  las  dimensiones  que  la  naturaleza 
les  dio,  y  si  la  ñnura  de  la  lana  degrada,  si  el  conjunto  de 
los  vellones  presenta  diferencia  de  tipo  y  calidades,  achá  - 
quese  á  los  padres  que  no  fueron  bastante  puros  y  finos. 

Los  pastos  más  ó  menos  cargados  de  sustancias  alibiles 
y  sobre  todo  abundantes  y  moderados,  influyen  en  la  alza- 
da y  volumen  ó  en  mantener  los  ganados  en  sus  mismos 
términos. 

Un  pasto  moderado,  buena  elección  de  padres,  régimen 
acomodado  á  cada  clima  y  localidad,  bastan  para  fijar  una 
raza  ó  una  especie  en  una  localidad  dada,  sin  que  por  esto 
sea  permitido  creer  que  el  atavismo  deje  de  tener  poderosa 
influencia  en  la  constantividad  de  las  razas. 

Septiembre  de  i88i. 


La  propiedad  rural  en  Australia 


Escasas  y  de  dudosa  verdad  han  sido  las  noticias  q\ 
hasta  ahora  hemos  podido  obtener  de  esa  quinta  parte  d 
mundo  llamada  Australia,  cuyo  progreso  pecuario  se  nr 
nifiesta  potente  en  producciones  de  todos  los  ramos  Ó€ 
gran  industria  ganadera. 
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El  gobierno  españoli  que  en  estos  últimos  tiempos  ha 
dado  evidentísimas  pruebas  de  querer  conocer  y  de  querer 
marchar  á  la  paralela  de  los  progresos  de  nuestra  edad, 
nombró  comisionados  especiales  que,  en  las  diversas  zonas 
de  los  nuevos  mundos,  estudiasen,  como  lo  ha  hecho  el 
señor  Jordana  en  Estados  Unidos,  la  competencia  de  los 
nuevos  pueblos  con  sus  nuevas  leyes  y  raimen,  para  los 
relativos  progresos  de  la  ganadería  y  agricultura,  consi- 
deradas como  industrias  matrices  dependientes  de  la  cíen* 
cia  agronómica. 

Los  estudios  del  comisionado  español  en  Australia  no  se 
han  publicado  todavía,  y  como  en  materias  de  progreso  el 
gobierno  argentino  actúa  en  primera  línea  entre  los  his- 
pano americanos,  ha  sentido  á  su  vez  la  necesidad  de 
aclarar  ese  misterioso  país  australiano,  cuyos  productos 
similares  á  los  del  Plata,  ejercen  poderosa  competencia  en 
los  mercados  de  consumo* 

Don  Ricardo  Newton,  estanciero  muy  inteligente  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  y  uno  de  los  más  ilustrados 
socios  de  la  Rural  Argentina,  ha  sido  nombrado  en  estos 
días  para  que,  pasando  á  la  Australia,  c  haga  estudio  com^ 
parativo  de  las  industrias  rurales  de  aquel  país  y  su 
producción  con  las  industrias  y  producción  argentina, 
reuniendo  en  un  libro  el  fruto  de  su  estudio  ».  —  i  Dichoso 
país  que  tales  misiones  envía  1 

No  dudamos  ni  por  un  momento  que  las  noticias  que  el 
señor  Newton  nos  comunique,  serán  importantes  en  todos 
conceptos  bajo  el  punto  de  vista  de  nuestras  industrias 
pratenses,  y  mie)itras  tanto,  daremos  á  conocor  lo  que  otro 
estanciero  amigo  nuestro  nos  comunica  desde  aquel  conti- 
nente, el  cual  habiendo  residido  aquí  en  nuestra  campaña 
durante  algunos  años,  juzga  de  Australia  y  del  Uruguay 
con  criterio  verdaderamente  práctico,  en  la  carta  que  nos 
írije  desde  Brisbane,  acompañada  de  algunos  periódicos 
■erales  que  completan  las  noticias 

Juzgamos  por  la  narración  de  esa  carta  y  por  la  lectura 

esos  periódicos,  que  el  estado  actual  de  la  propiedad  en 

istralia,  no  deja  de  estar  sujeta  á  ciertos  peligros  de 
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indisputable  base  de  la  constitución  de  la  propiedad  raíz, 
que  los  nuevos  elementos,  los  llamados  democráticos,  quie- 
ren desconocer  con  gran  peligro  de  su  paz  y  prosperidad. 

Los  grandes  propietarios  de  aquel  continente  son  los 
estancieron,  squaters,  propiamente  dichos,  que  se  fueron 
estableciendo  en  aquel  territorio  desde  fines  del  siglo  pasa- 
do, haciendo  retroceder  á  los  indígenas,  conquistando, 
puede  decirse  con  la  espada,  las  zonas  para  obtener  de  la 
corona  británica  la  concesión  del  usufructo  por  tiempo 
indeterminado,  pagando  una  especie  de  canon  enfitéutico. 
Más  adelante  algunos  de  estos  enñteutas  se  hicieron  pro  • 
pietarios  absolutos,  entregando  de  una  sola  vez  una  canti» 
dad  para  optar  al  título  definitivo,  pero  la  ley  de  posesión 
es  tan  absoluta  y  seria  que  muchos  terratenientes,  con 
denuncias  solamente  posesorias  y  pagando  el  canon  enfí  • 
téutico  siguen  siendo  grandes  propietarios,  considerándose 
dueños  absolutos  de  sus  campos. 

Las  trasmisiones  y  ventas  de  esas  propiedades  y  aun 
las  subdivisiones  entre  las  familias  que  se  aumentan,  han 
seguido  efectuándose  como  si  fuesen  poseedoras  de  título 
definitivo,  y  esto,  si  bien  da  á  conocer  el  respeto  y  confianza 
que  inspiran  las  leyes  británicas,  ha  dado  lugar  á  perturba- 
ciones que  amenazan  seriamente  la  organización  adminis* 
trativa  y  económica  de  aquella  gran  colonia,  por  la  sencilla 
razón  de  que  los  predios  pecuarios,  extensísimos  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  estrechan  hoy  á  las  ciudades  en 
círculos  de  fierro  que  impiden  el  indispensable  desenvol* 
vimiento  agrícola,  que  es  natural  consecuencia  de  las 
grandes  agrupaciones  urbanas. 

Las  grandes  estancias,  porque  las  hay  hasta  de  cien  mil 
hectáreas,  ningún  valor  representaba  hace  todavía  muy 
pocos  años,  porque  escasas  de  pastos  y  salpicadas  en 
algunos  puntos  de  monte  bajo  y  chaparral,  era  escaso  el 
ganado  que  sostenían,  estando  por  otra  patte  expuestas  á 
las  rapiñas  de  los  indígenas  qne  se  van  haciendo  desapare- 
cer á  horca  y  cuchillo.  Hoy  esos  establecimientos,  perfec- 
cionados en  todo  sentido,  constituyen  colosales  fortunas  y 
mucho  más  cuando   las  primeras  instalaciones  correspon* 
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indefinidas  justificadas  por  título,  y  expropiando  ó  com- 
prando las  que  se  necesitasen  para  la  extensión  ^  fomento 
de  la  agricultura  en  las  zonas  designadas. 

La  agricultura  no  se  dicta  ni  se  dictan  sus  períodos  y  de 
la  teoría  á  la  práctica  hay  una  notable  distancia,  tratándose 
de  lo  que  tan  propiamente  se  viene  denominando  sociolo- 
gía, y  el  acta  de  Robertson  lo  ha  patentizado  en  sus  apli« 
caciones,  porque  no  ha  podido  verse  ninguno  de  los 
provechos  que  podrían  esperarse  de  la  subdivisión  obliga* 
toria  de  los  campos,  que  se  llevó  parcialmente  á  efecto  en 
las  zonas  de  las  grandes  ciudades  mercantiles. 

Los  nuevos  propietarios  de  las  chacras,  en  lugar,  dice 
nuestro  amigo  Spraz,  de  ser  laboriosos  y  sujetos  al  trabajo 
de  sus  granjas,  fueron  regularmente  viciosos,  carecían  de 
las  condiciones  inherentes  á  labradores  entendidos  y  sus 
tierras  poco  ó  nada  produjeron  para  el  aumento  del  comer- 
cio y  de  la  renta  fiscal,  y  en  este  concepto  y  á  pesar  de  las 
nuevas  disposiciones  de  1876  y  1877,  se  observó  el  extraño 
fenómeno  de  que  los  terrenos  fraccionados  para  la  agricul- 
tura, estén  en  gran  parte  baldíos  y  que  otros  hayan  sido 
reencascados  en  las  propiedades  de  los  primitivos  dueños. 

Tenemos  motivos  de  inducción  para  creer  que  ese 
fenómeno  nada  tiene  de  extraño,  atenta  la  índole  y  carácter 
de  la  población  que  se  hizo  propietaria  y  rural,  saliendo 
de  los  talleres  de  las  ciudades^  alentada  por  la  baratura  de 
.la  tierra  y  con  la  facilidad  técnica  de  su  cultivo  y  de  su 
inmensa  producción,  trabajando  poco,  que  es  el  incentivo 
de  los  urbanos. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  la  agricultura  y  el  fracciona- 
miento de  la  propiedad  no  han  llenado  hasta  hoy  el  pensa* 
miento  que  predomina  en  la  ley  Robertson,  en  la  misma 
extensión  de  la  Australia  hay  comarcas,  como  la  de  Queens^ 
land,  que  recién  se  empiezan  á  poblar  y  en  donde  la  Ity^ 
que  es  la  famosa  ley  del  homesiead  de  los  Estados  Unidos» 
se  ha  aplicado  y  se.  aplica  de  un  modo  sencillo  y  hospitala- 
rio  para  los  numerosos  inmigrantes  pobres,  verdadera- 
mente agricultores,   que  acuden  allí  y  que  formarán  en 
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propia  como  los  que  habían  de.  someterse  en  los  llanos  de 
Anauak,  Perú  y  Áraucania 

El  padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  tendría  hoy 
mucho  que  gemir,  si  desde  lo  alto  de  su  obispado  de  Chía- 
pa,  descubriese  la  forma  que  revisten  las  absorciones  de  la 
moderna  civilización,  que  son  de  un  orden  bien  diverso  al 
de  las  encomiendas  y  reducciones  tan  criticadas  por  Su 
üustrísima. 

Pasa  después  nuestro  amigo  Spraz  á  darnos  noticias  de 
las  estancias  de  Australia  y  de  los  inmensos  trabajos  que 
allí  se  han  ejecutado  y  siguen  ejecuta'ndose  para  la  perfección 
y  adelanto  de  los  establecimientc  s  de  campo.  Nos  habla  de 
las  grandes  zonas  que  se  han  rozado  y  escarificado  para 
dar  á  los  suelos  la  porosidad  y  soltura  que  no  tenían,  los 
descuajes  de  monte  bajo  é  inmaderable  que  se  efectúan  y 
se  han  efectuado,  la  iluminación  de  aguas  y  la  construcción 
de  abrevaderos,  la  subdivisión  de  los  campos  en  potreros 
con  forrages  especiales  de  engorde,  según  las  razas,  aptitu- 
des y  condición  especial  de  los  ganados,  la  propagación  de 
las  mielgas  y  bromos  para  activar  la  selección  de  esos  mis- 
mos ganados  que  forman  ya  sus  categorías  connaturalizadas 
sin  retrocesos  intcrcurrentes,  y  por  fin,  el  brazo  chino, 
barato  y  automático,  que  desempeña  todas  las  faenas  del 
establecimiento  con  una  precisión  que  sólo  puede  esperarse 
de  aquella  raza  asiática,  acostumbrada  á  callar  y  á  obede  - 
cer  siempre  dentro  del  reglamento  de  su  orden. 

La  legislación  rural  es  absoluta  y  las  trasgresiones  son 
castigadas  con  grandes  multas  y  en  muchos  casos  con 
soberbias  palizas  dispensadas  por  los  comisarios  cuando  las 
trasgresiones  atañen  á  faltas  de  respeto  en  las  peonadas  y 
en  vagabundos  mestizos. 

Es  obligatoria  la  curación  de  la  sarna  en  las  ovejas  y  la 
muerte  de  todos  aquellos  animales  que  aparezcan  con  sig« 
nos  de  enfermedades  que  puedan  tomar  tipo  epizoótico. 
También  es  obligatoria  la  persecución  y  muerte  de  zorros 
y  perros  cimarrones,  que  se  multiplicaron  asombrosamente 
en  los  matorrales  desde  que  abundó  la  carne. 

Los  perros  domésticos»  sin  exclusión  alguna,  están  suje* 
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y  cabanas,  de  granjas  y  alquetías  que  parecen  surgir  como 
por  encanto  de  un  día  á  otro  día  al  golpe  de  una  vara  de 
virtudes.  .. 

Queensland  es  la  última  de  las  secciones  que  se  han 
poblado  y  su  jurisdicción  política  y  administrativa  abraza 
la  cuarta  parte  de  la  Australia  civilizada,  pero  como  su 
colonización  es  agrícola  y  los  fundamentos  de  su  riqueza 
descansan  en  la  inmensidad  de  sus  minas  de  fíerro  y  carbón, 
suponemos  que  dentro  de  breve  tiempo  será  la  rival  de  la 
Nueva  Gales  del  Sur  y  de  la  famosa  provincia  de  Sydney, 

£1  trigo,  la  vid,  el  olivo,  el  manzano,  el  maíz,  todas  las 
legumbres  y  cereales,  se  producen  en  las  diversas  zonas  de 
Queensland  y  ellas  han  de  bastar  y  sobrar  para  constituir 
la  sociedad  civil  de  aquella  provincia. 

El  prodigioso  espectáculo  que  de  25  años  á  esta  parte 
dan  los  Estados  Unidos  del  Norte,  está  en  vías  de  repro- 
ducirse-en  Australia,  según  la  sucinta  relación  que  acaba- 
mos de  hacer,  porque  tal  y  tan  grande  es  la  potencia 
germinativa  de  las  instituciones  liberales  y  tai  la  fuerza 
expansiva  de  los  pueblos  que  quieren  habituarse  al  orden  y 
ai  trabajo. 

Las  instituciones  libres  centuplican  las  fuerzas  de  las 
naciones,  y  en  Australia,  la  libertad  ha  encontrado  su  ver- 
dadero campo  de  acción,  pudiendo  el  hombre  moverse  en 
todas  direcciones,  discutir  con  todos  sus  ideas,  ampliar  sus 
pensamientos,  sin  más  contrarrestaciones  que  aquellas  que 
puedan  violar  la  ley. 

Los  profetas  como  Bandarra  no  faltan,  sin  embargo,  en 
Australia,  y  ellos  dicen:  que  la  corrupción  electoral,  el  lujo 
y  fausto  chillón  de  las  familias,  el  abuso  de  la  vida  pública, 
la  monomanía  de  los  empleos  y  añción  á  vivir  de  la  limos 
na  del  presupuesto  y  otros  inconvenientes  de  un  régimen 
medio  parlamentario,  medio  autocrático,  aplastarán  la  civi- 
lización oceánica  en  sus  gérmenes;  que  la  propiedad  soca* 
vada  en  sus  bases  por  las  pretensiones  divisorias  de  los 
demócratas,  perderá  su  valor  y  que  los  capitalistas,  al  menor 
signo  de  perturbación  seria,  levantarán  sus  dineros  huyendo 
de  una^  comuna  endomingada. 
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I^ara  estudiar  las  cuestiones  que  se  hati  referido  y  se  refie* 
ren  al  desenvolvimiento  de  los  intercses^  generales  del  país ; 
y  justo  es  manifestar  que  Tas  juntas  directivas  precedentes 
no  omitieron  tiempo  ni  fatiga  para  trabajar  sin«  ningún 
interés  de  medro  personal,  esquivando  entrar  en  la  arena 
de  las  personalidades  y  de  las  discusiones  intempestivasr, 
para  no  amenguar  en  un  sólo  punto  la  seriedad  de  una  ins* 
titución  que  hacía  su  camino  en  la  íntima  vida  de  iti  Repü* 
biica. 

Las  sociedades  agronómicas  son  kis  gran  novedad  de 
los  pueblos  modernos,  y  en  los  Estados  Unidos,  que  nos 
sirven  de  modelo,  son  ellas  las  que  se  ad^elantan  á  los 
gobiernos  para  estudiar  el  campo  de  las  reformas,  porque 
en  la  promoción  de  los  bienes  morales  y  materiales  no  hay 
gobierno  que  deje  de  abrazar  con  efusión,  cualquier  proyec  - 
to  ó  idea  basada,  que  t^end^  á  desarrollar  lá  riqueza  pública 
por  el  seguro  camino  del  bienestar  materiaf. 

En  este  concepto,  nuestros  gobiernos  se  han  servido 
dispensarnos  una  verdadera  suma  de  confianza  para  Ta 
confección  de  leyes  y  de  reglamentos  rurales,  oyendo 
nuestros  consejos  y  nuestras  ideas,  en  las  variadísimas 
cuestiones  que  necesariamente  surgen  de  la  administración 
y  fomento  de  la  riqueza  pública. 

La  iniciativa  privada  puede  mucho,  pe^^o  puede  mucho 
ntás  cuando  se  significa  acompañada  de  la  poderosa  acción 
del  Estado  y  se  evidencia  la  necesidad  de  resolver  proble- 
mas sociales,  con  prof\£indas  llagas,  como  son  la  ignorancia 
y  la  ociosidad,  que  alentadas  por  prédicas  utopistas,  coh 
visos  de  humanidad,  propenden,  sin  sospecharlo,  á  la  disolu« 
ción  de  la  familia  y  h.  intranquilidad  y  desasosiego  de  los 
campos,  dando  alas  al  vagabundaje  y  al  abigeato  y  obli  • 
gando  á  los  productores  á  mantener  infinidad  de  personas 
que  no  auxilian  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza,  siendo 
ellos  mismos  el  virus  de  una  enfernredad  que  son  los  prime- 
ros en  lamentar. 

Por  estos  conceptos,  en  los  diez  aftos  de  nuestra  exiSh 
tencia  social,  se  ha  propendido  por  todos  los  medios  posi-» 
bles  al  desarrollo  y  diversificación  de  fa  agricultura,  aunada 
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progreso  general  de  la  humanidad,  con  la  competencia  ya 
acreditada  por  otras  naciones  de  inferior  categoría. 

Allí  se  presentó  lo  que  el  país  produce,  elabora  y  crea, 
y  se  hizo  también  científica  manifestación  de  lo  que  todavía 
puede  crear  y  elaborarse  de  nuevo,  según  los  estudios  de 
los  señores  Barrial  Posada  y  Twite  ;  y  según  la  zona  geo- 
gráfica, botánicaniente  fijada  por  el  ilustre  profesor  Gibert. 

Para  asistir  á  esos  grandes  torneos  de  los  pueblos  moder- 
nos con  toda  lucidez  y  provecho  de  consecuencia,  las 
naciones  estudian  en  primer  término  su  propia  competencia 
en  exposiciones  previas  ó  internas,  deteiiiéndose  y  alentan* 
do  aquellos  qbjetos  que  puedan  ofrecer  una  verdadera 
novedad  en  los  grandes  contactos,  y  si  nosotros,  sin  estu-^ 
dio  y  revistas  previas,  obtuvimos  en  la  última  Exposición 
de  París  105  premios,  ellos  sirvieron  para  acreditar  la 
competencia  industrial  de  los  señores  Herrera  y  Obes, 
Lataillade,  de  Pietro,  Pinto  y  de  Pranger,  que  con  otros  del 
mismo  orden,  fijaron  la  suerte  moral  de  las  industrias  agro- 
urbanas  del  país. 

Los  ecoiiomistas  que  no  se  pagan  de  fantasía  y  de  apa  • 
ratos  de  espejismo,  han  definido  al  fin  el  verdadero  carácter 
de  las  exposiciones  internacionales,  observando  que  á  ellas 
acuden  muchos  pueblos,  sólo  por  responder  á  corteses  invi* 
taciones,  ó  por  trabajos  especiales  de  los  agentes  públicos 
ó  por  el  lujo  de  aparecer  entre  los  pueblos  de  potencia 
industrial,  sin  contener  en  cantidades  explotables  y  expor« 
tables,  nada  ó  poca  parte  de  lo  expuesto  en  los  muestrarios 
de  las  exposiciones. 

Las  opiniones  de  -  esos  economistas  que  han  estudiado 
las  jactancias  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  se  han 
fundido  en  un  crisol  de  verdaderas  conveniencias,  estable- 
ciendo netamente :  que  no  son  esas  pomposas  fiestas  y  de 
gran  aparato  escénico,  una  utilidad  más,  ó  un  verdadero 
provecho  para  los  pueblos  concurrentes,  sino  cuando  se 
realizan  á  largos  períodos,  dando  tiempo  á  que  los  esfuer- 
zos de  la  inteligencia,  el  cálculo  y  la  investigación,  tengan 
espacio  suficiente  para  desarrollarse  con  sosiego  íntimo, 
presentando  al  fin  á  la  consideración  de  los  conciertos  uni- 
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por  sus  progredosí,  ni  á  la'  de  marcas  de  fábrica  y  át  comer- 
do,  nf  á  la  constitución  de  otros  establecimientos  que  emú 
indispensables  para  asegurar  la  ejecución  de  \^  \eyes  de 
moralidad  y  de  justicia.  Su  palabra,  apartada  de  cuestio- 
nes políticas,  por  las  previsiones  del  artículo  2.^  de  los  esta- 
tutos, se  dejó  también  oir  en  el  fragor  de  las  batallas,  soli- 
citando la  paz  por  intermedio  de  nuestros  consocios  los 
sefiores  Reyles,  Ramírez  y  Herosa  y  obteniendo  la  huma- 
nización de  las  guerras  y  la  neutralización  de  los  estableci- 
mientos rurales  que  albergasen  heridos  ó  enfermos  délos 
contendientes,  neutralización  indispensable  si  había  de 
librarse  á  los  estancieros  de  los  compromisos  á  que  se 
esqjonían,  cuando  por  humanidad  recogían,  en  la  soledad 
délos  campos,  á  los- tristes  y  abandonados  guerreros,  que 
en  muchos  casos  morían  desbriznados  por  las  alimaftas 
camívorasi 

Pero  si  bien  es  cierto  que  se  ha  hecho  mucho  más  de  lo 
que  podía  esperarse;  también  es  cierto  que  todo  no  es  más 
que  el  principio  de  lo  mucho  que  hay  que  hacer,  en  obse- 
quio á  los  intereses  positivos  del  país,  en  el  gran  desarrolk) 
que  se  divisa  en  cercano  porvenir. 

En  el  curso  de  sus  relaciones  en  los  diversos  ramos  en 
la  administración  pt&blica,  la  Asociación  ha  encontrado 
siempre  las  mayores  consideraciones,  Y  cuando  ellas  se 
han  referido  al  sefior  Fiscal  de  Gobierno  ó  al  honorable 
señor  contador  general  del  Estado,  hasta  cierto  punto  han 
alentado  las  exposiciones,  juicios  y  tendencias  de  esta 
Sociedad,  en  orden  al  progreso  efectivo  de  la  campaña. 

Por  la  sinóptica  cuenta  que  acaba  de  hacerse,  se  obser- 
vará que  son  extensas  las  esferas  que  abrazó  nuestra  Aso- 
ciación, cumpliendo  con  los  objetivos  que  la  promovieron 
é  instalaron,  porque  debía  romper  con  la  rutina  y  ciego 
empirismo  de  las  tradiciones,  provocar  la  evolución  social 
y  económica  de  fa  República,  en  orden  á  los  mandatos  de 
la  civilización  moderna,  conciliar  el  espíritu  idealizador, 
generoso  y  entusiasta  de  la  libertad,  con  el  dogma  coetá^ 
neo  que  sustentan  ías  sociedades  económicas,  y  que  por  su 
tino  práctico,  por  las  tolerancias  mutuas  y  por  su  educación 
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Caro  porque  nos  lo  imponían,  sucio  porque  se  precipi- 
taba y  malo  porque  además  de  no  esquilarse  sino  trasqui- 
larse en  escaleras,  los  dientes,  las  cabezas  y  garras  no 
merecían  más  honor  que  el  de  pasar  las  tijeras  á  saltos 
con  tajos  más  ó  menos  de  recorte. 

Hace  años  que  empezamos  gradualmente  á  imponer 
propiedad  en  el  trabajo  y  lo  conseguimos  de  año  en  año, 
quedando  al  fin  satisfechos  como  los  que  quedan  y  esquilan 
en  los  galpones  de  Alemania  ó  en  las  ranchadas  de 
Segovia. 

Todo  ha  sido  obra  de  paciencia  y  de  reflexiones  y  esto 
abona  en  favor  de  nuestras  gentes  de  campo,  de  las  cuales 
mucho  partido  se  puede  sacar  con  suavidad  y  buen  trato,  y 
como  estas  líneas  han  de  leerse  por  la  Agraciada,  diremos 
que  los  esquiladores  de  80  y  90  ovejas  por  día  se  conten- 
tan con  50  ó  60  de  buen  trabajo  en  nuestro  galpón  de 
Casa  Blanca. 

La  cuestión  es,  pues,  de  método  y  de  no  dejarse  imponer 
por  los  compadritos  que  son  la  verdadera  peste  de  los 
galpones,  los  que  dan  la  señal  de  las  imposiciones  y  de  los 
actos  de  descontentamiento  con  cien  pretextos  más  ó 
menos  especiosos. 

Además  de  las  ventajas  que  proporciona  el  esquileo 
ordenado  y  metódico,  la  lana  se  corta  cerca  de  la  piel,  los 
vellones  salen  íntegros,  las  barrigas,  las  cabezas  y  las 
garras  de  las  piernas,  vienen  á  formar  la  reserva  de  una 
zafra  que  tal  vez  pague  los  gastos  de  toda  ella. 

Las  precauciones  que  hemos  observado  y  observamos 
para  que  los  animales  esquilándose  tarde  no  recojan 
simientes  y  aristas,  que  se  encuentran  en  primavera,  son 
las  que  aconseja  Mendoza  en  su  tratado  del  ganado  lanar. 

Estas  son: 

i.*^  Largar  las  ovejas  bien  temprano  haciendo  que 
:oman,  beban  agua  y  vuelvan  al  rodeo  antes  de  las  diez. 

2.^  Conservarlas  rodeadas  hasta  que  refresque  la  tarde 
r»ara  soltarlas  de  nuevo  y  recojerlas  al  chiquero  y  ence- 
rándolas por  la  noche  á  fin  de  que  no  caminen  y  se  echen 
>or  el  campo. 
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Las  vacas,  las  ovejas,  las  cabras,  los  antílopes,  son 
pues,  del  mismo  género,  y  de  cualquiera  de  ellos  aparta- 
damente empieza  la  estirpe,  que  es  el  tronco,  la  raíz,  los 
orígenes  de  las  especies.  En  el  género,  como  lo  hemos 
dicho,  se  comprenden  diversas  especies,  pero  para  distin- 
guirlas y  clasiñcarlas  convenientemente  no  tenemos  más 
que  sujetarnos  á  un  criterio  positivo  y  cierto,  como  es  la 
facultad  de  fecundación  entre  ellos,  obligándoles  á  cruzarle 
por  artifícios  más  ó  menos  difíciles. 

No  s¿  sabe  ó  al  menos  lío  consta  por  escritores  irrepro  • 
chables,  el  que  los  animales  en  estado  libre  ó  salvaje  copu* 
len  instintivamente  como  individuos  pertenecientes  á  dos 
especies  distintas. 

Y  esta  facultad  de  procreación  determina  perfectamente 
las  especies,  porque  para  la  fecundación  posible  y  efectiva 
se  necesita  cierta  uniformidad  y  analogía  anatómica  que 
se  ajuste  á  la  función  ovular  y  espermatozóidea. 

Las  familias  bovinas,  por  ejemplo,  que  son  capaces  de 
fecundizarse  entre  sí,  componen  la  especie  Bos  en  el  géne- 
ro y  orden  de  los  rumiantes,  y,  sin  preocuparnos  de  las 
formas  exteriores  ni  de  las  eubdivJisiO/aes  arbitrarias  que 
han  establecido  los  naturalistas,  lo  mismo  es  el  bisonte 
que  el  gruñidor,  el  búfalo  que  el  toro  de  nuestras  colonias. 

La  raza  es  la  que  determina  con  claridad  y  precisión  el 
linage^  la  calidad,  las  condiciones  de  vida,  las  produccio- 
nes y  emisiones  de  cada  una  de  ellas,  y  así,  por  ejemplo, 
se  asigna  á  la  raza  bovina  Durham  la  calidad  de  ser  la  más 
precoz  de  las  conocidas,  y  así  á  la  Seesvoaten  la  de  ser  la 
primera  en  aptitudes  lecheras  que  hoy  se  conoce  en  el 
mundo. 

La  naturaleza  ha  ñjado  en  zonas  especiales  razas  de 
animales  ajustadas  á  la  zona  geográfica,  pero  los  zootenis- 
tas,  desde  Columela  á  Awerroes  y  de  Avencenif  á 
Mr.  Samsón,  han  desenvuelto,  por  métodos  zootécnicos, 
las  aptitudes  de  vellocinos  en  las  lanas  y  pelos,  de  rapidez 
y  fuerza  en  los  caballos,  de  precocidad  y  gorduras  en 
diversas  especies  y  razas. 


—  145  — 

bilidad  con  los  jugos  gástricos  del  estómago,  sino  presentsi 
el  inconveniente,  de  un  exceso  de  cantidad,  en  cuyo  caso  se 
producen  deyecciones  que  arrastran  todo  el  veneno. 

La  estrignina  debe  ser  pulverizada,  y  todas  las  precau- 
ciones que  se  tomen  al  preparar  los  cuerpos  que  se  han  de 
cargar  con  el  veneno,  serán  pocas  para  evitar  cualquier 
accidente  desgraciado. 

Si  es  un  animal  muerto  ó  son  pedazos. sueltos  de  carne 
los  que  hayan  de  prepararse,  se  cuidará  de  usar  el  veneno 
con  un  palito  ó  piúzas  apropósito,  introduciéndolo  una  ó 
dos  pulgadas  y  cuidando  siempre  de  no  tocar  el  veneno 
con  las  manos  ó  al  menos  con  las  manos  desnudas. 

La  comida  más  apropósito  para  envenenar  zorros,  es  la 
de  las  aves  de  los  mismos  campos  en  que  se  practica  la 
operación,  aun  las  que  sean  de  rapiña  como  los  chimangos, 
caranchos  y  cuervos ;  pero  nosotros  hemos  operado  siem- 
pre con  gran  ventaja  con  carne  de  yegua,  después  con  la 
de  carnero  y  vacuna.  El  pescado  también  es  un  gran  cebo 
para  perros  y  zorros  y  nosotros  lo  usamos  frecuentemente 
en  la  costa  del  Uruguay  adonde  los  zorros  van  á  buscar 
pescado  barado. 

Para  matar  un  tigre  bastan  diez  centigramos  de  veneno 
estrignina,  cinco  para  matar  un^orro  ó  un  perro  y  dos  para 
un  zorrino  peludo  ó  cualquier  otro  armadillo. 

El  zorro  es  realmente  un  animal  perspicaz  y  hasta  cuan« 
do  duerme  con  sus  cachorros  se  conoce  que  es  trapacista. 
Con  su  agudo  y  movible  hocico  negro,  con  su  pupila  y 
siniestra  mirada  de  fuego,  con  su  agitada  y  caída  ó  levanta- 
da oreja,  con  su  cráneo  deprimido  y  sinuoso  donde  reside 
su  mal  instinto,  descubre  el  zorro  con  su  natural  inteligente 
y  desconfiado,  el  paso  del  hombre  por  el  olfato  y  cuando 
encuentra  algún  objeto  que  puede  haber  sido  dejado  expre* 
sámente,  no  lo  come  sin  haberle  olfateado  algún  tiempo  ó 
lo  abandona  si  no  se  encuentra  apremiado  por  el  hambre. 

Para  matar  zorrinos  y  peludo^f,  el  método  más  práctico 
s  el  de  los  huevos  de  gallina,  á  los  cuales  basta  vaciarles 
a  poco  de  la  clara  rompiéndolos  por  una  de  las  puntas  y 
-^hando  en  el   espacio  que  quede  la  estrignina,  tapando 
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perro  mudo  de  Azara,  el  Sahú  ó  sanguino  de  Bomplan,  el 
mao  pelado  de  los  brasileños. 

Este  bicho  es  un  verdadero  mono  en  sus  costumbres,  en 
la  forma  de  alimentarse  y  hasta  en  el  orden  de  su  multi- 
plicación. Trepador,  vive  y  anida  en  los  árboles;  como  los 
pájaros  que  á  ellos  van  á  reposar  en  la  noche,  no  se  olvida 
de  los  huevos  de  los  nidos  y  al  ñn  recorre  las  orillas  de  los 
lagos  y  el  interior  de  los  pajonales  buscando  nidadas  de 
aves  acuáticas.  Cuando  le  faltan  estos  elementos,  pesca 
caracoles  y  conchas  y  con  suma  habilidad  los  abre  y  come 
su  contenido. 

Otras  alimañas  menos  importantes  hay,  que  también 
persiguen  los  huevos,  entre  otras  cuantas  clases  de  víboras 
que  se  suben  á  los  árboles  para  cazar  pajaritos  y  comerse 
los  nidales. 

Los  cuervos  y  caranchos  también  se  han  multiplicado 
asombrosamente  en  estos  últimos  años  con  la  abundancia 
de  carnes.  Tanto  los  unos  como  los  otros,  hacen  mucho 
daño  en  los  corderos,  á  quienes  en  primer  término  sacan 
los  ojos  para  devorarlos  después  casi  vivos.  Para  matarlos 
ó  que  se  ahuyenten,  el  medio  más  práctico  es  envenenar 
una  oveja  y  dejarla  entera,  repartiendo  algunos  pedacitos 
de  carne  preparada  á  cierta  distancia. 

Los  cuervos  especialmente  conocen,  luego  que  cae  algún 
compañero,  que  se  trata  de  algo  extraordinario  y  alzando 
rápidamente  el  vuelo  se  ausentan. 

Mucho  tendríamos  que  decir  sobre  el  espíritu  de  compa- 
ñerismo y  aun  do  familia  en  estas  inteligentes  aves ;  pero 
esto  no  entra  en  el  propósito  de  este  artículo. 

Para  matar  un  cuervo  ó  carancho,  se  necesitan  dos  centí* 
gramos  de  estrignina. 

El  perro  cimarrón  no  existe  ya  en  nuestra  campaña, 
sólo  hay  algunos  ejemplares  Alanos  que  por  su  atabismo 
tienden  al  vagabundage  y  no  tienen  ley  constante  á  una 
sola  casa  ó  á  un  sólo  individuo. 

El  perro  Sabueso  ladrón,  ocupa  hoy  una  categoría  tan 

'tnportante  como  los  perros  contrabandistas  de  las  fron- 

'!;ras  de  Bélgica  y  sirve  admirablemente  para  robar  ovejas,^ 
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acompañando  á  su  amo  en  las  nocturnas  y  pedestres  rapi* 
ñas;  pero  de  este  perro  y  de  este  ladrón  hablaremos  en 
artículo  separado. 


artículo  separado 

Diciembre  dé  i88i. 


Registro  de  propiedades 


Con  motivo  de  agitarse  por  la  prensa  de  esta  capital  el 
importante  artículo  14  del  Código  Rural,  nos  creímos  en^ 
deber  de  dirigirnos  á  la  redacción  de  La  Democracia,  emi» 
tiendo  alguna  luz  en  un  asunto  en  que  tan  vivamente  ae 
interesó  aquella  redacción,  lo  mismo  también  que  lo  hacía 
E¡  Telégrafo  Marítimo,  por  lo  que  creemos  conviene  que 
todos  los  antecedentes  y  observaciones  del  caso  pueden 
permanentemente  constatados  en  los  archivos  de  la  Aso» 
elación  Rural. 

Damos  primeramente  la  carta  que  dirigimos  á  La 
Democracia,  siguiendo  con  el  análisis  que  de  ^sa  carta  ha 
hecho  El  Telégrafo,  al  cual  observaremos  más  adelante, 
agradeciendo  en  primer  término  á  los  caballeros  redactores 
de  esos  periódicos,  el  favor  que  nos  han  dispensado  y  la 
inmerecida  consideración  que  han  guardado,  más  que  á 
nuestra  escasa  competencia,  á  nuestra  buena  y  sincera 
voliintad. 

Habla  La  Democracia : 

REGISTRO  DE  PROPIEDADES  DEPARTAMENTALES 

El  señor  don  Domingo  Ordoñana  nos  dirige  la  carta 
que  va  á  continuación,  con  motivo  de  los  artículos  que  1 
publicado  últimamente  La  Democracia  sobre  el  Regíst 
creado  por  el  artículo  14  del  Código  Rural,  al  que  no  ^ 
sido  posible  dar  existencia   real  y  que  ha  venido  á  ' 
materia  de  controversia  y  acaso  de  verdadero  conflicto 
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£1  sefior  Ordoñana  viene  á  dar  conocer,  con  su  autori* 
zalla  palabra,  la  razón  de  aquella  prescripción  legal  y  los 
fines  plausibles  que  perseguían  sus  autores.  Se  puede 
diferir  de  sus  juicios  y  conclusiones,  sin  dejar  de  hacer 
justicia  á  sus  sanas  intenciones  y  de  reconocer  su  inteligen- 
cia práctica  y  su  loable  y  perseverante  consagración  á  la 
defensa  de  los  intereses  rurales,  que  mucho  deben  á  tan 
competente  é  ilustrado  observador. 

He  aquí  la  carta  á  que  nos  referimos : 

Stñ^  cSrector  de  La  Democracia. 

Con  el  interés  que  me  inspira  todo  lo  que  se  relaciona 
con  la  campaña,  he  leído  el  artículo  que  en  el  número  348 
del  periódico  de  su  redacción,  ha  consagrado  al  registro  de 
propiedades  rurales. 

He  leído  también  lo  que  en  el  mismo  número  de  la  referen- 
cia trascribe  usted  de  El  Telégrafo  Marítifno,y^dird^  escla- 
recer las  dudas  que  han  asaltadt)  á  las  dos  redacciones, 
me  permito  dar  algunos  esclarecimientos  que  tal  vez 
llenarán  esos  propósitos. 

Los  redactores  del  Código  Rural  establecieron  el  artículo 
14  con  toda  la  netitud  que  les  fué  posible  para  evitar  casuitis- 
mos^  porque  siendo  la  legislación  rural  fundada  en  estudios 
y  observaciones  prácticas,  no  podía  ni  debía  de  ningún 
modo  adolecer  de  los  lirismos  á  que  suelen  sujetarse  algu- 
nas de  las  leyes  de  otro  orden. 

Si  el  artículo  14  hubiera  merecido   más  atención,  se 

hubiera  ya  consumado    la    inscripción   y  registro  de  la 

propiedad  rural :  sobfe  todo  si  los  redactores  del  Código 

hubieran  establecido  tres  ó  cuatro  pesos  por  cada  una  de 

las  inscripciones,  con  el  agregado   de  alguna  multa  para 

*os  que  en  el  tiempo  señalado  por  la  ley  no  se  presentasen 

\  darle  cumplimiento ;  pero  los  redactores  de  esa  ley  no 

quisieron  de  ningún  modo  cargar  á  la  población  rural  con 

n  impuesto  más,  contrariando  la  intención  moral  de  la  ley 

'sma  y  dados  los  esclarecimientos  que  á  su  propósito 

hicieron  por  la  Asociación  Rural. 
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Esa  ley,  ruraltnente  estudiada,  respondió  en  primer 
término  á  supremas  necesidades  de  la  campaña,  porque 
se  había  observado  que  la  mayor  parte  de  los  despojos 
que  se  venían  cometiendo,  tenían  lugar  en  la  población 
criolla  que,  por  falta  de  advertencia,  era  gradualmente 
arrojada  de  las  zonas  agrícolas  de  los  pueblos  y  de  las 
zonas  pecuarias  de  los  campos,  á  pretexto  siempre  de  que 
no  tenían  títulos  de  propiedad  y  que  la  posesión  había  sido 
intermitente  y  no  continua,  como  lo  ordenaron  las  leyes 
fundamentales  de  la  propiedad  patria. 

Por  ese  artículo  14  y  por  las  instrucciones  de  su  refe- 
rencia, quisieron  prevenirse  los  despojos;  recontituir  la 
propiedad  en  las  clases  más  humildes,  dar  garantías  á  esos 
propietarios  con  títulos  re^sttados,  ponerlas  al  ñn  al 
abrigo  de  las  numerosas  pillerías,  que  con  ellas  se  venían 
cometiendo  por  los  mismos  que  debían  propender  al 
orden  y  organización  de  esas  familias,  cuyos  jetes,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  estuvieron  ausentes  por  las 
guerras  ó  murieron  en  la  peleas  de  40  años  de  sangre  y 
miseria  de  que  fueron  ¡a  carnada. 

AI  promulgar  esa  ley  y  al  reglamentarse  más  adelante, 
se  recomendó  á  las  Juntas  Económicas  la  llevasen  á  efecto 
con  toda  prudencia  y  que,  dado  el  caso  ya  estudiado  de  que 
muchas  no  tuviesen  título,  abriesen  informaciones  sencillas, 
con  las  cuales  pudiera  llegarse  á  comprobar  la  instalación, 
población  y  rotación  de  la  tierra,  teniendo  presente  en 
todos  los  casos  las  despoblaciones  forzosas  ocasionadas 
por  las  guerras  y  todo  esto  con  gran  ventaja  para  el  térra» 
teniente  de  buena  fe. 

Quiso  también  ese  artículo  14  establecer  en  cada  depar- 
tamento UQ  verdadero  registro  de  la  propiedad  departa- 
mental, no  sólo  para  conocer  sus  áreas  y  dominios,  sino 
para  llegar  más  fácilmente  al  descubrimiento  de  la  tierra 
ñscal  detenida  escandalosamente  y  para  ampliar  las  servi- 
dumbres de  movimiento. 

Quiso  además  dar  mayor  seguridad  á  la  propiedad  y 
mayor  facilidad  á  las  transmisiones  futuras,  inscribiendo  en 
el  registro  las  escribanías  por  donde  fueron  pasando  la 
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trasmisiones  anteriores,  á  fín  de  que  en  caso  de  pérdida, 
•robo  ó  cualquiera  otra  emergencia  muy  fácil  de  suceder 
en  el  campo,  se  supiera  acudir  á  las  fuentes,  nada  más  que 
tomando  nota  del  registro  Departamental. 

Ese  registro  seria  en  extracto  la  historia  de  la  propiedad 
<iesde  que  salió  del  dominio  del  fisco,  con  la  historia  de  los 
diversos  propietarios  y  sería  también  la  piedra  angular  del 
iuturo  catastro,  con  el  estudio  de  la  tierra  fraccelada  y  por 
fin,  un  valladar  para  las  falsas  duplicaciones  de  títulos,  con 
las  que  tantas  camorras  se  producen  diariamente. 

Conociendo  los  autores  del  Código  Rural  las  diversas 
legislaciones  agrarias  que  rigen  en  las  naciones,  quisieron 
acercarse  con  meditados  pasos,  especialmente  á  la  de  Aus- 
tralia, que  es  la  más  sencilla,  la  más  fácil,  la  más  segura 
para  facilitar  la  subdivisión  de  la  gran  propiedad,  á  la  que 
vamos  marchando  con  pasos  precipitados  y  á  la  que  es 
necesario  librar  de  las  idas  y  venidas  á  que  las  vienen 
sujetando  los  tinterillos  que  han  empezado  á  pulular  por 
todas  las  zonas,  complicándose  en  los  consejos  de  la  fami- 
lia, para  dividir  la  tierra  entre  sí. 

Las  disposiciones  del  inciso  2P  del  artículo  de  la  referen- 
cia corresponden  á  los  agrimensores  y  peritos  agrónomos, 
>con  el  fin  de  que  en  los  departamentos  quede  alguna  cons* 
tancia  de  las  mensuras  que  se  practiquen,  con  exactas 
noticias  de  las  divisiones  de  tierras,  caminos  públicos 
observados,  nuevas  vías  trazadas  para  no  enclavar  otras 
propiedades ;  porque  ha  de  saber  usted,  señor  director,  que 
cuando  la  ley  se  hizo,  no  quedaba  en  los  departamentos 
ningún  antecedente  serio  de*  todo  lo  que  en  materia  de 
mensuras  se  ejecutaba ;  así  es  que  ese  mismo  artículo  sirvió 
de  fundamento  para  el  reglamento  á  que  hoy  obedecen  los 
señores  agrimensores,  el  cual  sirve  admirablemente  á  los 
propósitos  del  artículo  14  del  citado  Código,  según  he 
podido  observar  en  la  complicadísima  mensura  que  acaba 
de  practicar  el  agrimensor  municipal  de  Mercedes,  don 
Pedro  Ponce,  en  el  campo  de  doña  Juana  Paula  Luque, 
esperándose  la  aprobación  de  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas  para  entregarse  á  las  rotaciones,  subdivi- 
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El  señor  D.  OrdQñana,  en  carta  que  dirige  con  techa  i8 
del  que  corre  á  nuestro  colega  La  Democracia^  es  quien 
indirectamente  nos  llama  de  nuevo  á  esa  cuestión  y  pone  la 
vda  del  entierro  en  nuestras  manos. 

Pocas  personas  más  aptas  que  el  señor  Ordoñana  para 
penetrar,  con  toda  seguridad,  por  detrás  de  la  letra  del 
Código  Rural,  en  el  espíritu  que  preside  á  cada  una  de  sus 
disposiciones.  Sju  profundo  conocimiento  teórico  práctico 
en  la  vida  del  campo,  la  parte  misma  que  ha  tomado  en 
formular  los  artículo^  del  Código,  le  permiten  leer  por  entre- 
lineas lo  que  se  quiso  conseguir,  con  tanta  ñrmeza  como  si 
realmente  se  hubiese  consignado  á  contiguación  de  cada 
adíenlo  su  verdadera  razón  de  ser. 

En  la  carta  á  La  Democracia  pone  en  claro  el  ñn  que 
los  autores  del  Código  se  propusieron  al  establecer  la  obli- 
gación del  registro  de  títulos^  que  ahora  les  ha  dado  pie 
á  las  Juntas  Económicas  para  cometer  tamaños  barros. 

Por  de  contado,  el  señor  Ordoñana  no  defiende  los  pro- 
cederes de  las  Juntas.  Bien  claro  dice,  en  alguna  parte  de 
su  carta,  que  aquéllas  no  están  á  la  altura  de  su  misión ; 
que  se  desentienden  de  cumplir  con  el  Código  que  tratan 
de  imponer  á  los  demás  y  de  la  obligación  de  fijar  de  tíem* 
po  en  tiempo  el  radio  que  corresponde  á  la  población 
urbana,  de  donde  resultaría  hecha  la  circunferencia  fuera 
de  la  cual  comienza  el  reinado  de  lo  rural  y  la  fuerza  coer* 
citíva  del  Código. 

Precisamente  de  no  haber  hecho  las  Juntas  Económicas 
ese  deslinde  impuesto  por  el  Código  Rura!,  nace  ahora  una 
de  las  principales  dificultades  para  la  inscripción  que 
manda  el  artículo  14  del  Código.  { Qué  propiedades  deben 
ser  regi&tradas  ?  Todos  respondemos  á  una :  solamente 
las  rurales.  —  ¿Cuáles  son  éstas ? Todos  diremos  también : 
las  que  estén  fuera  del .  radio  que  cada  Junta  Económica 
haya  señalado  á  5U  tiempo  como  urbano.  Pero  resulta  que 
las  Juntas  no  han  señalado  nada  ;  que  han  descuidado  por 
su  parte  el  cumplimiento  de  la  ley  que  ellas  tratan  de  exi- 
gir á  los  vecinos.  Estos,  como  es  justo,  pueden  ampararse 
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tro  de  títulos  de  propiedad»  tal  como  lo  había  mandado  y 
lo  continúa  mandando  el  Código  Rural. 

Por  ese  Registro  se  quiso  prevenir  los  despojo-s  dar 
garantías  á  los  propietarios  de  títulos  registrados^  llegar 
al  descubrimiento  de  tierras  fiscales  y  dar  mayor  seguridad 
y  facilidad  á  las  transmisiones  de  propiedad,,  dejando  en  el 
Registro  la  constancia  de  las  escribanías  por  donde  había 
ido  pasando  cada  propiedad,  á  fin  de  tener  á  mano  los  da» 
tos,  en  caso  de  pérdida,  ó  robo  de  títulos ;  hacer,  en  resu* 
men,  la  historia  de  la  propiedad  en  el  país  y  preparar  el 
catastro, 

Buenos  fines,  en  verdad;  intenciones  muy  loables.-^ 
Pero  se  nos  ocurre  una  observación  y  es  la  siguiente  :  que 
parece  extraño  que  aspirando  á  conseguir  tan  altos  y  tras  - 
cendentales  fines,  no  pusiesen  sanción  penal  á  la  omisión 
del  Registro  los  autores  del  Código.  Las  leyes  sin  sanción, 
valen  á  menudo  harto  poco.  Sin  ella  debe  ser  más  que 
bondadoso  por  carácter  el  pueblo  que  fielmente  las  cumpla. 

Siempre  se  ha  esperado  tan  poco  de  las  leyes  sin  sanción, 
que  hasta  hay  tratadistas  que  han  considerado  á  la  sanción 
como  condición  esencial  de  la  ley. 

Por  otra  parte,  permítanos  el  señor  Ordoñana  que  le 
digamos,  que  no  siempre  los  buenos  propósitos  son  prenda 
de  acierto,  y  que,  en  nuestra  humilde  opinión,  un  Registro 
Jcconr^;)Ieto  más,  aquí  donde  hay  ya  tantos  otros  Registros 
incompletos,  vale  infinitamente  menos  que  un  Registro 
único,  general  y  en  lo  posible  completo,  de  toda  la  pro- 
piedad. 

Esta  fué  nuestra  opinión  al  decir  que  el  Registro  precep- 
tuado en  el  Código  Rural  no  daría  resultados  y  sería 
mejor  dejarlo  de  mano,  dedicándose  á  preparar  un  verda- 
dero Registro  de  la  Propiedad,  que  el  país,  más  que  muchos 
otros,  necesita. 

No  caben  en  un  artículo  de  diario,  que  además  se  ha 
hecho  ya  largo,  jas  condiciones  que  debería  reunir  ese 
Registro.  Quizás  con  más  tiempo  y  mejor  ocasión  podría- 
mos intentar  algo  en  esa  tarea. 

Por  hoy,  bástenos  decir  que  hacemos  justicia  á  los  auto- 
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fundamento  al  registro  de  la  propiedad.  Desg^racrada* 
mente,  por  circunstancias  políticas,  no  pudo  atender  esa 
solicitud  y  todo  quedó  en  el  mismo  estado. 

Hemos  dicho  que  es  indispensable  la  formación  de  regis- 
tros» si  se  ha  de  dar  alguna  seguridad  á  la  propiedad  y 
mucho  más  cuando  la  gran  propiedad  se  ha  empezado  á 
fraccionar,  cambiando  la  categoría  de  las  explotaciones  por 
la  multiplicación  de  la  familia. 

Supongamos  una  suerte  de  estancia  que  se  subdivide 
entre  diez  ó  doce  herederos,  pasando  todo  ante  el  escri- 
bemo  de  una  población,  que  da  á  cada  uno  el  lestimonio^ 
título  de  la  tierra,  que  le  ha  correspondido  según  la  men« 
sura.  El  título  matriz  quedará  en  poder  de  ese  escribano, 
quedará  la  constancia  judicial  de  todo  lo  ejecutado;  pero 
después,  ese  escribano  que  no  tiene  raíz  en  el  pueblo  en 
que  vive,  se  manda  mudar  y  se  muda  llevándose  el  proto* 
coló.  Algunos  de  los  herederos  aludidos  pierden  sus  tes  • 
timonios.  ¿  A  dónde  acudirán  esos  infelices  buscando  un 
nuevo  testimonio  ó  un  nuevo  título  que  les  acredite  en  su 
propiedad  ? 

A  estos  respectos,  son  muchas  las  consideraciones  prác« 
ticas  que  nos  asaltan ;  el  registro,  sea  investido  de  la 
categoría  que  sea,  lo  consideramos  indispensable  para  el 
buen  orden  y  buena  administración  rural  y  esto  indepen* 
dienle  de  lo  que  importa  como  padrón  estadístico  para  la 
buena  distribución  de  la  contribución  y  de  la  renta. 

Para  saber  lo  que  se  ha  hecho  en  los  departamentos,  en 
cumplimiento  del  artículo  14  del  Código,  creímos  conve*» 
niente  preguntarlo  directamente  por  algunos  amigos,  y  el 
de  Soriano  nos  dice : 

«El  artículo  14  del  Código  Rural,  á  que  usted  se  reñere, 
es  eficaz  en  este  departamento  en  sus  aplicaciones  y 
filies ;  y  cuántos  robos  de  propiedades  se  hubieran  evitado 
si  esa  ley  y  su  aplicación  hubiera  existido  desde  hace 
cincuenta  años. 

«  Entro  en  materia,  como  diría'  un  abogado. 

«  La  Junta  E.  Administrativa  tuvo  el  feliz  y  doble 
acierto  de  considerar  que  ese  registro  debía  ser  llevado 
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tanto  al  señor  Soumastre  por  haber  interpretado  fielmente 
el  pensamiento  de  los  autores  del  artículo  14  del  Código 
Rural. 

Marzo  de  1882. 


campaña 


La  campaña,  que  prospera  y  adelanta  en  todos  los  ramos 
de  la  producción,  que  diversifica  las  industrias  de  la  gran 
producción  agropecuaria  y  que  se  extiende  y  aumenta  con 
reformas  serias,  ha  empezado^  de  cierto  tiempo  á  esta 
parte¿  á  dudar  de  la  seguridad  de  su  futura  existencia,  dado 
el  crecimiento  de  la  población  vagabunda  y  dada  la  exi* 
güidad  de  los  elementos  oficiales  que  deben  mantenerla  en 
respeto,  obligándola  moralmente  al  trabajo. 

Él  país  rural,  que  aumenta  considerablemente  su  pobla- 
ción efectiva,  sufre  hoy  una  evolución  económica  y  social, 
que  la  alta  administración  no  puede  bajo  ningún  concepto 
perder  de  vista,  sin  exponer  á  ese  mismo  país  á  perturba» 
dones  y  episodios  sangrientos. 

En  esa  evolución  se  comprende  aquella  parte  de  pobla* 
ción  que  no  tiene  propiedad,  que  no  tiene  hábitos  de  traba- 
jo agrario  y  cuyo  paskdo  y  cuya  historia  han  de  buscarse 
en  la  vida  pastoril  libre,  que  por  su  anchura  y  extensión 
convidaba  en  pasados  tiempos  á  la  molicie  y  á  la  holganza. 

¡Tiempos  de  la  pastoral  arcadia  uruguaya,  en  que  el 
campero  de  todos  los  rumbos  hallaba  caballo,  sustento  y 
vestido  en  el  regalo  del  dadivoso  estanciero,  que  todo  lo 
daba  por  las  relaciones  y  mentas  de  su  feliz  y  vagarosa 
existencia  1 

Hoy  todo  eso  quedó  á  la  tradición  hablada,  y  el  cerra- 
miento y  los  mecanismos  de  la  nueva  administración  pas- 
toril han  hecho  innecesarias  las  tres  cuartas  partes  de  los 
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ala  ley  de  su  instituto  y  del  Código  Rural  atafte,  infun- 
diendo en  las  autoridades  judiciales  cierta  actividad  en  la 
resolución  de  los  asuntos  que  á  ellas  corresponda  y  esta- 
bledendo  la  armenia  más  íntima  entre  los  Jueces  Departa « 
mentales  con  los  Jefes  Políticos,  puede  llegarse  á  la  parte 
principal  del  gran  problema  social  que  se  desarrolla  por  los 
campos. 

No  desconocemos  los  principios  fílosófícos  de  las  moder- 
nas escuelas,  que  no  alumbran  el  hogar  ni  renuevan  los 
quimos  del  estómago,  sabemos  lo  que  á  cada  entidad  social 
corresponde ;  pero  en  medio  de  todo  y  antes  que  á  los 
principios  puramente  técnicos,  puramente  escolares,  rendi- 
mos culto  á  los  principios  prácticos,  que  son  los  de  la 
conservación  individual  y  del  bienestar  de  las  comunidades 
trabajadoras,  porque  son  ellos  los  que  mantienen  süto  el 
principio  de  las  nacionalidades  y  altos  los  elementos  de  su 
genuina  representación. 

Abril  de  1882. 


La  campaña 


Hemos  dicho  y  hemos  de  repetir  constantemente,  que 
el  país  productor  adelanta  en  todas  las  esferas  del  ingenio 
propio,  sin  que  concurran  á  esos  alientos  aquellas  fuerzas 
que,  viniendo  de  arriba  á  abajo,  se  bifurcan  en  todas  las 
ramas  de  la  actividad  privada. 

Los  progresos  á  que  aludimos  se  han  puesto  de  manifies- 
to ante  los  extraños,  en  los  oportunos  trabajos  estadísticos 
del  señor  don  Juan  A.  Artagaveytia  en  la  monografía 
general  de  la  producción,  rápidamente  detallada  por  el 
señor  don  Juan  R.  Gómez  y  en  la  crónica  de  la  inmigración 
y  de  industria  de  don  Lucio  Rodríguez,  todo  comprendido 
en  la  Revista  Mercantil  del  Centro  de  Corredores. 

En  el  terreno  verdaderamente  práctico,  todo   cuanto 

11 
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eran  baguales  ;  que  las  perradas  cimarronas  tenían  absoluta 
soberanía  por  los  campos ;  que  esos  campos  eran  un  inmen  • 
so  desierto  despoblado,  con  todas  sus  estancias  converti- 
das en  taperas  y  que  en  el  predio  mismo  de  la  capital  no 
había  un  árbol  en  que  posarse  un  pájaro. 

Que  esto  no  lo  sepan  los  extranjeros  novatos,  es  hasta 
cierto  punto  disculpable,  pero  que  lo  ignoren  los  que  aspi- 
ran á  representar  el  elemento  nacional,  aunque  no  tengan 
más  raíz  ni  más  precedente  que  la  casualidad  del  nacimien- 
to, es  algo  más  que  extraño,  reprensible  en  todos  conceptos. 

Repetimos  que  este  país  tiene  una  existencia  realmente 
corta  como  entidad  económica  y  social,  porque  la  espanto* 
sa  guerra  de  los  nueve  años  Fraccionó  en  menudas  parcelas 
la  familia  nacional  con  su  riqueza  y  propiedad  y  redujo  al 
polvo  de  la  nada  todo  cuanto  concurrió  al  fundamento  de 
la  nacionalidad  en  su  cortísima  existencia  de  doce  años. 

Los  genios  creadores  de  los  Larrañaga,  Pérez  Castella* 
ios  y  Aguilar  y  Leal,  dejaron  resueltos  los  grandes  pro- 
blemas industriales  dependientes  de  la  tierra  y  á  ellos  se 
debe,  sólo  á  ellos  y  sus  enseñanzas,  el  que  para  la  recupe* 
ración  del  tiempo  perdido  y  para  la  ejecución  práctica  de 
los  trabajos  eje  la  grande  y  pequeña  producción,  no  se 
cayese  en  la  rutina  ó  en  el  empirismo  y  se  hubiera  podido 
saltar,  como  hemos  saltado,  á  la  ejecución  rápida  de  esa 
evolución^  hacia  el  progreso  que  no  nos  cansaremos  de 
mentar  en  todos  los  tonos. 

Algunos  amigos  nuestros.  Fauno  entre  ellos,  no  quieren 
comprender  ese  progreso  por  exceso  de  materialidad,  no 
le  quieren  sino  á  título  de  enlazarle  con  el  progreso  técni  - 
co,  que  es  aquel  que  sabe  hacerse  en  las  regiones  urbanas  á 
la  luz  de  espléndidas  antorchas  y  al  calor  de  templadas 
atmósferas,  saturadas  convenientemente  de  gases  de  la 
dorada  espiga  y  del  vellocino  de  oro;  pero  nosotros,  que 
somos  msApata  á  la  llana,  no  comprendemos  el  progreso 
cm  esa  forma  sino  cuando  se  auna  simplemente  con  el  pro- 
greso moral,  social,  en  la  íntima  vida  de  la  familia,  porque 
es  ella  la  que  mantiene  los  gfados  que  el  respeto  impone 
^n  los  contactos  y  porque  eleva  los  espíritus  á  las   altas 
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regiones  de  la  esperanza  qu<  siempre  se  destacan  con  más* 
apacibles  y  serenos  tiempos. 

Por  lo  demás,  negándosele  como  se  le  niega  al  pueblo 
rural  toda  participación  en  d  parlamento  y  en  el  munici  • 
pió,  en  el  consejo  vecinal  y  en  la  autoridad,  se  le  condena 
á  la  vida  de  las  ostras  que  crecen,  multiplican  y  engordan, 
para  engordar  al  ostricultor  y  al  ostrículticida. 

Abril  de  1882. 


La  yerba  mate  y  el  mate 

(  Dedicado  á  las  señoritas  de  Arocena  con  motivo  de  unas  observaciones). 

Hace  tiempo  fuimos  favorecidos  en  nuestra  estancia,  con 
la  visita  de  una  comisión  científica  Rinniana,  especialmente 
encargada  de  estudiar  la  región  inferior  del  Uruguay  en  sus- 
confluencias  con  el  Paraná,  buscando  todo  lo  que  pudiera 
relacionarse  con  la  flora  y  fauna  de  aquellos  amenísimos 
parajes,  dedicándose  con  particularidad  al  estudio  y  á  las 
colecciones  de  esa  vegetación  microscópica,  que  pasa  mis- 
teriosamente  para  la  mayor  parte  de  los  mortales. 

Nada  pasó  desapercibido  ante  los  ojos  y  los  instrumen» 
tos  de  los  señores  Bok  y  Mendic  Priesnitz,  ni  de  les  estu» 
diantes  Ininark  y  Praukifork  que  completaban  la  cientíñca. 
expedición. 

Dejando,  por  ahora,  lo  que  á  ese  grupo  corresponde^ 
entraremos  al  orden  que  motiva  el  título  de  este  artículo  y 
hablaremos  del  mate,  que  en  concepto  de  muchos  espiga- 
dores de  la  dorada  Ceres,  es  malsano  y  el  pasatiempo  de 
los  vagabundos  de  campo,  que  dejan  discurrir  el  tiempo  al 
sabor  del  mate,  tegiendo  y  destegicndo  la  historia  de  su 
tu^az  y  trascornada  existencia. 

La  infusi^Sn  de  las  hojas  del  Ilex  que  suministra  la  yerba, 
no  habla  sido  desconocida  de  los  mencionados  expedictc 
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tiaríos,  pues  con  gran  sorpresa  nuestra,  en  un  reverbero  de 
carácter  muy  mecánico,  hacían  esa  infusión,  un  poco  car  - 
-gada  por  cierto,  para  tomdrla  de  almuerzo  con  bizcochos  y 
"para  merendar  á  la  tarde. 

Entonces  supimos  con  verdadera  satisfacción  que  desde 
que  tuvo  lugar  la  memorable  exposición  de  Viena,  los  quí 
micos  alemanes  se  habían  consagrado  al  estudio  de  esas 
'hojas  en  sus  relaciones  alimenticias^  comprobándose  por 
numerosos  ensayos,  que  ellas  contienen  un  alcaloide  y 
aceites  esenciales,  con  algunas  analogías  á  los  compuestos 
similares  del  té  y  del  café,  pero  formando  un  alimento  que 
favorece  la  asimilación  de  los  otros  alimentos  y  capaz  de 
suministrar  por  sí  sólo  ios  elementos  de  un  trabajo  perma* 
nente  y  de  un  gran  vigor  y  consistencia. 

Tal  es  la  narración  de  los  viajeros  alemanes,  que  desper*« 
taron  vivamente  nuestro  interés  por  el  cariño  que  al  mate 
dispensamos. 

Después  nos  encontramos  y  como  apropósito  para  com- 
pletar nuestras  ideas,  con  los  estudios  y  observaciones  de 
Mr.  Lorus  Couty,  que  establece  netamente  la  grande  y 
extrema  solubilidad  de  los  principios  alimenticios  y  de  las 
gomoresinas  de  la  yerba  en  el  alcohol,  y  su  solubilidad 
mucho  más  reducida  y  más  gradual  que  la  de  los  princi  - 
píos  análogos  del  té  y  el  café  dilatados  en  agua  hirviendo. 

E^te  problema,  si  es  verdaderamente  un  problema,  está 
claramente  resuelto  entre  nosotros,  explicándose  así  las 
numerosas  infusiones  que  sucesivamente  se  hacen  en  un 
fnate  sin  lavarse,  cuando  hay  cierta  habilidad  para  ejecutar 
esa  función,  no  efectuándose,  como  no  se  efectúa  sino  muy 
lenta  y  gradualmente,  la  disolución  de  los  principios  acti- 
vos que  constituyen  sus  inmensas  bondades. 

Así  mismo  en  las  calidades  y  condiciones  de  la  yerba  se 
iota  una  gran  variedad  que,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
lebe  de  atribuirse  á  la  especial  composición  de  los  suelos 
iVL  que  se  produce  ese  fruto  y  al  período  en  que  el  vegetal 
'-^  cosecha  y  prepara  para  el  consumo,  y  á  las  falsifícacio- 

s  que  suelen  verificarse  mezclando  las  hojas  del  ilex  con 
de  la  guabiroba  y  cappacaroca.  Las  yerbas  reciben 
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saliendo  del  dominio  privado  y  del  campo  de  las  justas  y 
acertadas  apreciaciones  que  hicieron  á  su  tiempo  los  sabios 
Azara,  Bompland  y  Pablo  de  Mantegazza,  ha  entrado  en 
el  dominio  de  la  investigación  química  y  es  estudiada  con 
la  detención  y  ei  respeto  que  la  ciencia  sabe  infundir  en 
sus  decisiones. 

Por  experiencias  y  observaciones  propias,  juzgamos  que 
la  yerba  mate,  con  todos  sus  abusos,  sirve  de  contrapeso  á 
la  alimentación  de  carne  que  ha  sido  casi  exclusiva  hasta 
estos  tiempos  en  el  dominio*  de  la  población  rural^  influ- 
yendo directamente  en  la  salud  y  brío  de  esa  población  y 
concurriendo  á  que  las  enfermedades  crónicas  sean  pasto 
de  escaso  número  de  individuos  y  muy  especialmente  hs 
que  se  relacionan  con  la  piel  cutánea. 

El  doctor  Spielman,  cirujano  en  jefe  del  Ejército  sitia- 
dor de  los  nueve  años,  usaba  las  infusiones  de  yerba  como 
el  más  poderoso  é  inofensivo  de  los  dietéticos,  aplicándola 
también  con  éxito  sorprendente  en  fomentos  y  enemas  en 
aquellos  casos  en  que  era  imposible  lainmcrsión  de  alimen- 
tos por  desgarros  sufridos  en  la  boca  ó  el  tubo  digestivo. 

El  doctor  Spielman,  íntimo  aniigo  de  Bompland,  consig- 
nó, en  una  conferencia  leída  en  el  Congreso  Médico  cele- 
brado el  15  de  Diciembre  de  1847  ^^  ^'  Hospital  General 
del  Ejército  del  Cerrito,  las  numerosas  observaciones  que 
había  anotado  en  su  práctica  de  treinta  años,  tendentes  á 
probar  las  cualidades  medicinales  de  la  yerba,  independiente 
de  sus  calidades  alimenticias  ó  alibiles. 

Componíase  aquel  Congreso  de  los  doctores  Bavasseur, 
Robert,  fránchez,  Muñoz,  Ballesteros,  Victorica,  Patrón, 
Azaróla,  Capdehourat,  Rediche  y  don  Francisco  Salazar, 
autor  de  un  libro  inédito  titulado  c  Geografía  Botánica  del 
Uruguay»,  y  aun  cuando  aquel  Congreso  no  fué  de  deci- 
siones, quedaron  admitidos  los  principios  sustentados  por 
el  doctor  Spielman  para  la  clínica  especial  de  los  hospitales, 
según  los  fenómenos  fisiológicos. 

Con  nuestro  amigo  el  doctor  Wilken,  habíamos  conside- 
rado muchas  veces  el  valor  nutrlt  vo  de  la  yerba,  aprecián- 
dola á  través  de  observaciones  por  cierto  empíricas,  porque 
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tívo  especial,  cosecha  especial  y  selección  de  los  granos  que 
han  de  entrar  en  el  comercio  y  en  el  consumo. 

Juzga  además,  que  la  alimentación  europea  está  próxima 
á  sufrir  una  modificación  radical,  desde  que  algunos  produc- 
tos considerados  hasta  hace  poco  tiempo  como  accesorios 
y  sin  valor  nutritivo  propiamente  dicho,  como  el  vino,  t:afé 
y  tabaco,  han  tomado  gran  importancia,  á  consecuencia  de 
experimentos  decisivos  hechos  en  grande  escala,  prmcipal- 
mente  en  }os  ejércitos. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  económica  producción  del 
catey  de  la  yerba  mate,  el  café  no  puede  sostener  la  con- 
currencia, porque  necesita,  como  se  ha  dicho,  clima. espe- 
cial para  su  cultivo,  mientras  que  el  árbol  de  la  yerba,  el 
ileXy  le  suministra  en  espesas  y  extensas  florestas  naturales, 
reproduciéndose  espontáneamente  en  nuevas  zona^i  sin 
solución  de  continuidad. 

La  preparación  del  producto  comercial  tiende  á  perfec  - 
Clonarse,  y  los  ferrocarrilles  que  gradualmente  van  surcando 
la  provincia  brasileña  de  Río  Grande  y  la  Argentina  de 
Corrientes  á  Misiones,  pondrájj  pronto  sus  yerbales  en  rápi* 
da  comunicación  con  los  puntos  de  embarque,  dando  así 
poderoso  impulso  á  la  exportación. 

En  el  estudio  de  los  yerbales  y  en  la  preparación  variada 
de  ese  vegetal,  hay  hoy  en  la  provincia  de  Paraná  una 
comisión  científica  teutónica,  y  como  tenemos  en  Curitivá 
á  nuestro  amigo  don  Francisco  Fontana,  que  se  ha  hecho 
representar  distinguidamente  en  la  Exposición  Contfnental 
que  se  celebra  en  Buenos  Aires,  y  conociendo  como  cono- 
cemos su  talento  y  su  ilustración,  y  disponiendo  como  dis- 
pone en  sn^facendas  del  poderoso  auxilio  de  la  química, 
creemos  que  le  está  reservada  la  envidiable  gloria  de  dar 
á  luz  y  resueltos  sobre  el  campo  de  producción,  todos  ó  la 
mayor  parte  de  los  problemas  vinculados  á  la  yerba  y  sos  - 
pechados  en  gran  parte  por  el  ilustre  sabio  Bompland  y 
considerados  en  primer  término  por  el  célebre  naturalista 
Azara. 

Llegando  á  este  punto,  un  sentimiento  de  verdadera  jus- 
'cia  nos  obliga  i  recordar  al  químico  señor   Parodi,  que 
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El  campo  de  la  Guardia 

Estamos  casi  seguros  que  la  mayor  parte  de  la  pobla  • 
don  montevideana  vive  completamente  agena  y  extrañar 
a]  eonocimiento  práctico  de  las  bellezas  que  encierra  el 
Departamento  de  la  Capital,  fuera  de  los  radios  de 
los  tranvías.  Entre  esas  bellezas  debemos  colocar,  en 
primer  término,  la  que  corresponde  á  la  línea  férrea 
que  conduce  á  la  barra  de  Santa  Lucía,  que  en  ver* 
dad  puede  decirse  que  atraviesa  una  zona  europea,  con 
sus  cultivos  y  plantaciones,  con  sus  caminos  vecinales  y 
departamentales  y  con  las  sinuosidades  y  curvas  que 
siguen  describiendo  las  sendas  de  paso  para  comunicar 
con  las  chacras  y  plantaciones  enclavadas 

Precioso  camino  en  todos  conceptos,  porque  él  ha 
venido  á  iluminar  las  grandes  obras  ejecutadas  por  la 
misma  compañía  férrea,  con  la  instalación  de  los  matade* 
ros  públicos,  que  en  verdad  y  sin  lisonja  sea  dicho,  están 
cuatro  codos  más  arriba  de  lo  que  corresponde  á  la  exigua 
poblaciónque  debe  utilizarlos. 

£1  genio  creador  y  especulativo  del  señor  don  Mauricio 
Llamas  y  otros  caballeros,  se  revela  en  todos  esos  traba 
jos,  en  esas  construcciones  verdaderamente  ciclópicas,  que 
dan  la  idea  de  lo  grande  y  de  lo  magestuoso,   armonizado 
con  lo  útil  y  con  lo  verdaderamente  mecánico. 

Lo  sensible  es  que  las  utilidades  de  tales  concesiones  y 
de  tales  trabajos,  no  hayan  correspondido,  hasta  lo  pre- 
sente, por  ninguna  de  esas  manifestaciones  y  que  el  cau- 
dal invertido  esté  ahí  y  allí  sin  dar  un  interés  equitativo, 
que  en  cierto  modo  contrapese  las  inversiones  de  un 
capital  que  le  juzgamos  enteramente  nacional. 

En  la  barra  de  Santa  Lucía  y  á  continuación  de  los 
Corrales,  se  levanta  un  pueblo,  preciosísimo  en  todos 
conceptos,  por  la  natural  belleza  de  su  situación  en  el 
plano  inclinado  de  una  colina,  que  suavemente  termina  en 
la  ribera  del  río.  Allí  hay  un  malecón,  de  flibrica   que  se 
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el  Arroyo  Seco,  hasta  la  margen  oriental  del  río,  es  el 
desierto  que  empieza  en  la  extremidad  del  malecón  Norte, 
con  inmensos  médanos  de  arena  y  con  cañadones  enchar- 
cadizos,  á  través  de  los  cuales  se  observan  las  rastrilladas 
de  los  ganados  y  de  los  carruajes,  que  penosamente  hacen 
su  travesía^  cruzando  aquellas  dunas  y  navazos  que  parecen 
muy  á  lo  claro  un  trozo  desierto  de  la  Mauritania. 

Más  bien  por  descuido  que  por  el  desembol&o  que  había 
de  hacerse,  los  empresarios  de  la  balsa  y  del  ferrocarril 
han  olvidado  esa  obra  complementaria  que  aumentaría 
considerablemente  el  movimiento  del  comercio  y  del 
pasage  general,  con  la  supresión  de  ese  desierto,  facilísimo 
en  todos  conceptos,  trazando  recto  el  camino  desde  el 
malecón  hasta  las  colinas  en  que  se  encuentra  la  zona 
agrícola  denominada  Progreso  del  Plata^  limitada  y 
atravesada  por  el  gran  camino  nacional  que  se  dirige  al 
interior  de  la  República. 

Limitado  el  camino  á  su  propia  existencia,  con  facilidad 
se  podría  consolidar  con  los  sedimentos  de  los  mismos 
cafíadones  que  se  aunan  perfectamente  con  la  arena  y 
después  el  movimiento  obligado  de  los  ganados  y  carretas 
completaría  la  consolidación,  por  poco  cuidado  que  se 
tuviese  en  recubrir  los  baches  que  habían  de  abrirse  en  los 
primeros  tiempos. 

La  balsa  de  estas  referencias  sufrió  en  estos  últimos 
meses  algunos  traspiés  que  la  condenaron  á  la  inmovilidad, 
y  la  Rural  tuvo  algo  que  hacer  de  su  parte  para  remover 
obstáculos,  y  en  este  concepto  y  con  el  objeto  de  hacer 
conocer  la  historia  de  esa  barca,  solicitamos  de  uno  de  los 
accionistas  se  sirviera  dárnosla  en  forma  de  crónica,  la  que 
vio  la  luz  en  la  Revista  de  la  Asociación  Rural. 

Mayo  de  1882, 
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prueba  palpable  de  conocer  la  verdadera  índole  y  la  ten- 
dencia y  propósitos  del  asunto  que  motivaba  la  congrega  - 
ción  de  Las  Piedras,  y  procediendo  con  tino  verdadera  • 
mente  práctico  hizo  la  apertura  de  la  feria,  revistiéndola 
de  la  solemnidad  inapaftable  de  todo  asunto  justamente 
serio  y  cual  corresponde  á  las  manifestaciones  dedicadas  al 
trabajo.  / 

La  Comisión  vecinal  nos  pidió  en  el  último  momento 
iniciáramos  la  fiesta  en  la  forma  de  costumbre  y  la  inicia- 
mos con  las  palabras  siguientes: 

Elcxmo.  seftor: 

La  idea  que  los  vecinos  de  Las  Piedras  han  tenido  á  la 
vista  al  promover  una  feria  regional,  es  tan  altamente 
patriótica  como  eminentemente  previsora,  porque  en  San 
Isidro  de  Las  Piedras,  después  de  la  de  Canelones,  se  cons- 
tituyeron las  primeras  congregaciones  de  labradores  uru  • 
guayos  y  no  era  ju^to  que  en  medio  de  tantas  poblaciones 
como  se  levantan,  de  tantas  industrias  agropecuarias  como 
se  lucen  en  esta  región,  permaneciese  ella  condenada  á  la 
inercia  y  al  abandono,  dejándose  arrebatar  por  otros  la  ini- 
ciativa de  una  primera  feria  en  que  poder  revistar  uno  á 
uno  los  productos  que  constituyen  la  riqueza  de  su  predio 
rústico. 

Los  pueblos  y  los  gobiernos  no  pueden  desdeñar  los 
intereses  rurales,  pues  aunque  algunas  veces  las  cuestiones 
candentes  de  la  política  absorban  preferentemente  la  aten- 
ción de  los  Gobiernos,  los  particulares,  las  corporaciones 
científicas,  las  asociaciones  relativas  al  ramo,  movidos  del 
estímulo,  del  interés  ó  de  la  gloria,  tienen  el  deber  de 
promover  y  fomentar  esas  fuentes  de  riqueza,  porque  de  su 
prosperidad  ó  decadencia  datan  la  prosperidad  ó  decaden- 
cia de  las  naciones. 

Ecxmo.  señor : 

La  Comisión  Vecinal  de  feria  y  el  inteligente  subdelc* 
ado  señor  Paravis,  me  encargan  agradecer  á  V.  E.  el  que 
1  haya  servido  corresponder  á  la  invitación,  concurriendo 
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Pero  8i  bien  es  cierto  que  nosotros  tributamos  altísimo 
respeto  á  la  verdad  que  con  justicia  ensalza  el  señor  Fauno, 
también  es  cierto  que  ese  respeto  se  limita  a  la  ciencia 
aquella  que  hace  sus  prácticas  manifestaciones  á  lo  que  no 
se  nutre  ni  sustenta  del  lirismo  con  que  suelen  cantarse  las 
ninfas  puras  de  los  bosques  ó  \2&  greñudas  y  zafias  cam- 
pesinas de  la  realidad,  ciencia  en  fin  que  se  armoniza  con 
la  vida  real  de  las  humanas  sociedades  y  las  eleva  por  una 
sucesión  ordenada  de  peldaños,  apartándose  cuidadosamen- 
te de  la  gaya  ciencia,  ' 

La  ciencia  es  uñ  poderoso  auxiliar  del  arte;  pero  los 
hombres  no  prácticosr,  pero  sí  científicos  y  teóricos,  tienen 
eh  todos  los  casos  que  buscar  estrecha  unión  con  los  prác- 
ticos para  la  sesuda  aplicación  de  sus  ciencias  para  todas  y 
cualquiera  de  sus  manifestaciones. 

Lo  que  nosotros  hemos  querido  decir  y  lo  que  hemos 
de  continuar  repitiendo,  es  que  los  elementos  puramente 
teóricos  nada  han  hecho  en  el  impulso  t^ue  hemos  dado  al 
progreso  nacional,  porque  la  mayor  parte  de  ellos,  concen- 
trados en  la  vida  urbana,  sólo  se  han  descentralizado  á 
pasear  y  cazar  por  los  campos,  limitando  la  esfera  de  su 
existencia  á  cantar  las  bellezas  de  la  naturaleza  y  la  bondad 
de  la  vida  pastoral. 

Las  ideas  que  generalmente  militan  en  nuestros  artículos 
y  en  nuestros  modestísimos  trabajos,  tienen  un  tinte  ver- 
daderamente práctico,  adquirido  en  la  vida  rural  y  exten- 
dido y  aumentado  en  estudiosos  viajes  por  Europa. 

Aquí  aprendimos  á  conocer  los  espacios,  solos,  aislados 
y  desvestidos  del  ropaje  de  la  civilización ;  el  desierto  con 
millones''  de  ganados  en  estado  primitivo  y  salvaje  y  des- 
pués, todo  convertido,  todo  poblado,  y  el  hombre  sobera- 
nizado  de  la  soledad  y  el  desierto,  poblar  estancias,  roturar 
tierras,  plantar  florestas,  cercar  y  dividir  campos,  coijistruír 
puentes  y  molinos  y  levantar  escuelas  por  la  propia  inicia- 
tiva de  sus  moradores  y  producir  verdaderas  maravillas  de 
civilización  y  de  progreso,  sólo  en  treinta  años  1 1 1 

En  Europa  aprendimos  á  distinguir  los  diversos  linajes 
"^e  las  civilizaciones;  y  aquel  verdor  constante  de  los 
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donarse  á  los  caprichos  de  la  suerte,  olvidándose  de  sa 
entidad  social;  y  si  respetamos  el  indiferentismo  y  la 
despreocupación  en  las  gentes  ilustradas,  creemos  de 
buena  fe  que  es  peligroso  difundir  dudas  en  el  ánimo  del 
trabajador  de  campo,  porique  la  teoría  y  la  ilustración  no 
pueden  imponerse  sin  las  modificaciones  de  la  vida  social, 
que  lia  de  efectuarse  con  el  ejemplo  de  hombres  serios, 
tranquilos  y  prácticos  probados. 

Por  lo  expuesto,  comprenderá  el  amigo  Fauno  que  ño 
estamos  á  más  distancia  uno  del  otro,  que  la  que  suelen 
establecer  los  distingos  y  apreciaciones  de  período,  á  los 
cuales  vienen  á  concurrir  nuevas  fuerzas,  nuevos  elementos 
con  tipo  consanguíneo,  como  son  los  que  se  manifiestan  y 
desprenden  de  las  tesis  presentadas  por  los  ya  doctores 
Herrero  Espinosa  y  Rius,  cuyo  fondo  corresponde  á  la 
turquesa  en  que  vaciamos  nuestras  ideas,  haciéndolas 
campear  en  el  terreno  de  la  producdón  y  del  progreso 
incontrarrestable. 

Mayo  de  1882, 


El  nex  mate 

CONFERENCIA  DEL   SEÑOR  DON    DOMINGO    ORDOÑANA,    PRESI- 
DENTE DE  LA  ASOaACIÓN   RURAL  DEL  URUGUAY 

Señores : 

"  Publicamos  días  pasados  un  artículo  titulado  la  Yerba 
mate,  dedicado  á  las  distinguidas  sefloritas  de  Arocena 
Artagaveytia,  con  el  respeto  y  simpatía  que  nos  infunden 
los  apellidos  de  esos  entronques,  respondiendo  además  á 
una  novedad  moderna  que  ha  encontrado  ese  medio  de 
englobar  en  los  trabajos  literarios  ó  científicos,  nombres 
|ue  por  algún  concepto  los  auspicien  y  prestigien  y  lejos 
'tábamos  entonces  de  pensar  que  aquel  modestísimo  tra- 
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bajo  había  de  girar  en  la  República,  volviendo  hacia  nos* 
otros  para  que,  ampliado  convenientemente,  despertase 
directo  interés  en  el  cultivo  del  ilex  mate  dándole  la  espe-^ 
cial  colocación  que  le  corresponde  en  la  iñáwsXñ^jlofestat 
del  Uruguay,  viniendo  así  esta  conferencia  á  radicar  su 
propagación  en  orden  á  nuestros  medios  y  zona  geográñca. 

Los  árboles  nos  infundieron  siempre  cariñosa  venera- 
ción, porque  silenciosos  é  impasibles  habitantes  de  la  tierra, 
nos  ven  pasar  con  cierta  indiferencia  desde  la  altura  de  su 
severa  ma  gestad  y  viviendo  siglos  y  siglos  y  asistiendo 
siempre  con  savia  de  nueva  vida  al  nacimiento  y  á  ia  desr 
aparición  de  las  generaciones  humanas,  nos  hacen  compren- 
der en  sagrada  inmovilidad  que  ellos  son  la  imagen  del 
tiempo,  la  grandeza  de  la  soledad  y  la  clarísima  revelación 
de  otra  existencia  más  digna  de  la  eterna  separación  del 
hombre. 

Cuándo  se  penetra  en  las  seculares  selvas  y  se  observan 
los  colores  del  mundo  vegetal,  que  alguna  vez  conserva* 
ron  en  sus  ásperas  cortezas  las  páginas  déla  tradición  y  de 
la  historia  que  grabó  en  ellos,  tal  vez  con  un  chuzo  de  sílex, 
la  imagen  de  una  persona  querid «,  se  vé  algo  más  que  un 
accidente  de  la  creaccíón :  se  completa  la  maravillosa 
armonía  que  Dios  estableció  para  todo. 

Los  árboles,  ya  solos,  ya  apiñados  en  compacta  repúbli- 
ca,  en  las  riberas  de  los  ríos  ó  en  el  fondo  de  los  valles,  ya 
se  alcen  solitarios  como  el  árbol  de  Gucrnica  ó  como  el 
ombú  de  Chamorra,  son  el  centinela  del  espacio  y  de  la 
eternidad  ¡  siempre  viven  en  contacto  con  el  hombre,  siem- 
pre se  identifican  con  sus  necesidades  y  le  sirven  de  guía 
en  el  extraviado  camino  y  le  prestan  la  protección  de  sus 
ramas  y  el  estanteo  de  su  follage  contra  las  injurias  y  des- 
apacibles tiempos* 

La  naturaleza  guarda  en  su  seno  infinitas  verdades  y  de** 
cadísimas  impresiones  que  rodean  la  mansión  del  hombí 
y  la  vegetación,  prescindiendo  de  los  sentimientos  que  r 
el  hombre  despierta,  toma  activísima  parte  en  la  r^ul 
rización  de  las  fuerzas  físicas  del  mundo  y  es  por  esto  t 
lo  que  la  indagación  vegetal  sigue  creciendo  de  día  en  < 


—  i8i  — 

y  la  hoja,  la  raíz,  el  tallo,  el  fruto  y  el  crecimiento,  siguen 
guardando  todavía  inmensos  problemas  que  resolver,  por 
lo  que  no  debe  extrañarse  que  las  adelantadas  naciones 
de  Europa  manden  á  estos  países,  frecuentemente  y  sin 
aparato,  comisiones  cientíñcas  que  privadamente  sigan 
estudiando  la  índole  vegetativa  de  bada  región,  como  lo 
efectúa  la  comisión  alemana  que  referimos  anteriormente. 

Cuando  buscamos  las  misteriosas  soledades  que  bordean 
el  Río  Uruguay,  apartándonos  del  ruido  y  movimiento  que 
impone  la  civilización,  parece  que  nos  empequeñecemos, 
que    disminuimos    en  presencia    de  aquella    vegetación 
espontánea  y  secular,  de  aquellas  añosas  ceibas,  palmas 
copérnicas  y  ubapois,  enlazadas  entre  sí  por  bignonias  y 
pasifloras,  formando  las   más  caprichosas  monteras;  por 
aquellos  revestimientos  de  diferentes  muérdagos,  matiza- 
dos de  flores  del  aire ;   por  aquellos   cañadones  y  lagos 
cubiertos  de  linfas  y  ponderarías  de  blancas  y  azules  flores, 
de  aquel  total  de  individuos,  viviendo  en  misteriosa  luz  que 
presenciaron  la  muerte  de  Solís  y  de  sus  compañeros,  la 
llegada  de  Gaboto  y  la  primer  instalación  cristiana;  la 
hecatombe  de  Alvarez  Ramón  y  la  Colonia  del  Salvador; 
la  presencia  del  Gobernador  Hernandarias  de  Saavedra ; 
la  llegada  de  los  primeros  ganados  vacunos  y  caballares, 
fundamento  de  la  riqueza  pecuaria  de  la  República ;  la  del 
Padre  Guzmán  y  sus  reducciones  de  Soriano,  Espinillo  y 
Viboras  ;  los  contrabandistas  y  changadores  del  siglo  XVII 
y  XVIII ;  los  asesinatos  de  Martín  Curú;  los  movimientos 
de  los  verdes  y  azules  de  Eiío  y  los  voluntarios  de  Liniers; ' 
la  venida  de  los  Treinta  y  Tres ;  la  batalla  del  Junca| ;  las 
cruzadas  de  Bonwn  y  de  Garibaldi  y  tantos  otros  episo- 
dios y  notabilísimos  sucesos  de  la  tradición  y  de  la  historia 
de  la  República,  desarrollados  en   una  cortísima  región 
ytoral. 

Las  consideraciones  precedentes  fluyen  de  nuestra  me- 
moria sin  violencia  ni  trabajo  alguno,  porque  ellas  tuvieron 
m  inspiración,  se  grabaron  en  nuestra  memoria,  en  la 
x>ntemplación   de  la  naturaleza  vegetal  adornada  de  la 

bestial  música  de  los  cites  y  cirrisquilas  de  los  verdetes  y 


moa  eo  distintos  puetos  del  torrítorio  y  de  cuya  bondad 
como  yerba  n^ate  se  ha  podido  juzgar  en  la  Asociación 
Rural»  por  muestras  macisas  enviadas  de  distintos  puntos 
dcJ  territorio,  sobresaliendo  entre  todas  las  que  correspon- 
den i  nuestro  consocio  el  sefk>r  Antuñano,  que  en  suavidad 
y  en  aroma  reunían  las  mismas  cualidades  y  las  condiciones 
mismas  de  Jas  yerbas  procedentes  del  Alto  Uruguay  y  del 
Paraná. 

Económicamente  considerado  el  cultivo  del  i/ex  mate, 
como  árbol  industrial,  creemos  positivamente  que  debe  dar 
resultados  sorprendentes  y  le  colocamos  arriba  de  la  more- 
ra y  de  todos  los^frutos  menores»  porque  igual  por  igual  al 
trigo  y  al  maíz,  tendría  el  ilex  su  primer  mercado  consu- 
midor en  el  país  de  su  producción ;  y  no  se  diga  que  el 
consumo  de  la  yerba  pueda  disminuir  por  lalgún  incidente 
de  la  moda  ó  ser  absorbida  la  población  nacional  tomado- 
ra de  mate  por  otra  población  que  no  lo  admita  en  su  ali- 
'mentación,  porque  esto  no  sucederá  y  la  observación  más 
sencilla  en  la  inmigración  que  se  fija  en  el  dominio  rural, 
puede  servarla  de  garantía  desde  que  esas  gentes  aceptan 
inmediatamente  el  mate  y  se  sirven  de  él  con  mayor  exage- 
ración y  usura  que  el  criollo,  sin  que  pueda  excluirse  nin» 
guna  nacionalidad,  porque  tal  es  el  imperio,  tal  el  magne- 
tizador efecto  que  viene  á  producir  ese  modesto  poronguito 
prolongado  por  una  bombilla  más  ó  menos  prosaica, 
cuando  es  ofrecido  sentimentalmente  por  alguna  niña  con 
la  amentácea  aspiración :  sírvase  usted  un  matecitol  I 

Además  de  esto,  las  observaciones  que  se  han  hecho  y 
los  estudios  é  investigaciones  nuevas  que  han  empezado  á 
ejecutarse  para  llegar  al  conocimiento  real  de  los  secretos 
alibles  contenidos  en  las  hojas  del  ilex^  sirven  para  alentar 
un  poco  niássu  cultivo  agrícola  entre  nosotros,  porque 
prácticos  en  el  conocimiento  material,  puede  decirse,  de  los 
elementos  nutritivos  que  contiene,  debemos  esperar  como 
esperan  los  sabios  Couty  d'  Arsonval  y  Bok,'  que  la  yerba 
ha  de  entrar,  en  período  no  remoto,  en  la  corriente  del 
comercio  de  productos  alimenticios  universales,  en  la  cate- 
goría del  cacao,  té  y  café ;   y  la  América  que  ya  concurrió 
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contradidéndose,  asegurando  los  unos  que  el  té  es  estimu- 
lante del  sistema  nervioso,  cuando  no  se  fermenta  mucho 
la  hoja,  mientras  que  los  otros  atribuyen  esas  condipiones 
á  la  cúrcuma  y  mezcla  de  yeso  y  azul  de  Prusia  con  que 
suele  colorearse  artificialmente. 

El  café  verde,  dice  el  doctor  Bertherand,  se  encuentra 
en  estado  latente  y  se  desarrolla  por  la  torrefacción,  y  su 
acción  entonces  se  ejecuta  sobre  el  corazón,  aumentando, 
al  contrario  de  la  cafeina,  la  fuerza  y  frecuencia  de  sus 
movimientos. 

c  La  cafeina,  dice  el  mismo  doctor,  suele  considerarse 
conteniendo  todos  los  principios,  todas  las  propiedades  del 
café ;  pero  en  mi  práctica»  en  la  práctica  de  mis  amigos,  he 
llegado  á  la  demostración  de  lo  contrario,  pues  la  cafeína, 
lejos  de  estimular  el  sistema  nervioso,  tiene  una  acción 
paralizadora  con  caracteres  verdaderamente  tetánicos.  > 

El  café  tiene  además  la  secreta  propiedad  de  ser  un 
poderoso  desinfectante,  combustionándolo  en  las  salas  ó 
piezas  que  quieran  desinfectarse,  como  refiere  haberlo  eje- 
cutado  el  mismo  doctor  Bertherand  en  los  hospitales  de 
variolosos  y  fiebres  pestilenciales  de  Argel. 

A  las  hojas  del  ilex  mate  se  le  asignan  algunas  de  las 
propiedades  del  té  y  del  café;  pero  así  mismo,  mucho 
debemos  esperar  de  los  trabajos  que,  como  hemos  dicho,  se 
están  ejecutando  en  el  estudio  de  esta  hoja,  conocida  y 
explotada  por  los  jesuítas,  que  se  relacionaron  con  ella  por 
sus  neófitos  los  guaraníes,  entre  los  cuales,  según  refiere  el 
padre  Vasconcellos,  encontraron  un  gran  herbolario  llama- 
do tacuabi,  que  desde  un  principio  les  determinó  el  produc- 
to en  tres  categorías  distintas,  denominándola  caa-cuts, 
caa-^minígy  caá  guazü,  que  entraron  pronto  en  el  cultivo 
ordenado  de  las  misiones  y  en  categorías  muy  distintas  de 
las  que  indica  el  señor  Martín  de  Moussy. 

Los  Incas  conocieron  también  la  yerba  mate  y  lo  acredita 
asi  un  pasaje  de  su  apologista  Garcilaso  que  parece  indicar 
que  la  yerba  llevada  al  Cuzco  desde  regiones  muy  lejanas, 
era  usada  por  los  emperadores  hijos  del  Sol,  como  un  elixir 
de  larga  vida  y  esta  afirmación  de  Garcilaso  se' confirma 
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los  tapes  y  guaraniesi  la  zoaa  v^etal  ea  que  tenían  aus 
aduares  y  tolderías  y  á  su  ilustración  y  particular  talento 
no  debieron  escaparse  las  facultades  productivas  y  econó* 
nucas  de  un  árbol  como  el  ilex  yerba,  que  formaba  la  parte 
líquida  de  tos  alimentos  indígenas,  natural  y  propio  de 
aquellas  zonas  y  natural  y  propio  de  reducirla  á  una  pro- 
ducción inmediata  y  al  establecimiento  de  un  comercio 
que  sirviera  en  cierto  modo  de  gaje  de  seguridad  y  de 
renta  para  poderse  su<^tentar  las  colonias  en  los  primeros 
tiempos  de  las  reducciones. 

Por  esto  se  observa  que  en  las  setenta  y  siete  colonias, 
reducciones  que  establecieron  en  el  Paraguay,  Alto  Paraná 
y  Uruguay,  cultivaron  después  en  admirable  congregación 
el  trigo,  el  maíz,  la  yuca,  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar,  el 
café,  el  algodón  y  todo  esto  independiente  de  árboles  y 
frutos  que  cultivaron  en  los  profundos  valles  y  en  las  anti- 
planicies y  colinas,  entremezclados  con  los  naranjos  y  los 
ilex  mate,  los  nogales  y  las  chirimoyas. 

Los  bosques  naturales  de  yerba  íes  merecieron  desde  un 
principio  las  cuidadosas  atenciones  que  en  la  clasiñcación 
había  indicado  el  indio  tacuabi^  y  un  régimen  juicioso  y 
apropiado  al  progreso  de  las  plantas,  se  hizo  observar  por 
los  colonos,  estableciendo  sus  categorías  en  la  hoja,  segiín 
el  aspecto  que  presentaban  después  de  pasadas  por  las 
ramadas  de  tostaje  y  de  tos  tamices  y  cribas  de  clasiñ- 
cación. 

El  padre  Segismundo,  botánico  de  gran  nota  que  estudió 
y  comentó  el  doctor  Sobrón,  se  extiende  en  detalles  y 
consideraciones  vinculadas  á  las  misiones^  relacionando 
sus  plantas  industriales^  económicas  y  medicinales,  los 
accide/ites  y  climatología  de  los  territorios,  las  enfermeda- 
des predominantes  y  de  tipo  endémico  y  el  poderoso  y 
levantado  remedio  de  la  infusión  iría  de  \2i  yerba  mate  para 
la  curación  de  las  que  dependiesen  del  grupo  adinámico. 

En  la  clasiñcación  del  ilex  hay  entre  Jos  naturalistas  y 
botánicos  alguna  variedad,  que  si  bien  no  rompe  con  la 
unidad^  científica  necesaria  para  conocer  los  medios,  no 
deja,  sin  embargo,  de  producir  una  pequeña  confusión  en 
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el  orden  de  las  clasifícaciones,  y  á  este  propósito  Azara 
dice : 

«  El  árbol  y  arbusto  de  la  yerba  es  de  hojas  oblongas, 
de  inñorescencia  dispuesta  en  pedúnculos  auxiliares,  de 
estigma  cuadrolobado  con  certeza  venosa.  Se  halla  en 
arbusto  y  en  árbol  y  la  hoja  que  hace  el  producto  es  de 
condiciones  semejantes. » 

El  señor  Saint  Hilaire  expone  :  que  el  ilex  mate  tiene 
las  hojas  perpetuas,  ovaladas,  de  color  verde  oscuro,  de 
brillantez  metálica  y  con  nerviosidades  muy  marcadas  y 
que  siendo  las  ñores  de  poca  apariencia,  dejan  después  de 
ella  una  baya,  conteniendo  pequeños  granos  revestidos  de 
un  albumen. 

El  ilex  uruguayense  que  nosotros  conocemos  es  poco 
más  ó  menos  de  la  apariencia,  elevación  y  talla  de  un 
viejo  naranjo  y  más  propiamente,  parecido  á  un  tarufnán 
rojo. 

Las  hojas  son  permanentes,  un  poco  más  lanceoladas 
que  ovaladas,  verde  oscuras  y  nerviosas,  floreciendo  d 
árbol  infaliblemente  desde  la  segunda  quincena  del  mes  de 
Junio  hasta  la  primera  quincena  de  Julio,  siguiendo  al 
guay abito f  y  no  puede  confundirse  con  ningún  otro  vegetal, 
porque  las  bayas  del  ilex  que  contienen  las  simientes, 
.llaman  inmediatamente  la  atención  por  sus  formas  más 
arriñonadas  que  esféricas,  perfectamente  cubiertas  de  una 
capa  albuminosa,  blanca  como  la  nieve,  que  se  destaca  en 
el  fondo  oscuro  de  la  selva. 

Los  ilex  que  se  encuentran  en  nuestro  litoral  uruguayo, 
se  producen  generalmente  de  uno  á  uno,  mezclados  con 
árboles  y  plantas  de  otra  naturaleza,  acreditando  ese 
tumulto  de  plantas  congregadas,  que  se  hallan  así  como 
consecuencia  de  los  arrastres  sedimentosos  del  Uruguay 
remansados  en  el  inmenso  delta,  para  quedar  acorralados 
en  los  senos  de  las  riberas  y  aumentar,  como  sucede  tam- 
bién con  la  fauna,  la  potencia  y  variedad  de  la  flora  nacio- 
nal, con  nuevos  y  variados  ejemplares. 

Como  todos  los  árboles  de  la  familia  del  Ilex  Mate,  el 
ilex  uruguayense  de  ?stas  referencias  presenta  una  calidad 
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más  áspera  que  sus  congéneres,  pero  el  doctor  Bok  nos 
explicó  que  debía  ser  asi  y  presentar  condiciones  más 
amargas  que  los  ilex  de  las  regiones  superiores,  por  la 
sencillísima  y  clara  razón  de  encontrarse  esos  árboles  en 
situaciones  muy  cimarronas  y  viviendo  entre  individuos 
que  no  pertenecen,  por  ningún  concepto  botánico,  á  su  alto 
linage. 

La  indicación  del  doctor  Bok  la  confirmamos  fácilmente, . 
sabiendo  como  ya  sabíamos  que  los  negros  de  don  AntO' 
nio  Villalba  y  don  Ramón  Castriz,  que  se  familiarizó  con 
los  ilex  por  sus  relacfones  íntimas  con  el  señor  Bompland, 
nunca  habían  podido  usar  la  yerba  por  su  inmensa  acritud 
cangurúf  sin  pasarla  prudentemente  á  través  de  una  rápida 
corriente  de  agua  hirviendo,  enjugándola  y  tostándola 
después  en  ramaje  de  chirca  que  desenvolvía  en  el  pro- 
ducto un  aroma  exquisito. 

En  el  aislamiento  en  que  han  vivido  muchas  veces  los 
estancieros,  por  esas  eternas  guerras  que  han  desolado  la 
campaña,  tuvieron  que  buscar  en  los  montes  las  plantas  de 
iVé'jr  para  la  confección  de  la  yerba  mate,  y,  á  este  propósito, 
nuestro  inolvidable  amigo  don  Juan  Antonio  Porrüa,  nos 
refería  muchas  veces  cómo  habían  procedido  en  la  vida 
social  de  las  estancias  en  aquella  noche  que  dio  principio 
en  i8i5yse  prolongó  hasta  la  consumación  déla  inde- 
pendencia nacional. 

^  Las  facultades  productivas  del  ilex  son  inmensas,  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  producción  económica,  pues  rústico 
como  es  ese  vegetal,  permite  se  le  despoje  de  las  hojas,  sin 
grandes  consideraciones  ásu  vigorosa  vitalidad,  faltando 
ésta  cuando  el  abuso  llega  á  la  constante  eliminación  de  las 
extremidades  de  las  ramas  secundarias. 

Para  nosotros  no  hay  vacilaciones  ni  dudas  en  cuanto  se 
relacione  á  la  productibilidad  constante  del  ilex  mate  en 
el  suelo  uruguayo,  porque  los  ejemplares  genuinos  que 
poseemos  en  distintos  departamentos  fuera  del  litoral,  nos 
indican  con  convincente  claridad,  que  esa  planta  correá* 
ponde  á  las  zonas  del  naranjo  y  de  las  palmeras,  de  las 
ceibas  y  de  los  ubapoí,  y  siendo  esto  así,  el  estudio  y 
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corresponde  al  molvidable  naturalista  sigue  velado  para  la 
ciencia,  lo  hacemos  notar  ütiicamente  por  guardar  el  orden 
de  esta  narración,  lo  mismo  también  que  al  señor  Quinco- 
ces,  en  cuya  quinta  del  Miguelete  se  lucía,  hasta  hace  pocos 
años,  un  iUx  mmie  paraguayense. 

Las  tentativas  que  se  han  ejecutado  para  propagar 
el  árbol  de  yerba  por  medio  de  semilleros,  han  sido  todas 
infructuosas  y  entre  los  ensayantes  nombraremos  á  nuestro 
consodo  don  Antonio  Montero,  que  trabajó  con  simientes 
procedentes  del  Paraguay  sin  obtener  un  sólo  individuo, 
por  más  que  puso  en  ejecución  los  medios  conocidos  para 
producir  germinaciones  en  su   orden    regular   y  práctico. 

Gcímprende  también  la  narración  histórica  del  árbol  de 
estas  referencias,  otro  ensayo  ejecutado  en  Europa  en  los 
principios  de  este  siglo. 

Gobernando  en  España  el  rey  Carlos  IV,  gobernaba 

Kropiamente  el  vastísimo  imperio  hispano  ej  conocido  don 
[anuel  Godoy,  ptíncipe  de  la  Paz,  que,  por  mucho  que  se 
oscurezcan  sus  altas  dotes  de  hombre  de  gobierno,  siempre 
habrá  espacio  para  la  luz  histórica  y  quiso  aquel  hombre 
de  Estado  resolver  un  problema  muchas  veces  tratado  y 
siempre  abandonado,  cual  era  la  formación  en  España  de 
un  inmenso  jardín  botánico  y  2^ológico,  para  el  estudio  y 
observación  de  todas  aquellas  plantas  y  animales  que 
pudieran  ser  un  verdadero  provecho  económico  para 
Europa,  siendo  todas  procedentes  de  América  y  Filipinas. 

Para  llenar  estos  propósitos,  comisionó  á  los  insignes 
botánicos  hermanos  Boutelou  para  que  estudiasen  las 
diversas  zonas  y  cuencas  naturales  de  la  península  y  pro- 
cediesen á  las  instalaciones  en  los  mejores  medios  geo« 
gráneos. 

Los  señores  Boutelou  se  ñjaron  en  los  navazos  de  San 
Lúcar  de  Barrameda,  dándose  inmediatamente  á  los 
obrajes  necesarios  para  la  colocación  de  los  vegetales  y 
animales  que  habían  de  llegar  brevemente. 

Conociendo  como  todos  conocemos  la  índole  de  los 
gobiernos  de  aquellos  tiempos,  se  comprenderá  fácilmente 
jue  los  virreyes,  gobernadores*  y  capitanes  generales  de 
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llenas  de  amenidad  y  de  provechos  sucesivos  en  renta,  con 
haberse  extendido  en  superñcies  más  dilatadas  que  llega- 
rían frondosamente  hasta  Santa  Lucía. 

Culpamos  á  los  gobiernos  de  falta  de  tino  práctico  en  la 
dirección  ordenada  de  la  administración  y  en  la  inversión 
atinada  y  reproductiva  de  los  dineros  públicos,  y  nos  olvi- 
damos en  todos  los  casos  que  las  condiciones  administra- 
tivas no  se  estudian  sólo  en  los  libros  ni  se  aprenden  en  los 
colegios,  porque  suelen  ser  más  bien  el  patrimonio  de 
individuos  que  en  alguna  categoría  especulativa  y  con  la 
contracción  en  el  trabajo,  en  la  economía  y  en  la  previsión, 
suelen  formarse  los  titulados  hombres  prácticos,  los  verda- 
deros hombres  de  la  familia  y  los  verdaderos  padres  de  la 
patria,  que  es  donde  ese  accidente  natural  que  se  llama 
fortuna  busca  les  eminentes  y  los  grandes  hombres. 

Las  precedentes  digresiones,  sin  ser  un  cargo  para  nadie, 
porque  todos  estamos  expuestos  á  pagar  tributo  á  la  cha- 
petonada ó  á  la  ignorancia,  son  sin  embargo  una  especie  de 
satisfacción  que  nos  debemos  los  rurales  á  nosotros  mismos 
por  haber  venido  hace  once  años  luchando  solos  y  sin  e^ 
poderoso  concurso  que  debiera  haberse  esperado  de  los 
que,  disponiendo  de  capital  libre  y  de  la  inñuencia  que  dan 
los  contactos  sociales,  pudieron  haber  concurrido  á  la 
resolución  de  algunos  problemas,  como  la  granja  escuela 
que  debía  haber  surgido  dirigiendo  la  suerte  de  millares 
de  jóvenes  que  necesitan  hacer  un  verdadero  aprendizaje 
en  las  faenas  agrícolas ;  en  la  fundación  de  un  vivero  y 
semillero  nacional  para  el  estudio  de  las  plantas  indígenas 
y  de  las  extrañas,  procediendo  con  semillas,  vastagos  y 
cepas  para<x:onocer  sus  verdaderos  provechos  económicos. 

El  ilex  mate,  el  índigo  ó  añil,  la  gualda,  la  rubia,  la  cochi- 
nilla como  tintóreas  y  el  pistacho,  el  gengibre  y  el  trabazú 
como  industriales  y  textiles  con  otras  plantas  que  espon- 
táneamente se  producen  en  el  litoral,  debieron  haberse 
reducido  á  un  cultivo  experimental  y  enseñante  y  la  explo- 
tación privada  podría  haberse  librado  de  los  inconvenientes 
y  dudas  que  suelen  manifestarse  en  los  ensayos  de  la  pro- 
ís 
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tonvenlentemente  en  el  (;uerpo,  pasaba  á  su  hora  á  los 
semDleros  preparados  con  anticipación.  > 

c  Más  adelanle  no  fué  necesario  proceder  así,  porque  las 
aras  mayores,  como  ckajaces,  ñandúes  y  viguas  que  se 
multiplicaron  en  las  misiones,  ejercieron  perfectamente  esas 
funciones,  cuidando  los  hortelanos  de  enterrar  diariamente 
las  deyecciones. 

€  Este  sencillo  procedimiento,  inventado  por  los  jesuítas 
hace  tres  siglos,  para  la  germinación  de  las  semillas,  se  ha 
rejuvenecido  hace  poco  tiempo  para  la  regeneración  de  la 
md  coffvkn  y  aun  cuando  parece  ser  que  la  soda  despoja  á 
las  simientes  oleaginosas  por  saponificación  de  lo  que 
obsta  á  una  £ícil  germinación,  nada,  sin  embargo,  dicen  los 
florestales,  es  más  propicio  que  el  buche  de  las  aves  para 
un  rápido  y  vigoroso  desenvolvimiento.  > 

Continúa  el  Padre  Asperger  exponiendo  que  el  cultivo 
de  los  semilleros  se  reducía  á  tender  la  simiente  en  cierto 
desorden,  no  pudiendo  hacerlo  en  toda  igualdad  ni  en  cho- 
rrillo, porque  las  simientes  se  cubrían  muy  someramente 
^  causa  de  los  extraños  cuerpos  que  la  acompañaban. 

La  plantación  propiamente  didia  sólo  empezaba  cuando 
criadas  las  plantas  en  los  viveros,  se  colocaban  deñnitiva^ 
mente  de  asiento  en  los  sitios  que  se  las  destinaban.  En 
este  caso  se  abrían  los  hoyos  con  anticipación  á  ñn  de  que 
la  tierra  se  atemperase  y  en  cada  hoyo  de  tierra  había  de 
tresá  cuatro  palmos  en  cuadro  y  otros  tantos  de  profun« 
didad. 

Se  empezaba  por  echar  en  el  fondo  una  capa  de  buena 
tierra  vegetal  de  medio  palmo  de  espesor,  colocando  des- 
pués la  planta,  cuyas  raicillas  se  acomodaban  con  cuidado 
y  se  procedía  á  llenar  el  hoyo  con  tierra. 

También  se  hacían  plantaciones  abriendo  zanjas  de 
cuatro  palmos  de  anchura  y  de  igual  profundidad,  en  cuyo 
fondo  se  colocaban  piedras  ó  ramas  en  el  espesor  de  dos 
palmos,  disponiendo  la  plantación  de  bosque  con  una  dis- 
tancia de  cinco  varas  entre  sí,  se  formaban  ángulos  rectos 
oara  cubrirse  las  zanjas  con  uniformidad. 

Este  procedimiento,  dice  el  señor  Asperger,  tiene  la 
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olicos,  semejantes  á  lo  que  se  ha  efectuado  con  el  té,  café, 
cacao,  quina  y  otros  productos  de  alta  agricultura  indus* 
trial. 

Los  que  contrarían  y  observan  la  natural  tendencia  y 
afición  que  tenemos  al  mate,  sobre  todo  en  el  campo,  se 
olvidan  que  los  pueblos  todos  tienen  tendencias  especiales 
hacia  un  objeto  alimenticio  y  que  si  hay  algo  particular, 
propio  y  absoluto  de  los  medios  en  que  se  vive  y  que  no 
depende  ni  del  calor  ni  del  frío,  ni  de  la  humedad  ni  seque* 
dad,  es  precisamente  esa  condición  que  se  caracteriza  en 
cierto  modo  con  el  clima^  porque  los  alimentos  y  las  ema- 
naciones de  los  seres  vivientes  constituyen  las  partes  esen- 
ciales del  hombre,  que  se  hacen  sangre  y  carne  conformán- 
dose con  los  líquidos  é  identificándose  con  los  sólidos. 

El  mate,  dadas  las  condiciones  de  la  vida  pastoril,  ha 
sido  llevado  al  abuso  y  al  compañerismo  de  la  molicie, 
pero  continúa  siendo  el  obligado  obsequio  del  caminante, 
del  policiano  y  del  tropero  y  con  un  mate  se  excusa  y 
disfraza  la  falta  |de  un  churrasco  y  su  uso  se  ha  modificado 
tomándose  en  infusión  como  el  café  ó  el  té,  por  los  que  tie- 
nen que  medir  su  tiempo. 

En  el  mate  ó  porongo  propiamente  dicho,  se  suelen 
tomar  otras  yerbas  como  torongil,  cedrón,  arazá,  arrayán, 
etc.  y  en  ese  mate  ó  poronguito  se  han  cometido  crímenes 
misteriosos  con  ciertas  misturas,  que  han  sabido  hacerse 
para  descomponer  algún  inocente,  víctima  furiosa  de  alg^  - 
nos  celos  ó  de  cualquiera  otra  aprensión  ó  miseria  humana. 

La  papa  cimarrona,  llamada  letal,  ha  llevado  al  sepulcro 
á  muchos  inocentes  que  tomaron  el  tósigo,  perfectamente 
disfrazado  y  encubierto  en  el  fondo  de  un  matecito. 

La  pimpinela,  el  satirión,  las  ninfas  acuáticas,  las  setas 
azules,  el  acónito,  el  beleño,  el  caicobé  ó  yerba  viva  que 
hacen  parte  de  la  flora  médica  del  Uruguay,  han  sido 
usados  en  las  más  caprichosas  combinaciones  y  adminis- 
tradas en  el  mate,  y  si  en  algunos  casos  se  han  salvado  y 
salvan  algunos  individuos  y  se  conjuraron  los  efectos  de 
esos  venenos,  es  porque  cuando  estos  proceden  del  reino 

■[etal,  irritan  poco  y  pasan  por  el  aparato  digestivo  como 
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des  verdaderamente  maravillosas,  y  nos  ha  servido  y  sirve 
para  nuestra  práctica  médico  rural  de  un  grande  y  pode- 
roso agente  terapéutico  y  no  solamente  en  la  infusión  pro* 
ducida  por  el  agua  caliente,  sino  en  otra  infusión  que  se 
produce  con  el  agua  fría»  no  disolviéndose  en  este  caso 
más  que  un  limitado  número  de  gomo  resinas  que  tienen 
virtudes  muy  distintas  de  cuando  se  practican  todas  las 
existentes  por  infusiones  concentradas  de  agua  hirviendo. 

£1  maie  debía  tomarse  amargo,  como  toman  los  chinos 
el  té,  sin  azúcar  ni  leche,  y  en  cuanto  al  modo  de  cebarlo 
debía  de  procederse  cebando  el  primero  con  agua  bien 
caliente,  eliminando  previamente  la  bombilla  y  así  después 
no  habría  necesidad  de  preocuparse  tanto  de  que  el  agua 
estuviera  más  ó  menos  caliente,  desde  que  la  disolución  de 
las  resinas  ó  sales  menos  solubles  se  habrían  precipitado 
con  la  primera  agua,  dejando  las  otras  gomas  resinas  para 
las  sucesivas  cebaduras. 

Además  convendría  también  que  al  añadir  el  agua,  esta 
se  hiciese  discurrir  á  lo  largo  de  la  bombilla,  porque  de 
este  modo  la  infusión  se  efectuará  de  abajo  arriba  y  no  de 
arriba  á  bajo,  que  es  cuando  el  mate  se  precipita  y  lava 
por  los  efectos  directos  del  agua  caliente  que  prensa  la 
yerba,  lo  que  no  sucede  en  el  primer  caso,  porque  el  mate 
se  conserva  esponjoso  y  la  yerba  suelta  las  resinas  en  gra- 
dual disolución,  respondiendo  en  este  procedimiento  á  lo 
que  establece  Mr.  Couty  con  cientíñca  netitud. 

Partiendo  de  los  principios  genuinamente  estudiados  por 
los  jesuítas,  de  las  observaciones  especiales  de  los  señores  ^         I 

Azara,  Bompland  y  Mantegazza  y  délos  metódicos  análisis 
químicos  practicados  por  los  señores  Parodi,  Couty, 
Ársonval  y  Bok,  el  mate,  en  la  generalidad  de  los  casos, 
se  viene  usando  rutinaria  y  empíricamente  y  contradiciendo 
á  la  naturaleza  de  sus  componentes. 

Aquellos  sabios  establecen  en  la  yerba  la  indisputable 
presencia  de  un  alcaloide  y  de  aceites  esenciales  con  algu- 
nas analogías  á  los  compuestos  similares  del  té  y  café,  pero 
formando,  dicen,  un  alimento  capaz  por  si  sólo  de  sumi^ 
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dos  tomladas  de  carbón  ;  cantidad  verdaderamente  insig* 
nifícante,  si  se  considera  el  inmenso  espacio  que  han  debido 
ocupar  los  capones,  por  más  bien  que  hayan  podido  estí- 
varse  en  las  bodegas. 

£1  aparato  frigorífico  que  ha  funcionado  en  el  DuneUn, 
íué  prestado  por  la  compañía  Be/l  Coleman  Mechanical 
Eifrigeration  que  quiso  ayudar  á  la  solución  del  problema 
por  la  importancia  que  reviste  para  la  Inglaterra  el  aprovi^ 
sionamiento  de  seiscientas  mil  toneladas  de  carne,  que  son 
su  déficit  anual,  para  lo  que  ha  concurrido  hasta  hoy  el 
mercado  de  Estados  Unidos,  que  parece  irse  cerrando  por 
los  altos  precios  que  los  ganados  han  ido  adquiriendo  en 
aquel  espacioso  territorio. 

El  problema  rest;ielto  por  el  Dunelin  reviste  para  la 
producción,  para  la  navegación  y  el  comercio  la  más  alta 
importancia,  porque  nuestras  caponadas,  en  lugar  de  entre- 
garse por  la  gordura  al  cuchillo  de  las  graserias,  podrán 
fácilmente  negociarse  para  la  exportación,  siendo  los  gran*» 
des  buques  de  vela,  provistos  de  aparatos  frigoríficos,  los 
verdaderos  agentes  de  ese  gran  movimiento  de  comercio 
de  carnes  frescas. 

No  es  la  primera  vez  que  tratamos  de  este  mismo  asunto, 
pues  antes  de  ahora  fuimos  visitados  por  el  vapor  llamado 
Frigorífico  y  poco  después  por  el  denominado  Paraguay  y 
aunque  uno  y  otro  dieron  por  resuelto  el  problema  de  la 
conservación  de  carnes  por  el  frío,  uno  y  otro  tuvieron  que 
abandonar  los  propósitos,  por  lo  caro  de  la  producción  del 
hielo  y  del  movimiento  de  los  vapores  dotados  de  gran 
personal. 

La  ventaja  que  lleva  el  Dunelin  á  los  ensayos  anteriores 
es  precisamente  ser  un  buque  de  vela  que  necesita  poco 
marinerage;  ser  el  mecanismo  frigorífico  de  esas  aplicacio* 
nes,  relativamente  pequeño  en  relación  á  los  braceros  que 
necesita,  y  todo  esto,  disminuyendo  considerablemente  los 
gastos  de  transporte,  habilita  á  la  especulación  á  exten- 
derse en  esferas  más  amplias  y  ciertas. 

El  frío  se  producía  en  el  Paraguay  y  en  el  Frigorífico  por 
loedio  del  éter,  que  es  relativamente  muy  caro,  y  en  el 


—  207  — 


Cultivo  de  la  vid  c  común  > 


Nuestro  amigo  el  seftor  Vidtella  sigue  el  viejo  proverbio 
calalán,  que  ¿s  la  piedra  se  saca  pan,  lo  que  redondea 
otro  proverbio  castellano  diciendo :  á  Dios  rogando  y  con 
limazo  dando,  y  así  se  llega  á  la  resolución  práctica  de 
cualquiera  de  esos  problemas  cuyos  fundamentos  descansan 
en  el  capital  y  en  Uv  constancia.  Poco  á  poco  el  señor  Vi  • 
diella  resuelve  el  cultivo  de  la  vid  á  gran  zona  para  su  con- 
versión en  vinos  y  resuelve  también  el  problema  olivare- 
ro.  A  nuestro  distinguido  amigo  don  Luis  de  la  Torre  le 
corresponde,  sin  embargo  de  todo  lo  que  continúa  haciendo, 
el  sefior  Vidiella»  ht  cruz  de  honor  en  la  iniciativa  de  los 
problemas  expuestos,  porque  muchos  años  hace  que  el 
sefior  de  la  Torre,  mudios  más  de  los  que  el  sefíor  Vidie- 
l}a  dedica  á  esos  trabajos,  son  los  que  don  Luis  dedicó  á 
los  cultivos  de  la  vid  y  del  olivo  en  este  país.  Esto  no 
aumenta  ni  quita  el  mérito  á  esos  distinguidos  amigos 
rurales,  pues  cada  uno  en  la  esfera  de  sus  facultades  y 
cada  uno  en  armonía  con  las  perturbaciones  políticas  que 
intervienen  en  este  país  en  todas  las  facultades  del  hombre, 
ha  hecho  su  camino  según  los  medios  de  que  cada  uno  ha 
podido  disponer.  Hoy  el  sefior  Vidiella  tiene  su  bodega,  y 
sos  vinos  se  beben  en  las  francachelas  y  banquetes,  y  la 
granja  Vidiella  se  luce,  puede  decirse,  en  todos  concep- 
tos, con  bases  más  sólidas,  con  fundamentos  menos  delez- 
nables de  los  que  cuarenta  años  atrás,  como  dice  el  sefior 
Fauno^  fundaban  otras  granjas  que  son  hoy  inmensas  tape- 
ras en  que  se  alza  sólo  algún  añoso  individuo  vegetal. 

Las  primeras  vides  y  olivos  que  se  cultivaron  en  este 
país  fueron  en  Soriano,  en  el  Espinillo,  en  Víboras,  Cama- 
cho,  Calera  de  las  Huérfanas,  cien  años  antes  que  se  po- 
blase Montevideo,  porque  siendo  aquellos  terrenos  del 
dominio  municipal  de  Buenos  Aires,  se  constituyeron  en 
predios  agrícolas,  que  puede  decirse  fueron  el  funda- 
mento de  lo  que  constituye  la  población  nacional. 
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que  se  conservarán  permanentemente  en  la  económica  his-« 
toría  de  la  República. 

Daremos  ahora  algunas  noticias  del  vino  en  relación  á 
su  consumo  desde  la  más  remota  antigüedad. 

El  vino  es  un  tónico,  un  estimulante  y  un  verdadero  ali- 
mentó  dotado  de  bastante  sustancia  alible  con  relación  á 
su  pureza  y  su  peso. 

El  vino  favorece  la  transpiración,  ayuda  á  todas  las  fun* 
ciones  del  cuerpo  y  fortifíca,  tomado  con  moderación,  el 
estómago  y  todas  las  visceras  abdominales. 

Además  de  alimenticio,  el  vino  es  también  un  agente 
terapéutico  y  aunque  con  alguna  concisión,  indicaremos 
algunas  de  las  enfermedades  que  se  curan  con  ese  licor 
que,  extraído  de  una  paradisiaca,  ha  prestado  y  presta 
grandes  é  inolvidables  servicios  á  la  humanidad  y  constitu- 
ye la  riqueza  de  algunas  naciones. 

En  la  fíebre  tifoidea,  en  la  adinámica  y  en  la  convaJes- 
cencia,  el  vino  conserva  la  vida  á  enfermos  cuya  situación 
parecía  desesperada.  En  las  fiebres  eruptivas  de  diversas 
naturalezas,  se  emplea  el  vino  con  gran  cautela  á  pequeñas 
dosis  y  cuando  están  aniquiladas  las  iuerzas  del  paciente 
por  causas  preexistentes  á  la  enfermedad. 

En  el  tifus,  suministrado  el  vino  en  dosis  espaciadas  y 
con  método,  «¡s  un  poderoso  agente  de  eficacia  incontras- 
table á  pequeñas  dosis  prudenciales. 

En  los  coléricos  produce  el  champagne  mezclado  con 
agua,  visibles  efectos  y  coando  la  grippe  ó  la  fiebre  miliar 
se  presentan  acompañadas  de  postración  y  abatimiento, 
es  muy  útil  el  uso  del  vino  tinto  puro  y  natural,  cualquiera 
que  sea  su  calidad. 

En  las  fiebres  intermitentes  rebeldes  á  la  quinina  y  en 
las  disenterias  contagiosas,  cuando  la  piel  se  enfría  y  el 
emblante  se  crispa,  el  vino  se  suministra  como  medicina 
e  éxito. 

Todos  los  médicos,  empezando  por  Hipócrates,  siguien- 

)  con  Galeno  y  Avicena,  preconizaron  las   excelencias 

'  vino  en  los  períodos  de  convalescencia,  y  así  como  el 
•noderado  produce  buenos  efectos,  el  abuso  los   causa 
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y  de  sus  triunfos»  tampoco  se  distinguieron  por  su  tem» 
planza,  ylos  siervos,  principalmente  los  germanos,  supe» 
raron  en  excesos  de  toda  clase  á  sus  mismos  dominadores. 

Mahoma  encontró  en  Arabia  tan  extendida  y  arraigada 
la  costumbre  de  la  embriaguez,  que  se  vio  precisado  á  pro* 
hibir  con  penas  el  uso  del  vino,  por  razones  semejantes  á 
las  que  Francisco  I  de  Francia  impuso  á  los  que  se  entre- 
gaban al  vicio  de  beber. 

El  alcoholismo  ha  hecho  su  gran  camino  entre  nosotros 
y  numerosos  son  los  que  d(a  á  día  sucumben  á  los  efectos 
de  la  bebida,  y  muchos  más  desde  que  las  diversas  bebi- 
das aguardentosas  se  disfrazan  con  nombres  más  ó  menos 
atractivos  para  la  curación  de  tal  ó  cual  enfermedad. 

En  el  campo  no  se  conocían  antes  más  bebidas  que  la 
caña  y  el  vino  carlón  y  en  alguna  pulpería  de  tono  algún 
vinito  seco  y  dulce  de  Málaga,  que  se  vendía  para  tomar 
con  algún  ticholo,  alguna  mermelada  ó  alguna  miel  de  caña 
mezclada  con  el  maní.  Hoy,  son  los  coñac^  el  ajenjo  y 
cincuenta  otras  bebidas  diferentes  las  que  pueblan  los 
estantes  de  las  pulperías.  Así  es  que  el  vasito  de  caña  per- 
dió su  histórica  existencia  como  inseparable  compañero  del 
jugador  de  truco. 

Ya  se  notan  en  la  población  rural  los  efectos  del  alcoho- 
lismo, con  la  presencia  de  enfermedades  completamente 
desconocidas  en  otros  tiempos  y  también  se  notan,  en  los 
que  siguen  aficionándose  á  la  bebida,  ciertas  estúpidas  ten- 
dencias y  ciertos  estúpidos  procedimientos  que  rompen  con 
el  proceder  sencillo  y  recto  que  en  todos  casos  caracterizó 
siempre  á  la  gente  fuerte  de  los  campos. 

Creemos  que  el  vicio  de  la  bebida  hará  gran  camino  en 
la  campaña,  porque  los  medios  de  llegar  hasta  las  bebidas 
son  todavía  muy  fáciles,  dada  la  facilidad  misma  con  que  se 
fían  y  venden  y  dados  los  medios  de  trabajo  que  no  faltan  y 
que  siempre  alcanzan  para  arreglar  cuentas  con  la  esquina. 

El  tiempo  dirá  — como  dicen  que  dijo  el  señor  Rivada- 
via — el  tiempo  dirá  si  hay  ó  no  conveniencia  social  en  expo- 
ner á  la  vergüenza  publica  la  vergüenza  de  la  borrachera. 

Julio  de  18S2. 
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clones  del  señor  Martínez  acerca  de  la  abundancia  de 
aguadas,  como  medio  de  aprovechar  bien  todas  las  super- 
ficies forrageras  del  campo. 

Los  alimentos  aprehendidos  por  los  ganados,  son  en 
primer  lugar  triturados  y  molidos  en  la  boca  en  cuyo 
espacio  reciben  la  primera  preparación  insalivándose  con- 
venientemente por  las  emisiones  de  las  glándulas  salivales, 
que  ñuyen  sus  jugos  según  la  calidad  y  condiciones  del 
cuerpo  que  se  mastica. 

Esta  es  la  primera  función  del  alimento  y,  si  bien  puede 
observarse  que  los  rumiantes  tragan  los  alimentos  sin  mas- 
ticarlos, esta  operación  es  simplemente  mecánica  lleván- 
dolos como  los  lleva  al  buche  provisional,  del  cual  vuelven 
á  la  boca  para  remasticarlo  y  dotarlos  de  la  necesaria 
cantidad  de  saliva. 

Concluida  la  masticación,  esos  alimentos  se  dirigen  al 
estómago,  para  ponerse  en  contacto  con  los  jugos  especia 
les  de  esa  viscera  y  convertirse  en  esa  gran  pasta  llamada 
quinto  que  se  subdivide  á  su  vez  en  una  sustancia  nutritiva 
ó  alible  llamada  quilo  y  en  otra  que  son  heces  inservibles  á 
la  nutrición  y  constituyen  los  excrementos. 

El  quilo  es  absorbido  por  vasos  especiales  y  trasportado 
á  la  sangre  que,  circulando  por  todo  el  cuerpo,  lleva  las 
moléculas  nutritivas  á  los  órganos  para  mantenerlos  en 
estado  de  vida,  á  la  vez  que  toma  las  moléculas  ya  gasta- 
das é  inservibles  para  por  medio  de  otras  funciones, 
expelerlas  al  exterior,  bajo  la  forma  de  jubres,  exhalaciones 
ó  secreciones  de  sudor. 

Los  excrementos  corren  á  lo  largo  de  los  intestinos,  y 
los  vasos  especiales  que  hay  allí  les  acaban  de  despojar  del 
poco  q^uilo  que  llevaron  del  estómago,  concluyendo  final- 
mente por  ser  bosteados,  para  ejercer  entonces  la  admirable 
función  de  devolver  á  los  suelos  las  fuerzas  restituyentes 
llevadas  para  el  alimento. 

La  ligera  resefta  que  acabamos  de  hacer  nos  da  la  idea 
de  cómo  los  alimentos,  pasando  por  distintas  operaciones, 
se  convierten  en  sustancia  propia  animal,  y  por  estos 
conceptos  claro  es  suponer,  que  si  el  alimento  es  corto  ó 
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aire,  de  las  condiciones  del  clinia  y  de  las  facultades  diges- 
tivas del  individuo,  porque  cuanto  más  se  aproxima  éste  á 
condiciones  secas,  tanta  más  necesidad  de  agua  tiene  y 
para  la  secreción  de  la  leche  se  necesitan  abundantes  aguas, 
como  indispensable  elemento  de  conversiones. 

El  ganado  caballar  y  ovino  apetece  el  agua  fría  y  limpia, 
pero  el  vacuno,  aunque  no  desdeña  las  más  cristalinas 
aguas,  prefiere  sin  embargo  la  estancada,  la  que  discurre 
en  cañadas  cenagosas  y  profundas,  la  que  se  encharca  en 
lagunas  arcillosas,  la  que  se  obtiene  ahora  en  esos  tajama- 
res y  charcos  inmensos  en  que  el  calor  ejerce  una  poderosa 
acción  atemperante,  produciendo  una  radical  y  útil  modifi- 
cación en  el  líquido,  propio  para  evitar  la  crudeza  que 
suele  ocasionar  indigestiones  y  obstrucción  del  tubo  intes- 
tinal, las  rápidas  y  irías  corrientes  que  descienden  de  los 
manantiales  de  las  quebradas  peñascosas. 

Es  siempre  grave  y  trascendental  proponer  modificacio- 
nes culturales,  cualquiera  que  sea  su  entidad  y  su  índole,  y 
en  este  sentido  conviene  que  se  vayan  generalizando  los 
conocimientos  zootécnicos  en  relación  á  las  nutriciones  y 
cambios  que  ha  de  sufrir  nuestra  ganadería  á  cuyo  concurso 
ha  venido  oportunamente  el  señor  Buxareo  Oribe. 

Septiembre  de  1882. 


Consideraciones  sociales  y  rurales 


Cuando  se  penetra  en  la  misteriosa  civilización  que  los 

españoles  encontraron  en  el  continente  americano,  se  pro* 

fundiza  uno  más  y  más  en  las  tendencias  sociales,  políticas 

económicas,  que  son  patrimonio  exclusivo  del  hombre» 

mo  el  ser  más  perfecto  de  la  divina  creación. 

Así  se  obseiva,  por  ejemplo,  que  los  aztecas  tenían  una 

riliaación  mucho  más  adelantada,  más  perfecta  y  regular 

*  la  mayor  parte  de  los  pueblos  eslavos  de  entonces,  y 
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minuanos,  yaros  y  chañas,  que  poblaban  el  Uruguay,  pero 
que  los  chilenos  no  debieron'  abrazar  sino  en  los  primeros 
tiempos  de  su  establecimiento  en  el  territorio  de  Qiile  y 
que  acaso  abandonaron  pronto,  dedicándose  á  cultivar 
aquellas  plantas  nutritivas  que  las  circunstancias  ó  la  nece- 
sidad les  había  hecho  conoct^r.  —  Los  chilenos  conocían» 
pues,  todas  las  faenas  agrícolas  de  su  civilización  y  con 
tales  fundamentos,  la  robusta  nacionalidad  chilena  tiene 
bases  seguras  de  extensión  y  de  existencia  propia,  contan* 
do  como  cuenta  con  una  masa  de  población,  en  la  que  el 
elemento  hispano  inmigrante  y  conquistador,  entra  induda- 
blemente en  escaso  número,  con  relación  á  la  que  debía 
fundar  y  absorber  en  la  civilización  cristiana,-  á  cuyo  fenó- 
meno siguen  obedeciendo  todas  la3  demás  civilizaciones, 
por  muchos  que  sean  los  adelantos  políticos,  sociales  y 
administrativos  en  que  se  encuentren. —  Pero  en  la  pobla- 
ción de  Chile  conquistado  por  el  mosquete  castellano  y 
extremeño,  entró  un  elemento  importantísimo  bajo  el  punto 
de  vista  de  constituir  rápidamente  la  nueva  familia  y  la 
nueva  sociedad  civil  chilena  que  no  podía  esperarse  de  los 
groseros  compañeros  de  Almagro  y  de  Valdivia,  y  este 
elemento,  de  alta  previsión  y  cordura,  de  espíritu  tenaz  y 
conservador,  era  el  vascongado  que  anuyó  allí,  como  ob- 
servó el  señor  Vicuña  Mackena,  á  retaguardia  de  los  aven- 
tureros, para  casarse  con  sus  hijas ;  dar  aplicación  al  dístico 
de  su  raza  aurrerá  eta  batí  aurrerá  y  utilizar  en  la  consti  - 
tución  de  familias  regulares,  los  tesoros  adquiridos  en  las 
expediciones  y  conquistas  y  formar  en  sus  sucesiones  el 
cuerpo  docente  para  el  Cabildo,  para  la  capitanía  y  para  la 
República  independiente. 

Nos  holgamos  de  que  Chile  siga  por  el  camino  de  su 
prosperidad  moral  y  material,  porque  esos  dones  verdadera- 
,  *  mente  providenciales  son  dispensados  á  los  que  individual 
como  colectivamente  rinden  culto  á  la  honradez  y  al  traba-* 
jó,y  Ghilees,  en  estos  conceptos, un  pueblo  de  trabajadores, 
"n  Valiente  como  patriota,  que  se  sustituyen  en  las  faenas 
campo  por  sus  propias  mujeres  é  hijos,  cuando  peligrs^ 
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Por  todo  lo  expuesto  y  por  d  empeño  que  todos  toma^ 
mos  en  que  se  extienda  y  difunda  por  el  país  una  pubii^ 
cación  que  á  todos  corresponde,  porque  para  todos  faay 
^o  oneiro  que  aprender,  pedimos  aumento  de  suscripción 
para  la  Revista,  que  cuesta  50  centesimos  al  mes,  porque 
tenemos  verdadero  interés  en  que  se  la  encuentre  en  todaa 
partes  y  como  vinculada  á  todas  las  clase  sociales  del 
Uruguay. 

Octabre  de  iSat. 


néx  mate 


Ampliando  las  noticias  que  ya  hemos  dado  sobre  \j\yer6a 
tnáte^  damos  á  continuación  la  importante  carta  qtíe  hemos 
recibido  de  nuestro  amigo  Fontana,  residente  en  la  ProVin^ 
cia  de  Paraná,  por  la  que  se  llega  al  conocimiento  del  estado 
natural  en  que  se  encuentra  la  explotación  de  ese  impor« 
tante  vegetal  y  lo  que  podría  hacerse  con  buenas  vías  de 
comunicación  y  con  nuevos  mercados  de  consumo,  en 
relación  á  la  inmensidad  de  la  producción  ilicínea. 

Con  respecto  al  Paraguay,  también  tenemos  noticias  inte- 
resantes  del  precioso  dinamóforo  y  sensible  es  que  en  esas 
noticias  se  confirme  la  especie  que  ya  conocíamos,  de  que 
los  yerbateros  sofistícadores  mezclen  con  hojas  del  ilex^  la 
del  guavirffua  y  del  capparoca  que  son  respectivamente 
uña  mirtácea  y  una  mirsinea. 

Las  mezclas  las  ejecutan  para  aumentar  los  volúmenes  y 
do  se  contentan  los  soñsticadores  en  los  límites  de  los 
i^getales  indicados,  sino  que  se  extienden  á  otros  de  más 
fácil  cosecha  como  el  eahumá  que,  aunque  es  un  ilex,  es  un 
ilex  amarguísimo  que  tomado  en  el  mate  produce  cólicos 
violentos  y  todos  los  síntomas  inherentes  á  las  toxicaciones 
procedentes  del  reino  vegetal. 

El  insigne  Azara  hizo  el  estudio  especial  de  esta  planta 
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refíere  á  la  yerba  mate,  ya  podrá  usted  formar  una  idea 
con  que  ansiedad  habré  devorado  su  conferencia. 

Agradézcole  sinceramente  el  inmerecido  elogio  que  me 
prodigó  en  su  primer  artículo.  Su  pluma  en  aquel  momento 
se  deslizó  á  impulsos  de  la  amistad.  —  Gracias  ! 

Tengo  pronta  para  usted  una  barriquita  de  yerba  pre- 
parada en  nuestras  fábricas  con  un  nuevo  proceso,  para 
que  se  sirva  darme  su  autorizada  opinión  acerca  de  su 
clase  y  beneficio. 

Usted,  como  viejo  tomador  de  cimarrón,  es  quien  mejor 
puede  dictaminar. 

Me  he  preocupado  seriamente  en  introducir  todo<^  los 
mejoramientos  á  mi  alcance  en  la  fabricación  de  la  yerba,  y 
continúo  constantemente  en  estudiar  medios  de  poder  pre- 
sentar un  producto  que,  tanto  /sn  clase  como  en  beneficio, 
pudiesen  competir  con  los  mercados  productores  más 
favorecidos. 

Infelizmente,  el  fabricante  aquí  no  puede  hacer  todo 
cuanto  desearía,  pues  toca  serios  inconvenientes  con  res- 
pecto á  la  materia  prima,  que  cuando  llega  á  las  fábricas 
está  lejos  de  ser  perfecta,  muy  al  contrario,  casi  siempre 
está  arruinada. 

De  modo  que,  en  estos  casos,  los  esfuerzos  del  fabri- 
cante son  impotentes  y  á  menos  que  tuviesen  el  don  de 
hacer  milagros  (cosa  ai^¿7  difícil  en  estos  tiempos)  lees 
imposible  hacer  de  iín  gato  una  liebre. 

Para  justificar  lo  que  acabo  de  decirle,  es  necesario  que 
usted  sepa  que  los  mejores  y  más  grandes  yerbales  están 
muy  lejos  de  esta  localidad,  que  por  ahora  es  el  punto 
donde  existe  mayor  número  de  fábricas. 

Las  comarcas  de  Guarapuera  y  Palmas,  por  ejemplo, 
donde  el  ilex  se  reproduce  espontáneamente  con  una  loza- 
nía envidiable,  están  á  más  de  80  leguas  españolas  de  aquí, 
y  no  existen  caminos  de  rodados  que  faciliten  el  tránsito, 
sino  simplemente  picadas  para  cargueros  cuyas  tropas  mu- 
chas veces  necesitan  más  de  un  mes  para  hacer  el  viaje. 

Quiero  decir  con  esto,  que  la  yerba  no  puede  recibir  en 
la  fábrica  todas  sus  diferentes   transformaciones,  pues  el 
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primer  preparo,  sin  duda  ninguna  importantísimo  puesto 
que  de  él  depende  el  resultado  ñnal  de  la  preparación,  está 
confiado  ahora  á  ios  caboclos  yerbateros  que  hacen  aquello 
estúpidacnente  y  sin  querer  hacer  esfuerzo  alguno  por  me- 
jorar su  vieja  rutina. 

Estos  caipirds  por  lo  general  son  indolentes  y  sin  nii^^« 
na  clase  de  aspiraciones.  Si  trabajan  en  hacer  yerba,  no 
parece  ser  con  el  deseo  de  enriquecer.  Lo  hacen  porque 
precisan  para  comprar  trapos,  pues  si  sólo  fuera  para 
comer,  quizá  poco  les  importaría,  porque  tienen  sus  rocas 
de  milho  efeijáo  y  no  les  taita  x arque. 

— ¿Sabe  usted  el  modo  como  esta  gente  prepara  la 
yerba  para  traerla  á  venderá  los  engenhosí...  Voy  á 
decírselo  en  pocas  palabras. ' 

Cuando  les  parece  bien,  podan  los  árboles  y  lo  hacen, 
pues,  en  cualquier  tiempo,  á  pesar  de  existir  una  ley  pro- 
vincial que  determina  una  época  fija  del  año. 

Acontece,  i  ues,  á  menudo  que  el  árbol  es  podado  sin 
estar  la  hoja  bien  madura. 

La  época  de  la  florescencia,  que  sin  duda  ninguna  está 
mejor,  puesto  que  la  hoja  ha  adquirido  su  completo  des* 
arrollo  y  madurez,  no  siempre  es  esperada. 

Aquí  tiene  usted  apuntado  el  primer  mal,  y  muy  grave 
como  usted  comprenderá,  pero  no  es  esto  sólo;  tenga 
usted  un  poco  de  paciencia  y  sigamos. 

Cortadas  las  ramas,  proceden  enseguida  á  sapecar,  ope- 
ración  que  consiste  en  exponer  las  hojas  al  fu^o  para 
marchitarlas. 

Esto,  que  es  sumamente  delicado  y  que  debería  ser 
objeto  de  los  mayores  cuidados,  se  hace  por  el  contra* 
rio  al  aire  libre,  muchas  veces  estando  las  hojas  mojadas  ó 
húmedas. 

De  aquí  resulta  que  las  hojas  queden  negras,  feas  y 
generalmente  quemadas  en  su  circunferencia. 

Después  de  esto,  hacen  el  carejo,  especie  de  galponcito 
abierto  por  todos  los  lados  y  colocan  en  su  techo  todas  las 
ramas  con  los  gajos,  ó  mejor  dicho,  los  troncos  para  abajo 
y  encienden  debajo  una  grande  hoguera. 
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Esa  desdichada  yerba,  pues,  se  ve  expuesta  y  tiene  que 
soportar  por  muchas  horas  uoa  humareda  horrible,  parti- 
cularmente cuando  la  leña  es  de  pino  resinoso,  que  es  ge- 
neralmente empleada  por  abundar  mucho. 

Aquel  olor  queda  de  tal  manera  impregnado  en  la  yerba 
que  después  es  materialmente  imposible  sacárselo,  circuns- 
tancia que  perjudica  muchísimo  el  aroma  natural  de  la 
planta,  taií  apreciado,  como  usted  sabe,  por  los  tomadores 
de  mate. 

Una  vez  pronto  el  proceso  del  carejo,  si  el  yerbatero  está 
apurado  por  dinero,  procede  á  malhar  y  después  á  colo- 
carla en  cestos  hedios  de  tacuara,  que  por  lo  común  llevan 
como  cincuenta  kilogramos.    . 

Si,  por  el  contrarío,  no  tiene  grandes  necesidades  y  las 
noticias  de  Curytiva  son  ruins^  la  deja  allí  por  muchos  días, 
expuesta  al  sol,  al  viento,  ala  lluvia,  etc.,  etc.,  para  malhar 
cuando  mejoren  las  cosas. 

Ya  puede  usted  formar  idea  cómo  quedará  esa  yerba 
con  semejante  abandono. 

Ahdra  bien,  después  de  manifestado  todo  esto,  ya  usted 
ve  que  no  es  exagerado  lo  que  más  arriba  dejo  dicho.  El 
&bricante  no  puede  hacer  lo  que  quiere,  tiene  que  conte- 
tarse con  lo  que  puede. 

No  dejamos  de  hacer  cuantos  esfuerzos  están  á  nuestro 
alcance  para  neutralizar  esos  males  de  origen^  pero  no  es 
siempre  que  podemos  conseguirlo. 

Si  posible  fuera  tener  las  fábricas  en  medio  de  los  bos* 
ques  del  ilex  y  hacer  todos  los  procesos  en  ellas,  es  fuera 
de  toda  duda  que  podríamos  presentar  á  los  consumidores 
un  producto  muy  superior  al  que  hoy  exportamos,  y  sin 
exageración  creo  que  podríamos  tal  vez  rivalizar  con  las 
mejores  yerbas  paraguayas. 

Esta  provincia  es  riquísima  en  ilex  -  mate.  Posee  bos- 
ques grandes  y  frondosos  y  podría  exportar  sin  trabajo, 
por  así  decirlo,  un  millón  de  arroba  mensuales. 

Lo  que  puede  sentirse  es  que  no  se  hayan  hecho  mayo- 
res esfuerzos  por  introducir  su  uso  en  Europa  y  Estados 
Unidos,  buscando  nuevos  centros  consumidores  y  no  estar 
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ANÍLISIS  del  doctor  PECKOLT,  ILEX  PARANAENSE  —  ILEX 

SORBILIS 

En  diez  kilos  de  hojas  frescas  se  encontraron  1,980 
gramos  de  spUaropteno  muy  semejante  al  café  y  un  ácido 
orgánico  cristalizado  apolaustico.  En  1000  gramos  de 
yerba-mate  halló  el  distinguido  químico  0,033,  de  16,760 
de  cafeina  y  tanino  muy  semejante  al  que  contienen  las 
hojas  del  árbol  del  café  y  en  las  hojas  secas  un  ácido  tanino 
modificado  ácido  piramate  tánnico, 

ILEX  PARAGUAYENSIS  —  DOCTOR  PECKOLT 

En  1,000  gramos  de  hojas  secas,  se  halló:    . 

Aceite  esencial  sptearopteno    ....  0,019 

Clorófilo  y  resina  molle 62,000 

Acido  resinoso 20,994 

Cafeina  .     .     .     , 71678 

Acido  mate  tánico     ..*....  12,288 

Materia  extractiva  amarga 2,033 

»       ácidos  orgánicos 8,815 

>       sacarinas 471O84 

Dextrina,  albúmina,  sales,  etc.     .     ,     .  39,660 

Leñoso  y  agua ^9^^7^9 

Los  iUx  giabensis  y  Macaucona  de  ancha  hoja,  son  agra- 
dables al  tomar,  pero  contienen  poca  cafeina  y,  por  lo  que 
expresan  los  análisis  precedentes,  los  estudios  y  observa- 
ciones de  los  señores  Couty,  D'  Arsonval  y  Bok,  los  he- 
mos querido  comprender  en  el  total  de  nuestros  trabajos, 
á  fin  de  que  todo  concierna  á  la  difusión  de  noticias  y 
conocimientos  sobre  la  yerba  mate. 

Octubre  de  i88a. 
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sencillas  estableciendo  como  coasecuencias : — Primero: 
que  el  cebamiento  del  ganado  vacuno,  combinado  con  la 
mantención  á  pesebre,  proporciona  grandes  masas  de 
estiércoles  que  aseguran  la  fertilidad  de  la  tierra  y  son  un 
manantial  de  riquezas^  pero  sujetándose  á  principios  zootéc* 
niccs  como  dijo  et  señor  Alvarez.  Segundo  :  que  la  manu- 
tención de  esta  clase  de  ganado  es  mucho  más  económica 
de  lo  que  se  supone,  aplicando  el  sistema  de  praderas  artsñ- 
cíales,  con  conocimiento  del  valor  alible  de  los  forrages. 

Los  productos  inminentes  de  los  ganados  vacunos,  sue> 
len  los  zootécnicos  dividirlos  en  tres  categorías,  á  saber  : 
los  que  son  para  leche,  les  que  son  para  el  cebamiento  y  los 
que  son  para  el  trabajo  y  el  estiércol. 

Las  vacas  de  leche  no  aparentan  belleza  y  suelen  ser 
delgadas,  la  piel  blanda  y  elástica  desprendida  de  los  mus* 
culos  carnosos,  el  esqueleto  ligero,  el  pelo  fino  y  las  venas 
lácteas,  ó  sean  de  las  ubres,  gruesas  y  blandas. 

Suelen  así  mismo  las  lecheras  dividirse  en  dos  catego^ 
lías  para  su  orden  alimenticio,  es  decir,  las  que  son  para 
leche  vendida  en  su  estado  natural,  á  las  que  se  dá  un 
alimento  más  jugoso,  las  que  se  destinan  para  manteca,  á 
las  que  se  dispensa  comida  más  abundante  y  más  variada. 

Se  ha  observado  que  en  los  climas  templados,  las  vacas 
son  más  abundantes  de  leche  que  las  de  los  climas  fríos  y 
mucho  más  las  de  las  llanuras  húmedas  que  las  de  las  coli- 
nas y  montafias. 

Los  franceces  y  suizos  poseen  las  mejores  razas  lecheras, 
pero  los  ingleses  son  los  que  tienen  las  más  apropiadas 
para  el  cebamiento  y  el  volumen,  y  en  esta  clasificación  de 
la  raza  ha  de  tenerse  presente  que  hay  algo  más  que  el 
carácter  general,  lo  que  viene  á  determinar  la  peculiaridad 
de  la  raza,  consistiendo  principalmente  en  la  cabeza  y  en 
el  conjunto  esteológico  que  el  macho  trasmite  á  sus  pro* 
ducciones,  junto  con  toda  la  parte  anterior  del  cuerpo, 
predominando  la  madre  en  los  buartos  traseros  y  en  las 
extremidades  del  cuerpo  inferior. 

Es,  pues,  la  cabeza  lo  que  claramente  determina  los 
cambios  que  por  los  cruzamientos  se  obtienen  en  los  ani- 
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que  abonar  aquellas  tierras,  de  las  cuales  se  ha  de  sacar» 
merced  al  abono,  una  cantidad  doble  de  cosecha. 

Para  proceder  como  establece  el  señor  de  la  Torre,  es 
indispensable  poseer  un  perfecto  conocimiento  de  las  tierras 
en  que  se  va  á  operar  y  de  la  especie  de  trabajo  que  más 
les  conviene,  atendidas  su  naturaleza  y  propiedades,  asi 
como  el  medio  de  mejorarlas  á  favor  de  los  abonos,  porque 
siendo  en  agricultura  un  principio  incontestable  que  sin 
abonos  no  hay  abundantes  cosechas,  que  sin  ganados  no 
hay  abonos  y  que  sin  fprrages  no  hay  ganados,  es  impor- 
tante saber  elegir  la  naturaleza,  extensión  y  plantas  que 
han  de  formar  los  prados  artificiales,  para  establecer  con* 
venientemente  un  sistema  de  alternativa  en  las  cosechas. 

Las  observaciones  del  señor  Martínez  son,  en  nuestro 
concepto,  oportunas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción 
económica  de  los  ganados  en  grande  escala,  á  las  cuales  se 
reñríó  en  consideración  general,  sosteniendo  sus  ideas  con 
g^n  acopio  de  datos  y  conocimientos  que  acreditan  su 
carácter  de  estanciero  uruguayo  reformista,  porque  ha 
seguido  en  su  práctica  ganadera  la  evolución  que  han 
venido  imponiendo  los  cercos,  descubriendo  en  las  absolu" 
ios  que  han  impuesto  los  potreros  la  necesidad  de  la  mul- 
tiplicación de  los  abrevaderos  para  aumentar  la  potencia 
obligada  de  los  suelos,  porque  al  ñn,  el  agua  es  también  un 
alimento. 

Tanto  el  señor  de  la  Torre  como  el  señor  Martínez  me- 
recen nuestra  más  sincera  felicitación  y  sus  conferencias 
han  llenado  una  necesidad  sentida  hace  tiempo. 

Noviembre  de  1882. 


Consideraciones  especiales 


Hace  algún  tiempo  dijo  Un  periodista  de  esta  capital  que 
se  advertía  en  la  población  urbana  cierta  tendencia  hacia  la 
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los  destinos .  oficiales  en  un  cáncer  devorador  del  presu- 
puesto. 

Ei>  justida  también,  debemos  decir,  que  no  siempre  la 
causa  es  la  mism^,  porque  hemos  conocido  y  conocemos 
muchos  jóvenes  criollos  -con  tendencias  al  trabajo  y  al 
espíritu  de  empresa,  obijgados  por  la  ley  de  la  necesidad  y 
por  la  falta  real  de  una  ocupación,  llamar  al  aldabón  del 
empleo  público. 

Causas  iguales  á  las  que^  existen  en  el  país  existieron  en 
otros  pueblos,  pero  nlU  era  más  ancho  el  campp  de  aplica- 
ción de  las  diversas  aptitudes  y  la  inteligencfe  y  laboriosi- 
dad encontraron  aplicación  lo  mismo  en  el  comercio  que 
en  h.  industria,  en  los  oficios  ó  profesiones  con  remunera-, 
cióct  á  la  constancia  y  contracción. 

Las  incesantes  cuestiones  políticas,  los  cambios  de 
gobierno  y  los  compromisos  de  lus  gobernantes,  provocan 
la.  renovación  constante  de  persona!  que  en  muy  poco 
tiempo  de  servicio  tiene  tiempo  para  aprender  que  se  puede 
vwir  y  ser  rico  trabajando  poco,  teniendo  en  altas  esferas 
UB  buen  padrino. 

Estos,  cuando  llegan  á  los  empleos,  ya  tienen  todas  sus 
observaciones  hechas  para  no  esperar  nueva  credencial, 
pero  una  vez  perdidos  en  sus  posiciones,  los  desempleados 
no  piensan  más  que  en  recuperar  su  perdido  destino  y 
unidos  á  los  nuevos  aspirantes^  contribuyan  á  mantener  la 
intranquilidad  mi>ra]  y  material,  convertidos  en  predicado- 
res de  utopías  que  con  visos  humanitarios  no  son  sino  un 
arma  funesta  que  lleva  consigo  mismo  la  ruina  y  la  desola- 
ción. 

Donde  el  pueblo  es  ignorante  y  vago,  tienen  que  abun- 
dar los  descontentos,  porque  ningún  gobierno  parecerá 
perfecto  al  desgraciado  que  no  puede  satisfacer  para  sí  y 
su  familia  las  más  indispensables  necesidades  de  alimento, 
vestido  y  habitación. 

Donde  el  pueblo  es  trabajador  é  industrial,  la  luz  se 
difunde,  consolidando  con  sanas  ideas  la  sociedad  y  la 
familia ;  el  trabajo  fructuoso  saca  de  la  tierra  las  primeras 
materias  transformándolas  por  medio  de  la  industria,   y 
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Dicdonarío  Agrícola  de  Caravia 


La  Asociación  Rural  ha  llenado  un  pensamiento  largo 
tiempo  elaborado  por  el  ñnado  señor  don  Antonio  T.  Cara- 
via, cual  es  la  publicación  de  un  Diccionario  y  un  Manual 
práctico  de  agricultura,  trabajado  en  muchos  afios  de  ayu* 
nos  y  desvelos  por  aquel  notable  agrónomo  uruguayo. 

Para  la  Rural,  era  un  compromiso  de  honor  llenar  los 
deseos  testamentarios  manifestados  por  el  distinguido  caba- 
llero que  nos  ocupa,  que  tuvo  á  bien  legar  á  la  Asociación 
el  trabajo  manuscrito  que  había  formado  el  pensamiento 
íntimo  de  toda  su  vida  y  que  no  pudo  hacer  lucir,  por  la 
indiferencia,  el  culpable  abandono,  la  ninguna  atención  que 
las  Cámaras  y  el  Gobierno  hicieron  á  sus  instancias  y  soli- 
citudes á  fín  de  que  se  le  proporcionasen  los  medios  de  dar 
á  la  prensa  su  elemental  trabajo  de  veinte  años. 

Sobresale  en  el  libro  del  señor  Caravia  la  claridad,  la 
sencillez,  la  brevedad  que  pocos  poseen  en  el  difícil  arte  de 
escribir  con  propiedad,  tratándose,  como  hemos  dicho,  de 
una  obra  elemental  que  es  lo  más  difícil  de  los  trabajos 
doctrinales,  porque  se  presuponen  vastos  conocimientos 
sobre  la  materia .  á  que  se  contrae,  haber  experimentado 
mucho,  haber  sintetizado  mucho,  haber  meditado  mucho, 
acostumbrándose  también  á  no  ser  sentencioso  y  dogma 
tico,  formulando  los  pensamientos  con  palabras  breves  y 
claras. 

El  libro  del  señor  Caravia  está  compuesto  en  estos  con* 
ceptos,  porque  es  el  resultado  de  larga,  profunda  y  conti- 
nua meditación  sobre  datos  y  experimentos  ejecutados  en 
su  quinta  de  Seco. 

Consideramos  el  libro  del  señor  Caravia  uno  de  los  más 
completos,  más  útiles  y  más  adecuados  al  progreso.de  la 
agricultura  americana,  porque  se  contienen  en  él  los 
datos  más  interesantes  en  el  secreto  de  las  naturalizaciones 
y  hay  los  elementos  necesarios  para  satisfacer  al  científico 
y  al  rutinario,  al  práctico  y  al  reformista,  libro  en  ñn  que 


ñanzas  se  ¡imitan  pura  y  simplemente  á  laa  esferas  uru- 
guayas. 

La  Rural  reimprimirá  brevemente  aquel  libro,  por  lo 
que  importa  á  la  mayor  difusión  de  conocimientos  agríco- 
las, y  por  lo  pronto  y  por  la  importancia  que  reviste  el 
inéditi/  trabajo  del  señor  Caravia,  lo  ha  publicado  esperan- 
do aceptación  general  y  hasta  patriótica.  La  Rural,  repeti- 
mos, ha  hecho  un  verdadero  esfuerzo,  un  mediano  sacrificio 
para  dar  á  la  imprenta  el  manuscrito  que  motiva  estas 
líneas,  porquehubiera  ella  deseado  ha  liarse  tan  desahogada, 
tan  mimada  del  favor  general,  que  la  hubieran  permitido 
repartirlo  gratis  á  todos  los  agricultores  del  país,  á  todos 
los  que  sienten  arder  sentimientos  de  progreso  nacional  tra- 
ducidos en  hechos,  no  en  palabras,  porque  siente  ella  y 
sentimos  todos  los  que  vivimos  alineados  en  las  filas  del 
trabajo  !a  necesidad  de  alentar,  por  todos  los  medios,  el 
orden  y  el  concierto  en  el  fomento  de  la  población  agrícola, 
que  sigue  creciendo,  gracias  a  los  que  en  los  apasionamientos 
de  la  política  y  de  sucesiones  administrativas, hemos  sabido 
mantenernos  lejos  de  los  contactos  más  ó  menos  contra- 
rrestables. 

Tratando  de  materias  rurales,  hemos  de  repetir  lo  que 
tantas  veces  hemos  dicho :  que  sin  fomentar  las  exposicio- 
nes regionales  y  nacionales,  sin  señalar  premios  á  los  que 
se  distingan  por  más  aventajados  ó  por  progresos   eje- 
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cutados  de  algún  modo ;  sin  la  enseñanza  teórico  práctica 
de  la  agricultura  con  sus  modernos  aperos  é  instrumentos ; 
sin  economía  rural,^deIantaremos  en  las  formas  expuestad. 
.pero  esos  adelantos  no  se  señalarán,  no  llevarán  ciertos 
conocimientos  que  sólo  se  adquieren  por  vista  de  ojos  y 
.por  el  aliento  de  los  contactos. 

Los  libros  son  innegablemente  necesarios  como  guías 
y  consultores  prácticos ;  pero  para  desenvolver  la  industria 
agrícola  en  el  país,  fundiendo  gradualmente  la  ganadería 
primitiva  en  la  roturación  y  en  la  rotación,  no  bastó  uiejo* 
rar  la  condición  moral  y  social  de  los  productores,  fué  me- 
nester además  mejorarla  con  respecto  á  la  industria  misma, 
alentando  y  estimulando  á  los  que  se  fuesen  señalando  por 
algunos  adelantos  reales,  y  esta  es  la  gran  campaña  y  la 
indisputable  gloria  de  la  Asociación  "Rural,  cuyas  conse- 
cuencias se  palpan  en  los  progresos  ejecutados  en  la  pro* 
ducción  y  en  el  trabajo  de  los  siete  años,  á  que  se  ha 
Teferido  el  ilustrado  redactor  de  La  Razón,  en  el  número 
1252,  con  suma  de  consideración  y  prudencia. 

Por  lo  demás,  el  señor  Caravia  no  ha  pasado  por  alto  en 
su  Manual,  ni  una  sola  doctrina,  ni  un  sólo  principio,  xá 
una  sola  máxima,  ni  un.sólo  pensamiento,  ni  una  sola  idea 
que  pudiera  ser  útil  ó  ventajosa  al  cultivador,  ni  tampoco 
ha  expresado  nada  que  no  sea  practicable. 

El  señor  Caravia  como  escritor  agrónonu)  mereció  siem- 
pre las  más  altas  distinciones  de  parte  de  la  Sociedad 
Rural  Argentina,  que  se-expKcó  en  sus  Anales  en  los  con- 
ceptos siguientes  al  tener  noticia  de  su  fallecimiento : 

c  Caravia  I  Cuando  en  nuestro  número  anterior  publica* 
mos  complacidos  la  discusión  habida  en  ¿I  Senado  de 
Montevideo,  en  la  que,  haciendo  justicia  al  mérito  del  señor 
don  Antonio  T.  Caravia,  se  le  asignaban  pesos  fuertes  8,000 
para  ayudar  á  publicar  su  Diccionario  de  Agricultura  iné" 
dito,  estábamos  muy  lejos  de  sospechar  que  á  los  pocos 
días  nos  sorprendería  la  triste  noticia  de  haberse  suicidado. 

c  Desgraciadamente  así  fué  y  hoy  el  país  se  ve  privado 
de  un  hombre  patriota  y  progresista,  la  Rural  Argentina 
de  uno  de  sus  más  destinguidos  socios  honorarios  y  estofa 
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de  las  necesidades  que  tiene  de  consumir,  y  este  es  el  con- 
trapeso que  mantiene  en  eterna  marcha  el  pro«^reso  huma- 
no, respecto  á  medios  de  subsistencia  y  población. 

Apenas  se  descubren  nuevos  recursos  por  los  cuales  se 
aumentan  gradualmente  los  medios  de  subsistencia,  cuan- 
do ya  se  descubre  un  nuevo  aumento  de  población  que 
neutraliza,  en  cuanto  á  medios  de  subsistencia,  los  efectos 
de  ese  mismo  descubrimiento,  manteniendo  siempre  la  dis- 
tancia que  ya  creyó  acortar  y  que  no  se  acorta  hasta  el  ñn  del 
mundo. 

Producir  y  consumir,  aumento  de  medios  de  subsistencia 
y  aumento  de  población,  que  tiene  hambre  y  aguijonea  el 
ingenio  humano  para  que  siga  hacia  adelante  1 

La  nivelación  entre  la  producción  y  el  consumo  se  mani- 
fiesta palpablemente  en  todos  los  seres,  cuando  se  circuns- 
criben radios  especiales,  quedando  entonces  en  admirable 
equilibrio. 

El  acomodo  de  la  población  nacional,  con  los  recursos 
que  la  agricultura  ha  empezado  á  desenvolver,  corresponde 
exactamente  á  los  principios  que  sirven  de  fundamento  á 
estas  consideraciones,  siendo  ella  la  que  ha  empezado  á 
ñjar  de  una  manera  definitiva  esa  parte  de  población  que 
tanta  aprensión  nos  ocasionó  en  otros  tiempos  y  que  sigue 
aumentando  asombrosamente  y  de  un  modo  bien  acen* 
tuado. 

No  entendemos  tampoco  por  medios  de  subsistencia,  la 
cantidad  de  alimento  con  que  pueda  evitarse  la  muerte, 
aunque  se  haya  de  vivir  arrastrando  una  mísera  existencia, 
sino  que  debe  comprenderse  en  esta  palabra,  todo  cuanto 
el  individuo  necesite,  no  sólo  para  no  morirse  de  miseria, 
sino  para  vivir  con  algún  desahogo  y  comodidad. 

El  vestido,  la  habitación,  los  remedios  para  curarse  las 
enfermedades,  son  cosas  de  la  subsistencia  que  el  hombre 
ha  menester,  y  cuando  estas  falten  ó  escaseen  no  podrá 
decirse  con  propiedad  que  tenga  lo  necesario  para  subsis- 
tir ;  y  estos  vulgares  pronósticos  han  de  tenerse  presentes 
cuando  quieran  formarse  esas  agrupaciones  denominadas 
Colonias  Nacionales. 
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Araucania  y  desprestigiar  en  todos  conceptos  latcorriente 
de  la  opinión  pública  que  tomaba  aquella  dirección,  les  lia 
atribuido  más  faltas  y  les  ha  amontonado  más  defectos  que 
los  que  pudieran  propinarse  á  cualquiera  de  esas  razas  sin 
carácter  propio  y  sin  antecedentes  hi^ocos  y  faltas  por 
consiguiente  de  gajes  de  seguridad  para  ciertas  y  dctermi  - 
nadas  evoluciones. 

Pero  el  diputado  Puelma  Tupper  ha  padecido  en  todo 
cuanto  ha  dicho  las  más  lamentables  eqoivocaciones,  ha 
confundido  algún  otro  pueblo  con  el  iniciador  pueblo  vas- 
congado, y  sus  conocimientos  geográficos  y  «us  vistas  de 
ojos  no  acreditan  la  suma  de  ilustración  y  de  conocimien- 
tos que  pensamos  habían  <]e  necesitarse  para  tomar  asiento 
y  participación  en  las  decisiones  del  augusto  parlamento 
chileno. 

No  diremos  nosotros  que  el  vascongado,  por  mentado 
que  sea,  es  un  pueblo  superior  á  todos  los  pueblos,  ni  co- 
meteremos la  tontera  de  creer  que  haya  hecho  lo  que  no 
han  sido  capaces  de  hacer  otros  hombres  y  otras  razas  de 
orden  verdaderamente  prehistórico ;  pero  si  hemos  de  creer 
que  los  vascongados  han  sido  bastante  ladinos  y  advertid 
dos  para  distinguirse  siempre  y  en  todas  partes  por  su 
carácter  conciliador,  su  amor  al  trabajo,  á  la  libertad  y  á 
las  regalías  municipales,  que  para  la  constitución  de  la 
fiímilia  y  de  los  elementos  constitutivos  de  la  vida  social 
seria,  basados  principalmente  en  el  bienestar  moral  y  ma- 
terial, no  tiene  pareja,  como  lo  comprobaron  especial  y 
daramente  en  la  colonización  americana,  en  la  que  vinieron 
á  servir  y  sirvieron  de  levadura  de  civilización  cristiana,  con 
el  orden,  con  la  honorabilidad,  con  el  tino  práctico  y  con 
el  carácter  previsor  y  prudente  que  se  necesitaba  para  dar 
asiento  y  tipo  de  larga  y  permanente  vida  á  los  movedizos 
elementos  que  concurrieron  á  la  conquista  y  absorción 
india,  fundando  además  los  materiales  que  habían  de  servir 
á  su  vez  para  la  independencia  de  los  novísimos  pueblos, 
con  guerreros  tan  genuinamente  vascos  como  Bolívar,  Sa« 
laberri,  Necochea  yOlavarría. 

El  seftor  Puelma,  clesconociendo  completamente  la  his- 
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gadas ;  no  ha  pasado  ni  á  cien  leguas  de  ellas,  por  tnás  que 
incidentalmente  hubiese  conocido  al  cura  Santa  Cruz  de 
Enialde  en  la  cruzada  de  Perpiñán  ;  no  ha  conocido  tam- 
poco 4  los  vascongados ;  no  ha  estudiado  las  tendencias 
naturales  de  la  raza  y  olvidándose,  como  dijo  el  señor  Al- 
dunate,  del  Chile  de  los  Eizaguirre»  de  los  Vergara,  de  los 
Larrain  y  de  los  Valdivieso,  habló  como  un  desatentado  de 
lo  que  no  entendía  ni  conocía,  faltando  totalmente  á  los 
respetos  que  la  verdad  se  merece  y  que  todos  nos  merece- 
mos en  este  mundo. 

¿Qué  habrán  dicho  del  señor  Puelma  los  Vicuña,  los 
Baquedano,  los  Lecaro,  Zañartu,  Barasarte  y  los  Unanue, 
los  Alemparte  y  los  Arteaga,  los  Amunategui,  los  Errazu«* 
riz,  los  Etizondo  y  los  Lastarria,  los  Astaburuagá  y  los 
Balmaseda,  y  tantos  otros  notabilísimos  personajes  que 
forman  la  aristocracia  de  la  inteligencia  y  de  la  fortuna  en 
la  progresista  república  de  Chile  ? 

Habrán  dicho  lo  mismo  que  decimos  nosotros :  que  el 
señor  Puelma  no  puede  haber  cruzado  las  provincias  vas  - 
cas,  y  aun  suponiendo  que  lo  hubiese  hecho,  acompañado 
de  la  escolia  del  cura  Santa  Cruz,  esto  acreditaría  que  esa 
cruzada  había  tenido  lugar  en  medio  de  la  última  guerra 
civil  y  cuando  la  viril  población  defendía  con  las  armas  en 
la  mano  algo  que  nosotros  no  queremos  clasificar. 

Si  realmente  en  estas  condiciones  cruzó  el  señor  Puelma 
las  provincias  vascongadas,  sus  juicios  no  pueden  tener 
autoridad  ni  ser  serios  y  favorables,  porque  fácilmente  se 
comprenderá  que  de  países  que  arden  en  la  guerra  civil, 
como  Chile  cuando  la  insurrección  sangrienta  de  Gallo  ó 
como  sucede  actualmente  en  el  Perú  y  en  el  Ecuador,  nin- 
gún viajero  atento  ni  simplemente  observador,  podría  ni 
podrá  formar  recto  criterio  ateniéndose  á  la  pavorosa  vista 
de  ojos. 

Si  el  señor  Puelma  quería  contrarrestar  la  influencia  de  la 
raza  vascongada,  que  por  atavismos^  según  él,  se  defiende 
en  Chile f  y  ensalzar,  deprimiendo  la  nuestra,  á  su  simpáti- 
ca la  sajona,  no  tenía  necesidad  de  servirse  de  argumentos 
falsos,  solubles  en  las  corrientes  mismas  del  Mapocho, 
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porque  podía  fácilmenteháberlas  buscado  á  una  y  otra  en 
sus  actuales  manifestaciones  y  con  su  carácter  cokmieaider 
y  fundente,  que,  como  dijo  ^l  ministro  Aldunate,  revistea 
hoy  en  el  Río  díe  la  Plata  altísima  si^rnHicación. 

Aquí  podrá  estudicrlas  y  clasificarlas;  aquí,  podría 
hacer  reglas  positivas  de  comparación,  y  saliendo  por  esos 
campos  y  buscando  la  residencia  de  los  unos  y  de  los  otros, 
y  deteniéndose  en  las  estancias  y  en  las  granjas,  formar 
esos  juicios  que  son  necesarios  é  indispensables  para  llevar 
el  convencimiento  y  la  verdad  al  ánimo  de  los  que  tengan 
que  ver  en  esos  asuntos. 

Las  demasías  del  señor  Fuelraa  en  la  cámara  de  diputa- 
dos de  Chile,  nos  han  obligado  á  tratarle  en  estas  líneas 
con  la  dureza  que  merecen  sus  ásperos  conceptos,  porqae 
pudo  muy  bien  haber  tratado  la  magna  tcuestián  rasas 
tomando  alturas,  sin  mirajes  y  sin  necesidad  de  ^vulgarizar 
y  empequeñecer  tan  distinguida  gestión,  sirviéndose  de  ios 
precedentes  históricos  de  cada  una  de  esas  y  siguiéndolas 
hasta  esta  actualidad  en  que  todo  se  modifica  y  altera  y  en 
que  todo  parece  dirigirse  á  crisoles  de  particulares  conve  - 
níencias. 

Febrero  -de    1883. 


Monumento  á  Zabala 


Si  es  justo,  muy  justo,  que  el  fundador  de  Montevideo 
tenga  uno,  también  es  de  justicia  que  en  el  mismo  mons'- 
mento  se  consignen  los  nombres  de  otros  vascongados 
ilustres  que  han  dejado,  en  la  historia  de  la  conquista  y 
civilización  americana,  alta  y  perpetuamente  grabado  el 
nombre  vascongado. 

Martínez  de  Irata  y  Garay,  Oyarbide  y  Aizpurúa,  Álza- 
la y  Romarate  con  otros  de  distintas  épocas  y  caÚdadea, 
son  notabilidades  nuestras  esparcidas  en  las  regfones  ^' 
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Plata  oxienta],  denominada  por  algún  tiempo  y  con  funda- 
mentos especialea,  la  Nueva  Vizcaya. 

Irala,  entre  todos  los  vascongados  y  rayando  más  alto 
que  ningún  otro  funcionario  español,  en  el  memorable  pe- 
riodo de  la  conquista  y  población  del  Paraguay,  merecería» 
en  nuestro  concepto,  una  mención  especial,  porque  él  fué  el 
fundador  de  la  población  civil  de  estos  países  y  el  que  con 
los  escasos  recursos  que  pudieron  llevarse  con  el  abandono 
de  Santa  María  de  Buenos  Aires,  fundó  la  Asunción  del 
Paraguay,  expidiendo  aquella  memorable  ordenanza  en  que 
se  autorizó  la  absorción  de  la  población  indígena  por  la 
varonil  gente  española,  pudiendo  usar  cada  ciudadano 
conquistador  la  libertad  de  tener  dos  ó  cuatro  mujeres  es- 
posas, según  orden  y  categoría. 

La  medida  no  sería  moral ;  pero  fué  indisputablemente 
previsora  y  altamente  política  y  la  única  que  podía  servir 
parala  fundación  rápida  de  una  masa  de  población  coa 
caracteres  españoles  y  con  la  civilización  y  tendencias  de 
un  pueblo  superior  que  debía  fijarse  y  perpetuarse  medio  á 
medio  del  continente  y  extenderse  é  irradiarse  absorbiendo 
las  razas  inferiores  que  la  poblaban. 

El  elemento  ctiollo  nació  allí  y  el  teicer  Gobernador  del 
Paraguay,  el  insigne,  el  advertido,  el  bravo  Hernando 
Arias  de  Saavedra,  el  que  hizo  lanzar  en  Las  Vacas  los 
ganados  vacuno  y  caballar  que  hacen  la  riqueza  matriz  del 
Uruguay,  surgió  de  los  aunamientos  hispano  guaraníes» 
siendo  el  primer  Gobernador  criollo  que  tuvieron  estos 
países. 

Ruy  Díaz  de  Guzmán,  el  historiador  de  la  Argentina, 
también  fué  criollo  y  surgió  de  esos  cruzamientos  autori- 
zados por  la  legislación  Irala.  Estudiando  las  cartas  de 
IndiaSf  sobre  todo  la  gran  carta  de  la  señora  Esquível,  se 
comprende  perfectamente  la  mortificación  y  violencia  que 
hubieron  de  sufrir  las  esposas  españolas,  al  verse  apareadas 
con  las  cYimza  payaguá,  confundiendo  sus  hijos  en  el  campo 
de  la  realidad  y  amparadas  legislativamente  en  igual  orden 
para  las  distribuciones  hereditarias. 

La  señora  Esquive!,  al  dar  cuenta  de  los  ayuntamientos 
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Contribuciones  de  fin-fin 


Antes  de  ahora  tuvo  la  Asociación  Rural  que  gestionar 
asuntos  iguales  á  los  que  motiva  el  telegrama  que  damos  á 
continuación  y  siempre  tuvo  ella  la  satisfacción  de  ser  aten- 
dida por  el  Poder  Ejecutivo,  como  tenemos  la  persuación 
que  ha  de  suceder  en  el  caso  presente. 

Es  verdaderamente  triste  y  desalentador  para  el  que 
trabaja,  encontrarse  á  cada  paso  y  en  cada  movimiento  con 
una  barrera  ó  un  inconveniente,  que  significa  una  presión 
impuesta  á  las  manifestaciones  más  insignificantes  del  tra- 
bajo, que  en  todos  los  casos  se  le  busca  para  herirle  y  con- 
trariarle, contrarrestando  así  los  naturales  impulsos  de  ade- 
lanto y  de  progreso. 

Nosotros  no  hemos  observado  nada  en  cuanto  se  ha 
referido  á  las  contribuciones  serias,  las  que  es  necesario 
pagar,  á  ñn  de  que  los  poderes  públicos  puedan  atender 
debidamente  las  diversas  ramas  de  la  administración  y  fun- 
cionen con  la  armonía  que  corresponde  á  un  pueblo  culto 
y  progresista. 

Las  contríbudones  en  orden  á  lo  que  se  produce  y  á  lo 
que  se  aumenta,  no  se  hacen  odiosas,  sobre  todo  cuando 
se  aplica  alguna  parte  de  ellas  á  gastos  reproductivos,  entre 
los  cuales  no  podemos  dejar  de  señalar,  en  primer  término, 
lo  que  se  refiere  á  la  enseñanza  agrícola,  lo  que  correspon- 
de á  la  multiplicación  de  ferias  y  exposiciones  y  lo  que 
debe  hacerse  en  materia  de  puentes  y  de  caminos,  sin  los 
cuales  todos  los  movimientos  son  lerdos  y  recargados  de 
inconvenientes,  que  concluyen  por  matar  la  iniciativa  y 
vigor  individual. 

La  enseñanza  práctica  de  la  agricultura,  como  lo  ha 
expuesto  nuestro  compañero  el  señor  Aguilar  y  Leal  en 
sus  variados  artículos,  es  tan  indispensable  y  tan  necesaria 
en  la  evolución  que  visiblemente  se  efectúa  en  la  Repúbli- 
ca, que  sin  ella  abrigamos  el  temor  que  ha  de  retardarse  la 
extensión  y  fomento  de  la  población  agrícola  y  tomará 
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Febrero  ii  de   1883. 
Asociación  Mural —  Montevideo,  —  á  Ernesto  Méndez '-'  Coloma. 

Mande  exposición  detallada  y  fírmada  por  chacreros ;  la 
Rural  hará  gestiones. 

Asociación  Rural  del  Uruguay. 

Montevideo,  Febrero  12  de  1883. 
Exmo.  sefior : 

La  Junta  Directiva  que  presido  me  encarga  enviar  á 
V.  E.  el  telegrama  que  se  acompaña  á  esta  nota«  por  el 
que  se  solicita  una  aclaración  pot^  patente  y  multa  impues- 
ta á  los  frutos  menores  en  venta. 

Los  frutos  menores  á  que  se  alude  en  el  tel^rama  cons- 
tituyen el  verdadero  capital  doméstico  de  los  chacreros  y 
con  ellos  generalmente  hacen  los  aprovisionamientos  de 
cada  día,  dejando  el  capital  vinculado  á  la  tierra  para  aten- 
der á  la  renta  y  á  la  extensión  y  fomento  de  los  cultivos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Domingo  OrdoSana, 

Presidente. 

Francisco  Agüilar  y  Leal, 

Vocal-Secretario. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don   Car- 
los de  Castro. 

Febrero  de  1883. 


La  Exposición  de  Anasterdam 


En  m^io  de  todas  las  dificultades  con  que  se  lucha  en 
el  presente  año  —  que  no'es  bueno  bajo  el  punto  de  vista 
ganadero, — tenemos  siquiera  la  satisfacción  de  no  desatender 
los  intereses  extensivos  de  nuestro  comercio,  ensanchando, 
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corresponde  á  las  industrias  primas ;  porque  las  indus* 
trías  agropecuarias  son  la  verdadera  nutriz  de  todas  las 
demás  que  entretienen  y  vinculan  á  la  humanidad. 

Detallaremos  más  adelante  todos  los  objetos  de  la  expo- 
sición, y  los  lectores  de  la  Rural  estarán  al  corriente  de  lo 
que  ofrezca  interés  real  en  sus  relaciones  con  la  Exposición 
de  Amsterdam,  donde  la  República  busca  con  verdadero 
tino  práctico,  un  camino  vasto  hacia  el  norte  de  Europa, 
poniéndose  ai  habla  con  la  Holanda,  Dinamarca,  Suecia  y 
Noru^á  y  otros  pueblos  enclavados  en  aquellos  espaciosos 
territorios  que  nada  saben  de  estos  países  ni  de  sus  formi- 
dables fuerzas  de  producción. 

Febrero  de  1883 


ColODizadón 


La  República  y  la  administración  que  dirije  sus  destinos, 
no  son  verdaderamente  (mjsa  de  oro  para  que  todos  la  esti- 
men y  quieran  por  lo  que  significa  y  por  lo  que  vale.  No 
es  tampoco  la  República  un  compuesto  Á^  Jaujas  ni  siquie* 
ra  de  aquellos  adorados  territorios  que  los  aventureros  de 
los  siglos  16  y  17  buscaban  con  tanta  ansiedad  codo  avi- 
dez para  saciar  su  sed  y  hambre  de  oro,  que  servía  de  in- 
centivo á  sus  movimientos. 

Es  la  República  y  su  administración  y  es  el  total  de  su 
territorio,  una  de  esas  circunscripciones  sujetas  á  todas  las 
variabilidades  de  la^  cosas  humanas,  en  que  los  unos  se  en- 
cuentran perfectamente  bien  con  el  orden  instituido  y  con 
el  bienestar  y  fortuna  que  ese  orden  les  proporciona,  mien- 
tras que  otros  viven  rabiando  y  mordiéndose  los  codos 
porque  ni  pueden  adherirse  á  ese  orden  de  cosas  ni  la  for<- 
tuna  quelian  perseguido  en  todas  direcciones  les  ha  mos- 
trado ni  muestra  su  simpática  fisonomía. 

Las  precedentes  consideraciones  las  exponemos  como 
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Es  por  esto  por  lo  que  siempre  hemos  creído  que  un 
diario  oñcial,  redactado  con  tino  y  conteniendo  todas  las 
ttoticias  económicas  y  políticas  del  país,  serviría  de  contra- 
peso á  la  influencia  de  ésas  correspondencias  y  folletos, 
desde  que  el  cuerpo  consular  de  la  República  lo  recibiese 
con  regularidad,  habilitándole  para  hablar  con  propiedad 
en  todos  los  casos. 

Hoy  los  consulados  y  aun  el  cuerpo  diplomático  no  saben, 
del  orden  industrial  y  económico  de  la  RepúbUca  que  re- 
presentan, más  que  aquello  que  puedan  adquirir  de  la  lectu- 
ra de  nuestra  revista  que  reciben  con  toda  regularidad. 

Por  lo  demás,  el  señor  Ortiz  ha  hecho  un  trabajo  muy 
bueno  y  de  gran  oportunidad,  que  merece  en  verdad  leerse 
con  detenimiento  por  los  datos  y  noticias  de  que  sus  consi- 
deraciones están  revestidas. 

Febrero  de  1883. 


Los 


en  agricultura 


Muchas  veces  hemos  dicho  y  nos  hemos  preocupado 
de  los  arriendos  de  tierras  para  la  agricultura,  y  siempre 
hemos  supuesto  —  con  observaciones  especiales,  —  que  las 
tierras  arrendadas  debían  deñnitivamente  concluir  por 
agotarse,  no  produciendo  más  que  malas  yerbas. 

La  verdad  es  que  tal  evolución  se  ha  producido  en 
muchas  zonas  agrícolas,  quedando  reducidas  á  barbecho 
permanente,  áreas  que  en  tiempos  no  muy  lejanos  dieron 
lujosos  rendimientos. 

Este  fenómeno  es  sencillo,  obedeciendo  como  obedece 
á  leyes  naturales  comprobadas  por  los  magníñcos  estudios 
del  barón  Liebig,  y  si  las  nuevas  tierras  que  se  roturan 
siguen  el  orden  que  hasta  hoy  se  ha  seguido,  concluiremos 
por  marchar,  á  los  agotamientos  totales,  hasta  que  al  fin, 
después  de  mucho  tiempo  perdido  y  de  malgastar  en  cercos 
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para  que  esto  suceda  es  la  apatía  de  nuestros  propietarios 
por  un  lado,  y  por  otro,  el  deseo  que  tienen  de  los  goces 
de  las  grandes  ciudades,  si  bien  con  honrosísimas  y  no  po- 
cas excepciones,  sin  comprender  que  la  distracción  y  el 
verdadero  deleite  y  felicidades  las  proporcionan  el  trabajo 
que  exige  la  vida  rural  y  las  sencillas  y  saludables  cos' 
tumbres  del  campo.  » 

Las  precedentes  consideraciones  tienen  fuerza  universal 
y  juzgamos  que  los  lectores  de  la  revista  han  de  tener  pre 
senté  la  activísima  propaganda  que  hace  añoe  se  viene 
haciendo  en  la  misma,  en  el  concepto  de  que  el  propietario 
rural  resida  en  su  propiedad,  porque  es  el  único  medio  de 
prestigiar  cualquier  manifestación  del  trabajo  y  de  iniciar 
otras  que  concurran  al  aumento  de  las  facultades  explota- 
bles de  uif  territorio. 

Marzo  de  1883, 


Cosas    del    corazón 


CRÓNICA  RURAL 


En  1868  visitamos,  con  nuestra  infatigable  compañera, 
como  lo  acabamos  de  ejecutar  hace  poco  tiempo,  gran  parte 
del  territorio  rural  de  Bélgica;  de  aquel  bellísimo  territorio 
flamenco  cruzado  de  canales  y  de  acequias,  entrecortado 
de  huertas  y  de  florestas,  adornado  de  frondosas  arboledas, 
esmaltado  de  matizadas  flores,  abundante  de  sabrosos  fru 
tos,  de  plateadas  corrientes,  de  fuentes  espejadas,  de  fres- 
cos aires,  de  sombras  deleitosas  donde  los  rayos  del  sol  no 
tenían,  en  tal  tiempo,  que  era  el  estío,  permiso  de  entrada 
ni  de  reververación. 

Con  las  numerosas  recomendaciones  que  nos  proporcio- 
nó nuestro  inolvidable  amigo  el  sjñor  Du*Grati,  fácil  nos 
fué  cruzar  en  todas  direcciones  y  hallar  en  todas  partes  la 
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Aquella  señora  debió  profesar  el  principio  de  qae  la 
buena  conversación  es  manjar  del  alma,  alegría  de  los  co- 
razones, espaciadora  de  los  ánimos,  que  hace  olvidar  los 
trabajos,  que  allana  los  caminos,  que  entretiene  los  males  y 
que,  por  ñn,  por  particular  excelencia,  alarga  la  vida* .  • 

Bendita  seáis,  señora  1 1  exclamó  la  aldeana  sin  saber  cómo 
demostrar  su  gratitud  al  ángel  dé  compasión  y  de  hermo- 
sura que  por  ella  se  interesaba.  Bendita  seáis,  repitió,  pues 
compadecéis  á  los  desgraciados  cuando  todos  los  abando- 
nan y  ya  juzgaréis,  por  lo  que  os  voy  á  explicar,  si  somos 
dignos  de  lástima  y  si  son  justas  las  lágrimas  que  nos  ha- 
béis visto  derramar. 

Hace  diez  años  arrendamos  esta  granja  al  conde  de.  •  • 
que  en  la  actualidad  reside  en  Lacken,la  primera  población 
que  encontraréis  cerca  de  aquí.  Merced  á  un  asiduo  trabajo, 
á  una  prudente  y  calculada  economía  y  á  la  bondad  de  las 
tierras,,  conseguimos  en  los  primeros  años  pagar  sin  demo- 
ra los  arrendamientos  y  los  gastos  anticipados  que  exige 
una  explotación  agrícola  ordenada  con  sensatez.  El  año 
pasado  disminuyó  mucho  nuestra  cosecha,  á  causa  de  las 
inundaciones  del  Senne  y  de  otros  contratiempos  atmosfé* 
ricos:  pero  echando  mano  de  todos  nuestros  ahorros  y 
gracias  á  la  generosidad  del  señor  conde  que  aplazó  para 
este  año  el  cobro  de  la  mitad  de  sus  arrendamientos,  me* 
diante  un  veinte  por  ciento  de  interés,  pudimos  continuar 
el  laboreo  de  las  tierras.  Dios  nos  dará  por  duplicado  el 
año  próximo^  lo  que  nos  ha  negado  en  éste;  decíamos 
abriendo  el  corazón  á  las  esperanzas. 

Mas  (ayl  á  una  cosecha  escasísima  ha  sucedido  otra  más 
escasa  aun  y  todos  nuestros  recursos  se  han  agotado,  todas 
nuestras  esperanzas  se  han  desvanecido!  Mi  esposo  se  halla 
á  las  puertas  del  sepulcro,  arrastrado  por  la  desesperación, 
y  él  y  nosotros  carecemos,  señora,  de  lo  más  preciso  para 
prolongar  una  existencia  tan  abrumada  de  trabajo.  Estas 
pobres  criaturas,  lo  mismo  que  sus  padres,  no  han  llevado 
hoy  un  pedazo  de  pan  á  su  boca  y  mañana  unos  y  otros 
sucumbiremos,  tal  vez  al  hambre,  á  la  desnudez,  á  la  de- 
sesperación. 
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confianza  que  inspiraba,  tal  era  el  reconocimiento  que  aque* 
Uos  ángeles  experimentaban  hacia  ella,  que  asidos  de  sus 
vestidos  y  de  sus  manos,  besaban  éstas  con  ardiente  efu* 
sión  y  las  bañaban  de  lágrimas  ! 

Si  fuera  posible  describir  la  escena  que  tuvo  lugar  en  la 
habitación  de  Ricardo,  consignaríamos  gustosos  las  pala- 
bras que  la  desconocida  prodigó  al  enfermo,  pintariamos  el 
profundo  reconocimiento  de  éste  y  de  su  familia  á  la  com- 
pasión forastera.  Parecía  que  el  chacarero  había  recobrado 
en  un  instante  su  salud  y  sus  fuerzas,  y  de  buena  gana  se 
hubiera  arrojado  del  pobre  lecho  y  se  hubiera  arrastrado  á 
los  pies  de  la  viajera  para  adorarla  de  rodillas. 

Tomad,  dijo  la  desconocida  á  ía  labradora  dándole  cuan- 
to dinero  llevaba  consigo ;  atended  con  esto  á  Vuestras 
primeras  necesidades,  sobre  todoá  la  salud  de  vuestro  espo- 
so, que  necesita  el  auxilio  de  un  buen  médico.  —  Luego 
alargó  su  delicada  mano  al  enfermo  que  la  besó  con  trans- 
porte y  profunda  emoción,  abrazó  á  la  labradora,  cubrió 
de  besos  las  mejillas-  de  los  niños  y  partió. 

Decidnos,  por  Dios,  vuestro  nombre  para  que  lo  invo- 
quemos á  todas  horas  al  bendeciros,  exclamaron  Ricardo 
y  su  esposa. 

La  joven  no  contestó:  subía  ya  al  carruage  que  continuó 
á  carrera  tendida  en  dirección  á  Lacken. 

Al  llegar  á  este  pueblo,  dirigióse  á  la  casa  de  un  joyero 
á  quien  vendió  en  algunos  miles  de  francos  una  riquísima 
pulsera.  Presentóse  en  seguida  al  conde  de«..  satisñzo, 
sin  manifestar  su  nombre,  la  deuda  del  agricultor,  reco- 
giendo las  correspondientes  cartas  de  pago  que  remitió  la 
mañana  siguiente  á  Ricardo,  acompañadas  de  estas  líneas : 

c  Por  los  adjuntos  documentos  veréis  que  la  deuda  al 
señor  conde  de...  está  solventada.  Procurad  recobrar 
vuestra  salud  y  trabajad  corxfé  en  la  Providencia,  porque 
ella  jamás  abandona  al  que  es  digno  de  su  protección. 

c  Siento,  mis  honrados  amigos,  porque  amigos  míos  son 
todos  los  pobres  y  todos  los  desgraciados,  siento  no  pode- 
ros ser  tan  últil  como  deseara ;  pues  tal  vez  me  he  intere<^ 
sado  lo  bastante  por  vosotros  que  sois  tan  agradecidos  lo 
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pedes  ó  ¿Razones  que  tapizan  los  suelos?  Pues  estos  son  los 
trabajos,  las  dedicaciones  y  cuidados  del  rico  Ricardo  y  de 
su  familia,  de  quien  soy  uno  de  sus  hijos. 

Mientras  tanto,  después  de  muchos  años  hemos  vuelto  á 
visitar  la  Bélgica  y  la  potente  estatua  de  la  Malibrán  con- 
tinúa velada  y  atendida,  no  jra  por  la  familia  de  Ricardo , 
sino  por  la  generosidad  municipal  de  Lacken. 

Mvno  de  1883. 


La  escuela  de  Artes  y  Oficios 


Fuimos  de  los  primeros  en  aplaudir  la  fundación  y  el 
planteamiento  de  una  escuela  de  Artes  y  Oficios  y  fuimos 
también  de  los  primeros  que,  visitando  cuidadof^mente  el 
establecimiento,  pudimos  juzgar  de  los  adelantos  reales  que 
hacían  sus  discípulos,  alentados  por  una  dirección  atinada 
como  la  que  debe  reconocerse  en  el  señor  Belinson. 

Mnchos  se  preguntan,  ¿cuál  es  el  verdadero  objeto  de 
ese  establecimiento  ?  ¿  Corresponde  á  las  necesidades  socia* 
les  de  la  República  el  sostenimiento  caro  de  la  escuela  de 
Artes  y  Oficios  í.  • .  No  contestaremos  áesto,  porque  cada 
uno  está  obligado  á  investigar  y  darse  cuenta  de  lo  que 
supone  contrario  á  un  orden  regular  en  la  distribución  de 
la  renta  pública. 

Por  lo  demás,  el  objeto  de  las  escuelas  de  artes  y  oficios 
es  formar  buenos  obreros,  haciendo  que  un  buen  aprendi- 
zaje ponga  á  los  alumnos  en  la  posibilidad  de  aprender 
realmente  un  oficio,  pasando  lentamente  de  un  grado  á  otro 
en  los  talleres  prácticos,  en  vista  de  la  exactitud  y  perfec- 
ción de  sus  obras  y  no  en  vista  de  la  sola  instrucción  teóri- 
ca  que  puede  adquirir. 

En  algunas  naciones,  la  enseñanza  de  las  bellas  artes 
marcha  á  la  par  y  se  asoda  en  estas  escuelas,  con  la  ense- 
ñanza de  las  artes  mecánicas,  y  á  esto  sin  duda  alguna  se 
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sos  al  desenvolvimiento  de  nuevos  ramos  de  producción, 
entonces  el  progreso  se  palpa  y  manifiesta  y  se  compensa 
á  la  administración  con  los  unánimes  aplausos  de  las  clases 
productoras,  siendo  este  el  secreto  por  el  cual  el  bonapar* 
tismo  echa  profundas  raices  en  el  pueblo  rural  francés. 

Manteniendo  á  los  pueblos  productores  apartados  de 
todo  movimiento  político  y  condenando  á  ese  pueblo  á  ser 
pura  y  simplemente  una  mayoría  de  trabajo  que  ignora  los 
desequilibrios  entre  la  producción  y  los  gastos  públicos,  el 
verdadero  progreso  no  se  manifiesta,  envolviéndose  más 
bien  en  el  ropage  del  misterio,  aquello  mismo  que  debiera 
servir  de  aliento  á  otros  y  otros  que  hubieran  de  ser  refor- 
mistas. 

Nosotros  no  tenemos,  ni  por  carácter  ni  por  tendencias, 
ese  espíritu  de  contradicción  y  de  continuo  refunfuño,  que 
nada  deja  hacer  ni  nada  de  lo  que  se  hace  es  bueno;  pero 
en  verdad,  debemos  decir  que  es  imposible  que  este  país, 
dados  los  recursos  que  tiene  en  producción  y  en  reproduc- 
ción, pueda  sustentar  con  las  rentas  creadas  esa  inmensidad 
de  gastos  con  que  día  á  día  se  aumenta  el  presupuesto. 

Que  el  desequilibrio  traerá  la  necesidad  de  buscar  nue- 
vos recursos  de  nivelación  y  que  esos  recursos,  careciendo 
el  país  de  fuentes  de  crédito,  ha  de  buscarlos  engrosando  la 
vara  de  hierro  de  la  contribución,  para  gravar  al  producto 
en  todas  las  manifestaciones  industriales  y  exportables. 

Que  siendo  todo  esto  así,  el  país  que  privadamente  está 
rico,  languidecerá  visiblemente  y  el  ausentismo,  de  que  nos 
hablaba  el  señor  FaunOy  se  robustecerá  mucho  más  con  el 
movimiento  de  atracción  que  se  opera  en  la  pampa  argen- 
tina y  en  la  provincia  de  Entre  Ríos,  adonde  se  dirigen  ya 
grandes  masas  de  ganados  uruguayos  con  ganaderos  que 
buscan  mayor  anchura,  espacios  más  suficientes  para  am- 
pliar su  industria. 

El  país  es  verdaderamente  rico ;  inmensos  elementos  de 
prosperidad  contiene  Su  privilegiado  suelo,  pero  la  verda- 
dera riqueza  y  la  prosperidad,  que  es  su  consecuencia, 
seguirán  descansando  en  sus  lidros ;  hasta  que  con  tino,  con 
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fuerza  más  joven,  más  robusta,  más  vigorosa  que  anonadara 
aquel  poder  viciado  ya  por  otras  ¡deas  y  decrépito  y 
gastado  por  sentimientos  de  propia  independencia,  funda- 
dos en  el  crisol  de  su  propio  virreinato  y  de  su  iniciado 
imperio.  .  , 

En  el  estudio  de  Ia*hrstoria,  no  puede  menos  de  obser- 
varse la  propensión  expansiva  que  á  individuos,  á  familias 
y  á  razas  caracteriza  y  la  conveniencia  que  hubo^desde  un 
principio  y  habrá  perpetuamente^en  que  los  pueblos  más 
fuertes  y  más  sabios,  mientras  se  mantengan  en  sus  medio9^ 
dominen  y  absorban  á  los  que  le  son  inferiores,  para 
provocar  el  desarrollo  uniforme  y  armónico  de  la  civili- 
zación. 

Y  sucede  que  el  mismo  espíritu  y  el  ardimiento  mismo 
empleado  en  la  lucha  armada,  convertidos  hacia  el  estudio, 
ofrecen  también  en  este  nuevo  campo  los  más  brillantes 
resultados,  y  si  existieron  "Numancia  y  Viriato  y  si  pelearon 
los  españoles  con  denuedo  b^jo  las  órdenes  de  Sertorio  y 
en  favor  de  los  hijos  de  Pompeyo,  en  tanto  que  se  trataba 
de  repeler  la  fuerza,  hubo  luego  en  sus  consecuencias 
españolas,  un  Trajano  entre  los  emperadores,  un  Séneca 
para  los  filósofos,  un  Marcial  para  los  poetas,  un  Quinti- 
liano  para  los  oradores  y  un  Columela  para  los  agrónomos, 
mientras  los  señores  fundaban  ciudades  y  edificaban  acue- 
ductos, construían  puentes  y  lo  cruzaban  todo  de  magní- 
ficas y  soberbias  vías  de  comunicación. 

Sobresale,  sin  embargo,  entre  las  consideraciones  prece- 
dentes un  sentimiento  profundo  y  noble,  tan  profundo  co- 
mo puede  ser  todo  lo  que  proviene  de  la  misma  naturaleza, 
tan  noble  como  puede  ser  todo  lo  grande;  porque  profundo 
y  noble,  y  natural  y  grande,  es  el  espíritu  de  independen- 
cia natural  partiendo  siempre  de  la  alodiabilidad  indivi- 
dual. 

Para  el  historiador  que  narra  y  para  el  crítico  que  exa- 
mina, la  razón  ha  de  ser  siempre  la  única  guía,  y  la  averi- 
guación de  la  verdad  el  único  objeto  de  su  trabajo. 

Si  viniendo  ahora  desde  los  principios  de  la  teoría  al 
terreno  de  la  práctica  y  d^ando  la  región  de  las  idqas  por  la 
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esfera  de  la  aplicaciÓD,  objetivo  de  estas  líneas,  tendemos  la 
mirada  al  claro  oscuro  de  la  maftana  del  19  de  Abril  de 
1825,  observaremos  á  treinta  y  tres  ciudadanos  orientales 
desembarcando  misteriosamente  en  las  playas  de  la  Agrdp 
ciada,  jurando  la  libertad  é  independencia  de  su  patria.  •  • 

El  país  contestó  á  la  apelación  de  sus  libertadores,  san* 
cionando  en  Sarandí  la  consumación  de  su  pensamiento 
práctico,  y  hoy  la  población  de  la  Agraciada,  reunida  ma- 
tutinamente en  la  conmemorativa  pirámide,  refresca  su 
patriotismo  festejando  el  58^  aniversario  del  día  de  los 
Treinta  y  Tres. 

Los  señores  De-Maria  y  Berra  consignaron  en  la  historia 
los  memorables  episodios  de  la  campaña:  el  pincel  del  q^re- 
g^os  Blanes  pasó  al  lienzo,  con  rigorosa  verdad,  la  epopej^ 
del  juramento:  Villademoros,  A^a,  Pedro  P.  Bermúdez  y 
Arrascaeta,  en  vigorosos  versos  llenos  de  verdad  y  de  sen- 
timiento, ensalzaron  las  glorías  de  los  Treinta  y  Tres,  y  el 
insigne,  el  inspirado  bardo  uruguayo  Zorrilla  de  San  Mar- 
tín, con  la  poderosa  sublimidad  de  la  poesía  heroica,  hixo 
como  que  todo  lo  recapitulaba,  para  producir  esa  memo- 
rable Leyenda  Patria  que  levantó  á  desconocidas  regio- 
nes el  sentimiento  de  libertad  y  de  justicia  para  ser  en  to- 
dos los  tiempos  y  en  todas  las  edades,  la  imagen  de  hechos 
legendarios,  inflamados  en  el  santo  amor  del  fuego  patrio. 

Por  la  pequeña  participación  que  tuvimos  en  hacer  del 
19  de  Abril  un  señalado  día,{i)  por  el  empeño  que  siempre 
y  constantemente  manifestamos  de  que  no  se  perdiesen* 
en  la  dilatada  noche  del  olvido,  nombres  ilustres  como  el  de 
don  Luis  de  la  Torre,  don  José  M.  Platero,  los  Uriarte,  los 
Ruiz,  los  Irigoitia  y  otros  que  concurrieron  á  la  jomada,  y 
por  la  reivindicación  que  hicimos  de  la  Agraciada  por  el 
errado  de  Arenal  grande,  no  hemos  querido  hallamos  en 
este  día  en  aquella  risueña  playa,  saludando  con  nuestros 
convecinos  la  veiiida  de  la  rosada  aurora^  porque  en  la 
fundación  de  una  fiesta  r^ional  patriótica  r^m^'  la  que  alii 


(i)  Por  la  iniciativa  y  trabajos  del  doctor  Ordollana,  se  levantó  en  las 
playas  de  la  Agraciada  la  pirámide  que  conmemora  el  desembarco  de  lor 
Treinta  y  Tres.  —  Nota  de  los  editores. 
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se  funda  hoy,  es  necesario  que  funcionen  elementos  pura- 
mente nacionales ;  las  consecuencias  mismas  de  los  que 
homéricamente  se  lanzaron  á  la  cruzada,  negando  el  dere« 
cho  de  tales  manifestaciones  á  los  que  no  tengan  tronco  en 
los  sucesos,  que  por  cualquier  concepto  concurrieron  á  for- 
mar la  nueva  entidad  nadonal,  alineada  entre  los  pueblos 
libres,  con  el  nombre  de  República  Oriental  del  Uruguay. 

La  dirección  de  esta  Revista,  por  más  que  sus  tenden- 
cias sean  esencialmente  rurales,  no  ha  podido  apartarse  de 
otras  ideas  y  de  otros  sentimientos  que  especialmente  se 
vinculan  al  üusto  día  de  la  libertad  de  este  suelo. 

Los  españoles  tienen  su  memorable  fecha  del  2  de  Mayo, 
su  heroica  fecha  de  Daoiz  y  Velarde,  los  argentinos  su  25 
de  Mayo  y  nosotros  buscamos  siempre  el  19  de  Abril, 
como  el  día  verdaderamente  clásico  de  las  libertades  uru- 
guayas. 

En  58  años  corridos  de  nacional  autonomía,  este  país  ha 
constituido  todos  los  elementos,  robustos  en  su  mayor 
parte,  pa^a  crecer  y  crecer  en  prosperidad,  por  más  que  se 
contraríen  sus  ansiedades  de  paz  y  administración. 

La  ganadería  y  agricultura  han  adquirido  inmenso  volu- 
men y  las  reformas  que  la  civilización  y  el  progreso  suce- 
sivo obligan  constantemente  á  ejecutar,  se  llevan  á  efecto 
sin  violencias  ni  obligaciones  forzadas,  porque  tal  es  el 
instinto  de  adelanto  que  positivamente  caracteriza  á  la  po- 
blación uruguaya  para  todas  las  esferas  de  la  producción. 

Abril  de  1883. 


Historia,  natural  zootécnica 

Nuestro  ilustrado  amigo  don  Félix  Buxareo  Oribe,  ha 
lucido  altamente  en  las  páginas  de  nuestra  revista  la  suma  de 
conocimientos  que  supo  adquirir  en  sus  aprovechados  estu- 
dios zootécnicos.  Ha  comprobado  con  demostraciones 
inobservables,  que  ha  utilizado  su  tiempo  en  Europa  y  que» 
por  su  parte,  no  pertenece  al  número  de  aquellos  que  fue- 
ron baúles  y  volvieron  petacas. 


«kni(>re  pisrjudidal,  y  caan(k>  el  hombre  mejora  una  raza 
ttti  su  máquina  y  pát-á  los  diversos  usos  que  la  ka  de  destf* 
üar  iift  día,  así  como  para  la  utilización  de  sus  carnes,  prt)- 
«áactós  y  despojos,  no  podemos  decir  que  es  una  degene^ 
ración  la  que  ha  -producido.  Si  el  naturalista  y  el  zoólogo 
así  lo  sostienen,  es  porque  se  ha  alterado,  no  la  esencia 
natural  del  modelo  primitivo,  pues  ésta  no  se  destruye 
-minea,  sino  otras  diversas  condiciones  orgánicas  accesorias, 
y  el  economista,  el  agricultor  y  el  especulador  ganadero  no 
^taníos  en  el  propio  caso,  no  vivimos  de  teorías  ni  somos 
sólo  meros  admiradores  de  la  natuta1e¿a ;  somos,  por  bl 
tbntratío,  cultores  de  los  grandes  medios  qtie  ésta  ofrece 
^ra  conseguir  ventajas  en  beneñcio  propio  y  de  nuestros 
%eméj  antea. 

Sea  una  verdad  que  el  caballo  de  hoy,  por  ejemplo,  dífie* 
ra  del  primero  que  existió  y  que  tampoco  se  parece  en 
todo  y  por  todo  á  ninguho  de  sus  contemporáneos,  como 
ducede  en  todos  los  individuos,  ya  animales,  ya  vegetales 
"de  una  misma  especie  y  familia  y  aun  con  el  hombre  mis« 
^o  entre  sus  propios  hermanos  ;  empero,  esto  no  es  una 
verdadera  degeneración  y  lo  más  que  prueba  es  que  la  na^» 
turaleza  se  ha  separado  algunas  veces  de  sus  leyes  niás  eo«- 
'inunes,  pero  que,  siendo  táñ  sabia  en  modiíibar  y  combinar 
sns  obras,  no  las  degrada. 

No  nos  empeñemos,  pues,  en  inquirir  la  razón  suprema 
Hque  se  teriga  para  producir  esas  variaciones  fugaces,  cuan<- 
do  por  no  hallarla  ett'<ítra  parte  ó,  mejor  dicho,  por  no  sa- 
ber apreciar  justamente  cuantas  causas  extrañas  dan  lugar 
á  aquéllas,  nos  suponemos  satisfechos  eon  que  ella  las  ha 
originado,  sin  saber  lo  que  ejecuta  en  este  particular,  ni  el 
por  qué  lo  ejerce. 

Si  se  dice  y  conviene  en  que  los  prototipos  de  las  espe- 
cies domésticas  no  son  procédekltes  del  estado  libre  ó  sal- 
vaje, como  algunos  habían  creído,  y  porque  después  los 
naturalistas  y  viajeros  ( Buílón,  Lesson,  Azara,  Oexmélin, 
Fallas)  los  encontraron  muy  deteriorados  en  los  desiertos, 
'Obsérvese  tambrén  que  dichos  animales  fueron  trasportados 
y  abandonados  durante  los  descubrimientos,  trastornos  y 
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unión  la  naturaleza,  cuenta  pocos  años  de  subsistencia 
constituyéndolas. 

Degenerar  naturalmente  los  seres  en  su  país  nativo,  bajo 
su  cHma  y  alimentos,  ó  en  igualdad  de  zona  geográfica  y 
en  sus  medios  y  uniéndose  sólo  sus  individuos  entre  sí,  no 
ha  sucedido  ni  sucederá  nunca,  por  más  que  algunos 
pretendan  lo  contrario,  por  el  trascurso  de  muchos  siglos. 

Esto  contraría  la  doctrina  del  ilustre  Darwin  que  fué 
naturalista  y  no  zootécnico. 

El  animal  y  el  vegetal,  cualquiera  de  los  de  hoy,  son 
traslados  en  sus  especiales  fundamentos  de  los  primeros 
que  hubo  en  el  mundo ;  y  si  se  ven  modificaciones  accíden* 
tales  con  relación  á  ciertas  cualidades,  también  se  nota  á  la 
vez  esa  fuerza,  ese  poder  sublime  que  no  permite  jamás, 
por  ejemplo,  que  el  caballo  deje  de  serlo,  por  más  que 
dichas  alteraciones  lo  desfiguren,  y,  contra  la  opinión  de  los 
antedichos  viajeros  y  de  la  del  señor  Darwin,  el  que  el 
onagro  y  e!  musmón  de  las  selvas  sean  los  orígenes  de 
nuestro  asno  y  de  nuestro  carnero.  Comparemos  sino  á  los 
que  poseemos  domesticados  con  aquellos  de  los  desiertos. 
¡  Cuánta  diferencia  1  Finalmente,  si  ha  habido  quien  sosten- 
ga la  degeneración,  fundándose  en  que  los  individuos  de  la 
actualidad  no  alcanzan  en  ninguna  propiedad  á  los  reser- 
vados del  diluvio ;  esto  es,  al  tronco  primitivo  de  la  especie, 
es  preciso  hacer  observar  que,  en  primer  lugar,  no  los 
hemos  visto  más  que  por  suposiciones,  sabias  si  se  quiere, 
como  ser  el  origen,  para  hacer  comparaciones,  y  en  segun- 
do, que  las  descendencias  de  ese  tipo  primero  llevaban  en  5Í 
la  condición  ó  ley  de  que  serían  utas  ó  menos  modificadas 
por  los  climas  y  otras  influencias  que  naturalmente  habían 
de  imponer  los  lugares  en  que  habían  de  habitar. 

AbrU  de  1883. 
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anonadando  así  los  grandes  propiSsitps  que  sirvieron  de 
patriótico  fundamento  á  los  que  pensaron  y  ejecutaron  su 
organización. 

Nosotros  no  podemos  creer  que  tai  acontecimiento 
dí%i'egadcr  se  produzca,  sino  dando  paso  á  los  roal<^ 
genios,  á  esos  genios  contrarrestadores  y  soberbios,  que 
violan  los  sentimientos  de  la  amistad  y  de  la  familia,  que 
kan  cambiado  el  molde  moral  de  su  existencia  por  las 
modificaciones  impuestas  por  el  clima  y  por  los  alimentos, 
que  nada  hay  en  ellos  de  foral  ni  de  hermandatario  ;  que 
son  entidades  en  que  el  ausentismo  del  caserío,  del  hogar 
y  del  pueblo  refundieron  en  otros  moldes  ;  que  tomaron 
carácter  de  hermafrodita,  dando  al  viento  todo  lo  que  consti- 
tuye la  especialidad  de  su  grande  y  prehistórica  raza.  Esto 
lio  lo  podemos  creer  porque  seiía  la  primera  inversión 
manifestada  en  el  orden  general  de  un  pueblo  sin  consan- 
guinidades heterogéneas. 

Con  las  consideraciones  precedentes,  si  han  de  olvidarse 
los  distintivos  de  índole,  basados  principalmente  en  la 
conciliación,  en  la  prudencia,  en  la  sensatez  y  en  la  previ- 
sión :  si  han  de  dejarse  ele  mano  los  principios  fundamen- 
tales de  las  leyes  conservadoras  torales,  arca  santa  de  las 
libertades  patrias,  con  cincuenta  siglos  de  existencia,  si  se 
ha  de  hacer  caso  omiso  de  la  historia  política,  social  y  eco- 
nómica, que  es  la  historia  patria  y  constituye,  con  realidad, 
el  acuerdo  permanente  de  esa  asociación ;  entonces  que 
cada  cual  disponga  de  su  voluntad,  rompiendo  los  lazo^ 
que  venían  á  unirla  al  vínculo  social  de  la  congregación. 
Hablaremos  ahora  de  la  caja  de  repatrio. 
Kn  el  número  122  de  la  revista  Laurak^Bat,  dio  á  luz 
nuestro  distii^ido  compatriota  y  amigo  el  señor  Arecha*- 
valeta,  un  artículo  que  por  su  fondo,  por  su  forma  y  po): 
sus  conclusiones,  merece  la  pena  de  observarse,  á  ñn  de  que 
en  lias  provincias  vascongadas  no  se  juzgue  al  elemento 
vascongado  residente  eñ  este  país,  como  ignorando  lo  que 
constituye  la  levadura  de  su  población,  ni  las  grandes  y 
poderosas  instituciones  de  beneficencia  que  se  sustentan  eñ 
sus  ciudades  y  pueblos. 
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efectúan  en  el  seno  de  sus  familias  los  inválidos  y  faméli- 
cos que  se  repatrian,  no  puede  tener  lugar,  sino  en  casos 
muy  excepcionales,  porque  en  las  vascongadas  hay  un 
.  sentimiento  de  caridad  cristiana,  tan  profundamente  des- 
arrollado^ tan  extendido  y  vinculado  á  la  vida  ordinaria  de 
aquellas  poblaciones,  que  casi  (^i  se  hace  una  ofensa  al 
sentido  moral  de  aquellas  gentes,  y  juzgamos  que  este  es 
el  verdadero  sentimiento,  la  causa  inmanente  que  vino  á 
producir  la  animosa  y  agresiva  controversia  de  la  refe» 
renda. 

Esto  rompe  con  las  tendencias  y  con  el  carácter  propio 
de  los  vascongados,  pero  si  hubiese  así  mismo  alguna 
&milia  tan  pobre,  tan  corta  de  medios  de  existencia,  que 
no  pudiese  albergar  en  su  seno  á  un  hijo  pródigo,  entonces 
las  instituciones  de  beneficencia,  que  son  admirables  por  su 
organización,  por  sus  rentas  y  por  el  bienestar  de  los  indi- 
viduos que  necesitan  residencia,  le  recibirían  con  el  amor 
verdaderamente  fraternal  que  en  aquellos  establecimientos 
se  dispensa  y  se  recibe  á  cualquiera  que  llama  á  sus 
puertas. 

No  hay»  en  los  vascongados  un  sólo  pobre  que  pida  de 
puerta  en  puerta  un  mendrugo  de  pan ;  no  se  ven  allí  aque* 
Has  compaftías  de  pobres  que  estrechan  y  persiguen  al  via« 
jero  en  la  feliz  Bélgica,  en  la  libre  Suiza  y  en  la  próspera 
Inglaterra ;  no  hay  allí  cojo^  y  mancos,  ciegos  y  tuertos  que 
nublen  el  estético  cuadro  de  las  bellezas  naturales  del  terri- 
torio, ni  nada  absolutamente  nada,  que  turbe  la  alegría  de 
sus  poblaciones  que  viven,  prosperan  y  crecen  dando  una 
pequeñísima  parte  de  sus  aumentos  para  la  inmigración  y 
para  la  aventura. 

Nosotros  pertenecemos  á  ese  número  y  aunque  concu- 
rrimos con  poco  al  bienestar  de  nuestro  país,  contraímos  la 
obligación  ausente  de  mantenernos  fieles  á  sus  tradiciones, 
de  sustentar  y  extender  su  carácter  conciliador,  de  ser  con- 
secuentes con  el  amor  al  trabajo  y  á  la  previsión,  de  trans- 
mitir á  nuestras  consecuencias  el  gran  principio  del  respeto 
y  tolerancia  mutua  y  de  constituir  familias,  que  sirvan  en 
los  pueblos  para  prpvocar  y  mantener  la  libertad,  susten- 
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Sii9t€;ntadoa  por  ella,  son  numerosos  con  relación  á  la 
superficie,  y  si  exceptuamos  la  cabra,  que  fué  proscripta  por 
una  ley,  todos  loa  demás  animales  domésticos  tienen  genui- 
Q,QS  representantes  en  el  ramo  de  producción  pecuaria. 

El  instrumento  agrícola  más  interesante  que  allí  se  cono^r- 
ce  es  la  layay  que  se  compone  de  dos  púas  que,  apareadas 
cqn  otra$»  cortan  el  terrón  de  línea  á  línea  trazada  por  un 
corte  recto  d^  un  instrumento  que  deja  indicada  la  anchura 
del  terrón.  Este  terrón  es  pulverizado  después  por  rastras 
dentadas  acompañadas  siempre  de  mazos  pulverizadores 
que  efectúan  la  preparación  del  terreno  para  la  siembra. 

El  lino  constituye  una  de  las  industrias  más  importantes 
del  hogar,  y  son  generalmente  las  mujeres  las  ocupadas  en 
su  maceración  y  en  todas  las  demás  operaciones  que  llevan 
el  producto  bgt^t%  e)  ui^  y  1a  fueii^  )f  ¿pálmente  hasta  el 
telar,  en  el  que  se  encuentran  las  tejedoras  rurales  funcio* 
nando  con  telares  que  llaman  la  atención  por  su  rusticidad 
y  sencillez  verdaderamente  primitivas. 

El  bienestar  de  las  familias  se  descubre  fácilmente  en  los 
caseríos,  porque  los  frutos  menores,  es  decir,  las  gallinas, 
los  quesos,  las  frutas  conservadas,  los  despojos  de  los 
cerdos  muertos  en  determinado  día,  forman  una  verdadera 
despensa  permanente,  siendo  las  castañas,  en  su  tamboril 
y  la  leche  y  talo  en  su  caicu^  el  centro  del  hogar  y  de  la 
familia. 

Otros  frutos  y  los  excesos  de  los  mismos,  se  venden  en 
las  ferias  y  en  ellas  se  invierten  sus  dineros  para  las  nece<« 
sidades  íntimas. 

El  carácter  plástico  de  la  agricultura  vascongada  es  feni« 
cío  y  los  restos  de  su  historia  y  de  sus  instituciones  nos 
prueban  el  respeto  que  profesaban  á  la  propiedad  y  el  solí* 
cito  cuidado  que  les  merecían  los  productos  de  campo, 
dones,  á  su  parecer,  de  la  misteriosa  triada  solar  que  ado^ 
raban. 

Por  la  condición  quebradísima  dq  todo  el  territorio  eús^ 
karo,  por  la  distribución  especial  de  las  tierras  en  pequeños 
soroSy  por  el  interés  y  cuidado  que  se  dispensa  á  los  árbo- 
les maderables  é  industriales,  los  instrumentos  modernos 


F^ 


fií 


—   303   — 

el  ambiente  estante  de  la  ciudad,  rompiendo  también  esa 
unitormidad  estética  que  debe  predominar  en  una  pobla- 
ción de  tan  ventajosas  condiciones  topográficas  como 
Montevideo. 

La  naturaleza  es  aquí  bella  y  magestuosa;  la  colina  de 
Zabala  revestida  de  edificios  por  sus  crestas  y  por  sus 
pendientes  en  arlística  forma  de  anfiteatro,  recibe  de  las 
plantaciones  florestales  que  se  divisan  á  lo  lejos,  aires 
saturados  de  elementos  que  amplían  en  todos  conceptos 
las  facultades  respiratorias. 

Los  tambos,  tal  cual  están  establecidos,  son  los  que  rom- 
pen las  unidades  expuestas,  porque  no  tienen  esos  estable- 
dmientos  el  espacio  suficiente  para  producir  las  renovaciones 
necesarias;  sin  las  cuales  víciahse  las  condiciones  físicas  de 
los  animales,  vícianse  también  las  emisiones  de  leche; 
porque  faltan  también  los  cuidados  y  consideraciones  in- 
dispensables al  régimen  de  la  nueva  vida,  que  transforma  en 
las  vacas  su  modo  d«  ser  habitual  y  funcional  y  alteran  el 
carácter  ingénito  de  su  existencia. 

Éntrelas  condiciones  y  régimen  que  favorecen  la  secre* 
ción  de  buena  y  abundante  leche  en  las  vacas  de  tambo,  se 
debe  contar  en  primer  término,  con  la  organización  del 
animal,  con  alimentación  privilegiada,  con  el  ejercicio 
moderado  para  que  ningún  otro  pueda  preponderar  al  de 
la  galactogeniay  bebida  abundante,  habitación  ventilada, 
templada  y  poco  húmeda;  preservación  de  instigaciones 
violentas  ó  inesperadas  que  conmuevan  bruscamente  á  los 
animales ;  redes  que  las  preserven  de  las  picaduras  de  las 
moscas  y  mosquitos,  que  según  lo^  clásicos  zootécnicos, 
agitan  el  sistema  nervioso  y  los  ganglios,  produciendo  esto 
no  va&s^  la  fiebre  esencial  y  las  más  sensibles  alteraciones 
en  los  componentes  de  la  leche. 

£1  ejercicio  de  tambero  constituye  en  algunas  partes  de 
Europa  una  verdadera  ciencia  práctica  como  sucede  en 
Viena,  en  que  ninguno  puede  dedicarse  á  esa  industria  sin 
someterse  previamente  á  un  examen  parcelario  en  que  se 
comprenden  la  veterinaria,  la  higiene  de  establo,  la  pastu- 
ación,  el  abrevaderaje,  el  apriscamiento  y  la  redilación. 
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se  embotan  largos  vasos  de  leche,  sis  previsión  y  sin  con  • 
denci^  de  lo  que  toman. 

Los  tambos  e^stentes  necesitan  m^  anchura,  más 
^pacio  de  animal  á  aninaai,  menos  contacto,  más  elevación 
de  techos,  más  alejados  del  ruido  y  movimiento  de  las 
calles,  y  por  ñn,  ejercicio,  alimentos  y  agua,  que  no  se 
neutralicen,  para  foFinar  un  componente  emisor,  sano,  alible 
y  digestivo.         ,       * 

Mayo  de  1883.  < 


El  ilexmate 


La  vez  pasada  escribimos  algunos  artículos  dedicados  á 
la  yerba  mate,  que  tuvieron  la  buena  suerte  de  trascribirse 
y  traducirse  en  el  extranjero,  dando  demasiada  importan  - 
cía  á  sus  componentes. 

Quisimos  llamar  la  atención  hacia  ese  grandioso  vegetal 
que,  conocido  y  consumido  por  la  población  indígena  de 
lafl  hoyas  y  cabeceras  superiores  del  Paraná,  Paraguay,  Uru- 
guay y  algunos  de  sus  afluentes,  había  pasado  como  el 
tabaco  al  dominio  de  las  civilizaciones  hispano  lusitanas, 
y  como  las  batatas  y  papas,  había  venido  i,  ser  un  alimento 
más  en  la  masa  general  de  los  alimentos  humanos. 

Pero  tratándose  de  la  yerba  mate,  había  y  hay  mucho  que 
decir,  por  lo  que  hemos  de  continuar  insistiendo  en  que  no 
está  suñcientemente  estudiada,  que  no  se  conoce  bien  y  en 
todos  sus  dételes  la  cantidad  de  sustancia  alible  que  se 
contiene,  en  cantidad  y  volumen  dado,  en  una  masa  de 
yerba  mate. 

Adelfas,  llegan  hoy  á  los  mercados  de  consumo  yerbaa 
bravísimas,  por  lo  fiíertes,  par  lo  amargas  y  por  la  gran 
cantidad  de  sustancia  curtiente  y  tanina  que  contienen  y 
que  fácilmente  se  conoce  por  las  evohiciones  y  revoluciones 

so 
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Las  precedentes  interrogaciones  que  dirigimos  á  nuestro 
citado  amigo  Fontana,  entusiasta  reformador  del  arte  de 
confecciones  de  yerba  mate,  servirán  para  hacer  luz  y  cré- 
dito en  un  producto  notable,  sobre  el  cual,  antes  que  nos- 
otros, autores  de  gran  fama  llamaron  la  atención ;  para  mo« 
ralizar  la  confección  de  un  producto  llamado  á  desempeñar 
distinguido  papel  en  la  masa  general  de  sustancias  alimen- 
ticias, que  por  la  modicidad  de  su  precio  ha  de  ponerse 
algún  día  al  alcance  de  las  clases  pobres  europeas,  que 
jamás  llegarán  á  la  categoría  de  poder  tomar  té  y  café 
genuinos. 

Mayo  de  1883. 


Revista  concurso  de  ganadería 


Se  ha  resuelto  por  la  Junta  Directiva  de  la  Rural,  la  ce« 
lebración  de  una  revista  concurso  de  ganadería  con  el  fin 
de  conocer,  por  vista  de  ojos,  las  aptitudes  de  las  diversas 
razas  de  ganados  que  poseemos  en  este  país,  las  cuales 
merecen  en  todos  conceptos  ser  estudiadas  y  clasificadas 
para  atender  debidamente  á  las  demandas  que  el  comercio 
de  carnes  ha  de  seguir  pidiendo  á  la  producción  pecuaria 
de  la  República. 

Nosotros  asignamos  á  la  revista  de  ganadería  una  im- 
portancia suprema  bajo  el  punto  de  vista  de  economía 
rural,  porque  podrán  estudiarse  y  compararse  los  ganados 
juntos,  como  quien  dice  al  contacto,  y  así  los  partidarios 
de  las  vacas  criollas  y  los  que  militan  en  contrarias  filas, 
podrán  también  exponer  la  suma  de-  sus  ideas,  con  la  suma 
de  sus  demostraciones  prácticas. 

La  estabulación,  el  libre  pastpreo  y  la  selección  natural 
6  meditada,  son  entidades  poderosas  en  el  ramo  de  pro* 
ducción  perfecta,  y  la  alimentación  ^  bebibas  bien  calcu- 
I;s\das  y  en  relación  también  á  las  entidades  que  sustentan, 
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Koáótrod  Queremos  y  provocamos  una  exposición  con^ 
aifso  verdad,  una  revista  géherál  en  que  pueda  decirse : 
cómo  esto  es  todo  lo  que  produzco^  y  como  esto  otro  puedQ 
jproduÁfy  '¿i  el  jurado  cree  qué  es  un  provecho  real,  un 
aumento .  de  la  riqueza  publica. 

Todo  lo  demás  son  los  espejismos  dé  las  exposiciones, 
ios  mírages  del  delta  del  Paraná  ique  forman  las  imágenes 
matinales  más  espléndidas  y  magestuosás  que  piiedé 
abarcar  lá  mirada  del  hombre,  observando  desde  las 
barrancas  del  Uruguay,  Punta  Gorda  y  Qiapárro. 

Junio  de  1883. 


Lá  lengua  vascongada 


tiernos  dicho  antes  de  ahora  que  la  lengua  eúskara 
merece  ser  detenidamente  estudiada  para  poder  apreciar 
3ÜS  inmensas  bondades  y  buscar  en  relación  á  ella  los 
tnuchos  atavismos  que  se  le  encuentran  entre  las  lenguas 
americanas. 

Ésto  parece  que  empieza  á  ejecutarse  por  hombres 
expertos,  entre  los  cuales  el  señor  Másperó,  profundo  orien- 
talista, se  encuentra  hoy  erí  primer  término. 

<  La  lengua  vascongada,  dice  don  José  Azquibel,  según 
^  habla  en  el  día,  con  la  variedad  de  dialectos  que  en  ella 
sé  observah,  es  obra  moderna  y  en  mi  concepto  formada  <S 
mezclada  desde  la  invasión  de  los  cartagineses  y  romanos^ 
particularmente  de  estos  últimos,  como  lo  indica  claramente 
el  cambio  de  la  década  euskalduña  en  semana  romah^.  — 
Sin  más  documentos  que  los  nombres  de  los  días  de  la 
semana,  se  ve  el  desdén  que  ha  habido  en  este  cambiamen- 
to. — La  década  antigua  llamada  Astea  (esipacio  tiempo, 
descanso  )  se  componía  de  diez  días,  como  la  de  los  antiguos 
griegos,  con  quienes  sin  duda  debieron  tener  muchas  rela- 
ciones, ya  con  el  nombre  de  Atal  -*  andia  á  Adlántida,  ó 
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De  lo  dicho  arriba  se  inñere  el  gran  trastorno  que  ha 
sutrido  la  Eúskara  con  su  década  convertida  violentamente 
en  semana  hebrea  ó  egipcia.  Sólo  los  griegos  y  vasconga- 
dos usaron  de  la  década,  y  para  la  historia  es  muy  intere- 
sante este  punto,  pues  con  sola  esta  prueba  se  hace  ver  la 
falsedad  de  la  venida  de  Japhet  con  ios  vascongados. 

El  señor  de  Garibay  da  una  etimología  particular  al 
Vascuence,  Vasco*itza ;  es  verdad  que  significa  palabra  de 
vascos,  pero  no  llena  la  idea,  y  debiera  decir  Vasco-ipzketa, 
lenguaje  ó  dialecto  de  vascos. 

Además  está  muy  violentada  la  etimología,  que  signiñca 
á  manera  de  vasco,  lo  mismo  que  romance  signiñca  á 
manera  de  Roma. 

Anz  es  radical  vascongada  que  signiñca  parecido,  simili» 
tud,  etc ,  y  anze,  enze  son  terminativas  muy  usadas  en 
nuestra  lengua:  v.  g.  dirnanza,  semejanza  al  dinero;  gizo- 
nanza,  semejanza  del  hombre,  etc. 

El  castellano  ha  tomado  de  nosotros,  y  así  de  conñden-> 
cía  ha  hecho  confianza. 

Desde  que  se  deslizó  la  gran  Viska-dia  ó  unión  de  con- 
federados, se  han  formado,  particularmente  en  los  tiempos 
del  bajo  Imperio,  cuantos  dialectos  cuantas  provincias  ó 
gobiernos  diferentes  se  han  establecido. 

En  esto  ha  sucedido  lo  que  en  las  demás  naciones,  y  si 
se  conservan  todavía  en  la  Eúskara  tantos  elementos  de  su 
antigua  lengua,  es  por  lo  significativos  y  lógicos  que  son 
dichos  elementos ;  pero  si  llega  á  cultificarse  esta  antiquísi- 
ma lengua,  depurándola  de  todas  las  mologias,  podrá  ser- 
vir de  tipo  para  una  gramática  general  filosófica,  y  para  el 
estudio  de  la  formación  de  las  lenguas.  Acaso  no  hallare- 
mos otra  ni  más  rica,  ni  más  sencilla,  ni  más  lógica. 

Tiene  muchísimo  que  estudiar  esta  lengua,  que  es  más 
analítica  que  otra  ninguna,  aunque  el  señor  Abadie,  célebre 
orientalista,  la  pone  entre  las  lenguas  palisinthíticas. 

Apesar  de  que  no  tiene  más  que  una  declinación  con 
tres  números  (singular,  plural  é  indefinido),  con  veinte  y 
siete  casos  en  cada  uno,  y  abraza  en  ellos  todos  los  nom- 
bres,  pronombres,    participios,  preposiciones,    relativos, 
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diferencia  que  he  marcado.  Mr.  Guillermo  Humboldt  hace 
ver,  con  sus  itinuáierabtttS  ditíts  tfé  geógrafos  é  historiadores 
antiguos,  que  los  iberos  eran  anteriores  á  los  celtas  en  Es« 
pafia :  que  la  lengua  de  los  iberos  es  la  misma  que  hoy  día 
ie  habla  en  las  provincias  vascongadas,  y  que  éstas  eran 
los  aborígenes  de  la  Espafia.  Sobre  esto  de  abor^enes  ó 
autochtones  tengo  mi  opinión  particular,  que  está  en  armo- 
nía  con  la  natuialesa  y  con  las  obras  de  ella,  que  han  sido 
siempre  polloicas  y  no  marioicas.  Lo  que  creo  firmemente 
e¿  que  los  euskaldunes  vinieron  á  Europa,  y  la  bautizaron 
tóxí  este  nombre  por  la  gran  sequía  que  hubo  en  Asia : 
Bnri  -  opft,  deseo  de  lluvia,  y  en  ninguna  lengua  se  encuen- 
tra su  etimología  más  que  en  el  vascuence. 

Pusieron  los  nombres  de  Sik*ulia,  población  de  los 
Sécanos  ó  Sicilia:  Lig-uria,  ciudad  de  la  sequedad :  Etruria, 
ciudad  de  los  hermosos;  (Espafta)  borde,  litoral,  esquina, 
labio ;  pero  donde  se  encuentran  aún  con  más  abundancia 
los  nombres  vascongados  sin  salir  de  las  reglas  etimológi- 
cas, es  en  el  Asia. 

AI  pronto  Cuximo  llamamos  Oxina,  y  en  otros  dialec 
tos  Uxin  ó  Uzin,  que  signiñca  torbellino  de  agua  ú  hoya  de 
río,  esto  es,  tragadero.  Los  nombres  de  Asia,  Asiría,  Siria, 
Harán,  Caldea,  Persia,  Armenia,  Ararat,  Araxes,  etc.  etc., 
cuyas  signiñcaciones  son  puramente  vascongadas,  dan 
mucho  que  pensar. 

Los  precedentes  análisis  y  consideraciones  le  merecieron 
mucha  atención  y  cuidado  al  distinguido  bardo  vascongado 
Ipafraguirre,  y  tanto  tanto,  que  ett  los  últimos  tiempos 
de  su  larga  morada  en  este  país,  se  había  consagrado  á 
buscar  ampliaciones  que  en  todos  conceptos  concurrieron 
á  extender  la  añción  al  estudio  de  un  idioma  que  indispu- 
tablemente, como  dice  el  sabio  Fita^  es  de  las  que  restan 
aún  en  el  inundo  para  servir  de  radicales  ó  troncos  á  otras 
que,  con  diversos  nombres,  son  hoy  los  idiomas  del  comer- 
cio, de  la  literatura,  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

Jnnio  de  1883* 
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Ltas  autoridades  administrativas 


Es  altamente  satisfactorio  para  nosotros  hacer  justicia 
á  la  justicia  misma,  cuando  militan  circunstancias  espe* 
cíales  como  en  el  caso  que  motiva  estas  líneas. 

Tratamos  del  actual  Jefe  Político  de  Soriano,  don  Pablo 
Galarza,  hijo  del  coronel  don  Gervasio  Galarza,  á  quien 
profundamente  guardamos  respeto  y  consideración,  por  la 
manera  verdaderamente  digna  y  honorable  con  que  supo 
conducirse  con  el  vecindario  eo  las  tremendas  luchas  polí- 
ticas que  han  agitado  al  país,  en  las  cuales  la  persona  del 
coronel  Galarza  estuvo  siempre  en  servicio  activo. 

£1  joven  Jefe  Político  ha  sido  educado  en  Montevideo ; 
le  conocimos  en  el  colegio  y  aunque  suponíamos  que  los 
perfeccionamientos  de  la  educación  y  la  natural  capacidad 
que  su  profesores  Je  reconocían,  habían  de  dar  ütil  apli- 
cación á  su  actividad  de  hombre  y  de  ciudadano,  no  espe- 
rábamos, sin  embargo,  que  subido  á  la  gobernación  política 
del  departamento  de  su  origen,  había  de  elevarse  tan  alto, 
que  hubiera  podido  administrar  dispensando  justicia,  infun- 
diendo orden  y  haciendo  moralidad,  sin  esas  contrarresta- 
ciones  y  vulgares  chismografías  que  tanto  empequeñecen 
el  prestigio  de  la  autoridad  administrativa  de  los  depar* 
tamentos. 

Indudablemente  el  señor  Galarza  tiene  un  criterio  propio, 
y  sus  procedimientos,  basados  en  ese  criterio  que  nunca 
miente,  cuando  no  se  dejan  penetrar,  le  dan  el  nervio 
necesario  y  la  suñciencia  indispensable  para  que  sus  actos 
administrativos  lleven  al  seno  de  sus  administrados,  la 
satisfacción  con  que  hemos  oído  expresarle  á  los  señores 
Echevarría,  Iraurgui  y  Lares,  tratando  del  Jefe  Político  de 
su  departamento. 

Nosotros  también  somos  vecinos  del  departamento  de 
Soriano ;  nuestros  intereses  rurales  y  nuestras  más  afec- 
tuosas amistades,  residen  allí  en  aquel  amoroso  departa- 
mento, al  que  correspondemos  desde  la  más  tierna  edad  y 
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al  cual  corresponden  también  en  la  historia  social,  política 
y  económica  de  la  República,  los  fundamentos  de  su 
población  social,  con  el  insigne  y  venerable  padre  Fray 
Bernardo  de  Guzmán,  fundador  de  las  reducciones  de 
Soriano  y  Espinillo  y  de  otras  congregaciones  fugitivas,  que 
se  promovieron  allí  cien  años  2ntes  que  se  poblase  Mon- 
tevideo. 

Soriano  es  la  patria  de  Viera  y  Benavides ;  en  su  terri- 
torrio  y  sus  risueñas  playas,  se  saludó  el  19  de  Abril 
de  182S  la  llegada  de  los  33 ;  la  composición  de  sus  suelos, 
la  feracidad  especialísima  de  sus  campos,  los  magníficos 
bosques  que  bordean  las  riberas  de  sus  ríos,  constituyen 
aquella  región  como  una  de  las  más  ricas  de  la3  que  com- 
ponen la  totalidad  de  esta  joven  y  vigorosa  nacionalidad 
uruguaya;  y  la  preclara  inteligencia  del  doctor  Pena 
estuvo  allí  en  no  remotos  tiempos  resolviendo  los  pro* 
blemas  agrícolas  que  habían  de  referirse  á  aquel  depar- 
tamento, para  vastísimas  prácticas  como  las  ejecutadas  en 
1854  por  don  David  Silveira,  viniendo  al  ñn  la  observación 
y  la  ciencia  del  doctor  don  Serafín  Rivas  á  enseñarnos  que 
en  los  pulgones  pérsicos  y  en  otros  de  índole  semejante,  se 
encontraba  la  verdadera  causa  de  la  retrogradación  que 
allí  sufrían  los  árboles  industriales,  entre  los  cuales  el  limón 
y  el  naranjo  y  la  encrespada  vid  común,  pudlendo  con 
ese  científico  conocimiento  contrarrestarse  sus  destructores 
efectos. 

Pero  nos  apartamos  del  pensamiento  que  ha  venido  á 
promover  estas  líneas  dedicadas  á  dar  á  conocer  las  sim- 
patías generales  á  que  se  ha  hecho  acreedor  el  Jefe  Político 
de  Soriano,  por  la  prudencia  y  exquisito  tacto  con  que  ha 
sabido  armonizar  los  altos  deberes  de  su  cargo,  con  los 
deberes  que  imponen  los  contactos  sociales  en  el  desem- 
peño estricto  de  sus  cometidos. 

Desearíamos  poder  decir  de  los  demás  señores  jefes 
políticos  de  los  departamentos,  lo  que  en  justicia  hemos 
tenido  que  manifestar  en  obsequio  del  señor  Galarza, 
porque  no  es  tan  difícil  ni  presenta  tantas  dificultades  el 
saber  ser  bueno  y  justiciero,  con  el  ser  urbano,  equitativo 
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troncos  á  que  correspondían  también.  las  aristocráticas 
señoras  doña  Bartojina  Albín  de  Villalba^  doña  Nicanora 
f*.  de  Castriz  y  doña  Ju^na  Paula  Luque. 

Cuando  la  conversación  que  con  aquella  mujer  teníamos 
al  sabor  del  amargo  matinal*  tomaba  cierto  tipo  de  suspen- 
sión cansada,  un  individuo  llegaba  al  palenque  del  puesto» 
á  ese  paso  corto  con  que  se  acerca  uno  á  las  poblaciones 
rurales ;  y  siguiendo  la  co$tup:)bre  general  en  esos  casos, 
dio  el  Ave  María  sacramental,  á  lo  que  cpntestó  nuestra 
interíocutora  con  un  bájest  si  gust^flypase  para  adelante,. 

£1  individuo  echó  pie  á  tierra,  ató  el  cabaUp  por  ^I  cab^ 
tro  del  bozal  al  inmediato  palenque  y,  tendiendo  una  vagg^t 
rosa,  mirada  en  el  espacio,  entró  en  la  cocina  con  el 
sombrero  en  la  mano,  saludando  con  esa  cortesía  hunciilde 
pero  serena  pon  que  sabe  saludar  la  gente  de  campo  y  que 
no  sabe  imitar  la  gente  de  ciudad; 

Discurrieron  algunos  minutos ;  pasó  un  rato  sin  que  el 
individuo  pronunciase  una  palabra ;  su  mirada,  ñja  en  eí 
rescoldo,  sólo  se  distraía  cuando  hs^bía  de  recibir  ó  de 
entregar  el  mate,  contestando  con  palabras  cortadas  á  las 
diversas  gestiones  que  motivan  las.  conversaciones  de 
campo;  al  íin,  animándose  gradualmente,  se  estableció 
cierta  amistosa  relación  que  ratifícamos  convidándole  con 
un  cigarro,  y  cuando  le  pareció  que  ya  estaba  establecida 
entre  nosotros  la  relativa  confianza,  nos  preguntó  con  todo 
respeto  si  éramos  don  Fulana  de  Tal,  y  al  contestarle  añr- 
Ilativamente,  agregó:  me  ha  sucedido,  señor,  una  desgra* 
cia  y  vengo  á  ocultarme  en  su  monte,  hasta  encontrar 
alguna  chalana  que  me  pase  al  otro  lado. 

El  otro  lado  se  llama,  por  aquellos  parajes,  á  la  costa  de 
Entrerríos,  de  la  cual  van  y  vienen  frecuentemente  chala» 
ñas.  botes  y  otras  embarcaciones  menores  que,  tocando  en 
las  Islas  del  Delta  del  Paraná,  cargan  agrio  de  naranjas» 
orejones,  legumbres  y  maderas  de  construcción  de  ranchos 
que  suelen  vender  en  nuestro  litoral  ó  siguen  para  la  costa 
Norte  de  Buenos  Aires,  por  San  Isidro  y  San  Fernando. 

No  le  preguntamos  ni  creímos  prudente  preguntarle  la 
desgracia  que  le  había  sucedido;  así  es  que  dándole  las 


r^ 


■i 


—  321  — 

nuestro  campo  de  la  Agraciada,  un  hombre  se  nos  atravesó 
en  el  empalme  de  un  sendero,  denominado  de  Chancha 
Mora^  saludándonos  de  la  manera  más  afectuosa. 

Aqtiel  hombre  era  Marabia,  el  cortador  de  la  cabeza  de 
Marica,  el  preso  del  cabildo  de  Montevideo  y  sustentador 
de  la  manga  de  riego,  á  quien  después  de  hechas  las  salu- 
taciones de  estilo,  le  preguntamos  cómo  había  podido  es- 
caparse y  cómo  había  podido  llegar  hasta  allí,  estando  toda 
la  campafia  cruzada  de  tropas  de  los  partidos  conten- 
dientes. 

Señor,  contestó,  me  juí  de  una  manera  muy  sencilla : 
llegó  á  la  policía  un  comisario  con  un  tordillito  de  buena 
apariencia,  que  poco  después  de  maneado,  empezó  á  saltar 
de  á  poquitos  en  dirección  al  mar,  alejándose  como  una 
cuadra ;  yo,  con  otro  compañero,  cargábamos  basura  en  un 
carro  en  la  pendiente  de  la  calle;  la  gente  de  la  ciudad 
estaba  ese  día  medio  ocupada  con  la  noticia  de  una  gran 
pelea  que  había  tenido  lugar,  y  sin  más  ni  más  le  saqué 
al  carrero  el  cuchillo  que  tenía  en  la  cintura,  le  corté  la 
manea  al  mancarrón  y  salté  en  él  siguiendo  campo  á  fuera 
á  media  rienda,  llevado  por  la  querencia  del  animal.  No  sé 
si  me  persiguieron,  pero  galopando  siempre,  á  la  noche  me 
acerqué  al  rancho  de  un  canario,  que  me  prestó  una  lima 
para  sacar  el  grillete. 

Tomé  otro  caballo  de  la  estaca  de  una  pulpería  inmedia- 
ta y  seguí  viaje;  al  día  siguiente  llegué  á  unas  carreras  que 
habÍ4  cerca  de  San  José;  allí  me  hice  de  otro  caballo  ensi- 
llado, cuyo  recado  es  éste  y  así  seguí  hasta  amanecer  un 
día  cerca  de  la  pulpería  de  José,  presentándome  de  impro 
viso  en  la  casa  de  negocio.  Allí  estaba  él,  que  me  reconoció 
y  se  sorprendió  de  verme  tan  blanquito  por  la  sombra  ;  le 
pedí  un  mate  y  un  vasito  de  caña,  entrando  luego  en  con- 
versación amistosa.  De  un  momento  á  otro,  sin  que  hubie- 
se tenido  ninguna  mala  intención,  me  sobrecogí  de  una  cosa 
que  no  puedo  explicar,  salté  el  mostrador,  le  prendí  una 
puñalada  á  José ;  y  la  mujer,  que  en  ese  momento  aparecía 
con  el  mate  y  estaba  con  tamaña  panza,  recibió  otra  mo- 
jada que  se  la  vacié  por  completo,  pues  cayó  agarrándose 
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Tpara^qüe  la  justicia  sea  justicia  en  todais  sus  manifestaciones, 
librando  á  la  sociedad  de  sus  verdaderos  enemigos. 

JikLb^e  18S3» 


Vías  generales 


No  sabemos  la  suerte  que  ha  dé  ddrreisponder  en  las  dis 
dusiones  de  la  Cámara  en  lo  que  sé  reñeré  al  ferrocarril  á 
Higueritas ;  ferrocarril  verdaderamente  bohemiano,  porqué 
fué  el  primero  qué  el  señor  Buschental  estudió  en  el  Ríd  dé 
la  Plata  y  que  ha  estado  durante  treinta  años  expuesto 
siempre  á  la  consideración  de  las  sucesivas  Cámaras  y 
relegado  siempre,  por  causas  en  que  por  cierto  lio  ha  lucido 
^1  sentido  práctico,  que  es  el  indisputable  agente  del  sen- 
tido económico. 

En  los  ferrocarriles  que  existen  en  el  país  y  en  Itís  qué 
sucesivamente  se  han  ido  estudiando,  no  hay  uno  sólo  qué 
pueda  mantener  competencia  con  el  de  Falmira,  porqué 
recorren  esos  estudios  los  tres  Departamentos  tnás  impoi-- 
tantes  y  más  ricos,  y  de  zona  fluvial  más  comercial  de 
•cuantos  existen  en  la  República,  con  la  añadidura  del  em* 
palme  para  la  Colonia,  Mercedes  y  Duraztio. 

En  vías  de  comunii^ación  nada  ó  poco  menos  que  nada 
se  ha  hecho  hasta  hoy  en  beneficio  general  de  la  produc- 
•dón  y  esto  retarda  ciertas  manifestaciones  productivas, 
t^ue  no  pueden  ejecutarse  sin  las  facilidades  que  propor- 
ciona el  fácil  movimiento. 

Los  ferrocarriles  trasfotman  rápida  y  visiblemente  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  sus  tierras  van  tomando  él 
valor  real  que  les  corresponde  en  relación  á  la  facilidad  de 
los  movimientos  de  su  producción,  y  esto  acredita  clara  y 
in'otundaménte  las  extensas  Vistas  de  los  hombres  que  eh 
aquel  país  se  suceden  en  la  administración. 

Sí  en  Buenos  Aires  bastan  los  ferrocarriles  para  sus  evo- 


—  326  — 

luciones  económicas  y  aun  sociales,  entre  nosotros  ese 
movimiento  debía  ser  necesariamente  auxiliado  por  los 
caminos  de  arrecifes  y  por  los  puentes,  porque  los  muchos 
arroyos  y  ríos  obstarían  á  las  aproximaciones,  aunque  fue- 
sen de  simple  apeadero. 

Nos  alegraríamos  de  que  los  señores  Representantes  se 
preocupasen  seriamente  de  estos  vitalísimos  asuntos  y  se 
sirvieran  estudiar  en  todas  sus  partes  las  altas  convenien- 
cias de  los  movimientos  combinados,  y  en  este  concepto 
el  ferrocarril  de  Palmira,  con  Jos  empalmes  referidos, 
sería,  en  nuestra  opinión,  de  primer  término,  teniendo  pre- 
sente que  el  puerto  de  Higueritas  fué  siempre  considerado 
como  el  más  importante  del  Uruguay  en  su  confluencia  coa 
el  Paraná  y  que  la  Colonia  ha  sido  suñcien  temen  te  estu« 
diada  en  sus  inmediatas  relaciones  con  Buenos  Aires. 

A  los  propósitos  precedentes,  decíamos  días  pasados, 
que  pasó  por  este  país,  con  ese  paso  fugitivo  y  demasiado 
rápido  que  caracteriza  á  los  hombres  grandes,  un  hombre 
real  y  positivamente  progresista,  real  y  positivamente  prác- 
tico, hombre,  en  ñn,  economista  que  comprendió  que,  al 
pronunciarse  la  libre  navegación  de  los  ríos  con  la  desapa- 
rición del  general  Rosas,  debía  iniciarse  una  nueva  nave* 
gación  y  un  nuevo  comercio  en  el  inmenso  estuario  del 
Plata  y  en  el  de  sus  afluentes. 

Estudiando  atentamente  el  mapa  del  señor  Reyes»  divi- 
dió con  suma  habilidad  las  regiones  más  explotables  de 
esta  República  y  las  que  debían  inmediatamente  promover 
los  nuevos  movimientos  del  Paraná  y  Uruguay,  Ajándolos 
en  puertos  especiales,  en  el  que  hizo  corresponder  al  nom« 
brado  délas  Higueritas  para  fijar  en  ello  que  después 
correspondió  en  suerte  al  Rosario  de  Santa-Fe. 

Partiendo  de  esos  principios  y  de  esas  previsiones,  aquel 
hombre  salió  de  Montevideo  acompañado  de  dos  ingenie% 
ros ;  tomó  la  cuchilla  de  Guaycurú,  llegó  á  la  Piedra  Chata, 
estableció  allí  bifurcaciones  para  la  Colonia,  Mercedes  y 
Durazno,  y  siguiendo  por  la  cuchilla  de  San  Salvador  llegó 
al  litoral  del  Uruguay,  en  el  punto  denominado  de  las 
Higueritas,  en  el  que  desarrolló  ante  los  señores  don  Ra- 
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fael  Eguren,  don  Ramón  Castríz  y  don  José  M.  Castro, 
vecinos  de  aquella  localidad,  el  gran  plano  del  ferrocarril 
Occidental  del  Uruguay  en  relación  con  el  puerto  de 
Higueritas  y  con  vinculaciones  de  navegación  de  arrastre 
al  gran  Paraná  y  Uruguay. 

Aquel  hombre  era  don  José  Bouschenthal  que  ejecutaba 
todos  esos  trabajos  en  el  olvidado  período  de  1852,  aquel 
Bouschenthal  que  modiñcó  por  completo  la  rutinaria  explo- 
tación de  las  huerta.*)* quintas  de  esta  capital,  que  inició  la 
gran  balsa  de  la  Guardia  de  Santa  Lucía,  que  hizo  estancia 
modelo  con  plantas  florestales,  que  hizo  cruzamientos  de 
ganados  criollos  con  sementales  bovinos  y  ovinos  de  la  más 
alta  perfección  zootécnica,  y  fundón  en  fín,  el  grande  y  pre- 
cioso establecimiento  industrial  agropecuario  de  Libertad. 

El  señor  Buschenthal  creía  tan  práctico  y  tan  ejecutivo 
su  pensamiento  de  ferrocarril  á  Higueritas  que,  instalado 
por  una  temporada  en  aquel  punto,  quiso  fíjar  la  suerte  de 
aquella  inmensa  construcción,  fundando  una  gran  colonia 
agrícola,  comprando  para  su  ejecución  una  importante 
zona  territorial  que  comprendió  el  morro  d^  Punta  Gorda 
y  las  magníficas  ensenadas  de  Torres,  de  Silva  y  de 
Camacho. 

Coincidiendo  con  las  mismas  ideas,  el  señor  don  Martín 
Martínez  contrataba  con  don  Ramón  Castriz  la  coloniza» 
ción  agrícola  del  Rincón  de  la  Agraciada  y  extendió  las 
vinculaciones  colonizadoras  á  todos  los  territorios  que 
forman  el  extenso  valle  del  Carmelo. 

La  cabeza  de  la  línea  férrea  establecida  en  Palmira  ó 
Higueritas  —  que  es  su  desusado  nombre  —  debía  estar 
perfectamente  revestida  de  una  gran  zona  agrícola  que  en 
pocos  años  hubiera  extendido  sus  beneficios  á  lo  largo  del 
litoral. 

Desde  que  el  señor  Buschenthal  quiso  llevar  á  la  práctica 
su  inmenso  pensamiento,  tropezó  con  esa  nube  de  oposito- 
res que  sin  sentido  verdaderamente  práctico,  que  es  el  que 
hace  penetrar  en  el  secreto  de  los  futuros  provechos  de  los 
pueblos,  desencadenaron  sobre  él  todo  linaje  de  oposicio- 
nes fundadas  principalmente  en  el  rutinario  principio  de 
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Exposición  ganadera  en  Montevideo 


DISCURSO  D£  APERTURA  DEL  SEÑOR  DOK  DOBOKGO  ORDOÑANA 

Excmo.  Señor:  Seftores: 

Las  exposiciones  y  concursos,  los  certámenes  de  la  in«» 
teligencia  y  del  trabajo»  son  una  verdadera  novedad  mo<^ 
derna,  novedad  que  ha  efectuado  un  peristáltico  movimiento 
en  la  producción,  en  la  economía  política  y  en  la  vida 
social  de  lo»  pueblos. 

Así,  comprendiendo  la  inmensidad  de  ese  pensamiento, 
fuimos  á  París  y  á  Londres,  á  Buenos  Aires  y  á  Viena,  á 
Chile  y  á  Amsterdam,  cortamos,  como  los  cruzados  de 
otros  tiempos,  los  mares  y  las  distancias,  porque  había 
sonado  la  hora  de  revelar  al  mundo  la  existencia  de  una 
nueva  nacionalidad,  dotada  de  los  necesarios  y  super 
abundantes  elementos  para  constituir  robusta  autonomía 
y  dar  cuenta  de  las  fuerzas  vivas  de  que  disponía,  para 
entrar  en  línea  con  los  pueblos  productores,  en  orden  á 
las  demandas  de  la  civilización  moderna. 

Nuestros  triunfos  han  sido  sucesivos  y  coronados  defíni<- 
tívamente  en  la  lid  de  Amsterdam. 

Los  que  no  conozcan  la  historia  social  y  económica  de 
la  República,  pr^untarán  por  esas  fuerzas  vivas,  por  esas 
misteriosas  fuerzas,  que  por  seis  veces  elevaron  al  país  á 
la  suprema  riqueza  material,  para  caer  sucesivamente  en 
esos  contratiempos  y  vicisitudes  á  que  están  sujetos  todos 
los  pueblos^  cuando  hayan  deñnitivamente  de  constituirse 
y  de  organizarse. 

Gse  secreto,  ese  misterio  de  recuperación  incesante,  esa 
constantividad  reside  simplemente  en  la  riqueza  alible  de 
nuestros  pastos  naturales,  en  la  potabilidad  de  nuestras 
espejadas  corrientes,  en  la  serenidad  apacible  de  nuestro 
clima,  en  las  defensas  de  los  bosques,  en  la  estética  ar« 
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allanan  los  pasos  que  suelen  tener  divorciados  á  los  ele- 
mentos administrativos  con  los  elementos  administrados, 
retardando  así,  de  una  manera  innecesaria,  la  caída  de 
esas  barreras  quo  son  un  desentono  á  la  extensión  y  fo- 
mento de  la  civilización  moderna. 

Octubre  de  1S83. 


DISCURSO  DEL  SEÑOR  ORDOÑ ANA,  PRESIDENTE  DE  LA  ASOCIA- 
CIÓN RURAL,  EN  EL  ACTO  DE  LA  CLAUSURA  DE  LA  EXPO- 
SICIÓN. 

Excmo.  sefior: 

Sefioras  y  señores : 

Ningún  siglo  ha  presentado,  como  el  nuestro,  un  espec  - 
táculo  tan  grandioso  y  admirable^  considerado  con  relación 
á  los  progresos  de  la  inteligencia  humana. 

En  ningün  tiempo  se  dieron  pasos  tan  gigantescos  hacia 
Ja  perfección  moral  y  material  de  las  naciones. 

En  ninguna  época  los  esfuerzos  del  hombre  fueron  como 
ahora  coronados  con  resultados  tan  útiles  como  maravillo  • 
sos. — Agentes  desconocidos,  hasta  hace  pocos  años,  cam- 
biaron la  faz  de  las  naciones,  y  los  pueblos  más  apartados 
se  reúnen,  se  reconocen,  crean  relaciones  íntimas,  vínculos 
estrechos  de  amistad,  y  la  humanidad,  como  una  chispa 
eléctrica,  se  dirije  hacia  esa  unidad  de  miras  y  de  intereses 
quft  en  otros  tiempos  se  miraba  como  extravagantes 
delirios. 

Mientras  los  principios  científicos  permanecieron  aisla- 
dos en  la  esfera  especulativa,  no  produjeron  ventajas 
inmediatas  á  la»  sociedad :  satisfacían  en  este  estado  á  la 
razón  y  á  la  inteligencia  humana,  que  veía  en  ellos  una 
verdadera  conquista  intelectual ;  pero  su  poder,  su  influen* 
cia  sólo  se  apercibió  y  sintió  cuando  el  arte,  apoderándose 
de  sus  principios,  acomodó  sus  procedimientos  á  las  leyes 
que  aquéllas  le  prescribían. 
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chavaleta,  don  C.  Reiles,  don  Juan  I.  Blanco  y  toda  esa 
falanje  de  obreros  incansables  del  trabajo,  que  combaten 
tenazmente  por  el  adelanto  moral  y  material  de  nuestras 
clases  rurales. 

El  doctor  Pena  abrió  los  brindis  á  nombre  de  la  Comi- 
sión iniciadora,  enalteciendo  los  méritos  á  que  se  había 
hecho  acreedora  la  Asociación  Rural,  cuya  digna  presiden- 
cia desempeñaba  el  patriota  y  abnegado  invitado.  Recordó 
los  servicios  prestados  por  ésta  a  nuestras  clases  deshere- 
dadas de  la  fortuna,  sus  afanes  por  el  prcgreso,  no  sólo  de 
la  agricultijra  y  ganadería,  sino  por  todo  lo  que  en  el  orden 
moral  y  material  pudiera  contribuir  al  engrandecimiento  y 
prosperidad  de  su  patria  adoptiva.  Como  un  ejemplo,  debía 
agradecer  la  formación  de  la  Sociedad  de  Economía 
política,  de  que  es 'Presidente,  bajo  los  auspicios  de  la 
Asociación  Rural  y  concluyó  brindando  por  su  larga 
prosperidad. 

Siguióle  en  la  palabra  el  señor  Ordoñana,  empezando  por 
agradecer  los  benévolos  conceptos  del  doctor  Pena, 
narrando  luego  cómo  se  formó  la  Asociación  Rural,  y  tra<^ 
yendo  á  su  memoria  ese  recuerdo  que  el  doctor  don  Carlos 
M.  Ramírez  fué  uno  de  los  pocos  que  asistieron  á  aquel 
acto,  lo  interpeló  para  que  dijera  si  la  Asociación  Rural 
había  cumplido  su  cometido  en  los  doce  años  que  llevaba 
de  existencia. 

Tomó  la  palabra  el  doctor  Ramírez,  para  hablar  como 
sólo  él  sabe  hacerlo.  Sus  bellas  imágenes,  aunque  en  prosa, 
tenían  tanta  poesía  que  arrancó  frenéticos  aplausos  de  todos 
los  asistentes;  dijo,  entre  otras  bellísimas  ideas,  que  el 
señor  Ordoñana  era  el  único  que,  á  su  mérito  de  trabaja- 
dor incansable,  de  historiador  de  la  civilización  desde  el 
tiempo  de  nuestras  razas  indígenas,  había  levantado,  aun- 
que extranjero,  un  monumento  piadoso  en  los  campos  de 
la  Agraciada  á  los  heroicos  Treinta  Tres.  Concluyó  brin- 
dando porque  le  fuese  dado  no  cerrar  sus  ojos  el  doctor 
Ordoñana  sin  haber  visto  poblada  esta  su  segunda  patria 
con  un  millón  de  habitantes,  al  amparo  de   gobiernos 
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simpatía,  por  medio  de  la  presente  nota  que  suscriben,  á 
vos,    su   digno  Presidente,  doctor  don  Domingo  Ordo  - 

fiana. 

Por  mucho  que  la  Asociación  Rural  haya  intentado 
repetidas  veces  iniciar  la  organización  de  una  exposición 
de  ganadería  bajo  la  invocación  del  prindpio  más  fecundo 
de  su  instituto  progresista,  es  á  vos,  señor  Presidente,  á 
quien  corresponde  de  derecho  la  gloria  de  haberla  llevado 
á  cabo,  venciendo  con  ánimo  robusto,  con  la  energía  pode- 
rosa de  vuestra  fe,  la  resistencia  del  quietismo  estacionario 
que  ocasionalmente  retardó  el  triunfo  de  la  causa  del  tra« 
bajo  que  la  Asociación  tiene  por  ideal. 

No  veáis  mortificada  vuestra  excesiva  modestia,  señor 
Presidente,  atribuyendo  estos  conceptos  á  un  exagerado 
sentimiento  de  cariñoso  compañerismo  solamente,  puesto 
que  la  Asociación  os  debe  algo  más  que  la  victoria  alcan- 
zada en  la  Exposición  de  ganadería  que  acaba  de  celebrarse: 
os  debe  su  existencia  misma  contra  la  cual  conspiraba  un 
ciego  espíritu  de  disolución  que  vos  hicisteis  impotente, 
agrupando,,  dando  tono  y  vigor  á  los  elementos  sin  unidad 
que  dispensaron  crueles  incertidumbres  y  aflictivas  ansie* 
dades  para  el  civismo. 

Identiñcado  con  nuestro  modo  de  ser,  vuestro  espíritu 
superior  vislumbra,  entre  las  brumas  de  un  porvenir  lejano, 
los  destinos  que  le  están  fíjados  á   vuestra  patria  adoptiva, 
que  no  os  diferencia  entre  sus  más  dignos  hijos,  y  vais  al 
viejo  mundo,  preparado   convenientemente  para  recoger 
ideas  útiles,  os  penetráis  de  la  síntesis  máxima  del  progre- 
so moderno  y  volvéis  aquí  á  hacer  prácticas  las  conquistas 
que  habéis  alcanzado,  aplicando  vuestros  capitales,  vuestro 
reposo  y  vuestra  inteligencia  á  establecer  estrechas  vincu- 
laciones entre  las  abstracciones  puramente  especulativas 
y-  las  realidades  de  nuestra  actividad  trabajadora,  que  sólo 
tuvo  por  base  el  santimiento  moral  de  la  costumbre. 

Vuestro  paciente  espíritu  investigador,  interrogando  con 
interés  las  soledades  de  nuestros  campos,  encuentra  los 
puntos  cardinales  donde  se  asentó  la  cuna  de  nuestra  na- 
cionalidad, haciendo   revivir  los    elementos  sociales  que 
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rímentar,  ante  esas  manifestacioaes   de  coasideración  y 
aprecio. 

Un  asistente. 

Octubre  de  1883. 


Las  exposiciones  y  concursos 

Se  ha  resuelto  entre  nosotros  el  g^an  probleina  de  las 
exposiciones  y  se  han  efectuado  esa  funciones  con  las  más 
sencillas  formas  que  puedan  asignarse  á  esas  públicas  fíes« 
tas  del  trabajo. 

No  puede  decirse  que  el  primer  concurso  ganadero  ha 
sido  ni  regular  ni  completo,  porque  el  país  productor  que 
disfruta  y  se  beneficia  en  esas  congregaciones,  miró  hasta 
cierto  punto  con  indiferencia  la  invitación  que  se  le  había 
hecho,  creyendo  indudablemente  que  tal  fiesta  no  había  de 
realizarse  como  no  se  habían  realizado  otras  veces  que  la 
misma  Asociación  promovió  en  diferentes  períodos. 

Pero  había  una  diferencia  que  hacer.  Otras  veces  y  siem- 
pre que  la  Rural  meditó  exposiciones,  lo  hizo  poniendo  su 
trabajo  y  sus  programas  bajo  los  auspicios  de  los  diversos 
gobiernos  que  se  sucedieron  en  el  curso  de  aquellas  tenta- 
tivas, pero  en  el  caso  presente,  en  las  dos  exposiciones 
ejecutadas,  la  agropecuaria  y  la  floral  y  el  concurso  de 
ramos,  se  llevaron  á  efecto  con  los  recursos  propios  de  la 
Sociedad,  no  porque  el  Gobierno  no  hubiera  querido  aso- 
darse  y  prestigiar  todos  esos  trabajos,  sino  porque  se 
creyó  necesario  proceder  con  cierta  independencia  y  cierta 
voluntad  propia  para  evitar  aprensiones  que  nunca  faltan 
en  estos  casos. 

La  consecuencia  natural  que  fluyó  de  todo  esto,  es  la 
autorización  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  dio  al 
Presidente  de  la  Asociación  Rural  para  que  la  Asociación 
acuerde  y  proponga  una  exposición  general  nacional  de 
productos  agropecuarios  disponiendo  de  los  recursos  del 
£stado. 
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£1  concurso  de  ramos  de  flores  era  también  necesario  é 
indispensable  para  dar  á  esos  trabajos  formas  más  artísti- 
cas, más  acabadas  ó  estéticas  de  las  que  generalmente 
suelen  tenerlas  que  salen  á  lucirse  por  poco  ingeniosas. 

Se  ha  roto,  pues,  el  misterio  de  las  fiestas  que  han  moti- 
vado este  artículo  y  esperamos  que' en  Ja  repetición  se  irá 
gradualmente  estableciendo  el  concurso  y  la  competencia 
que  es  el  secreto  del  progreso. 

Diciembre  de  1883. 


£1  hibrídismo 


El  híbrida  propiamente  dicho  y  aceptado  también  con 
las  denominaciones  de  monstruo  infecundo,  resulta  de  la 
mezcla  ó  acoplamiento  de  individuos  diferentes  en  especie, 
pero  de  un  mismo  género.  El  individuo  híbrida  procrea, 
pero  no  fomenta  especie  estable,  pues  sus  productos,  al 
cabo  de  algunas  generaciones,  vuelven  á  su  origen.  Aquel 
derecho  está  reservado  solamente  á  la  naturaleza,  y  de  lo 
contrario,  nada  sería  permanente  en  el  reino  orgánico: 
observaríamos  á  cada  paso  y  con  el  mayor  espanto  multi  - 
tud  de  constituciones  nuevas  y  tan  diversas  como  confun  • 
didas  y  hasta  ridiculas,  y  el  objeto  principal  de  aquélla, 
más  bien  que  el  de  admiración  y  poder,  sería  el  de  irrisión 
y  ruina. 

Si  tal  producción  tiene  alguna  vez  éxito  en  el  estado 
libre  ó  natural  de  los  animales,  es  muy  poco  ó  nada  común 
en  los  grandes  cuadrúpedos,  y  sólo  se  observa  de  una 
manera  más  general  en  las  clases  inferiores  de  la  escala 
zoológica.  Estas  uniones  repugnantes  en  los  animales 
mayores,  son  siempre  caprichosas  ó  dirigidas  por  la  indus- 
tria ;  y  para  conseguirlas,  el  hombre  tiene  que  valerse  de 
mil  medios  y  artificios,  y  con  todo  pocas  veces  lo  consí'gue. 
Díganlo  si  no  las  pruebas  que  han  dado,  entre  otras  hem- 
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tauro.  é  hipógrífo,  que  sólo  admiraban  hasta  con  cierta  fe 
las  sencillas,  sino  idiotas,  credulidadea  de  la  edad  de  la 
fábula  y  el  siglo  de  oro,  y  aun  los  observemos,  como  no 
podemos  menos,  en  los  magníñcos  relieves  y  genoglíficos 
del  períectísimo  escultor  de  otros  tiempos.  Riámonos  del 
élanfnulo^  cu}ra  pintura  nos  ha  Jegado  el  último  de  los 
citados  naturalistas,  y  lo  mismo  el  pez  morena,  que  venía 
4  tierra  para  copular  con  la  serpiente  y  la  víbora.  Nada 
tampoco  de  onota^uros,  que  un  Buflfón  y  un  Bourgelat 
primero  niegan  y  después  ilusionados  admiten,  ó  sea  el 
jcumkach  que  cita  Sbaw  en  Tánez  y  Argel  ó  el  hijo  de 
toro  y  burra  visto  por  Merrolle  en  la  isla  de  Córcega. 
Tengamos  por  sospechosa  cuando  menos  la  unión  del 
perro  y  la  gata,  de  la  que  Verata  y  Mr.  Torel  nos  citan 
sus  productos,  así  como  del  gato  y  la  rata  de  Locke. 

Todos  estos  hechos  son  falsos  de  verdad  por  más  reco* 
mendables  que  sean  sus  autores,  y  son  falsos,  por  la  des- 
proporción orgánica,  la  diferencia  de  instintos,  hábitos  y 
costumbres,  la  manera  distinta  de  criar  los  hijos,  así  como 
la  duración  de  las  gestaciones  en  cada  una  de  las  citadas 
especies  hace  inadmisibles  tales  descripciones,  que  con 
justa  razón  no  son  hoy  colocadas  en  los  cuadros  zoológi- 
cos, tan  hábil  como  concienzudamente  estudiados  por  Mr. 
Samsón. 

Cuando  los  individuos  son  congéneres,  es  decir,  aunque 
distintos  en  espeáe^  son  aproximados  en  su  organización 
y  funciones,  entonces  es  fructuosa  la  unión,  y  los  produc- 
tos que  resultan  ;ion  los  que  únicamente  merecen  el  ver- 
dadero nombre  de  híbridos^  porque  los  hijos  no  son  lo  que 
son  los  padres  en  todo  lo  que  éstos  ofrecen  á  nuestra  vista 
y  consideración.  £1  mulo  y  el  burdégano  están  en  este  caso 
entre  los  herbívoros  solípedos,  así  como  los  descendientes 
del  perro  y  la  loba  y  de  aquél  con  la  sorra  y  aun  con  el 
chs^cal,  entre  los  carnívoros  y  carniceros.  Entre  los  rumian- 
tes existen  los  obtenidos  del  cabrón  con  la  oyeja,  llamados 
cfaavinos ;  del  morueco  coa  la  cabra,  y  si  fuese  cierta  la 
producción  del  bispnjte  con  la  vaca  y  de  ésta  con  el  búfalo, 
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extensa  la  fecundidad  de  la  muía,  como  han  'pretendido 
Prínge  y  otros  zootécnicos,  admitiendo  los  hechos  de  con* 
cepción  como  casuales  ó  excepcionales,  cuyos  autores 
dicen  que  tales  hechos  no  prueban  facultad  en  general. 
'  Pensamos  de  otro  modo  distinto,  y  estando  sus  órganos 
generativos  completos  y  perfectos  como  en  los  de  otros 
animales,  las  consideramos  dispuestas  para  concebir  y 
ejercer  las  demás  funciones  de  la  procreación,  pero  con  la 
circunstancia  de  ser  cubiertas  por  el  garañón  ó  el  caballo, 
porque  el  mulo  jamás  las  fecunda,  según  nuestras  propias 
observaciones  en  potreros  destinados  á  ese  estudio.  Sea  lo 
que  quiera  de  todo  lo  que  en  cuanto  á  esto  hayan  expuesto 
Bufíón  y  otros  naturalistas  anteriores  á  él,  nosotros  no 
aceptamos  con  este  autor  el  que  sea  mejor  el  asno  que  el 
caballo  para  la  consecución  del  objeto,  porque  ambos  pa* 
dres  pueden  satisfacerle,  según  los  ejemplos  de  partos  de  la 
muía  que  ya  conocemos  y  que  proceden  casi  todos  del 
último. 

Se  ha  dicho  que  el  mulo  no  engendra  porque  no  tiene 
zoospermos,  atribuyendo  á  esta  falta  su  infecundidad.  Brug- 
none  dice  haberlos  encontrado ;  pero  Dumas  y  Prevost,  así 
como  Gleichen,  Muller  y  otros  los  niegan. 

Por  lo  tanto  atribuyéndose  á  los  espermatozooidos,  en 
sentir  de  muchos  naturalistas  y  ñsiólogos,  la  virtud  iecun  - 
dante  de  los  machos  en  todas  las  especies,  lo  cual  parece 
quedar  fuera  de  toda  duda  con  los  hechos  ó  experimentos 
de  Gobaux,  Follín  y  Pasteur  sobre  la  criptorquidia,  es 
claro  que  si  el  mulo  no  los  tiene  en  su  semen,  no  fecunda  - 
rá  á  hembra  alguna  por  más  que  todos  los  órganos  genito* 
res  los  tenga  perfectamente  completos.  La  ñsiología  espe- 
cial y  comparada  debe  dilucidar  el  por  qué  este  animal 
está  privado  de  ese  principal  elemento  y  los  prácticos 
debían,  en  la  esfera  de  sus  facultades  y  del  tiempo  de  que 
se  dispone  en  la  vida  de  campo,  dedicar  también  algunos 
períodos  de  observaciones  que  se  facilitan  hoy  por  los 
potreros  y  subdivisiones. 

Diciembre  de  1883. 
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contribuyeron  á  que  se  difundiesen  nuevas  y  luminosas  ideas 
mejorando  los  antiguos  procedimientos,  que  no  estaban 
fundados  en  ninguna  razón  seria  y  plausible,  {K>rque  no 
tenían  en  su  favor  otro  apoyo  que  ei  de  la  costumbre. 

Los  cultivos  florales  y  florestales  se  resentían  de  la  taita 
de  conocimiento  de  los  terrenos,  se  ignoraba  enteramente 
su  composición  y  el  modo  que  tienen  de  influir  en  el  colorí* 
do  de  las  flores,  ignorándose  también  los  diferentes  factores 
que  las  componen ;  no  se  sabía  una  palabra  de  la  acción 
que  tienen  sobre  esas  plantas  y  sus  terrenos,  los  gases  que 
componen  el  aire  atmosférico,  ni  la  electricidad  y  la  luz, 
porque  en  todo  predominaba  un  empirismo  perjudicial  y 
oscuro. 

Hoy  la  floricultura,  la  verdadera  jardinería  florestal,  ini- 
ciada  por  Luis  XIV  y  por  Felipe  V,  para  aquellos  parterres 
salpicados,  que  el  viajero  observa  con  curiosidad  en  Versa- 
lies  y  la  Granja,  han  tomado  carácter  deñnitivo,  se  han 
reproducido  y  extendido  entre  nosotros  en  selvi  parques 
por  Margat  y  por'Buschentha^por  don  Agustín  de  Castro, 
don  Domingo  Basso  y  por  don  José  Antonio  Ferreyra; 
puede  decirse  que,  como  en  todos  los  demás  ramos  de  la 
producción,  han  tomado  carácter  definitivo,  poniéndose  en 
paralelo  con  los  pueblos  que  figuran  á  la  cabeza  de  la  civi- 
lización ;  y  aun  cuando  no  poede  decirse  que  la  jardinería  y 
la  arboricultura  han  llegado  al  límite  de  su  adelanto,  ella, 
sin  embargo,  ha  hecho  progresos  tan  admirables  como 
sorprendentes,  como  ha  podido  verse  en  la  Exposición 
arborícora  y  floral  en  que  ha  sido  ofrendada  la  mitológica 
diosa  de  las  flores  uruguayas,  con  ejemplares  procedentes 
del  Eufrates  y  del  Tigris,  de  las  azules  montañas  austria* 
lienses  y  de  las  hoyas  profundísimas  del  Nilo  y  del  N^er, 
del  Uruguay  y  de  Tacuarembó  que  enviaron  sus  arbores* 
Gentes  heléchos  de  las  simas  inmediatas  al  umbrío  Zapará, 

Los  que  han  seftalado  su  nombre,  aunque  sea  con  una 
planta,  en  el  concurso  que  motiva  esta  congregación,  han 
hecho  un  bien,  un  servicio  nacional,  porque  marca  en  el 
indicador  de  estos  tiempos  un  problema  resuelto,  adqui- 
riendo esa  nnodesta  gloría  que  se  tributa  al  aliento  dispen- 
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tr  á  pie,  porque  jos  forrajes  de  la  chacra  ao  dan  más  que 
para  los  bueyes  y  algunas  lecheras. 

Nace  entre  nosotros  el  hombre  pedestre  y  es  necesaria 
hacerle  perfecto  ciudadano  y  buen  jde  de  familia. 

Septiembre  de  1884. 


Exposición  de  Amsterdam 


DISCURSO  DEL  SEÑOR  ORDOÑANA  EN   EL  ACTO  DE  LA  DISTRI- 
BUCIÓN  DE  PREMIOS  Á  LOS  EXPOSITORES   URUGUAYOS 

Excmo.  señor: 

Seftoras  y  señores  : 

He  de  dar  principio  á  estas  palabras,  felicitando  al 
Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  por  el  vínculo  que  ha  bus» 
cado  para  esta  simpática  ñesta  de  la  paz  con  el  trabajo, 
partiendo  de  los  principios  sustentados  en  8  de  Octubre  de 
185 1,  en  que  fraternalmente  se  abrazaron  los  partidos 
políticos  contendientes  de  la  República. 

Señores : 

Cuando  se  abandona  la  ciudad  para  recorrer  los  espa- 
ciosos campos,  se  observa  la  superñcie  de  la  tierra  como 
sorprendida  y  desmenuzada  por  la  súbita  salida  de  tantas 
plantas ;  Jas  unas  produciendo  vistosas  flores,  las  otras  no 
ofreciendo  flor  alguna  aparente,  otras  que  nos  asombran 
por  su  corpulencia,  otras  que  sólo  se  ven  con  el  microsco« 
pió  :  unas  son  leñosas  y  duras,  y  otras  se  componen  de  un 
mucflago  que  apenas  resisten  la  impresión  del  viento. 

La  esmaltada  pradera,  la  floresta  umbría,  la  colina  sola* 
na  revestida  de  nutritivos  forrajes,  salpicados  de  todo  lina- 
je de  ganados,  el  pintoresco  paisaje,  lo  inmenso  de  los  ríos» 
el  estrellado  firmamento,  el  artificio  de  la  vegetación,  la 
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gaUardfa  y  altura  de  los  árboles  Aguefiandi,  la  majestuosa 
expansión  de  tas  ramas,  los  nobles  mecimientos  de  las 
hojas  agitadas  por  el  viento,  los  pájaros  que  les  confían  sus 
nidos  y  fiosnlias,  los  animales  que  buscan  |dlí  su  solaz,  su 
abrigo  y  su  sombra,  nos  sumen,  atraen  y  mantienen  en 
rústica  contemplación,  porque  también  los  hombres  aborí- 
genes confiaron  á  sus  robustos  troncos,  en  profundos  y 
especiales  rayos,  los  secretos  de  su  espíritu,  de  su  corazón 
y  de  su  familia. 

La  vida  campestre  es  la  vida  sencilla  y  natural  del  homr 
bre  y  en  su  inmensidad  se  producen  todos  los  agentes  de 
la  civilización,  todas  tas  ^naravillas  del  trai>ajo,  todos  los 
elementos  de  la  industria  y  del  comercio,  que  necesitan 
para  su  alimento  lo  que  se  llaman  materias  primas,  que  no 
son  otras  que  las  producciones  naturales  del  suelo  y  las 
que  suministran  la  ag^cultura  y  ganadería  en  sus  diversos 
y  variados  ramos. 

La  ganadería  hizo  y  ha  hQcho  en  este  país  las  mayores 
maravillas  que  ha  podido  consagrar  la  historia  zootécnica 
del  Universo,  sirviendo  las  simientes  lanzadas  en  1 598,  en 
las  márgenes  del«Aguifié,*  de  vínculo  social  y  económico, 
para  la  constitución  del  hogar,  de  la  familia  y  de  la  nació* 
nalidad  Oriental,  y  para  llegar  paso  ápaso,  contrarrestando 
porfiados  enemigos  procedentes  de  extranjeros  pagos, 
hasta  esta  actualidad  próspera  en  todos  los  conceptos  de 
la  producción,  porque  progresamos  no  en  el  orden  vulgar 
de  otros  pueblos  que  dependen  exclusivamente  de  la 
menor  ó  mayor  masa  de  abonos  y  de  gentes,  sino  en  orden 
á  la  indisputable  riqueza  pastural  de  que  providencialmen- 
te disfrutamos,  á  la  distribución  armónica  y  concurrente  de 
los  abrevaderos,  y  por  la  asociación  gradual  de  la  ganade- 
ría con  la  agricultura,  que  multiplica  las  facultades  produc- 
toras de  la  República,  en  el  orden  gradual  de  su  creci- 
miento. 

Las  diversas  presentaciones  que  hemos  hecho  en  los 
concursos  internacionales  extranjeros,  han  acreditado  la 
competencia  y  valor  de  nuestros  productos,  han  dado  á 
conocer  claramente  las  condiciones  ingénitas  é  inmanentes 
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Rural  del  Uruguay,  concurriendo  á  sus  manifestaciones, 
ferias  del  período  griego*  romano  rejuvenecidas  con  el 
nombre  de  exposiciones  universales,  con  la  decisión  y  el 
entusiasmo  que  ejecutaban  sus  movimientos  los  cruzados 
de  otra  edad. 

Señor  Ministro  de  Gobierno :  agradezco  á  V.  E.  el  honor 
que  se  ha  servido  dispensarme,  dándome  la  palabra  en  la 
apertura  de  esta  patriótica'  función.  —  He  dicho. 

Octubre  xle  1884. 


Historia  de  la  República 


Hemos  seguido  con  la  más  cuidadosa  atención  todo 
cuanto  se  ha  dicho  en  favor  y  en  contra  del  General 
don  José  Artigas,  que  si  bien  no  adquirió  el  título  de  fun* 
dador  de  la  independencia  de  la  República,  cuya  gloria 
corresponde  por  entero  á  los  Treinta  y  Tres,  le  corres- 
ponde, sin  embargo,  la  continuación  del  pensamiento  de 
Viera  y  de  Benavides  que  antes  que,  nadie,  iniciaron  la 
independencia  de  la  Banda  Oriental  en  las  colinas  de 
Asencio. 

£1  Grenerat  Artigas  tiene  su  historia  propia  y  tienen 
justifícación  todos  sus  actos  y  todos  sus  esfuerzos  en  favor 
de  la  libertad  individual  y  provincial  de  los  orientales, 
desde  que  el  gobierno  centralista  de  Buenos  Aires,  á  título 
de  herencia  metropolitana  del  virreinato,  quiso  imponer  su 
voluntad  en  todos  los  actos  públicos  de  los  pueblos  que 
dependían  de  su  gobernación,  caracterizando  desde  enton- 
ces al  partido  unitario  que  resistían  y  repelían  instintiva- 
mente los  provincianos  como  contrario  al  sistema  federal 
que  dejaba  á  cada  provincia  lo  que  á  cada  provincia 
correspondía. 

La  contestación  del  ejército  del  Perú  al  general  en  jefe 
sobre  la  elección  que  hizo  la  Asamblea  en  la  persona  de 
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de  la  vida  moderna  y  se  armonice  con  las  condiciones 
sociales  de  la  población  rural. 

Con    tal  motivo,  le  saluda  respetuosamente  su  afmo. 
S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Domingo  Ordoñana. 


Presidencia  de  la  República  Oriental  del  Uruguaj. 

Montevideo*  Diciembre  lo  de  1884. 
Señof'  doct&r  don  Domingo  Ordoñana» 
Muy  señor  mío  y  amigo  : 

He  tenido  el  placer  de  imponerme  del  contenido  de  su 
carta  fecha  de  ayer,  en  que  anunciándome  so  viaje  al 
extranjero,  hace  usted  un  recuerdo  á  la  solícita  coniplacen> 
cia  con  que  he  procurado  siempre  atender  las  diversas 
gestiones  de  administración  y  de  economía  Rural  que  usted 
ha  llevado  á  las  decisiones  del  Gobierno,  en  su  carácter  de 
Presidente  de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay. 

No  es  de  extrañarse  esa  solicitud  de  mi  parte,  tratándose 
de  hacer  amplia  justicia  á  los  patrióticos  propósitos  que  le 
han  animado  á  usted  siempre,  lo  mismo  que  á  sus  conso» 
cios,  por  el  progreso  moral  y  material  del  país.  Ese  ha  sido 
el  objetivo  de  mi  administración  y  á  conseguirlo  he  dirigido 
mis  esfuerzos. 

Me  es  verdaderamente  satisfactorio  que  hombres  de  su 
clarovidencia  y  que  por  su  laboriosidad  y  empeño  por  el 
engrandecimiento  de  este  paísi  ha  adquirido  tantos  títulos 
á  la  consideración  pública,  sean  los  que  hagan  oir  su  voz 
imparcial  haciendo  justicia  á  mis  buenas  intenciones. 

Como  usted,  tengo  fe  en  la  ley  del  progreso,  tan  diversa 
en  todas  sus  manifestaciones  y  esa  fe  se  acrecienta  cuandc 
contemplo  que  entre  nosotros  ella  tiene  sólida  base  en  1 
instrucción  del  pueblo.  Si  las  victorias  conseguidas   ew 
pocos  años  y  de  que  usted  habla  en  su  carta,  son   motiv 
de  legítimo  orgullo,  no  dejan  de  ser  también  la  recompe^' 
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át  millares  de  pajaritos  que  gorjean  y  anidan  en  sus  um« 
f  os  y  cercanos  bosques. 

Soporta  ese  pilar  una  bala  de  caftón,  trozando  una  ca* 
deha  de  hierro,  y  una  tabla  de  mármol  que  en  letras 
esculpidas  dice: 

Aqui  desembarcaron  en  la  mañana  del  ig  de  Abril  de 
182$  los  Treinta  y  Tres  homéricos  Orientales  que  dieran 
Independencia  á  la  República, 

Abril  de  1885. 


El  xg  de  Abril  en  la  Agradada 

(De  la  Revista  de  la  Asoeiación  Rural  ciel  Uruguay) 

Aunque  agena,  puede  decirse,  á  la  índole  de  nuestro 
periódico  la  reseña  de  la  simpática  ñesta  que  tuvo  lugar  el 
19  de  Abril  al  pie  de  la  columna  que  deteriyina  el  punto 
en  que  tomstron  tierra  los  homéricos  33  libertadores  delafio 
25,  no  hemos  podido  prescindir  de  darle  un  lugar  preferen- 
te en  esta  publicación  en  atención  al  patriótico  y  moral 
pensamiento  que  le  asignamos. 

Sensible  fué  para  nosotros  y  para  la  mayoría  delajimta 
Directiva  Rural,  no  haber  podido  hacer  acto  de  presencia 
en  aquella  ñesta  conmemorativa,  debido  al  retardo  de  la 
invitación  telegráfica  que  nos  hizo  elseftor  Ordoftana  y  que 
motivó  la  carta  de  que  se  dará  cuenta  en  s^uida. 

La  concordia,  alegría  y  sentimiento  patriótico  que  rei- 
naron entre  los  congregados  al  pie  del  monumento  de  los 
33,  nos  revela  bien  claraniente,  que  si  las  mutadones  dé 
origen  á  que  en  sti  desarrollo  social  han  estado  sometidos 
los  centros  urbanos  en  la  República,  han  podido  debilitar 
aquellos  sagrados  recuerdos  entre  las  poblaciones  rurales, 
aun  en  medio  de  iguales  ó  semejantes  circunstancias,  él  se 
mantiene  enét^ico  y  poderoso,  anteponiéndose  á  cualquier 
otra  conveniencia  particular  ó  política. 
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tamente  determinada  la  ensenada  de  las  Vacas  y  esa  punta 
de  Martín  Chico  apartada  por  el  canal  del  Infierno,  for- 
mando el  ángulo  inferior  de  una  inmensa  hoquedad  pro* 
fundamente  aterrada  en  el  continente. 

Sin  grandes  esfuerzos  de  imaginación  comprenderá  que 
la  isla  de  Martín  García,  debió  en  remotos  tiempos  ser  la 
extremidad  de  una  península  correspondiente  al  territorio 
uruguayo  y  que  el  llamado  actualmente  canal  del  Infierno, 
debió  ser  el  istmo  que  los  esfuerzos  de  las  aguas,  los  conti- 
nuos rozamientos  de  las  mismas  ó  un  terremoto,  debieron 
cortarle,  dando  paso  á  la  masa  líquida  contenida  y  agitada 
en  el  fondo  de  la  socavación. 

Siguiendo  la  costa  oriental,  la  vista  va  descubriendo  los 
diversos  incidentes  de  la  ribera,  y  poco  después  una  isla 
dividida  en  dos  cascos  le  indican  las  Dos  Hermanas  y 
continuando  el  movimiento  descubre  el  pueblo  del  Carmelo, 
poco  después  la  embocadura  de  las  Vivoras^  y  al  fin  com 
prenderá  que  va  marchando  en  dirección  á  unas  barrancas 
altas  finalizando  con  un  promontorio,  en  el  cual  ha  de 
descubrir  también  algo  así  como  las  ruinas  de  unas  baterías 
que  ¿ueron  las  que  el  Presidente,  general  Rivera,  mandó 
ejecutaren  1841  para  impedir  la  libre  navegación  de  los 
ríos  á  los  barcos  de  la  escuadra  argentina. 

Ese  promontorio  es  el  de  Punta  Gorda,  límite  y  cabe- 
cera del  Río  de  la  Plata,  porque  á  su  vista  se  ejecuta  la 
fusión  de  las  aguas  del  Uruguay  con  las  del  Paraná  *  Guazú, 
formando  la  extremidad  superior  de  la  ensenada  de  las 
Vacas,  indisputablemente  fijado  así  por  las  leyv'ts  eternas 
del  movimiento. 

La  extremidad  inferior  de  esa  ensenada,  como  ya  lo 
hemos  dicho,  la  constituyen  Martín  García  y  Martín  Chico, 
y  aunque  hemos  dicho  también  que  el  canal  del  Infierno 
debió  iluminarse  en  remotos  tiempos,  no  debieron  ser  tan 
remotos  porque  el  señor  Badel,  uno  de  los  fundadores  del 
Cafmelo  y  dueño  y  piloto  de  buques  de  su  propiedad, 
nunca  se  atrevió  á  cruzar  por  e<«e  canal,  siendo  el  coronel 
Garibaldi  en  1842  el  primero  que,  hostilizado  y  estrechado 
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todas  las  razas  inferiores  y  formar  peritos  agrónooios»  que 
son  una  verdadera  notabilidad. 

£1  instituto  agrícola  de  Alfonso  XII  tiene  por  objeto  dar 
la  enseñanza  conipleta  para  formar  ingenieros  agrónomoe^ 
peritos  agrícolas  y  capataces  agrícolas. 

Como  centro  de  propaganda,  tiene  por  olqeto  adenaás : 
propagar  los  conocimientos  agronómicos,  presentando 
modelos  de  cultivo,  ganadería  é  industrias  rurales,  y  d  de 
ensayar  nuevas  especies  vegetales,  así  como  la  cría,  me- 
jora y  multiplicación  de  los  animales  domésticos,  distribu- 
yendo entre  los  agricultores  semillas,  plantas  y  sementales 
de  las  razas  perfeccionadas. 

Para  ingresar  como  alumno  oficial  en  la  sección  superior 
de  ingenieros  agrónomos  se  necesita  ser  aprobado  por  un 
examen  de  las  materias  siguientes  : 

Las  que  constituyen  la  segunda  enseñanza,  con  aplica- 
ción de  la  física,  de  la  química  y  de  la  historia  natural, 
con  arreglo  á  los  programas  publicados. 

Lengua  francesa,  trigonometría  rectilínea  y  esférica, 
geometría  analítica,  geometría  descriptiva,  cálculo  dife- 
rencial é  integral,  mecánica  racional,  topografía,  dibujo 
lineal  y  topográfico. 

Para  ingresar  como  alumno  oficial  en  la  sección  pr<rfe* 
cional  de  peritos  agrícolas,  se  necesita : 

Probar  con  certificados  expedidos  por  una  escuela  supe- 
rior de  primera  enseñanza  el  conocimiento  de  la  gramática 
castellana,  nociones  de  geografía  é  historia  de  España* 

Ser  aprobado  en  un  examen,  ó  acreditar  con  certifica 
ción  de  un  instituto  de  segunda  enseñanza  el  estudio  de 
las  siguientes  materias : 

Aritmética,  álgebra  y  geometría  elemental»  trigonome- 
tría, rectilínea,  elementos  de  física  y  química,  elementos  de 
historia  natural,  elementos  dz  agricultura,  dibujo  lineal  y 
topográfico. 

Para  ingresar  como  alumno  en  la  sección  de  capataces 
agrícolas,  se  necesita : 

Saber  leer  y  escribir  correctamente  y  conocer  las  opera* 
clones  fundamentales  de  la  aritmética  ;  ser  de  complexié 
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Uno  de  mecánica  agrícola. 

Uno  de  hidráulica  agrícola  y  construcciones  rurales. 

Uno  de  fitotenia. 

Uno  de  arboricultura. 

Uno  de  industria  rural. 

Uno  de  economía  rural,  administración  y  contabilidad. 

Uno  de  legislación  y  formación  de  proyectos. 

La  Junu  de  profesores  designa  los  que  hayan  de  encar- 
garse de  los  trabajos  de  la  estación  agronómica  rfecU  á  la 
enseñanza.  * 

Al  escribir  este  artículo  hemos  tenido  presente  á  nuestro 
amigo  el  doctor  López  Lomba  y  la  meditada  conferencia 
que  se  sirvió  darnos. 

Los  periódicos  de  los  Departamentos  le  han  clarísima- 
mente  dispensado  sus  simpatías,  pero  nosotros  que  tam- 
bién simpatizamos  con  su  pensamiento  y  queremos  sefia- 
lamos  por  prácticos,  hemos  buscado  en  esas  numerosas 
escuelas  é  internados  que  hemos  mencionado,  alguna  que 
se  armonice  con  las  ideas  de  nuestro  amigo  Lomba  y  lo 
hemos  encontrado,  pero  constituidos  en  iodos  los  casos  con 
rentas  independientes^  que  son  la  base  positiva,  clara  é 
imperturbable  de  los  establecimientos  que  medita  en  armo- 
nía  también  con  constante  y  no  vigorosa  existencia. 

i-or  lo  demás,  ¿  cómo  dejar  de  aplaudir  cualquier  pensa- 
miento que  tienda  á  descentralizar  la  vida  nacional  concen- 
trada en  esta  capital  ? 

¿Cómo  dejar  de  aplaudir  el  que  las  rentas  procedentes 
de  la  producción,  dejen  señaladas  pruebas  de  su  paso  en 
esos  predios  rurales  y  en  esa  población  rural  que  aumenta 
en  medio  de  la  indiferencia  pública  í 

Tenga  presente  el  señor  López  Lomba  las  taperas  de 
Punta  Higueritas  y  de  Toledo,  que  no  cuestan  á  la  nacióa 
menos  de  doscientos  mil  pesos. 

Agosto  de  1888. 
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Monografia  general  de  pastos 


La  Providencia  dispuso  que  los  pastos  naturales  fuesen 
continuos  y  no  intermitentes,  para  que  los  ganados  no  ca* 
reciesen  de  los  alimentos  necesarios  para  su  cría  y  su 
subsistencia.  Para  llenar  estos  propósitos  dispuso  que  las 
raíces  se  hallasen  unidas  y  entretegídas  debajo  de  la  tierra, 
para  que  recibiesen  y  conservasen  sus  sustancias  líquidas 
sin  disipación  en  las  grandes  secas,  y  pudieran  fomentarse 
y  reproducirse  constantemente. 

La  mayor  parte  de  las  gentes  urbanas  desconoce  el  uso 
y  efecto  de  las  plantas  y  pocos  son  los  que  penetran  y 
guardan  la  estimación  que  se  merecen. 

Las  tierras  de  pastos  naturales  ios  tributan  constante» 
mente  sin  ningún  abono  ni  arte  directo ;  pero  las  dolorosas 
experiencias  de  los  años  últimos  nos  han  demostrado  que 
esas  tierras  no  están  exentas  de  desmejorarse  y  enñaque- 
cerse,  modificando  completamente  los  pastos  de  su  produc* 
ción.  La  sustitución  de  los  pastos  tiernos  por  duros  y 
amargos,  fué  gradualmente  señalándose  en  nuestros  cam- 
pos con  la  desaparición  de  los  grandes  cardales,  cuya  pre- 
sencia acreditaba  un  campo  de  gramiilas  tiernas  y  variedad 
de  forrajes,  como  la  flor  morada  y  otros  de  su  orden. 

Los  pastos  y  su  diversidad  es  lo  que  ocasiona  las  varie- 
dades que  se  notan  en  los  ganados,  pues  los  forrajes 
verdaderamente  pingües  crían  ganado  alto,  derecho,  ro- 
busto y  cornicorto. 

Los  pastos  duros  y  pobres  los  crían  ruin,  pobre  de 
esqueleto,  corto  de  cuerpo  y  cornilargp.  Estos  pastos  se 
producen  generalmente  en  las  colinas  muy  pendientes,  en 
las  quebradas  y  asperezas  en  que  las  aguas  discurren  para 
los  valles  arrastrando  las  .sustancias  fertilizantes. 

Los  pa.stos  de  los  bañados  en  que  tienen  alguna  pen- 
diente las  aguas,  son  generalmente  muy  ricos  por  condición 
salina,  que  corrige  los  efectos  de  la  humedad  en  razón  de 
su  calidad  secante. 

S6 
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Si  es  el  período  en  que  las  ovejas  astán  bien  mantenidas 
y  gordas,  el  rodeo  no  dura  más  que  cuatro  horas,  porque 
las  ovejas  producen  en  esta  estación  muchos  y  buenos 
excrementos  jugosos. 

Pasadas  las  cuatro  horas,  el  pastor  pasa  las  ovejas  á  otro 
corral  rodeo  inmediato,  donde  las  tiene  hasta  el  día. 

Las  ovejas  tienen  la  costumbre  de  extercolar  y  orinar 
siempre  que  estando  echadas  se  las  haga  levantar,  y  es  por 
esto  por  lo  que  el  terrateniente  establece  con  el  pastor  de 
la  majada  las  alzadas  que  han  de  darse  á  las  ovejas  en  cada 
noche. 

Cuando  se  trata  de  fertilizar  una  chacra  ó  terreno  agrí- 
cola, les  dan  precedentemente  un^s  labores  al  vuelo,  cru* 
zando  inmediatamente  después  de  la  dormida  de  las  ovejas 
para  evitar  la  evaporación. 

Los  argentinos,  que  indisputablemente  son  grandes 
ganaderos,  usan  del  ganado  yeguarizo  para  civilizar  en  pri- 
mer término  los  pastos  de  la  inmensa  pampa ;  ellos  saben 
que  los  excrementos  yeguarizos,  aunque  menos  nutritivos, 
son  los  más  aptos,  los  más  activos  para  excitar  una  fermen- 
tación repentina,  prolongándose  un  poco  más  la  trasforma- 
ción  cuando  los  suelos  son  muy  compactos,  fríos  y  húmedos 
ó  por  estar  demasiado  platizados. 

El  estiércol  del  granado  vacrnio  es  considerado  como  el 
peor  de  todos,  por  la  dificultad  con  que  se  produce  su 
disolución,  tardando  mucho  en  incorporarse  á  los  suelos. 

El  estiércol  del  ganado  lanar  es,  pues,  indisputablemente 
el  más  grato  para  la  producción  de  buenos  y  jugosos  pastos, 
y  sus  orines  son  también  de  merecida  importancia  por  las 
sales  que  contienen  en  su  composición. 

Las  observaciones  más  adelantadas  en  esta  materia  fíjan 
en  diez  pies  cuadrados  la  superficie  que  cada  oveja  fertiliza 
en  una  noche,  consumiendo  ocho  libras  de  pasto  fresco  por 
día  ó  dos  en  seco,  con  litro  y  medio  de  agua. 

Las  praderas  artificiales  conservan  la  abundancia  y  loza* 

nía  durante  todo  el  afto  para  el  engorde  del  ganado,  y  muy 

eq>ecialmente    cuando    el    ganado    procede    de    pastos 

iferíores.  Los  prados  artificiales,  una  vez  cultivados  y 
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En  este  sentido  trabajó,  tomó  parte  en  los  consejos  de 
lá  Directiva  y  facilitó  el  paso  á  muchos  de  los  asuntos  que 
en  este  nuestro  Centro  se  trataban  y  tratan  con  la  buena 
voluntad  y  tino  práctico  que  siempre  ha  dispensado  á  todos 
los  asuntos  que  en  algún  sentido  han  de  ser  un  provecho 
nacional 

Todos  estos  trabajos,  todos  los  movimientos  ejecutados 
por  la  Rural,  desde  su  fundación,  han  obedecido  á  un 
estatuto,  y  ese  estatuto  que  simplemente  es  el  que  corres« 
pende  á  una  sociedad  económica,  limita  los  trabajos  á 
determinada  esfera,  á  fin  de  que  los  caballeros  que  la  cons- 
tituyen puedan  girar  en  ella  con  facilidad  limitando  sus 
movimientos  al  concurso  personal  y  al  consejo  desinteresa* 
do,  frío,  correcto  y  hasta  cierto  punto  impasible,  pero  jus-* 
ticiero. 

Nuestra  Rural  hizo  más  que  todo  esto :  desde  su  fun  - 
dación  propagó  noticias  y  conocimientos  en  todos  los 
ramos  de  la  agricultura  y  ganadería  y  provocó,  á  favor  de 
ella  misma  y  con  disposiciones  anexas  sancionadas  por  su 
consejo  y  por  su  iniciativa,  que  hasta  entonces  habían 
escapado  á  la  previsión  de  los  gobiernos,  el  cerramiento 
total  de  la  propiedad  que  quintuplicó  en  una  década  la 
riqueza  nacional,  determinando  á  pasos  gigantescos  radi* 
cales  reformas  en  la  ganadería :  hizo  la  legislación  total 
de  todo  lo  que  constituye  la  espatza  vida  de  los  campos, 
dio  todo  su  contingente  para  que  la  República  apareciese 
en  todas  las  exposiciones  internacionales,  usó  de  toda  su 
influencia  para  que  se  facilitase  el  paso  á  la  legislación 
escolar  del  señor  Várela,  inició  en  todos  sus  términos  la 
escuela  de  Medicina,  hizo  los  primeros  reglamentos  verda- 
deramente prácticos  para  la  constitución  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oñcios,  no  escaseó  su  cooperación  ni  para  los 
asilos  maternales  ni  para  ninguno  de  los  grandes  proble  - 
mas  que  resolvió  en  este  país  el  gobernador  Latorre  y  ha 
sido  siempre,  á  la  vez  que  el  eco  prestigioso  y  avanzado  de 
ios  intereses  morales  y  materiales  del  productor  y  de  las 
^cesidades  de  la  campaña,  algo  así  como  un  cuerpo  ñscal 

*as  opiniones,  en  todos  los  asuntos  de  íntima  conexión 
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vaciaron  las  ideas,  no  corresponde  á  la  mayor  ó  menor 
instrucción  át  los  individuos  que  las  prodc^^ron  y  emitie- 
rotít  pero  esto  no  vale  nada,  porque  antes  que  nosotros 
0fyos  sabios  dijeron  que  en  materias  de  economía  general 
todas  las  maneras  de  escribir  son  buenas,  y  que  debian 
hacerse  recortes  de  todos  aquellos  libros  y  de  aquellos 
periódicos  que  en  cualquier  sentido  infundiesen  nuevas 
ideas  para  provechos  económicos. 

Por  lo  demás,  bs  sociedades  económicas  se  componen 
en  todas  las  partes  del  mundo,  de  gente  hasta  cierto  punto 
/ufuUUuda,  de  avezados  á  las  peoosidades  del  trabajo,  de 
individuos  que  al  amparo  de  rentas  propias,  pueden  dispo- 
ner senatoríalmente  de  todo  su  tiempo  para  dedicarlo  al 
beneficio  de  los  que  persiguen  siempre  y  constantemente  el 
paíacÓHj  creyendo  que  la  vida  del  hombre  que  consagró 
todos  sus  años  á  la  constitución  de  una  fortuna  y  de  una 
familia,  es  la  de  trabajar,  trabajar  y  caer,  y  caer  bajo  su 
apasionado  imperio. 

Mucho  queremos  ese  popularísimo  Vidiellá,  tan  popula- 
rísimo  que  está  ya  perfectamente  vinculado  á  la  historia 
económica  de  este  país,  pero  francamente  las  impaciencias, 
la  falta  de  tolerancia  hacia  los  mancarrones  que  se  destro ' 
pillan  y  se  destropillan  por  filosofía,  nos  contraría  y  mor- 
tifica hasta  cierto  punto,  porque  en  todo  esto  hay  a^o 
de  pvLTofin'fin, 

Los  yuyos  de  la  escuela  de  Toledo,  las  bordadas  de  los 
barcos  del  Uruguay,  lo  que  dijeron  en  Waterloo  los  pelea- 
dores de  aquellos  tiempos,  se  relacionan  mucho,  mucho, 
con  esos  mancarrones  que,  por  falta  de  tropilla  y  de  madri- 
na con  cencerro,  vagan  por  las  ciudades  y  por  los  campos 
buscando  un  centro  para  su  vida  accidentada  y  llena  de 
peligros. 

Septiembre  de  iSS8« 
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para  remontar  este  nuestro  espléndido  Uruguay  y  perecer 
con  Alvarez  Ramón  á  manos  de  los  aborígenes,  en  el  dédalo 
de  Tarantanas. 

Se  observan  también,  desde  esta  cúspide  de  Punía  Gor- 
da¡  los  paralelos  hasta  los  cuales  llegó  el  denodado  Maga- 
llanes, los  conocimientos  que  ejecutó  el  piloto  Serrano  con 
la  carabela  Santiago,  las  desconocidas  corrientes  que  surcó 
el  alentado  Diego  García,  el  emplazamiento  que  sucesiva- 
mente ocuparon  Antonio  Grajeda  y  Juan  Romero  en  la 
embocadura  de  San  Juan  de  Aguiñandí,  los  canales  por  los 
cuales  discurrieron  los  perpetuamente   mentados  Oyólas, 
Irala,  Garay,  Arias  de  Saavedra,  el  Padre  Guzmán,  Zabala, 
todos  para  las  respectivas  conquistas  é  instalaciones  sociales 
de  la  Asunción,  Buenos  Aires,  Soriano  y  Montevideo,  y 
algunos  para  morir  á  manos  de  los  indígenas  después  de 
escalar  los  Andes  y  cruzar  los  más  enmarañados  bosques. 
Se  divisa  además,  desde  esta  cresta,  la  estela  que  debie* 
ron  describir  las  almadias  de  Salinas,  penosamente  cruzando 
de  Zarate  á  la  boca  del  arroyo  que  se  denominó  de  las 
Vacas,  para  constituir  la  riquísima  colonización  pecuaria 
del  Oriente  del  bajo  Uruguay,  y  se  descubren,  en  fin,  los 
caminos  fluviales   que  en   nuestro  siglo    recorrieron  los 
voluntarios  de  Liniers  para  la  reconquista  de  Buenos  Aires; 
las   silenciosas  flotaciones  que   en   el  delta  hicieron   las 
chalanas  de  los  inmortales  Treinta  y  Tres,  para  producir 
la   libertad  y  la  independencia  oriental,    jurada    por  el 
egregio  Libertador  Lavalleja  en  las  umbriis  riberas  de   la 
Agraciada  y  la  batalla  librada  por  el  almirante  Brown   en 
esa  espaciosa  cancha  del  Juncal^  que  totalmente  domina- 
mos, en  victoriosa  pelea. 

Grande,  espléndido,  magestuoso  es,  pues,  el  espectáculo 

desarrollado  á  nuestros  ojos  con  los   naturales  espejismos 

'  *  los  diversos  períodos  históricos ,  grande  la  espectabili  - 

id  del  monumento  que  se  inaugura,  y  más  porque   esto 

ejecuta  y  esto  se  hace  en  este  12  de  Octubre,  memora- 

\  en  los  fastos  nacionales  por  la  victoria  del  Sarandí,  y 

n  veces  memorable  en  los  fastos  hispano -americanos, 

""'■''*  Colón,  el  inspirado  Colón,   cruzando  las  barreras 


La  totalidad  del  cuadro  que  observamos  se  cierra  ta  las 
cabeceras  del  Rfo  de  la  Ptata,  en  las  terminacioties  del 
delta  del  Paraná,  en  la  fusión  de  los  grandes  ríos  consütu- 
ycntes  del  estuario  de  Solls ;  con  densas  arboledas  que  por 
un  horizonte  nos  indican  las  Palmas  y  Punta  de  San 
Isidro,  y  por  otro  horizonte  á  la  Tinta  y  el  Ñancay;  asi, 
pues,  yo  debo  apartar  y  aparto  mis  ojos  de  tan  atraycnte 
panorama  con  los  colores  del  cíele,  los  tonos  de  la  vege- 
tación, la  arquitectura  de  las  plantas,  el  vuelo  de  las  aves, 
las  palpitaciones  de  la  vida  en  la  superficie  de  las  aguas  y 
la  patriótica  alegría  de  los  ladinos  viajeros,  que,  circulante 
por  estos  espacios,  saludarán  en  este  monumento  la  me- 
moria de  los  que  descubrieron  estas  tierras,  y  social  y 
políticamente  constituyeron  tres  viriles  nacionalidades,  que 
obedeciendo  al  orden  histórico  se  denominan :  el  Paragiuy, 
la  Argentina  y  el  Uruguay. 

He  dicho. 
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Monumento  á  la  memoria  de  don  Francisco  Vidiella 

SeUor  dan  Federico  R.  Vidiella, 

Mi  apreciable  sefiory  amigo:  ^ 

Tengo  reunidos  los  elementos  necesarios  para  ofrecer  á 
la  memoria  de  su  señor  padre,  mi  distinguido  amigo  don 
Francisco  Vidiella,  un  monumento  en  bronce  que  lleve  á 
las  generaciones  venideras  y  perpetúe  sucesivamente  entre 
ellas,  la  memoria  de  aquel  afanoso,  perseverante  y  porñado 
rural  que  resolvió  en  este  país  los  problemas  del  gran  cultivo 
vitícola  y  olivarero,  que  han  de  constituir,  dentro  de  pocos 
añoSy  dos  de  los  más  poderosos  etementos  de  riqueza 
nacional,  porque  obedecen  á  un  orden  completamente 
agronómico  y  porque  responden  á  las  sucesivas  leyes  de 
producción  agropecuaria  en  los  pueblos  que  empiezan. 

Antes  de  procederá  la  ejecución  de  este  mi  pensamiento» 
que  no  representa  más  que  un  acto  de  justicia  postuma, 
deseo  saber  si  usted,  su  progresista  hijo  y  la  respetable 
matrona  que  compartieron  sus  afanes  con  el  incansable 
obrero  de  la  causa  rural,  tienen  algún  inconveniente  que 
oponer  á  la  realización  del  propósito  mencionado  concebido 
por  mí  en  Montdidier,  asistiendo  hace  tres  años,  con  la 
sociedad  de  agricultura  de  Francia,  á  la  fíesta  centenaria 
consagrada  á  Parmentier,  cuya  estatua  colosal,  con  la  flor 
de  un  tubérculo  en  la  mano,  se  eleva  magestuosa  en  medio 
de  la  principal  plaza  de  aquella  ciudad. 

£n  esta  virtud  es  que  me  permito  dirigir  á  usted  la  pre- 
sente, suplicándole  se  digne  contestarme  en  la  brevedad 
posible,  con  cuyo  motivo  tengo  el  placer  de  reiterarme  su 
muy  afectísimo  y  S.  S. 

Domingo  Ordoñana. 

'/c.  Diciembre  5  de  1888, 


titud  y  gran  placer,  y  muchísimo  más  sí  esas  manifesta- 
Clones  revisten  las  proporciones  grandiosas  de  las  que 
usted  proyecta  en  honor  de  su  viejo  amigo  Francisco 
Vidiella. 

Mi  madre  y  yo  adherimos,  pues,  con  toda  nuestra  alma 
y  sin  reservas,  á  su  generosa  y  noble  iniciativa,  deseando 
Que  encuentre  en  la  opinión  pública  tddo  el  aliento  y  la 
simpatía  que  necesita  para  realizarse. 

Cuando  en  las  horas  tristes  de  los  principios  de  ia  Gran» 
ja  Vidiella,  sentía  mi  padre  desfallecer  su  ánimo  y  flaquear 
su  natural  energía  con  tantas  contrariedades  ;  cuando  nadie 
le  estimulaba  en  su  empresa —  excepción  hecha  de  usted, 
del  excelente  amigo  don  Dermidio  de  María  y  don  Lucio 
Rodríguez,  que  siempre  tuvieron  una  palabra  de  ¡iliento  ó 
una  frase  de  simpatía  para  darle  ánimo ;  —  cuando  se  con- 
sideraba poco  menos  que  locura  su  insistencia  en  hacer 
viticultura  nacional  en  grande  escala,  entonces  se  retem- 
plaba á  si  mismo  diciendo  :  <  [  Algún  día  se  me  hará  jus- 
ticia. . .  además,  yo  que  vine  á  este  país  sin  nada,  quiero 
retribuir  de  alguna  manera  á  la  patria  de  mis  hijos,  todo 
ei  bien  que  de  ella  recibí  I  > 

Son  palabras  textuales  suyas,  que  creo  publicó  también 
en  alguna  ocasión. 

Los  esfuerzos  no  fueron  estériles ;  muchas  colinas  se  veo 
ya  cubiertas  de  vides  y  de  olivos,  y  nadie  duda  ahora  de! 
porvenir  reservado  á  esas  producciones  en  nuestro  país. 

Usted  que  honró  siempre  á  mi  padre  con  amistad  ron; 
cuente,  quiere  hacer  ahora  á  su  memoria  un  último  y  gr: 
dioso  homenaje :  yo  se  lo  agradezco  de  todo  corazór 
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prometo  contribuir  con  cuanto  de  roí  dependa  á  la  realiza* 
ción  del  pensamiento. 

Como  usted  sabe,  e^  Gobierno,  cumpliendo  con  la  ley 
de  1877,  acordó  á  la  Granja  Vidiella  una  medalla  de  oro 
de  I.*  clase  y  la  suma  de^  2,500  en  oro,  que  recibí.  ¿Qué 
destino  más  justo  y  oportuno  puedo  dar  á  ese  dinero,  reci* 
bido  en  premio  de  los  trabajos  de  mi  padre,  que  destinarlo 
á  contribuir  á  la  obra  por  usted  iniciada  ?  Me  permito  rogar 
á  usted  quiera  aceptarlo,  en  tal  sentido,  y  lecordar  oportu* 
ñámente  que^Io  conservo  á  su  disposición. 

Reiterando  á  usted  la  expresión  de  los  sinceros  agrade  • 
cimientos  de  toda  nuestra  familia  y  los  míos  en  particular, 
me  repito  de  usted  muy  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Federico  R.  Vidiella 


ACTA  ACORDANDO  LA  ESTATUA 

En  Montevideo,  á  7  de  Diciembre  de  1888,  reunidos  los 
abajo  firmados  á  invitación  de  don  Domingo  Ordoñana,  en 
el  salón  de  conferencias  de  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay, se  constituyeron  y  constituyen  en  comisión  ejecutiva 
para  llevar  á  efecto  el  pensamiento  de  elevar  una  estatua 
á  don  Francisco  Vidiella  en  la  plaza  de  Villa  Colón,  en 
cuya  zona  agrícola  resolvió  los  problemas  de  los  grandes 
cultivos  de  la  vid  y  del  olivo. 

Que  así  mismo  se  abría  para  esos  efectos  una  suscripción 
fundada  en  los  2500  pesos  que  había  remitido  don  Federico 
R.  Vidiella  con  la  carta  publicada  en  6  del  corriente. 

Que  la  estatua  se  ejecutaría  en  bronce,  confiando  su 
modelo  al  señor  don  Juan  Manuel  Bianes  y  su  ejecución  al 
reputado  artista  estatuario  florentino  señor  Costa. 

Que  el  basamento  se  ejecutaría  con  bloques  procedentes 
de  la  Paz  ó  de  la  Cruz. 

Que  una  placa  en  bronce  clavada  en  paraje  respectivo 
determinarla  los  objetivos  del  monumento. 

Y  se  levantó  la  sesión,  nombrando  presidente  de  la 
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había  de  merecer  este  país  por  los  numerosos  visitantes  y 
en  que  S.  M.  la  Reina  -  Regente  de  España  hizo  á  nues- 
tro digno  Delegado  el  señor  Barboza  oficial  manifestacióa 
de.  agradecimiento. 

Las  exposiciones  son  la  gran  novedad  de  nuestro  tiem- 
po y  de  nuestro  siglo  y  el  medio  real  y  práctico  de  recono- 
cerse los  pueblos.  ^ 

Ningún  siglo  ha  presentado  espectáculos  más  grandiosos 
que  el  nuestro,  considerado  con  relación  á  los  progresos  de 
la  inteligencia  humana,  y  todo  esto  por  la  silenciosa  con- 
currencia de  agentes  desconocidos  hasta  hace  pocos  años 
que  cambiaron  )a  faz  de  las  naciones,  creando  relaciones 
íntimas  de  amistad.  La  humanidad,  como  una  chispa  eléc- 
trica se  dirije  hoy  hacia  esa  unidad  de  miras  y  de  intereses 
que  se  consideraban  como  extravagantes  delirios  en  otra 
época. 

No  hay  una  «ola  Rpública,  una  sola  nacionalidad  ame* 
rica  na,  que  se  haya  adelantado  á  nosotros  á  tomar  parte  en 
las  Exposiciones  Universales  y  así  hemos  estado  y  estamos, 
tres  veces  en  París,  dos  veces  en  Londres,  en  Viena,  en 
Santiago  de  Chle,  en  Amsterdam,  y  finalmente  en  Barce- 
lona, y  por  la  parte  que  en  tales  manifestaciones  me  ha 
correspondido,  me  siento  en  todos  conceptos  satisfecho. 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  República;  la  Comisión 
que  presido  agradece  á  V.  E.  las  atenciones  que  le  ha 
dispensado  en  el  curso  de  sus  gestiones,  las  que  cree  haber 
llenado  cumplidamente  con  la  confianza  que  V.  E.  depo 
sitó  en  ella  y  agradece  también  á  estos  señores  expositores 
que  inmediatamente  respondieron  á  sus  invitaciones,  cujras 
consecuencias  son  los  premios  que  se  han  distribuido. 

Señoras  y  señores,  en  nombre  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  queda  cerrado  el  acto  que  ha  motivado  esta 
congregación. 

He  dicho. 

Octubre  de  1889. 
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